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que el citado en el epígrafe 2.
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Cuando en 1983, siendo Teniente, me fue publicado un artículo en el Memorial del Arma de Ingenieros, 
difícilmente podía siquiera llegar a imaginar que casi treinta años después, en mi condición de Inspector 
del Arma, me cabría el inmenso honor de prologar el número extraordinario de tan entrañable publicación, 
con motivo del Tercer Centenario de la creación del Cuerpo que dio a luz a nuestra querida Arma.
Recuerdo también que, por entonces y en muchas ocasiones posteriores, cada vez que caía en mis 
manos el Memorial, y enfrascado como estaba yo en todo lo que tenía que ver con los aspectos técnicos 
y tácticos de las Transmisiones, apenas si reparaba en aquella sección que, bajo el título de “El Memorial 
Recobra la Memoria”, se ocupaba de la historia y tradiciones del Arma. ¡Qué grave error el mío, del que 
prevengo a nuestros jóvenes cuadros de mando!; porque, con la retrospectiva de ese tiempo perdido, y 
que afortunadamente he podido recuperar, les aconsejo que no sigan mi ejemplo y disfruten desde muy 
temprano con la lectura de los hechos y actores de esa historia y de esas tradiciones, pues en ellas están 
las razones de la existencia y la esencia de los Ingenieros Militares.
Porque, haciéndolo, podrán conocer que, si es cierto que debemos a Próspero de Verboom la creación 
del Cuerpo y a Urrutia su reforma y consolidación, no lo es menos que hubo un tercer “grande entre los 
grandes” Ingenieros Generales, Antonio Remón Zarco del Valle y Huet, que le dio el impulso definitivo 
dotándolo de un viático de erudición e innovación que, complementado con las sempiternas “disciplina, 
fortaleza, lealtad y valor”, le permitieron recorrer el siglo XIX, y salir de él, en las mejores condiciones para 
surcar la historia hasta entregarnos el Arma moderna que hoy disfrutamos. 
Y entre las obras surgidas del propio impulso innovador de Zarco del Valle está el Memorial, destinado 
a difundir entre los Oficiales del Cuerpo los estudios y conocimientos que pudieran ser de su interés, así 
como a permitir que sus trabajos y experiencias pudieran ser conocidos por otros. En la circular de 4 de 
enero de 1846 “muy probablemente redactada por el Coronel García de San Pedro”, con la que Zarco 
daba a conocer la nueva publicación, se invitaba al personal del Cuerpo a sostenerla materialmente 
con sus suscripciones, pero, sobre todo, llamaba a hacerlo intelectualmente con el concurso de sus 
trabajos. Decía a este respecto la citada circular: “Este periódico no tiene redactores especiales. Todos los 
oficiales y jefes del Cuerpo de Ingenieros deben considerarse redactores suyos y alimentarlo con el fruto 
de sus trabajos particulares o públicos, de sus meditaciones, de sus experiencias y aun de sus ocios… 
A esta obra de honor y de interés común, todos los individuos deben asistir con energía y aún con ardor. 
Los frutos de esta acumulación de esfuerzos, desde luego puede asegurarse que serán humanamente 
provechosos…”.
Este llamamiento de Zarco del Valle sigue estando tan vigente y siendo tan necesario como entonces. 
Por ello, 165 años después de que lo hiciera el ilustre Ingeniero General, y aprovechando la ocasión 
histórica que me brinda la conmemoración de nuestro Tercer Centenario, animo a nuestros cuadros de 
mando a continuar “acumulando esfuerzos” en pro de “esta obra de honor y de interés común”.
Que disfrutéis con la lectura de este número extraordinario del Memorial. A quienes lo han hecho 
posible, mi más sincero y afectuoso reconocimiento, que, a buen seguro, es el de toda el Arma.
Feliz Tercer Centenario. 
EDITORIAL
Antonio González García
General Director Academia de Ingenieros
y Director del Memorial de Ingenieros
9HISTORIA DE LOS IngEnIEROS MILITARES, 
DESDE FInALES DEL SIgLO XV A FInALES 
DEL XVIII
 Coronel de Ingenieros  D.Juan Carrillo de Albornoz y Galbeño 
LOS INGENIEROS HASTA LA CREACIÓN DEL CUERPO EN 1711
LA TRANSICIÓN DE LA FORTIFICACIÓN MEDIEVAL A LA ABALUARTADA, 
MODERNA  O RENACENTISTA
Aunque los Ingenieros Militares en España consideraron siempre la fecha de 1711 como la de 
creación del Cuerpo, sus antecedentes son muy anteriores a tal año. En efecto, la fortificación como 
ciencia militar es casi tan antigua como el hombre, ciencia que a su vez, desde su nacimiento, está 
ligada a la ingeniería castrense. No vamos sin embargo, a remontarnos a la antigüedad a pesar de haber 
llegado hasta nuestros días restos de ciudades fortificadas, en algunos casos mas de 2000 años antes 
de Jesucristo, o el conocimiento a través de la  Arqueología o  de la Historia, del sitio y ataque a tales 
fortificaciones, mediante la “mina de zapa”1 segunda actividad característica de los que milenios después 
serían conocidos como Ingenieros del Ejército. Esto es así porque hasta los comienzos del Renacimiento 
no se tenía “conciencia” de la existencia de tales Ingenieros, ni se conservan los nombres de los artífices 
de tales fortificaciones, o si se conservan es fundamentalmente pocos de la Edad Antigua, o escasamente 
alguno de la Edad Media2, en la que los que dirigían la construcción de castillos eran llamados “Maestros 
Mayores de Obras”, “Maestros Canteros”, o bien “Alarifes”. En España3, se pasaría paulatinamente en 
los documentos reales hacia los años 1540-1550, del “maestre” a “nuestro ingeniero” para referirse a los 
especialistas en cuestión.
De igual forma, y sin poder ser considerados como Ingenieros militares, no debemos olvidar la 
extraordinaria labor de las legiones romanas, labor en muchos casos asimilable  a la de las actuales 
Unidades de Zapadores. En efecto, en el año 218 a. C. Cneo Escipión desembarcaba en Ampurias, 
iniciándose la larga guerra por la que Roma convertiría a Hispania en una provincia del Imperio. En esta 
guerra de mas de dos siglos, los ejércitos romanos tuvieron que poner sitio frecuentemente a poblados 
fortificados, en los que tenían un papel importante los trabajos de castrametación, encaminados además a 
la protección de sus tropas. Además, los romanos no solo fueron expertos en la fortificación o en el ataque 
a las mismas, sino que construyeron con fines estratégicos, y para facilitar el movimiento rápido de las 
tropas, una amplia red de puentes y calzadas, que eran pavimentadas cuidadosamente.
La aparición del Ingeniero Militar, está ligada a la evolución, que como consecuencia de la 
invención y desarrollo de la artillería, sufrió la Fortificación. Desde los tiempos más remotos, el 
ataque a los castillos y ciudades amuralladas se hacía, hasta la invención de la pirobalística, 
mediante el empleo de máquinas de guerra, o bien acudiendo a la “mina de zapa” ya citada. Las 
máquinas o “ingenios”4, (de donde procede la voz ingeniero), básicamente consistían en unos 
artilugios que proyectaban piedras o cuadradillos (balistas, catapultas, fundíbulos, trabucos…), 
o que trataban de poner a los atacantes en el mismo plano que el de los defensores, caso de las 
torres o “bastidas”, o finalmente de golpeo, como los arietes, carneros, y otros. Cuando estos 
sistemas fallaban, sólo quedaba el recurso de alargar el sitio hasta que los defensores capitularan 
1  Este sistema obligaba a los sitiadores a abrir desde larga distancia de la plaza, “galerías” subterráneas a cuyo abrigo podían llegar sin daño hasta el pie 
de las murallas, donde “zapaban” los cimientos, dejándolos sostenidos sobre puntales, o “puestos a cuento”. Posteriormente se hacinaban en la excavación materias 
combustibles, para darle fuego en el momento oportuno, con lo que al consumirse los puntales, parte de los muros caían al resultar privados de su apoyo. A los defen-
sores, apercibidos de los trabajos de Minas, les quedaba el recurso de cavar una “contramina” dirigida directamente al encuentro del enemigo para destruirle mediante 
el combate.
2  Por ejemplo, parece que los artíficesde las murallas de Ávila fueron los maestros de Geometría: Casandro, Florín de Pituenga y Alvar García, los cuales 
dirigieron más de 2.000 obreros.
3  Quatrefagues, René. “la Fortificación en España durante el Renacimiento”. En Temas de Historia Militar. Tomo I. Colección ADALID. Servicio de Publi-
caciones del EME. Madrid, 1983.
             
4  Voz que daría lugar a la de Ingeniero, pero que por su evolución, al ser los “ingenios” los precedentes de los cañones, o “pirobalística”, más se acerca su 
actividad a la propia de la Artillería que a la de los Ingenieros Militares.



























Sin embargo, la evolución de la fortificación 
sería lenta, como consecuencia del paulatino 
avance de la Artillería, de forma que hasta que 
ésta no fue resolutiva, en el sentido de abrir 
brecha en la muralla, la fortificación no sentiría la 
necesidad de cambiar. Pero aún en ese momento, 
desde mediados del siglo XV, tendríamos que 
hablar de adaptación más que de cambio. En 
efecto, los primitivos cañones5 eran relativamente 
ineficaces ante el grueso muro de un castillo, por 
lo que desde su aparición en el siglo XIV, hasta 
el siglo XV tuvieron que alternar en sus ataques 
a las plazas fuertes con los antiguos medios de 
sitio, ya citados, e incluso con las minas de zapa 
cuando las características del terreno lo permitían. 
Fernando Pérez de Guzmán, en su “Crónica de 
don Juan el segundo”, cuenta que en el sitio de Zahara llevado a cabo por el Infante don Fernando en 
1407, se situaron tres gruesos bombardos que rompieron el fuego, y “...los bombarderos... tiraron dos días 
que no acertaron en la villa”6. Debido a esto, el Infante don Fernando, cuando pone sitio a Antequera en 
1410, llevaría consigo, además de algunos cañones, varios elementos de “Tormentaria”. Estos elementos 
fueron fundamentalmente “bastidas”, así como grandes escalas de asalto7, con las que  el Infante lograría 
la conquista de la plaza.
En la guerra de Granada (1482-1492) por la que los Reyes Católicos consiguieron terminar la 
Reconquista, se puso de manifiesto claramente el progreso de la Artillería. En efecto, en los numerosos 
sitios de plazas fortificadas que se llevaron a cabo durante esta guerra, los cañones, aunque aún tiraban 
con balas de piedra de menores efectos que la de hierro, algo posterior, lograban ya producir bajas y 
abrir brechas en la muralla. Así, Almirante8 en su Historia Militar de España, señala que en el sitio de Loja 
“...fueron tantos e tan rezios los combates que con la artillería se dieron a los adarves de Loxa,... y las pellas de 
fuego que le echavan en la cibdad con que le quemavan las casas, ... que los moros se dieron a partido.” Por otra 
parte, también en la Guerra de Granada comienza a aparecer la figura de lo que más tarde sería conocido como 
el “zapador” al que en las crónicas de la época se le llama “gastador”. Comellas en su “Historia de España 
Moderna y Contemporánea”9 afirma que “para transportar las pesadas piezas de bronce a través de 
las quebradas Penibéticas fue preciso, abrir caminos o construir puentes de madera”, de forma que “la 
Ingeniería Militar, encargada de la construcción de fosos, empalizadas, campamentos y carreteras, tomó 
un gran impulso, mientras que aparece un cuerpo organizado de Pontoneros”. En realidad se trataba de 
“Unidades de Gastadores” que acompañaban a los ejércitos, aunque en sus funciones vemos un claro 
antecedente de  las actuales Unidades de Ingenieros.
Una consecuencia más de la Guerra de Granada sería el adelanto en las técnicas de sitio, en donde 
se emplean las minas con profusión y sobre todo las “cavas” o trincheras para llegar al pie de los muros 
de la plaza a cubierto de sus tiros. Son dignos de notar los trabajos de ataque y aproche (aproximación) 
efectuados en el sitio de Málaga en 1487, en donde se realizaron hasta cinco minas simultáneamente, 
mientras que los sitiados emplearon la contramina, llegándose al combate cuerpo a cuerpo. Estas minas 
habían sido dirigidas por el artillero Ramírez de Madrid que ejerció también como ingeniero militar. Esta 
5  Los primeros tubos (cañones) que se construyeron eran de gran calibre, y de hierro forjado, muy irregulares en su ánima y de afustes 
pesados, al tiempo que, tanto la pólvora como los proyectiles de piedra eran imperfectos, conjunto de causas que hacían que los tiros fuesen inefi-
caces contra los gruesos muros de un castillo.
6  Valera y Limia: Resumen histórico del Arma de Ingenieros en General y de su organización en España. Imprenta Nacional, Madrid, 
1846.
7  “Las bastidas empleadas en Antequera diferían mucho de las romanas. Estas eran pesadas torres de madera, de tres plantas, con ruedas. 
En el piso más bajo llevaban un ariete para golpear y destruir la muralla o una puerta. El  piso siguiente era la plataforma de asalto, con una com-
puerta que al abatirse, se convertía en un puente para los asaltantes. El nivel más alto era un “arca” desde la cual un grupo de arqueros tiraba sobre 
los defensores de la torre, o adarve, que se asaltaba. Las bastidas empleadas en Antequera se reducían a un arca, semejante a la cofa de un barco de 
la época, mantenida por fuertes perchas de madera, que partían desde una base con ruedas, cruzándose, con lo que resultaba más ligera. Para evitar 
que fuese incendiada, y para cubrir a los que por ella subían, se protegía con pieles secas. El incendio se atacaba empleando grandes cantidades de 
vinagre. El efecto del ariete, lo hacían las lombardas (en Aragón bombardas): Martín Valverde, Carlos. “La campaña de Antequera en 1410, y la 
toma de la plaza por el Infante don Fernando”. Revista de Historia, Nº 43, Servicio Histórico Militar, Año XXI, 1977. 
8  Almirante, José: “Bosquejo de la Historia Militar de España hasta fin del siglo XVIII” (Tomo I), Libros I, II, III y IV, Madrid. Sucesores 
de Rivadeneyra, S.A., 1923.
9  Comellas, José Luis: “Historia de España Moderna y Contemporánea”. Ediciones Rialp, Madrid, 1967-1978.
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dualidad no resultaba rara en los comienzos de la edad Moderna, ya que ambos, artilleros e Ingenieros, 
tenían objetivos comunes (la expugnación de plazas fuertes), medios similares (a partir de Pedro Navarro 
el uso del explosivo, en principio la pólvora), aunque usados de distintas formas (la mina de pólvora 
en el caso de los Ingenieros), así como una formación científica similar. Todo esto llevaría a que hasta 
1711, fecha fundacional del Cuerpo de Ingenieros, hubiese algunos artilleros como el capitán Ramírez de 
Madrid, que  realizaran trabajos como Ingenieros militares.
Otro caso similar al anterior es el del Capitán D. Luis Pizaño. Pizaño, según el Coronel Sojo10, “fue 
el mejor artillero de los Ejércitos Imperiales desde 1536 hasta 1550”. Por otra parte, como Ingeniero, 
especialidad en la que demostró gran habilidad, mejoró las fortificaciones de Pamplona en 1542, y en los 
años siguientes las de San Sebastián, Fuenterrabía, Ampurias, Rosas y Perpiñán...11.
Ya desde la segunda mitad del siglo XV, la respuesta de los “Ingenieros” (aún no llamados con ese 
nombre como se ha señalado) ante el reto de una artillería que había ido perfeccionándose, hasta ser 
capaz de abrir brechas en el muro medieval, fue en varios sentidos. En primer lugar trataron de hacer mas 
resistentes los muros, lo que significó su engrosamiento  y  alamborado (de “alambor”12), y en las nuevas 
obras, bajar su altura y ocultarlo (el muro o lienzo) mediante el foso y el glacis. En segundo lugar, y no por 
eso menos importante, llevar a cabo las modificaciones necesarias en las trazas del castillo para que pu-
diese albergar con comodidad a su propia artillería. Debemos considerar que el adarve del castillo medie-
val, muy estrecho, no ofrecía  el espacio necesario para las evoluciones de los cañones y el movimiento 
de las tropas, al tiempo que por su altura dejaba desprotegido el pie del muro y resultaba ineficaz en el 
flanqueo, sirviendo únicamente para la defensa lejana. Como consecuencia de lo anterior, los elementos, 
que poco a poco fueron apareciendo y caracterizando el periodo de transición de la Fortificación Medieval 
a la Abaluartada, serían los siguientes13: La barrera artillera, los sistemas contra-minas14, las caponeras, 
y finalmente los proto-baluartes, las plataformas artilleras y los cubos artilleros. 
Por otro lado, se ha venido aceptando que la 
transición, se realizaría “a remolque” de lo ocurri-
do en Italia, y que sería allí donde se ensayaron 
las soluciones mas importantes, que mas tarde 
se fueron implantando en España15.  Sin embargo 
para otros autores actuales los nuevos elementos 
de fortificación que se fueron añadiendo a los cas-
tillos, y finalmente, las nuevas trazas que se pue-
den considerar como antecedentes inmediatos de 
la Fortificación Abaluartada, se originaron en Cas-
tilla y Aragón principalmente, como consecuencia 
de la pujanza política y militar de estos reinos. La 
razón por la que se ha supuesto que la fortificación 
abaluartada nace y se desarrolla en Italia, y por 
tanto en época anterior a la Escuela Española, es 
debida, según estos autores, a la profusión de dibu-
jos de fortificación en Italia, frente a la carencia de 
ellos en España. Esta carencia podría explicarse a 
su vez teniendo en cuenta que los realizadores de 
tales dibujos en Italia, en algunos casos, eran artis-
tas mercenarios, deseosos de presentar sus trazas 
a sus posibles “clientes” como ejemplos de lo que 
podían construir, y en otros “espías” al servicio de 
otras potencias que dibujaban las fortificaciones 
10  De Sojo y Lomba, Fermín, El Capitán Luís Pizaño, Estudio Histórico Militar referente a la primera mitad del siglo XVI, Imp. Del 
Memorial de Ingenieros, Madrid, 1927.
11  María Dolores Herrero, señala que Isabel la Católica “le nombró por sus servicios obrero mayor de los Alcazáres y alcazabas de Sevilla. 
Fue Capitán de Artillería en la Guerra de Granada”. “Al pie de los cañones. La Artillería española”. María Dolores Herrero Fernández-Quesada y 
otros. Ed. Tabapress. Madrid, 1994.
12  “Alambor”: equivale al término “Escarpe” o Escarpa”.
13  Cobos, Fernando,” Los orígenes de la Escuela Española de Fortificación del Primer Renacimiento”, en Artillería y Fortificaciones en 
la Corona de Castilla durante el reinado de Isabel la Católica, Ministerio de Defensa, Madrid, 2004.
14  Aunque el ataque mediante el minado era utilizado desde la mas remota antigüedad, el uso de la pólvora para mejorar sus efectos es 
posterior al cañón, y usado con éxito a partir de las experiencias en Italia del Ingeniero español Pedro Navarro
15  Llave García, Joaquín de la, Lecciones de Fortificación, explicadas en la Escuela Superior del Ejército, Imprenta del Memorial de 
Ingenieros, Madrid, 1898.
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para facilitar el conocimiento de las mismas. Por el contrario, en Castilla y Aragón, los “Ingenieros” eran 
militares, y por tanto convencidos de que debía guardarse el mayor secreto de sus obras, siendo muy 
posible que destruyeran sus dibujos una vez ejecutadas. Finalmente, y como consecuencia de lo anterior, 
no habría pues “un genio, a ser posible italiano”16 que inventase el Sistema de Fortificación Abaluarta-
do, Moderno o Renacentista, sino el fin de un largo proceso comenzado con la invención de la artillería.
Desde la aparición de la repetidamente citada Artillería, uno de los objetivos de los cañones, quizás el 
mas importante en el sitio a un castillo, era destruir con sus tiros la parte superior del mismo, es decir las 
almenas y parapetos, para dejar el adarve al descubierto. Con ello se conseguían dos resultados, uno, el 
hacer imposible a los defensores responder con sus tiros a los de los sitiadores desde el citado adarve. 
El segundo, consecuencia del primero, poder aproximarse al pie del muro con relativa seguridad, y una 
vez allí realizar el minado del mismo, o bien con palanquetas, ir desmontando las piedras del paramento, 
hasta abrir troneras por donde penetrar en el interior de 
la fortificación, o bien ir aumentando de tamaño la citada 
tronera, hasta producir el derrumbe del muro. La solución 
a este problema fue la construcción de una barrera para-
lela al muro principal. Esta barrera era conocida ya en la 
Edad Media con el nombre de “antemuro” o “falsa braga”, 
aunque en la “Transición” recibiría el de “Barrera artillera”, 
ya que para hacerla mas eficaz se abrían en la misma cá-
maras de tiro que podían batir el terreno circundante. Con 
este elemento no se protegía la parte superior del castillo, 
pero, lo mas importante, al menos prohibía al enemigo 
acercarse al pie del muro o lienzo.
El segundo objetivo de la artillería del sitiador era el 
portón o entrada del castillo, por lo que empezó a Ge-
neralizarse, ya desde el Medioevo igualmente, la cons-
trucción delante de las mismas, de unos elementos de tierra y fajina que protegiesen la entrada. A este 
elemento se le llamó “Barbacana”, aunque en Castilla también empezó a llamársele “Baluarte”17. Estos, 
16  Cobos, Fernando, Op. Cit.
17  No confundir este elemento, de tradición antigua en Castilla, que podía ser de diferentes formas y que por su función mas se acerca al 
revellín, con el baluarte moderno, de igual nombre, pero de forma pentagonal, unido al recinto principal y que no aparece hasta el primer tercio del 
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con el tiempo empezaron a construirse de piedra, hasta convertirse en torres que defendían uno de 
los puntos mas sensibles de la fortificación. Una vez más, en la Transición,  a estas Barbacanas se les 
habilitó para albergar a su propia artillería, colocándolas a veces, no solamente delante del portón, sino 
también en medio de los muros para facilitar el flanqueo de los mismos, dotándolos además de fuertes 
“Alambores” que engrosaban el muro y facilitaban la deflexión del fuego enemigo. Esta deflexión se buscó 
igualmente, dando a estos últimos elementos (Barbacanas o Baluartes) formas redondeadas y aguzadas, 
recordando quizás, la tradición de torres pentagonales, o bien cuadradas en Castilla, pero giradas de for-
ma que se presentasen en ángulo hacia el exterior. Otra de las soluciones que aportaron los Ingenieros 
para facilitar el flanqueo del muro, o mas bien el pie del mismo en el foso, fue la Caponera o Barrefoso, 
nombre bien significativo de su función. Este elemento, construido en piedra o mampostería, se colocaba 
en el interior del foso, y perpendicular a él, tenía sección en forma de bóveda de medio cañón y estaba 
dotado de aspilleras o troneras desde donde se pudiese flanquear con facilidad el foso a ambos lados 
del mismo. Con todo lo anterior, no se lograba impedir que la artillería enemiga destruyese, en el castillo 
sitiado lo que sobresaliese del foso, por lo que el siguiente paso sería “enterrar” casi literalmente al cas-
tillo, de forma que sus elementos mas elevados no sobrepasaran el nivel del terreno circundante, que 
convenientemente allanado para despejar el campo de tiro recibiría con el tiempo el nombre de “Glacis”. 
Otro adelanto, relacionado a la vez con el foso y el muro, fue la construcción bajo el foso, y paralelo a él, 
de un sistema contra-minas, consistente en una galería Generalmente paralela a la escarpa desde la que 
se pudiese “escuchar” y localizar los avances de las minas del enemigo y desde donde pudiesen partir las 
minas propias destinadas a destruir las contrarias. La utilización de las galerías de escarpa o contra-minas 
y pozos de escucha fue temprana, así estos últimos elementos se encuentran en el Castillo de la Mota, 
mientras que en el de Salses (de ambos hablaremos con cierta extensión) se construyó una galería de 
escarpa. Finalmente, para reforzar la base de los muros, se adosaron a estos, o bien se construyeron ya 
con tal elemento, en los casos de nueva planta, gruesos “Alambores”, que mas tarde se convertirían en la 
“escarpa” del muro en la fortificación renacentista.
Un ejemplo de primera Transición, en el que 
están todos los elementos vistos anteriormente, es 
el castillo de La Mota en Medina del Campo, cons-
truido entre los años 1477 y 1483 por los Reyes 
Católicos, y como consecuencia de la guerra contra 
Portugal.  Este castillo, construido muy posiblemen-
te por el artillero-ingeniero de los Reyes Católicos, 
Alonso de Aragón18, contaba desde el momento de 
su construcción de barrera artillera semienterrada, 
foso ancho y profundo, y torres acasamatadas. Por 
cierto, es interesante destacar, que, el gran Inge-
niero Vauban a finales del siglo XVII, colocaba to-
rres acasamatadas19 con tres niveles de fuego en 
los vértices de sus fortificaciones, con la única di-
ferencia con respecto a las de la Mota, de que sus 
torres eran pentagonales en vez de redondas como 
en el caso del fuerte español, construido dos siglos 
antes. Con todo, la fortificación que se ha conside-
rado siempre como mas característica de la Transi-
ción, es sin duda la del Castillo de Salses o Salsas, 
en el Rosellón. Esta región, considerada la “mas española” de las que formaban parte del condado de 
Cataluña, perteneció a España hasta 1659, año en el que, por el Tratado de los Pirineos pasaba definiti-
vamente a Francia. Casi dos siglos antes de su separación, los Reyes Católicos, conscientes de que la 
guerra con Francia era inevitable, encargaban en 1495 a su Capitán General en el Rosellón que mandara 
reforzar las defensas de Salsa la Vieja, en tanto llegaba el Ingeniero Ramiro López, con el mandato de 
buscar un nuevo emplazamiento así como las trazas correspondientes a la fortificación, que por otro  lado 
se consideraba esencial para detener la prevista invasión francesa20. Cuando esta se produjo en octubre 
de 1496, las obras en la antigua fortificación, que por otro lado fue conquistada fácilmente por las tropas 
siglo XVI como parte mas importante de la fortificación abaluartada.
18  Cobos, Fernando, Op. Cit.
19  Díaz Capmany, Carlos, La Fortificación Abaluartada. Una Arquitectura Militar y Política, Ministerio de Defensa, Madrid, 2004.
20  Castro, José Javier de, “Los Ingenieros Reales de los Reyes Católicos, su nuevo sistema de fortificación”, en Artillería y Fortificaciones 
en la Corona de Castilla durante el reinado de Isabel la Católica, Ministerio de Defensa, Madrid, 2004.
                 
                             Castillo de la Mota


























francesas, aún no estaban terminadas, y las de Salsa la Nueva no habían comenzado, aunque Ramiro 
López ya  había presentado sus trazas a los Reyes Católicos que la aceptaron. Los trabajos, que comen-
zaban en 1497, se llevaron a cabo con gran rapidez, de forma que, cuando en 1503 se presentaron de 
nuevo los franceses con numerosa artillería, el castillo, aunque no estaba terminado totalmente, resistió 
el ataque, no solo de los cañones, sino incluso del minado con pólvora. Esta acción no dio resultados21, 
dando tiempo, después de más de un mes de asedio, a la llegada de las tropas españolas de socorro que 
obligaron a las francesas a repasar la frontera.
El castillo de Salsas o Salses, tenía una planta rectangular irregular, con amplios cubos en los en-
cuentros de cada uno de sus lados, mas dos proto-baluartes exteriores (con planta en forma de escudo 
con la parte mas aguzada hacia el campo) unidos al muro por sendas Caponeras o Barrefosos para 
facilitar el flanqueo, y finalmente una torre del homenaje. Las torres de los ángulos, cuatro en total, esta-
ban fuertemente alamboradas, al igual que los muros, y disponían de una amplísima plataforma dotada 
con grandes merlones alternados con las correspondientes cañoneras, capaces para artillería de grueso 
calibre. Por otro lado, la fortaleza estaba parcialmente enterrada en el amplio foso que, además, contaba 
con galería contraminas, paralela al glacis, lo que le permitió resistir adecuadamente las minas francesas, 
como se ha señalado. 
Finalmente, el castillo de Salsas, después de haber resistido el asedio de 1503, adquirió fama por 
toda Europa de inexpugnable y de ser la fortificación mejor trazada y construida de su tiempo. Así lo 
creía Alberto Durero, quien en su tratado de 1527 lo elogiaba calurosamente. De igual forma, el Mariscal 
Vauban, del que ya señalamos la similitud de sus torres acasamatadas, por otro lado ideadas dos siglos 
después, con las del Castillo de La Mota y de igual forma con las de Salsas, consideraba a esta última 
fortificación como perfectamente trazada y aún vigente, a pesar del tiempo transcurrido desde su cons-
trucción y del adelanto que había sufrido la fortificación abaluartada.
En el conjunto de elementos de la fortificación, descritos hasta el momento, y que según hemos 
indicado  estaban ya en los castillos vistos, y aún en otros no señalados, como en las fortificaciones 
restauradas por orden de los Reyes Católicos a lo largo de las costas del Reino de Granada (realizadas 
en buena parte por Ramiro López), vemos el germen de lo que sería mas adelante la Fortificación Re-
nacentista o Abaluartada. El camino estaba trazado y solo restaba que otra generación de Ingenieros, 
italianos y españoles, lo terminara. Las características mas importantes de la nueva fortificación serían 
las siguientes: forma poligonal regular, cuando el terreno lo permitía, y si no era posible, adaptación del 
21  “Los Ingenieros Reales de los Reyes Católicos,…”. Op. Cit.
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castillo a las características del terreno; foso amplio y profundo, aparición del camino cubierto en el borde 
del glasis; sustitución del alambor en el muro por la escarpa y la contraescarpa; uso de otros elementos 
aparecidos en la Transición, como las caponeras y casamatas; y finalmente, y sin agotar la cuestión, la 
transformación de las torres cilíndricas y macizas en lo que resultaría de la evolución del proto-baluarte, 
el baluarte en forma de pentágono, que al Generalizarse daría el nombre a la nueva fortificación, la citada 
fortificación abaluartada. 
Respecto a la evolución y origen de los Ingenieros, el 18 de marzo de 1574, el Consejo de Guerra 
le dirigía una aclaración al Capitán General de la Artillería, de sumo interés para comprender el origen 
común de artilleros e Ingenieros, ya que textualmente se dice “... que estando declarado en el título que 
la provisión de Tenientes de Capitán General, Capitanes de trincheras,... Ingenieros, ... y otros Oficiales... 
que obtenían título Real,... se declaraba que (el Capitán General) no debía tener más parte en ello que 
dar su parecer al Consejo cuando se tratase de proveer dichos oficios”. Según vemos, no solamente se 
habla de Ingenieros sino también de Capitanes de trinchera (o azadoneros), cargos que según Aparici 
“eran muy antiguos en Castilla, pero que se suprimieron en la primera mitad del siglo XVI, por existir muy 
pocos, y ..., que en paz no eran necesarios y en guerra se necesitaban muchos”. Igualmente se indicó en 
su momento como la voz “Ingeniero” procedía de “engenio” o “ingenio”, sin embargo la primera vez (hacia 
1525), según parece, que se aplica este término es en la persona de Benedicto de Rávena, que en tiem-
pos de Carlos V, se llama así mismo “Ingeniero”, cuando servía a las armas hispanas en Italia.
LAS GUERRAS DE ITALIA. EL INGENIERO D. PEDRO NAVARRO
Una figura importantísima entre los Ingenieros Militares es la de Pedro Navarro, que ha pasado a la 
historia como el inventor de la mina de pólvora en el ataque a las fortificaciones enemigas. Pedro Na-
varro había comenzado su vida militar como simple soldado en la guerra que en 1497 sostuvieron las 
repúblicas de Florencia y de Génova, al servicio de la primera de ellas; sin embargo, según el historiador 
Paulo Jovio22, debido a la pericia en el manejo de la pólvora, realizó en dicha guerra un primer intento de 
destrucción de una fortaleza, aunque no obtuvo un éxito completo. Más tarde (1499-1500) navegaría por 
el Mediterráneo al mando de una nave, dedicándose a la persecución de la piratería. En mayo del año 
1500, a las ordenes de Gonzalo de Córdoba, formaba parte, como Ingeniero militar, en la expedición que 
se unirá a la armada veneciana para luchar contra los turcos, en cuyo poder estaba la isla de Cefalonia. 
Navarro de nuevo ensayaría su mina de pólvora en el ataque al Castillo de San Jorge, logrando hacer 
saltar parte de la muralla. Terminada la expedición, Pedro Navarro, siguiendo al Gran Capitán, pasaría 
a Italia, donde se había encendido la guerra contra los franceses. En 1502 le vemos defendiendo la pla-
za de Canosa, a la que tuvo que rendir (con una honrosa capitulación) ante el ataque de tropas suizas, 
alemanas y francesas, muy superiores en número y artillería. Al año siguiente, se producía la decisiva 
batalla de Ceriñola, en la que se puso de manifiesto la superioridad táctica de Gonzalo Fernández de 
Córdoba, al utilizar activamente la “fortificación de campaña” en su sistema “defensivo-contraofensivo23. 
En este caso el terreno “fue preparado abriendo un foso que cubría la línea propia, ampliado por un talud 
formado por la tierra extraída sobre el que se apoyaba la Infantería24, obstáculo ante el que se estrellaban 
todos los intentos franceses de superarlo. Con el camino prácticamente libre, el Gran Capitán entraba 
triunfalmente, el 14 de mayo de 1503 en Nápoles, encomendando a Pedro Navarro el ataque a las dos 
grandes fortalezas de la ciudad, el Castillo Nuevo o “Castell Nuovo” y el Castillo del Huevo o “Castell d´ell 
Ovo”, aún en poder de los franceses. Bajo la dirección de Navarro se abrió una mina bajo los muros de 
Castell Nuovo que hizo volar el 11 de junio de ese mismo año, y que permitió, al destruir buena parte de la 
barbacana del castillo, tomar al asalto la fortaleza25. El Castillo del Huevo no tardaría en seguir la misma 
suerte. A partir de ese momento, el ingeniero español sería conocido en todas partes, según Paulo Jovio, 
como el inventor de esta forma de ataque a las fortificaciones, y en reconocimiento de ello, Fernando le 
concedería el condado de Oliveto.
En 1508, Fernando el Católico le nombra Capitán General de la Armada y la confiere el mando de una 
expedición de conquista en el Norte de África, en la que se apoderaba del Peñón de Vélez de la Gomera, 
22  Jovio, Paulo. “La vita di Gonzalvo Ferrando di Cordova”. (Florencia, 1.550). Citado por: Valera y Limia, Manuel en “Biografía de 
Pedro Navarro”, Madrid, 1864.
23  Dominguez Ortíz, Antonio. “El Antiguo Régimen; Los Reyes Católicos”. Alianza Editorial. Alfaguara. Madrid, 1978.
24  Comellas, José Luis. “Historia de España y Contemporánea”. Ediciones Rialps, S.A. Madrid, 1978.
25  Mas Chao, Andrés. “Primeras Batallas” Cap. VII de la “historia de la Infantería Española”. Tomo I. En este caso cita a Pieri, Piero. “Il 
Rinascimiento e la crisi militare italiana”. Turín, 1952.


























y liberaba a la guarnición portuguesa de 
Arcila, sitiada. En 1509 formaba parte de 
una nueva expedición, esta vez mandada 
por el Cardenal Jiménez de Cisneros, en 
la que conquistan Mazalquivir y Orán. 
En posteriores acciones, de nuevo 
mandadas por Navarro, éste tomó Bugía, 
consiguiendo el vasallaje del Rey de 
Túnez al Rey Católico, y Trípoli, donde 
sufriría importantes bajas. Fernando el 
Católico le enviaría refuerzos al mando 
de don García de Toledo, primogénito 
del duque de Alba. En agosto de 1510 
desembarcó don García en la isla de 
Gelves (actual Gerba en Túnez), sin 
resistencia, por lo que siguió avanzando 
a pesar de la elevada temperatura y en 
contra de la opinión de Navarro, que 
permanecía embarcado. Cuando se 
encontraban exhaustos fueron atacados, 
pereciendo en la acción gran número de 
españoles y el propio don García. Navarro, después de recoger a los supervivientes, regresó a España. 
En 1512,  se encontraba otra vez en la guerra de Italia. En abril de ese año, tomó parte en la batalla de 
los Campos de Rávena, donde caía prisionero. Conducido a Francia, pidieron un rescate por él de 20.000 
escudos, que el Rey Fernando se negó a pagar declarándole libre. Francisco I de Francia pagó el rescate 
y nombró a Navarro General de su Ejército, cargo que aceptó después de desnaturalizarse y devolver el 
Condado de Oliveto a su antiguo Rey. De nuevo en la guerra de Italia, esta vez en el campo francés, se 
apoderaba de la plaza de Novara, tomaba parte en la batalla de Mariñán, entrando en Milán al frente de 
sus fuerzas. En 1522 fue hecho prisionero al intentar aportar refuerzos a Génova. Llevado a la plaza de 
Castell Nuovo, permaneció prisionero en dicha plaza hasta que por el tratado de Madrid, en 1526, fue 
puesto en libertad. Otra vez al frente de tropas francesas, cuando estas levantaron el sitio de Nápoles, 
caía de nuevo prisionero de los españoles, que lo encerraron por segunda vez en Castell Nuovo, donde 
moriría, en circunstancias no bien aclaradas, en 1528.
EL SISTEMA DE FORTIFICACIÓN RENACENTISTA O ABALUARTADO. LOS PRIMEROS TRATADOS 
DE FORTIFICACIÓN. LOS INGENIEROS MILITARES EN EL SIGLO XVI
El período de transición en la fortificación que vimos representado por el Castillo de Salces, terminaría 
en el primer cuarto del siglo XVI, a partir del cual se impone definitivamente el sistema abaluartado que, 
con modificaciones más o menos sustanciales, llega hasta mediados del XIX. Como se dijo mas atrás, el 
nombre de “abaluartado”, provenía del de baluarte, cuya  etimología así como su procedencia, ha dado 
lugar a numerosas controversias. Para el Coronel de Sojo y Lomba26 procede del alemán “bollwerk”, 
construcción de tierra y madera, de rápida ejecución (aunque posteriormente se aplicará igualmente 
a otras construcciones permanentes) y cuya finalidad casi siempre era la de defender puertas, punto 
más débil. En Francia a estos elementos se les llamó “boulevert” (derivada del término alemán), y por 
extensión recibió este nombre todo el recinto defensivo. Por otra parte, Valera y Limia27 en 1846, autor de 
la primera historia del Cuerpo de Ingenieros, sitúa la aparición del baluarte en España, determinando su 
origen en las torres pentagonales con un ángulo saliente a la campaña, considerando que su etimología 
procede del árabe “balwward”, que significaría “prueba (obstáculo) de acceso, aproximación o llegada”. 
Como resumen, se puede afirmar que el origen etimológico de la palabra “baluarte” sigue siendo incierto28 
y que éstos se añadían exteriormente a plazas y castillos ya construidos, sea con materiales rápidos o 
permanentes, en los puntos más débiles, sin que su forma influyera en su denominación.
En cuanto al “Primer Sistema Italiano de Fortificación”, o bien “Fortificación Renacentista” o, simplemente, 
26  De Sojo y Lomba, Fermín: “El Capitán Luis Pizaño”. Op. Cit.
27  Valera y Limia, Manuel. “Resumen Histórico del Cuerpo de Ingenieros”. Memorial de Ingenieros, 1846.
28  El “Diccionario de la Lengua Española” (Real Academia Española. Madrid. 1992), dice de la palabra “baluarte”: “De origen incierto”, 
compárase al término alemán boll-wert, empalizada de defensa”.
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“Sistema Abaluartado”, aunque no se sabe bien 
quién acertó por primera vez a combinar sus líneas 
fundamentales, es casi seguro que el sistema nació 
en Italia, con las importantes aportaciones de los 
Ingenieros españoles señaladas con anterioridad. 
Aportaciones que fueron “exportadas” a Italia a 
través de nuestros ejércitos. Con todo, podemos 
admitir que fueron Ingenieros italianos los que lo 
implantaron en toda Europa, no sólo por la presencia 
de estos Ingenieros en los principales ejércitos 
continentales del siglo XVI (fundamentalmente en 
España, como se verá), sino también, a través de 
los tratados de fortificación, que con la ayuda de 
la imprenta, de reciente invención, se propagaron 
por todo el mundo occidental. Entre esos primeros 
Ingenieros italianos, citaremos a San Michele, quien 
al construir las fortificaciones de Verona en 1527, 
las dotó ya de baluartes en el sentido moderno29, 
Julián de Sangallo, Sanmichelli,..., e incluso arquitectos como Miguel Angel, Brunelleschi, o Leonardo 
da Vinci, que realizaron importantes incursiones en el campo de la fortificación. Respecto a los tratados 
de arquitectura militar, o de fortificación, uno de los más antiguos, pero de mayor transcendencia por su 
enorme difusión, fue «Il Vallo»30, que fue publicado en 1520 por su autor Gian Battista della Valle y al 
que le seguirían otros numerosos tratados de tal ciencia militar. Entre ellos destacaremos: Giuliano de 
Sangallo (1443-1517), ya citado, del que se conservan numerosas cartas sobre la fortificación de Pisa 
además de dibujos en los que se demuestra que la fortificación abaluartada posiblemente le deba sus 
primeros adelantos31;  Niccolo Tartaglia (1500-1554), matemático de gran prestigio, que en 1537 publicó 
en Venecia su “Nuova Scienza”, o bien, Francesco de Marchi (1490-1574), que comenzó a imprimir 
sus diseños de fortificación en 1544. En España no aparecerían los primeros estudios sobre el “Arte de 
Fortificar”, hasta finales del siglo XVI, en que se publican casi simultáneamente: “Teórica y Práctica de 
Fortificación” del Capitán Cristóbal de Rojas (1598)32 y el «Examen de Fortificación» de Diego González 
de Medina Barba, de 159933. Habría que señalar la importante excepción de un libro publicado en Milán 
en 1538 en forma de “diálogo”, y por el que su autor, el ingeniero español Pedro Luis Scribá34 defendía 
las obras del Castillo de San Telmo, en Nápoles, que él había proyectado, y que debido a la especial 
configuración del terreno, lo había trazado en forma atenazada en vez del más sencillo y tradicional frente 
abaluartado, que ya utilizó al fortificar Capua35.
Del estudio de lo preconizado en los distintos tratados de fortificación, podemos señalar las 
características más importantes del “Sistema Abaluartado” que en síntesis serían las siguientes: el 
emplazamiento de las plazas fuertes  en sitios llanos, por entender que se facilitaba el problema de 
abastecimiento (agua, alimentos y forrajes), reduciendo además los efectos de la artillería en relación a 
las fortificaciones situadas en lugares altos, que se aceptaban para los fuertes en zonas rocosas, dada la 
29  Baluarte: Obra defensiva de planta pentagonal convexa, constituida por dos “caras” que se cortan en ángulo saliente y se quiebran hacia 
el interior formando los “flancos”. El quinto lado era la “gola”, lado “ideal” o inexistente, al abrirse al interior de la fortificación.
30  El nombre completo era Il Vallo (la Defensa): Vallo libro continente apperteniente  ad capitani retenere et fortificare una cittá con 
bastioni, con nuovi artificii de foco aggienti come nella tabola appare... De él se hicieron diez ediciones en el periodo comprendido entre 1524 a 
1558. Promis, Carlos. Arquitecto de Turín. “Memoria Histórica sobre el Arte del Ingeniero y del Artillero en Italia, desde su origen hasta principios 
del siglo XVI y de los Escritos Militares de aquel país, desde 1285 a 1560”. Traducida por D. José Aparici y García (1847). Madrid. Imprenta del 
Memorial de Ingenieros. 1882.
31  Promis, Carlos. Arquitecto de Turín. “Memoria Histórica sobre el Arte del Ingeniero y del Artillero en Italia, desde su origen hasta 
principios del siglo XVI y de los Escritos Militares de aquel país, desde 1285 a 1560”. Traducida por D. José Aparici y García (1847). Madrid. 
Imprenta del Memorial de Ingenieros. 1882.
32  Rojas, Cristóbal de. “Teórica y Práctica de Fortificación, conforme a las medidas y defensas de estos tiempos”. Madrid. Imprenta de 
Luis Sánchez, 1598. Museo de la Academia de Ingenieros.
33  González de Medina Barba, Diego. “Examen de Fortificación”. Madrid. Imprenta del Licenciado Varez de Castro. 1599. Museo de la 
Academia de Ingenieros.
34  Pedro Luís Escrivá, natural de Valencia, estuvo en Italia como ingeniero. Se dio a conocer al ser llamado para construir un fuerte en 
Águila en 1535 (en los Abruzos). Ya con el grado de Coronel, construyó (1538) en Nápoles el fuerte de San Telmo, y para la defensa de su traza 
(frente atenazado), publicó sus “Diálogos”. Su título: “Apología en escusatión de las fábricas que se hacen por designio del Comendador Scribá en 
el Reyno de Nápoles, y principalmente de la del Castillo de San Telmo, compuesta en diálogo entre el Vulgo que la reprueba y el Comendador que 
defiende”.
35  El frente “atenazado” se diferenciaba del abaluartado (cuya figura más representativa era la pentagonal) en que en el primero, la cortina 
se quebraba en un ángulo entrante, dando lugar así a una traza que recuerda a una estrella.
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ventaja de la mayor dificultad para el ataque mediante minas 
de guerra. En cuanto a las murallas, se disminuye aún más 
su altura en relación con el período de transición, buscándose 
nuevos materiales como la mampostería con argamasa de 
arena y cal reforzada por hiladas de ladrillos, materiales que 
resistían mejor las balas de cañón36. Al rebajar la altura de 
los muros se disminuían los efectos de la artillería, pero se 
facilitaba el asalto, por lo que se acudió a varias soluciones 
simultáneas: Por una parte se aumentó la profundidad y la 
anchura del foso, al tiempo que para permitir el flanqueo de las 
cortinas se ponía en cada uno de los ángulos del polígono, un 
baluarte, y en el centro de cada cortina un “revellín” (obra de 
dos caras en ángulo saliente). Posteriormente se realizarían en 
el exterior de los muros y fuera de los fosos, unos espaldones 
de tierra, llamados «glacis», mucho más bajos que las cortinas. 
El espacio entre el «glasis» y el foso, recibió el nombre de 
«camino cubierto», ya que facilitaba la protección de las tropas 
sitiadas después de una «salida» (acción muy utilizada). Por 
otra parte el glacis, protegía al revestimiento de los muros de la 
plaza, evitando que la artillería enemiga pudiese abrir brecha 
tirando desde una considerable distancia37. Finalmente, y en 
cuanto a la forma de las fortalezas, se prefirió la pentagonal, 
tanto para los propios baluartes, como para el conjunto de la 
plaza, por ser una figura geométrica de trazado sencillo, y que permitía la construcción de plazas de 
mayor tamaño. Esto no era obstáculo para que siguiendo, cuando era necesario, lo dictado por el propio 
terreno, se acudiese al trazado de otras figuras poligonales, regulares o irregulares.
LOS INGENIEROS MILITARES. SIGLO XVI
Desde 1517, fecha en la que el rey Carlos I desembarcaba en Villaviciosa, se abría una nueva situación 
en la historia de España, que pasaba a integrar una serie de dominios enclavados en Europa, junto a otros 
situados en el Mediterráneo como Nápoles, Sicilia y Túnez, y finalmente los procedentes del descubrimiento 
del Nuevo Mundo, cuya conquista se inició en tiempos de los Reyes Católicos y que, en un impulso 
gigantesco, se finalizaba prácticamente en los de Carlos I. Estos factores determinaron la existencia 
de dos vertientes geográficas, la mediterránea y la atlántica, que obligaría a la “Monarquía Católica” a 
mantener tres frentes: Europa, Norte de África y América, que a su vez se verían complicados, a principios 
del siglo XVI, con la Reforma Protestante. Es el momento en el que España va a convertirse en la mayor 
potencia militar del mundo. En el marco de confrontación del Imperio español con las potencias europeas 
emergentes (Francia y posteriormente Inglaterra y Holanda), España crearía unos ejércitos eficacísimos 
(basados en la existencia de los “tercios” como unidades fundamentales), en los que la presencia de 
los Ingenieros militares era imprescindible, al tiempo que se lleva a cabo una política sistemática de 
construcción de plazas fuertes que aseguraran sus dominios. Teniendo en cuenta todo lo anterior, no es 
de extrañar que los monarcas españoles, en los siglos XVI y XVII, llamaran a su servicio a numerosos 
Ingenieros italianos, muchos de los cuales ya habían servido a los ejércitos hispanos en las guerras de 
Italia. La mayoría de ellos se dedicaban a la construcción de fortificaciones, aunque algunos también se 
ejercitaron en el ataque a las mismas, ya que en el transcurso de las numerosas guerras sostenidas en 
estos siglos, fueron muy frecuentes los sitios a plazas fuertes o a ciudades fortificadas. Conocemos los 
nombres de casi todos los Ingenieros italianos que sirvieron en nuestros ejércitos en el siglo XVI38, de 
cuya relación sólo citaremos a los más significativos: la familia Antonelli (hasta cuatro), el comendador 
Tiburcio Spanocchi, Bartolomé Campi, Antonio Ferramolino, Francesco Pacciotto (Conde de Montefulco), 
Tadino de Martinengo (Prior de Varletta), Leonardo Turriano,... Junto a ellos pronto destacaron numerosos 
36  Díaz Mas, Miguel. “El paso de la Fortificación Antigua a la Moderna, vista en los Tratados Españoles del Siglo XVI”. Revista “Ejér-
cito”. Octubre de 1991.
37  Llave, Joaquín de la. “Lecciones de Fortificación”. Imprenta del Memorial de Ingenieros. 1898.
38  Calderón Quijano, “Visión General de las Fortificaciones Indianas en los distintos frentes Continentales”. Temas de Historia Militar. 
Colección Adalid. Servicio de Publicaciones de E.M.E. Madrid. 1988.
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españoles que aprendían el «oficio», bien como discípulos de 
algún ingeniero (italiano o español), bien en las «Academias de 
Matemáticas y Fortificación» que aparecían en el último tercio 
del siglo XVI, o con ambos sistemas sucesivamente. De ellos 
señalaremos39 a: Pedro Navarro, Ramiro López, Luis Collado, 
Pedro Luis Scribá, Diego González de Medina Barba, Cristóbal 
de Rojas, Gerónimo de Soto, Alonso de Sotomayor, Juan de 
Zurita,... Muchos de estos Ingenieros morirían en campaña40, 
así Bartolomé Campi caía en el sitio de Harlem (Países Bajos) 
en 1573, Luis Escribá (no Pedro Luis, el autor del Castillo de 
San Telmo), muerto en 1571 en la guerra contra los moriscos 
granadinos, o finalmente, el Conde de Montefulco, que caía en 
1599 en el ataque al Fuerte de Voorden, en los Países Bajos.
LAS ACADEMIAS DE MATEMÁTICAS Y FORTIFICACIÓN. 
SIGLO XVI
Si la formación de los primeros Ingenieros españoles pudo 
ser autodidacta, o bien  como discípulos de algún ingeniero 
(italiano fundamentalmente), pronto se vio la necesidad de 
que tuviesen una sólida base científica, por lo que aparecen 
unos centros con tal finalidad que se llamarían Academias de 
Matemáticas, a los que  podían acudir oficiales o cadetes e 
incluso, paisanos. El primero de estos centros de enseñanza, lejanos antecesores de las Academias 
militares, fue la Academia de Matemáticas y Arquitectura Militar de Madrid, fundada por Felipe II en 
1582, a instancias del Arquitecto Juan de Herrera y del ingeniero Tiburcio Spanochi. Entre sus profesores 
señalaremos a: Julián Firrufino, director, que enseñaba Geometría de Euclides y el Tratado de la Esfera; 
Juan de Cedillo, Cosmógrafo Mayor de las Indias, la Materia de los Senos (Trigonometría) y el Tratado 
de la Carta de Marear (navegar); el Alférez Pedro Rodríguez con “El arte de Escuadronar”, o finalmente 
el Capitán de Ingenieros Cristóbal de Rojas, “Teoría y Práctica de la Fortificación”.  La Academia, pese 
a su brillante comienzo, no tuvo una vida muy larga, a principios del  XVII entraría en decadencia, para 
desaparecer en 1625. Tendría su continuidad en la Academia del Marqués de Leganés, de la que 
hablaremos en lo correspondiente al siglo XVII41.
LA FORTIFICACIÓN EN TIEMPOS DE CARLOS I Y DE FELIPE II
Desde la unión de Navarra (1515) a la Corona Española, se inició un vasto plan de defensa del 
territorio, que durante los reinados de Carlos I y Felipe II, tendría su máximo desarrollo. Ya anteriormente 
y nada más ganarse Granada, se mejoraban sus fortificaciones, así como las de Salobreña, Almería, 
Almuñécar, y algunos otros puntos, como la propia plaza de Melilla. Igual política se siguió en todas las 
plazas africanas que se fueron ganando, como Mazalquivir, o en las conseguidas  en las expediciones 
de Pedro Navarro, como las de Orán, Argel, Trípoli, o Bujía. En este sentido, al Ingeniero conocido como 
el Prior de Barletta, se debe el primer proyecto conocido de fortificación moderna para Melilla (1527), 
mientras que Ferramolino en 1535 se encargaba de fortificar la Goleta y Benedito de Rávena, Bona. Por 
otra parte, después de la recuperación del Rosellón, Fernando el Católico mandó a Ramiro López (como 
vimos) a fortificarlo, en donde erigiría las plazas de Salces, Perpiñán, Elna y Colibre, y en la Cerdaña, la 
de Puigcerdá. Estas fortificaciones tendrían que resistir numerosos ataques franceses, hasta que con la 
Paz de los Pirineos (1660), se perdió el Rosellón. En Navarra, después de su incorporación a España, se 
fortificó en primer lugar Pamplona, y posteriormente otras plazas como Estella, Tudela, Olite, Lumbier,  y 
la riojana Logroño.
39  Marvá, José. “Lista General de los Oficiales del Cuerpo de Ingenieros del Ejército desde el siglo XVI hasta 1910”. Memorial de Inge-
nieros. Revista XXVIII. 1911.
40  Marvá, José. Op. Cit.
41  López Muiños, José. Algunos aspectos de la Ingeniería Militar Española y el Cuerpo Técnico. Imprenta del Ministerio de Defensa. 
Madrid, 1993.
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En los Pirineos Centrales, los franceses no realizaron invasiones de cierta cuantía, por lo que la plaza 
de Jaca no adquiriría importancia hasta finales del siglo XVI en que fue fortificada por Tiburcio Spanochi. En 
la depresión correspondiente al occidente de los Pirineos, tomaban gran interés las plazas de Fuenterrabía 
y San Sebastián, cuyas fortificaciones fueron proyectadas por el Prior de Barletta y por Benedito de 
Rávena. Respecto a la frontera con Portugal, en esa época en la que se estaba gestando la Unión Ibérica 
llevada a cabo por Felipe II, no resultaba preocupante, por lo que se descuidó totalmente su protección. 
Lo mismo ocurriría con el litoral atlántico y el cantábrico, muy alejados de ataques piráticos, al tiempo que 
protegidos de posibles desembarcos franceses por la falta de una flota de esta nación capaz de oponerse 
a la de Andrea Doria. Serían las costas mediterráneas las que más debían ser fortificadas en razón al 
peligro real que significaba la piratería de los berberiscos. En principio se fortifica Barcelona, seguidas de 
Tarragona y Cartagena, a partir de la segunda mitad del siglo XVI. Muchas de estas fortificaciones, fueron 
proyectadas y construidas por el Capitán Luis Pizaño42, como la plaza de Rosas.  
Durante el reinado de Felipe II, no sólo se mantuvo un gran ejército, sino que se llevó a cabo un 
enorme esfuerzo en la construcción de plazas fuertes que aseguraran las fronteras frente a las posibles 
invasiones de las potencias enemigas. Es en esta época cuando se realizan, o al menos se inician, 
la mayoría de las fortificaciones que jalonarían nuestras fronteras, así como las costas americanas. 
Referente a la sistemática, en palabras de Alicia  Cámara Muñoz43, “...todas las actuaciones en materia 
de fortificación se centralizaron  en el reinado de Felipe II. Sería el Consejo de Guerra (el de Indias en 
el caso americano) el que se ocupaba de planificar y aprobar los proyectos de plazas fuertes, aunque 
finalmente era el rey quien tenía la última palabra”. En cuanto al método, éste era el siguiente: el Capitán 
General de Artillería, o en otros casos, el Capitán General del Reino o algún otro militar de alta graduación, 
visitaba una zona determinada acompañado siempre de un ingeniero militar, elevándose a continuación 
un informe sobre el estado de las fortificaciones inspeccionadas al Consejo de Guerra. 
Respecto a la Península Ibérica, y siguiendo nuevamente a Alicia Cámara, el plan de construcción 
de plazas fuertes seguiría una evolución en sentido inverso al de las agujas del reloj, con excepción de 
las fortificaciones en la frontera con Francia, que siempre fueron prioritarias. Comenzando por el sur y los 
presidios44 del Norte de África, se continuaría con las Baleares, Cataluña y costa levantina. En cuanto a la 
materialización de fortificaciones en la segunda mitad del siglo XVI señalaremos de una manera somera, 
las obras en construcción más importantes. Tal como hemos visto, se trabajaba en Fuenterrabía, San 
Sebastián, y posteriormente en las plazas de Guetaria, Pasajes y Behovia. En la costa Norte, y como ya 
se adelantó, se trabaja poco. Así, únicamente en la fortificación de Santander y en el puerto de Santoña. 
En Navarra, en Pamplona y Logroño.  En el Reino de Aragón se fortifica en Zaragoza, Jaca, Verdún, Ainsa, 
Castillo de Benasque, Canfranc, Hecho, Ansó, Santa Elena, y  finalmente, en el Castell León, en el Valle 
de Arán. El Principado de Cataluña y el Rosellón, recibieron importantes fortificaciones.  En Barcelona 
trabajaba Juan Bautista Calvi; y en la costa de Cataluña se fortificó Rosas, Perpiñán, Salses, Colibre, Puig-
42  De Sojo y Lomba, Fermín. Op. Cit.
43  Cámara Muñoz, Alicia. “La fortificación de la Monarquía de Felipe II”. En Espacio, Tiempo y Forma. Serie VII. Historia del Arte.
44  Cámara Muñoz, Alicia.  Op. Cit.
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Cerdá, La Seo de Urgel, los Alfaques de Tortosa, etc. En la costa del reino de Valencia en Guardamar, el 
Grao, Cullera, Denia, Peñíscola, Bernia y Alicante; en las Islas Baleares, en Mallorca, Menorca e Ibiza. 
En cuanto al Reino de Granada y Costas de Andalucía, son muy numerosas las obras, por el temor a las 
posibles invasiones africanas o turcas. En Málaga se trabajaba en el Castillo de Gibralfaro y en el muelle 
del puerto; en la costa andaluza se repararon o construyeron fortificaciones en Estepona, Vélez-Málaga, 
Torrox, Fuengirola, Casarabonella, Gibraltar, e Isla de León y Cádiz (en esta última especialmente Cristóbal 
de Rojas). También en Canarias se fortificaba; en 1584, el infatigable Leonardo Turriano proyectaba una 
serie de obras para la isla de Palma  y para la de Gran Canaria (fuerte de San Francisco). Galicia, como ya 
se dijo anteriormente, fue escasamente fortificada, hasta que Inglaterra comenzó a ser una amenaza. En 
1589, seis meses después del ataque de la escuadra inglesa a la Coruña, Tiburcio Spanochi  reconocía 
la plaza, así como las rías de Betanzos, del Ferrol y de Vigo, iniciando las fortificaciones a partir de 1590.
Naturalmente, no sólo se fortificó en la Península Ibérica, sino que también se hicieron numerosas 
plazas fuertes en el continente africano y en América. En el norte de África, se fortificaba la Goleta de 
Túnez, Melilla (obras comenzadas por Benedicto de Rávena), el Peñón de Vélez y, finalmente, Ceuta. De 
las fortificaciones en América hablaremos más adelante.
EL INGENIERO CRISTOBAL DE ROJAS
Si Pedro Navarro representa al Ingeniero militar 
de la primera mitad del siglo XVI, con su actividad 
continua en campaña (se le considera además el 
iniciador de la escuela francesa de fortificación, al 
pasar a prestar sus servicios en Francia después 
de caer prisionero en la Batalla de Rávena), el 
Capitán Cristóbal de Rojas debe ser admitido como 
el más importante ingeniero militar español de la 
segunda parte de ese siglo, y cuya principal forma 
de acción (aunque asistió a importantes campañas) 
será la relativa a la construcción de la fortificación 
permanente, e incluso de la arquitectura civil. 
Ambos ejemplarizan las dos ramas en las que 
podemos dividir a los primeros Ingenieros, ramas 
que algunos autores45 han denominado como 
“Escuela de Palas”, para los que adquirían sus 
conocimientos esencialmente en la práctica de la 
guerra, y “Escuela de Minerva” para aquellos que 
partían del conocimiento científico de la arquitectura 
y de las matemáticas. 
La entrada de Rojas en la milicia se produjo de 
la mano de Tiburcio Spanochi, quién, en 1586, de 
paso por Sevilla para reconocer las fortificaciones 
de Cádiz y Gibraltar, conoció a Rojas (éste ya tenía 
una cierta notoriedad como arquitecto), admitiéndole 
como su ayudante. A partir de ese momento, 
Cristóbal de Rojas realizaría una intensísima labor, 
proyectando y construyendo plazas fuertes por toda 
la Península e incluso en África. Así lo encontramos 
en Pamplona y en Cádiz, e incluso como ingeniero en la expedición naval que al mando de D. Juan del 
Águila, se emprende en 1591 en Francia, en la región de Bretaña. El desembarco se produjo en Blavet, 
donde Rojas se encargó de las obras defensivas necesarias, mediante la construcción de dos fuertes a la 
entrada de su puerto. Posteriormente tomó parte en algunos asedios a plazas fuertes, y en Brest (1593) 
construye el “Fuerte del León” para defender su puerto. En 1596 fue Rojas dado de baja del ejército 
45  Capel, Horacio, y otros: De Palas a Minerva, La formación científica y la estructura institucional de los Ingenieros militares en el siglo 
XVIII. SERBAL/CSIC. Barcelona, 1988.
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de Bretaña, y encontrándose en la Corte, se produjo el desgraciado acontecimiento conocido como el 
“Saqueo de Cádiz” por la armada de Hawkins. La ciudad tenía sus fortificaciones en un estado deficiente 
(de lo que ya habían informado Cristóbal de Rojas y Spanochi en su primera visita a Cádiz y Gibraltar), 
por lo que poco se pudo hacer en cuanto a su defensa. Entre tanto se realizaban las obras de fortificación 
necesarias, se mandó a Rojas para que efectuase las reparaciones más urgentes. En 1597 realizaba 
nuevos proyectos para la fortificación de esa ciudad, así como viajes a Gibraltar, Ceuta y Tarifa, en los que 
emite informes para la reforma de sus defensas. Por otro lado, Rojas en 1596 publicaba su tratado “Teórica 
y práctica de Fortificación conforme a las medidas y defensas de estos tiempos presentes”, primer libro de 
fortificación que se publica en España, compendio de sus enseñanzas en la Academia de Matemáticas de 
Madrid. Estas enseñanzas apenas durarían un año, y ocurrieron en el tiempo en el que el Capitán Rojas 
estuvo en la Corte a su regreso de Bretaña.
Entre 1599 y 1607, alternaría trabajos en Cádiz con sus visitas a las fortificaciones de Lisboa, La 
Coruña e Islas Terceras, e incluso escribe un nuevo libro, de larguísimo título: “Sumario de la Milicia antigua 
y moderna, con la orden de hacer un exército de naciones y marchar con él, y alojarlo y sitiar una plaza 
fuerte, y otros discursos militares con una relación de los reyes que ha havido desde el Rey Rodrigo hasta 
el dignísimo Rey de España D. Felipe tercero, y la fortificación real y no real, y un tratado de la artillería y 
al fin un nuevo modo de fabricar dentro de la mar las Torres a menos coste y la obra más firme. Dirigido al 
Rey nuestro señor 3º de este nombre, por el Capitán Christobal de Roxas, Ingeniero militar. Año 1607”46. 
Independientemente de lo que sugiere el título de la obra, señalaremos algunos aspectos de mayor interés 
para el conocimiento de los Ingenieros. Así, en el Capítulo IX se trata “del paso de los ríos”; en el Capítulo 
XV “los fuegos e ingenios convenientes para el ataque y defensa”, todos en la primera parte del libro. En 
la segunda, Rojas amplía algunos conceptos de fortificación, que ya había explicado en su primer libro; y 
finalmente en la tercera, además de tratar sobre la artillería, establece un breve discurso sobre “el modo 
de sitiar una plaza, desde antes del acordonamiento hasta dejarla ya el exército guarnecida”. En 1613, el 
rey le encargaba la construcción de una línea de cuarenta y cuatro torres en la costa de Andalucía. Entre 
tanto, publicaba ese mismo año en Madrid su último libro: “Compendio y breve resolución de Fortificación 
conforme a los tiempos presentes, con algunas demandas curiosas, provándolas con demostraciones 
mathemáticas, y algunas cosas militares”, que no llegó a publicar.
Mientras seguía con sus trabajos de fortificación en Cádiz, Felipe III decidió atacar el puerto del río 
Zebú, llamado de la Mármora, base de operaciones de piratas berberiscos en sus ataques a los barcos 
españoles que cruzaban el estrecho de Gibraltar. En consecuencia, se preparó una expedición (1614) 
que llevaba como Ingeniero a Rojas. Después de efectuado el desembarco, se le encargó la construcción 
del fuerte Felipe III para una guarnición de 600 hombres y 200 caballos. Entre tanto se había extendido 
entre los soldados españoles una epidemia que también afectó a nuestro ingeniero, el cual recibió licencia 
para volver a Cádiz, pero llegó en tal estado de gravedad que una hora después de su vuelta falleció. 
En palabras de su principal biógrafo, el Coronel de Ingenieros don Eduardo de Mariátegui47, diremos 
que “Como ingeniero en campaña, levantó atrincheramientos, improvisó fuertes y tomó los del enemigo, 
haciendo frecuente uso de la mina; en plazas estuvo encargado de la obra militar más importante de los 
reinos de Felipe II y Felipe III, la fortificación de Cádiz”.
Otro capítulo importante respecto a la fortificación, mencionado por otra parte al hablar del Capitán 
46  Mariátegui, Eduardo de.  Coronel de Ingenieros. El capitán Cristóbal de Rojas, Ingeniero Militar del Siglo XVI. Memorial de Ingenie-
ros. 1879. Revista V, Número 25.
47  Mariátegui, Eduardo,  Op. Cit.
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Cristóbal de Rojas, es el de las torres del litoral, construidas fundamentalmente durante el reinado de 
Felipe II aunque comenzaron a erigirse en tiempos del Emperador (y aún con anterioridad) y se seguirían 
construyendo a lo largo del siglo XVII.
Como se ha visto, el sistema de fortificaciones que se fue materializando desde la época de los 
Reyes Católicos, respondía a unas necesidades defensivas, que en el caso del litoral, trataba de proteger 
a las poblaciones situadas en el Mediterráneo de los ataques piráticos de los berberiscos, o incluso, de 
posibles invasores norteafricanos, turcos o de otras potencias marítimas. En efecto, tanto la costa sur, 
como la levantina se vieron frecuentemente atacadas por los piratas, o incluso por los otomanos. Por 
poner algún ejemplo48, en 1543 estos últimos asaltaron Palamós y Rosas, en 1550 saquearon Cullera, 
Pollensa y Benalmádena, mientras que, por su parte, los piratas berberiscos, en 1573 expoliaron Cuevas 
de Almanzora. Los ataques eran rápidos y por sorpresa, de ahí que se pensara en una serie de torres de 
vigilancia que permitieran que se avisara en caso de peligro. El sistema utilizado era, mediante columnas 
de humo durante el día, y fogatas por la noche, 
en cuanto los vigías se apercibían de la presencia 
de un barco sospechoso. La idea de una serie de 
torres vigías no era nueva; el propio Juan Bautista 
Antonelli, en uno de sus informes, citaba a Plinio 
como fuente de autoridad, y por otra parte, los 
propios árabes las construyeron con tal finalidad. 
En cuanto a las plantas y estructura de las torres, 
estas fueron variadas, tal y como corresponde a un 
periodo tan amplio de construcción que va desde 
los Reyes Católicos hasta Carlos II, así como a la 
sucesión de Ingenieros militares encargados de su 
construcción. Desde principios del siglo XVI, las 
torres pierden altura, buscando un escarpe suave, al 
tiempo que se refuerzan en su interior para soportar 
incluso los ataques de la artillería. Sus plantas 
fueron cilíndricas, cuadradas, poligonales en algún 
caso, y, excepcionalmente, estrelladas. Levantadas 
sobre una base o plinto, tenían un primer cuerpo 
macizo sobre el que se encontraba la puerta (a la 
que se accedía por medio de una escala que podía 
retirarse), al que seguía otro cuerpo con una o dos 
salas abovedadas, desde las que se podía llegar a 
la plataforma superior, de superficie mayor o menor 
en función de que albergase artillería o no. Veamos 
su distribución:
En la costa de Andalucía ( litoral comprendido 
entre la frontera con Portugal y Gibraltar) ya existían diecinueve torres cuando Felipe II mandó, en 1576, 
a Bautista Antonelli, para que estudiara la construcción de cuarenta y cinco. En la Costa del Reino de 
Granada (el litoral del antiguo reino nazarí) estaban construidas treinta y nueve cuando se terminó la 
reconquista, aunque su estado obligó a que algunas de ellas fuesen reconstruidas. Felipe II aceleraría 
el proceso, así, en 1576, se decidió la construcción de otras cuarenta y cinco. En la Costa del Reino 
de Murcia, en 1578 el rey ordenaba, según propuesta de Antonelli, la construcción de treinta y seis, 
nombrando como ingeniero para su construcción a Sebastián Gómez de Zufre, que ya había trabajado 
en Cartagena. En la del Reino de Valencia, muy amenazada por su situación respecto del norte de África, 
en 1566 Antonelli aconsejaba que las torres ya construidas fuesen dotadas de artillería, ensanchando la 
plataforma superior. En la costa de Cataluña, serían prioritarias las torres de los Alfaques, “albergue y 
nido de corsarios”49 . Durante el reinado de Felipe II  se construyen dos grandes torres (casi dos fuertes) 
en la entrada del río Ebro. En cuanto al resto de la costa catalana, en la segunda mitad del siglo XVI se 
ordenaba la construcción de veinticinco de ellas. Finalmente, en las Islas Baleares, en Ibiza y Formentera, 
se aconsejaba la construcción de torres para prevenir ataques piratas. Referente a Mallorca, ya en 1583 
existían algunas torres, y un año después, se encarga al matemático y astrónomo Juan Bautista Binimellis, 
la construcción de las torres necesarias.
48  Cámara Muñoz, Alicia.  “Las torres del litoral en el reinado de Felipe II: Una arquitectura para la defensa del Territorio (l)”.  En Espa-
cio, Tiempo y Forma, Serie VII.3 Historia de Arte.  UNED Madrid, 1990.
49  Citado por Cámara Muñoz, Alicia.  Op.Cit. 
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EL SIGLO DE LA DECADENCIA. LOS 
INGENIEROS MILITARES. SU FORMACIÓN
Si el siglo XVI en España es el siglo de la 
supremacía en Europa, el siguiente sería el de 
la decadencia, aunque esto, como todas las 
Generalizaciones, no es del todo cierto. El hecho 
es que, al menos en su primer tercio, el XVII es 
todavía un momento glorioso para la Monarquía 
Católica, aunque algunos síntomas, económicos 
y administrativos fundamentalmente, puedan 
considerarse como antecedentes del periodo de 
decaimiento que vendría inexorablemente, a partir 
de 1640.
A pesar de esta decadencia, y quizás por la 
extensión de los conflictos en los que España se 
ve implicada, estudiando el número de Ingenieros 
militares de ese siglo y del anterior, podemos 
comprobar que los del siglo XVII (284 en total) 
superan en más de cien a los correspondientes al 
siglo anterior (167) según López Muiños50, o bien, 
casi los triplican (de 265 a 91) si consideramos la 
relación dada por Marvá51 sacada de la Colección 
Aparici y de los Archivos de Indias. Aún así, a 
partir de 1640, en las guerras de Cataluña serán 
continuas las quejas sobre la falta de Ingenieros. En 
cuanto a su procedencia, el número de Ingenieros 
italianos o sus descendientes será aún numeroso, 
así encontramos nombres como los de: Ambrosio Borssano; el Marqués de Buscayolo; Pedro Palearo 
(hijo de Juan Palearo, “el Fratín”); Gerónimo Rinaldi; o Pedro y Juan Bautista Rugiero, por poner algunos 
ejemplos. Sin embargo encontramos otros muchos, franceses, holandeses, alemanes e incluso algún 
irlandés: Enrique Artois; Adrian Boot; Gerardo Coen; Sebastián le Preste Vauban (sobrino del famoso 
ingeniero francés, Vauban) o Verboom, que  por su larga vida debe incluirse en el siglo XVIII, pero que 
en 1684 era Ingeniero ordinario. Como no podía ser menos, los Ingenieros españoles son igualmente 
numerosos en el siglo XVII: Alonso de Cepeda; Andrés y Francisco Dávila; Sebastián Fernández de 
Medrano; Juan de Herrera y Sotomayor; Francisco Isasi; Francisco López de Quesada; Juan de Oviedo ...
Muchos de estos Ingenieros murieron en campaña, como corresponde a un siglo cuyos últimos dos 
tercios fueron de guerra casi continua: Francisco Isasi lo haría en 1650 en la fortificación de Trayguerra; 
Nicolas Lanore fallece en la batalla de Villaviciosa (1665); Francisco López de Quesada lo hace al estallarle 
una mina (1695) en la defensa de Ceuta; o Juan de Oviedo en Brasil, en 1625.
Estos Ingenieros militares, tal como se dijo, se formaban junto a otros Ingenieros, lo eran ya cuando 
venían a España (caso de los extranjeros) o bien, estudiaban en alguna de las Academias de Matemáticas 
que se fueron creando a lo largo del siglo XVII.
Al desaparecer en 1625 la Academia de Matemáticas de Madrid, se incorporó una cátedra de 
fortificación a los Estudios Generales del Colegio de San Isidro, también en la capital, con independencia 
de la de Matemáticas que existía en el Colegio Imperial de los Jesuitas.  Además, en el Palacio del Marqués 
de Leganés, se organizaba una Academia Militar, donde explicaba fortificación Julio César Firrufino. Fuera 
de la Península se crearon otras academias similares, siendo la más famosa la de Milán, que fundada en 
tiempos del Emperador, tuvo una larga vida, permaneciendo vigente durante todo el siglo XVII. En ella 
enseñaron fortificación tratadistas italianos como Tartaglia, San Micheli, o el arquitecto Alejandro Capra. 
Ninguna de ellas llegó a tener la importancia de la “Academia Real y Militar del Ejército de los Países 
50  López Muiños, Juan.  Op.Cit.
51  “La Colección Aparici”, comprende 58 tomos con 20.450 documentos copiados del Archivo de Simancas (siglo XVI al XVIII) y que 
tratan sobre guerras en Europa y África y temas militares diversos, fundamentalmente los relacionados con Ingenieros. La colección recibe el nom-
bre del Brigadier de Ingenieros D. José Aparici y García, Académico de la Real Academia de la Historia, el cual permaneció en Simancas copiando 
documentos, planos y láminas, desde 1844 hasta 1856, con el objeto de aportar todos los datos posibles para la redacción de una historia que con el 
nombre de “Estudio Histórico del Cuerpo de Ingenieros del Ejército”, se publicaría incompleta en 1911. La colección se encuentra en el Servicio 
Histórico Militar, y una síntesis de sus documentos se publicó en el Memorial del Arma de Ingenieros, en los Tomos II al VI, correspondientes a 
los años 1847 a 1851. En adelante C.A.
Juan de Oviedo
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Bajos”, que fundó en Bruselas en 1675, el Capitán General de Flandes. 
Desde el primer momento, fue su director el ingeniero militar Sebastián 
Fernández de Medrano, que la convirtió en una de las más importantes 
de Europa52. La enseñanza tenía una duración de un año, en el que los 
alumnos estudiaban geometría, fortificación, artillería, geografía y “arte de 
escuadronar”. La mayoría de los alumnos, cuando terminaba el curso volvían 
a sus regimientos (se admitían oficiales y cadetes de los diferentes Cuerpos: 
Artillería, Infantería, Dragones...), encargados de enseñar matemáticas a 
los demás oficiales, mientras que los mejores continuaban otro curso más 
para convertirse en Ingenieros, y en el que profundizaban sus estudios 
de fortificación, dibujo, geometría especulativa y el tratado de la esfera y 
navegación.
La Academia de Bruselas no solamente admitía alumnos españoles, 
sino que también lo hacía con extranjeros, por lo que sus enseñanzas 
pasaron a Holanda, Suecia e Italia, e incluso a Francia que organizaba en 
París (1690) el gran centro mundial del que surgirían Pagán, y el maestro de 
la fortificación abaluartada, Montalembert53. Su único director sería el citado 
Fernández de Medrano, el cual fallecía en 1705 en Bruselas, y la Academia 
desaparecería un año después al caer la ciudad en poder de los ejércitos 
de la Gran Alianza, en la primera parte de la Guerra de Sucesión española54. En cuanto a Medrano, 
su labor didáctica no se limitó a enseñar, sino que elaboró personalmente casi todos los textos que se 
utilizaban en la Academia, en algún caso con ayuda de sus mejores alumnos como ocurriría con D. Jorge 
Próspero de Verboom, futuro creador del Cuerpo de Ingenieros. Verboom colaboró con Medrano en su 
“Breve Tratado de Geografía” publicado en Bruselas en 1700. Además de este texto, Medrano fue autor 
de los siguientes: “Rudimentos Geométricos y Militares” (1677); “El Práctico Artillero” (1691); “El Ingeniero 
Práctico” (Bruselas,1696); “El Arquitecto Perfecto en el Arte Militar” (Amberes, 1708); “Elementos de 
Euclides amplificados”; “Geografía Moderna, descripción del Mundo y sus Partes” (Amberes, 1719); y 
finalmente “Fundación y Reglas de la Academia llamada la Peregrina”55, textos que fueron traducidos al 
francés, y usados  muchos años en las Academias europeas para la formación de Ingenieros militares.
LA FORTIFICACIÓN EN ESPAÑA Y PRESIDIOS. LA FORTIFICACIÓN EN AMÉRICA. SIGLOS XVI y 
XVII. LA ESCUELA “HISPANO AMERICANA”
La construcción de fortificaciones en España decaería en el siglo XVII, en el que se prosiguen las 
comenzadas en el siglo anterior, con escasas salvedades:
En la frontera de Francia (Guipúzcoa y Navarra) se trabaja en Guetaria, Pamplona, San Juan De Luz, 
Fuenterrabía, Hernani, Rentería y Lumbier. En Aragón, en Fraga y en Maella, y en el Rosellón, en Rosas. 
Sería en la actual Cataluña, y como consecuencia de  las sucesivas invasiones francesas, donde más se 
trabajaría durante todo el siglo XVII: en Tortosa, en Puigcerdá y Figueras, y en otras plazas de la importancia 
de Barcelona, Lérida o Tarragona. En los Reinos de Valencia y Murcia se trabajaba en sus torres costeras, 
y las construcciones de plazas fuertes fueron escasas. Es en Cartagena, en donde comienzan pronto las 
fortificaciones, allí trabajarían, Antonelli, el Fratín, Turriano (1606), y otros Ingenieros. En las Baleares, 
en Mallorca seguirá trabajando a principios de siglo Tiburcio Spanochi (1602); en Menorca se produce 
una mayor actividad, concretada en trazas de Spanochi (1602) sobre la fortificación de Ciudadella, y del 
Castillo de San Felipe. En la Costa de Granada, al igual que en la anterior sería relativamente intensa 
la construcción de torres, así como la de fortificación y, fundamentalmente, la de puertos  (Málaga y 
Gibraltar), y sobre todo, se realizan trazas de fortificaciones en Cádiz. También se trabaja en Portugal y 
Brasil antes de su independencia; Después de la separación de Portugal, los trabajos se realizarían en 
su frontera, es decir, en Extremadura (Badajoz, Valencia de Alcántara, Jerez de los Caballeros, Ciudad 
Rodrigo …), en Castilla y en Galicia. En cuanto a la Costa Norte se trabaja en Santander, en el puerto de 
52  Capel, Horacio y otros: “De Palas a Minerva”. La formación científica y la estructura institucional de los Ingenieros militares en el siglo 
XVIII. SERBAL/CSIC. Barcelona, 1988.
53  Capel, Op. Cit.
54  Marvá. Op. Cit.
55  Llave y García, Joaquín de la, “Don Sebastián Fernández de Medrano como escritor de Fortificación” M.I., Madrid, año XXXIII, II 
época, nº 15.
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Gijón, en Lierganés, en Laredo y en Santoña; también en La Coruña, Tuy y en Vigo.
Para terminar con este tema diremos que las plazas de África también fueron objeto de trabajos 
importantes, aunque algunas de ellas se pierden en el siglo XVII. Así, se fortifica en Larache, en La 
Mármora, en Orán y Mazalquivir, en Melilla y finalmente en Ceuta.
La pugna por América entre España y otras naciones europeas, como Francia, Inglaterra y Holanda, 
se inició apenas descubierto el Nuevo Mundo. Las primeras fortificaciones se llevarían a cabo por la 
iniciativa, primero particular, y posteriormente local.  En el Siglo XVI, y después de una primera etapa 
de «Fortificación Medieval» que llevaron a cabo los descubridores, nacerían las denominadas «Casas 
Fuertes››, elementos defensivos de transición entre la fortificación medieval (el castillo) y la abaluartada, 
y que debían ser capaces, según una Real Cédula de 1533 de resguardar a los defensores. También, 
en este estilo de transición, se construiría en Cuba, el Fuerte de la Habana, quizás el primero del Nuevo 
Mundo, y el Torreón, levantado en la Punta del Morro; y posteriormente, los Torreones (ya plenamente 
«renacentistas» o modernos) con dos baluartes trazados por Bautista Antonelli, también en el Morro de 
dicha ciudad, baluartes  iguales a los de San Juan de Puerto Rico, San Juan de Ulúa, Portobelo, Rio 
Chagre y finalmente, en Panamá. En Méjico, por su parte, en una fecha temprana (1519), se construyó la 
Casa-Fuerte de Cortés, para la defensa de «Villa Rica de la Vera Cruz», así como otras tantas en la isla 
de Cozumel y en la Península del Yucatán en 1526.
Sin embargo, es a partir de 1586, cuando se comienza a organizar, por iniciativa de Felipe II, un triple 
frente para defender las colonias americanas: la defensa marítima, mediante la creación de una flota, la 
defensa territorial, con un plan de construcción de fortificaciones, y el establecimiento de guarniciones 
permanentes. Fue Felipe II, el creador del primer “Plan General de fortificación del Caribe”56. Su ejecución 
material fue encomendada al Maestre de Campo Juan de Tejada, como militar, y a Juan Bautista Antonelli, 
como Ingeniero. Desde la península, Tiburcio Spanochi, Ingeniero mayor de su Majestad, supervisaría los 
trabajos de Antonelli, al tiempo que elaboraba numerosas trazas de fortificaciones. En consecuencia, “una 
cadena de fortificaciones, más adaptada a la cartografía que a los tramos reales de costa, fue tejiéndose 
en la América española”57. Esta estructura de defensa se iría desarrollando a lo largo de los siglos XVII y 
XVIII.
Era el Caribe la zona clave para la defensa de los intereses españoles, al tiempo que para Inglaterra 
significaba el objetivo General de ataque58: al Norte, la “Pasa” o paso de las Bahamas, por donde 
regresaban las flotas y donde se construyeron las fortificaciones de San Agustín de la Florida; en “Tierra 
Firme” y en el centro, las fortificaciones de Veracruz y de San Juan de Ulúa; para la protección de Nueva 
España y de la Capitanía General de Yucatán, la plaza fortificada de Campeche y el fuerte de Bacalar; 
56  Fernández del Hoyo, María Antonia. “Las defensas: las fortificaciones estratégicas de las Indias”. En “Historia General de España y 
América”. (América en el siglo XVII, Tomo IX-1). Ediciones  RIALP, S.A. Madrid. 1985.
57  Vives Azancot, Pedro A. “Tres siglos de fortificación e infraestructura portuaria en la América española”. En “Puertos y Fortificaciones 
en América y Filipinas”. CEHOPU. Madrid 1985.
58  Zapatero, Juan Manuel. “La Guerra del Caribe en el siglo XVIII”. Servicio Histórico Militar. Madrid. 1990.
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también en Centroamérica, las “llaves” de Portobelo, Chagre y la de Panamá (la Corona llamó a los 
puntos más importantes desde la óptica defensiva, “llaves”), las cuales cerrarían a los piratas ingleses el 
acceso a los  tesoros procedentes del Perú en su camino hacia la Metrópoli; al Sur, en “Tierra Firme” y 
en los territorios de Nueva Andalucía o Virreinato de Nueva Granada, la ciudad de Cartagena de Indias, 
considerada como la “llave” del Perú, mientras que Cumaná y la Guaira lo eran, respectivamente, del 
“Caño de Ymbernada” y de la Capitanía General de Venezuela; finalmente en el gran arco antillano, desde 
la Florida hasta la isla Trinidad, las “llaves” de la Habana, Puerto Rico y Santo Domingo.
Respecto al “estilo” de fortificación con el que se construyeron las plazas fuertes de América, 
señalaremos que dentro de los “principios de fortificación abaluartada” se siguieron las directrices de los 
estilos imperantes a lo largo de los tres siglos de trabajo en el Nuevo Mundo, es decir, de la Fortificación 
Italiana, Holandesa y Francesa, y por supuesto de la Española, en una síntesis que permite hablar de 
una “Escuela de Fortificación Hispano-Americana”59.  En cuanto a su situación, podemos considerar 
fundamentalmente dos: los fuertes situados en el litoral (defensa de puertos) y las defensas de ciudades, 
concretadas en amurallamientos de las mismas. Los fuertes situados en las costas, estaban destinados 
Generalmente a batir, con sus fuegos, la boca de un puerto o bahía, y se asentaban, cuando el terreno 
lo permitía, en promontorios rocosos, de forma que su traza se acomodaba al terreno, que en más de un 
caso era el que daba nombre al fuerte, como los “Morros” de La Habana y Santiago en Cuba, y de San 
Juan en Puerto Rico. También se amuralló ciudades, como en Santo Domingo, La Habana, San Juan de 
Puerto Rico, Veracruz, Cartagena de Indias, Panamá, Callao, Lima, Trujillo y Caracas60            .
Todo este gigantesco esfuerzo (recordemos que, sobre todo en América, los Ingenieros Militares, 
además, llevaron a cabo una importantísima labor en la arquitectura civil, en la religiosa, obras públicas 
y proyectos de ampliación de ciudades, y desarrollo de la cartografía), se realizó con un modestísimo 
número de Ingenieros, españoles o extranjeros.  En concreto, en el siglo XVII, apenas se desplazarían a 
América 26 Ingenieros militares, al tiempo que a Filipinas no lo haría ninguno.
CONCLUSIONES
Según hemos visto, los Ingenieros y Artilleros nacen casi al mismo tiempo (al menos desde que la 
artillería adquiere suficiente eficacia, a finales del siglo XV), y con objetivos comunes: la expugnación de 
fortificaciones. Incluso los medios eran parcialmente semejantes (la pólvora como elemento explosivo para 
los primeros y de proyección de las balas para los segundos), lo que, junto al hecho de que la Artillería 
llevase en sus Compañías a “gastadores” y “minadores”, e incluso que el Capitán General de Artillería 
“entendiese” en las fortificaciones y en la concesión de títulos a Ingenieros, ha llevado a la interpretación 
(creemos que errónea), de que el Arma de Ingenieros nació de la Artillería, como lo hizo el Ejército del Aire 
de aquellos. Por lo pronto, fue muy temprana la aparición de técnicos que se titulaban Ingenieros, como 
Benedito de Rávena, que sirvió en Italia en los ejércitos de los Reyes Católicos, o del mismo Pedro Navarro, 
que después de dar gloria a las armas hispanas, lo haría con las francesas, considerado  el creador de 
la “Escuela de Fortificación” de ese país. Tampoco la “visita” que ejercía el Capitán General de Artillería 
sobre las fortificaciones es argumento en contra de lo sostenido aquí, toda vez que su decisión era táctica 
59  Zapatero, J.M. “La Escuela de Fortificación Hispanoamericana” Op. Cit.
60  Fernández del Hoyo, M. A. “Las defensas: las Fortificaciones estratégicas”. Op.Cit.
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(en muchos casos el informe “táctico” lo hacía un Maestre de Campo ajeno a la Artillería), mientras que el 
proyecto y ejecución de las obras era responsabilidad siempre de los Ingenieros. Y en cuanto al título de 
Ingeniero, lo concedía necesariamente el Rey, mientras que el Capitán General de Artillería sólo emitía 
un informe, al tiempo que sí que firmaba los de los artilleros. Finalmente está el hecho de la inclusión de 
los “gastadores” y “minadores” en las Compañías de artillería. Este hecho, pervive incluso en parte del 
siglo XVIII, cuando ya existía el Cuerpo de Ingenieros, que seguía sin tropas propias. La función principal 
de esos gastadores (la de abrir camino), la realizaban en beneficio de la Artillería, cuya impedimenta era 
especialmente pesada, mientras que en los sitios se ponía siempre a disposición de los Ingenieros tropas 
diversas, para los trabajos correspondientes, y nunca las citadas unidades afectas a la Artillería. Cuando 
se crea el primer Regimiento de Ingenieros, en 1802, desaparecería definitivamente esta ambigüedad, 
pero resulta importante señalar que para su formación se acudió a soldados de infantería con los “oficios” 
adecuados, y no a los gastadores y minadores aludidos.
Será a principios del siglo XVII cuando se den los primeros pasos 
para la creación de un Cuerpo de Ingenieros. En 1601, se  creaba el cargo 
de Ingeniero Mayor de S.M. y Superintendente de las fortificaciones de 
España, para el que fue nombrado el italiano Tiburcio Spannochi. Este 
primer intento de constitución del Cuerpo no prosperó, ya que después de 
Spannochi se nombró Ingeniero Mayor a Leonardo Turriano, que fue el 
último con tal título, por el momento. Desaparecido el cargo de Ingeniero 
Mayor de España, a lo largo del siglo se nombró Superintendentes de 
las fortificaciones de una frontera o reino determinado, o en algunos 
ejércitos el de Ingeniero Mayor del mismo.
De lo dicho anteriormente, podemos deducir que los Ingenieros 
del Ejército, hasta principios del XVIII, eran unos técnicos militares que 
no formaban Cuerpo, ni tenían una Dirección ni un Centro único de 
Instrucción. Se reclutaban entre oficiales que demostraban conocimientos 
elevados de matemáticas, y que posteriormente se perfeccionaban con 
algún Ingeniero Militar o en alguna de las “Academias de Matemáticas” 
existentes, a veces entre paisanos ya formados como arquitectos civiles 
(caso de Cristóbal de Rojas), e incluso, entre los extranjeros que se 
distinguían como tales Ingenieros en Italia, Flandes o Alemania. Algunos 
de ellos, al entrar a servir en nuestros ejércitos, ya tenían graduación 
militar y la conservaban; a otros se les iban concediendo los grados de 
Alférez, Capitán, Coronel, Maestre de Campo, y Teniente General. Lo que sí es cierto, es que desde la 
primera parte del siglo XVI, éstos actuaban como tales Ingenieros, aunque a alguno de ellos los amplios 
conocimientos ya señalados le permitiesen escribir tratados de Fortificación o de Artillería indistintamente. 
Este es el caso de Luis Collado, nacido en Sevilla, que sirvió en el ejército de Italia como tal Ingeniero 
durante el reinado de Felipe II, y que fue autor de un importante tratado de Artillería publicado en Venecia 
en 1586: “Practtica manuale della artiglieria”61. También se daba el caso contrario, como ocurre con D. 
Cristóbal Lechuga, célebre artillero, que trabajó en las Guerras de Flandes y en las de Italia, autor, entre 
otros tratados de Artillería, de uno titulado “Discurso que trata de la artillería y de todo lo necesario a ella, 
con un tratado de fortificación y otros advertimentos” (Milán, 1611).
También se habló en su momento del crecimiento numérico de los Ingenieros militares durante el siglo 
XVII, con respecto al anterior. Decíamos que esto era consecuencia de la importancia, cada vez mayor 
de los sitios en las guerras que sostuvimos, casi de forma continua a partir de 1635 (reanudación de las 
guerras con Francia), más que por el número de obras de fortificación ejecutadas a lo largo del siglo. 
Número de obras que, salvo en América, fue bastante modesto, concretándose más en la continuación 
de las emprendidas anteriormente, que en otras nuevas. Sin embargo en las guerras contra los franceses, 
61  Collado, Luis. Escritor e ingeniero militar español, nacido en Lebrija (Sevilla), que trabajó durante los reinados de Felipe II y Felipe III 
en el ejército de Italia como ingeniero. Salas pone en duda si debe considerársele como el primero, o como el segundo escritor español conocido de 
artillería, es decir, si fue anterior o posterior a Diego de Álava, pues éste publicó su tratado en 1592 y Collado publicó la “Prattica manuale”,  della 
Artigliería” en Venecia en 1586, y la segunda y la tercera edición en Milán (1606). La traducción española fue por el mismo autor de la “Práctica 
Manual de Artillería”, en la que se trata del arte militar de las máquinas de guerra de los antiguos, de la invención de la pólvora y un examen de 
artilleros (Milán, 1592). Bibliografía:   N. Antonio, Biblioteca “Hispanova”.
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sostenidas por España en Cataluña, o “Guerras de Cataluña”, sería continua la petición de Ingenieros 
militares por carecer los ejércitos de ellos, lo que parece una contradicción con el aumento de estos 
Ingenieros señalado para siglo XVII. La explicación consistiría en que la mayoría de ellos permanecían 
en Flandes62, y en efecto es hacia allí donde se dirigen las peticiones de tales técnicos. El problema se 
agudizaría a finales de siglo y a principios del siguiente, con la Guerra de Sucesión española, siendo una 
de las causas de la creación del Cuerpo de Ingenieros.
Por otro lado, se vio como la formación de los Ingenieros se va ligando cada vez más a las Academias 
de Matemáticas. Esto es especialmente válido para el caso de Flandes, que se nutrió fundamentalmente 
de los Ingenieros salidos de la Academia de Bruselas, mientras que la desaparición de la de Madrid, y 
más tarde de la Academia del Marqués de Leganés, llevaría al intento de creación de nuevas escuelas 
a finales del siglo XVII. La diversidad de Academias, el hecho de que los Ingenieros extranjeros se 
formaban en sus países de origen, o que algunos de los españoles lo hiciesen en campañas, junto a 
otros ya consagrados, sería la causa de que como tales 
técnicos, tuviesen unos criterios relativamente heterogéneos, 
lo que en el siglo siguiente se intentaría reducir mediante la 
formación dada en la Academia de Barcelona o en otras, pero 
con un Reglamento común. Sin embargo este objetivo no se 
lograría completamente hasta la creación en 1803, de una 
única Academia específica para el Cuerpo. Por otra parte, la 
amalgama de tan diversos factores repetidamente señalados 
como son: la influencia de Ingenieros extranjeros, las 
enseñanzas de las Academias de Matemáticas y difusión de 
Tratados de Fortificación, así como de la propia experiencia 
ganada por los Ingenieros españoles en sus numerosas 
campañas, daría lugar a que se fuese configurando, poco 
a poco, un estilo propio de fortificación. Se trata de la 
Escuela Hispanoamericana, que demostró tener su propia 
personalidad, dando como resultado un estilo característico 
y diferenciado.
Para terminar con esta recapitulación, conviene no 
olvidar el trabajo desarrollado por los Ingenieros militares 
durante estos siglos en el campo de las obras públicas y de 
la arquitectura civil. Aunque no era su función, su preparación 
técnica les llevó a entrar con frecuencia en ese campo, 
especialmente en América, donde realizaron una intensa labor 
en obras públicas, cartografía e incluso en la arquitectura, 
antecedente de la que llevarían a cabo sus homónimos en 
el siglo XVIII, ya casi con exclusividad y no sólo en América.
EL SIGLO XVIII. EL CUERPO DE INGENIEROS HASTA LA ORGANIZACIÓN DEL 
REGIMIENTO REAL
LA GUERRA DE SUCESIÓN
Al morir Carlos II sin heredero, y aceptar el duque de Anjou la Corona de España, se rompía el equi-
librio europeo a favor de Francia, de cuyo rey, Luis, XIV, era nieto el nuevo soberano. Este estado de las 
cosas resultaba intolerable para el resto de las potencias ( Austria, Inglaterra y Holanda), que formaron 
62  Según Valera y Limia en su “Resumen Histórico del Arma de Ingenieros”, Op.Cit., en los Países Bajos “contábanse  208 ciudades y 
villas fortificadas, de las cuales pocas dejaron de ser teatro de empeñados sitios o de brillantes defensas para nuestros ejércitos”
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una coalición, declarando la guerra a España y Francia, sumándose a la “Gran Alianza” una vacilante 
Portugal63. Su entrada en la guerra permitió al Archiduque Carlos de Austria (el pretendiente Austríaco) 
desembarcar en Lisboa. Entre tanto, el Reino de Aragón, que en un principio aceptó a Felipe V, se debatía 
entre las tendencias centralistas y autónomas. En 1705 (un año antes la escuadra inglesa había logrado 
apoderarse de Gibraltar), Barcelona recibió entre aclamaciones al archiduque Carlos, sumándose pronto 
Valencia y Aragón.
La guerra, al abrirse el frente catalán, empezó a ser desfavorable para Felipe V. Un ejército anglo-
portugués invadía España por un lado, y por el otro, desde Aragón, avanzaba el archiduque Carlos con 
otro ejército. Felipe V tuvo que abandonar Madrid (1706), a la que  volvía un año después, al tiempo que 
el duque de Berwick, al frente de los ejércitos borbónicos, vencía a las tropas del archiduque en Almansa 
(abril de 1707), dominando así Aragón y Valencia. Posteriormente, Felipe V abandonaba nuevamente Ma-
drid en 1710, después de las derrotas de Almenara y Zaragoza.  La muerte del Emperador José I (1711), 
y la entronización del archiduque Carlos, modificaba el equilibrio europeo, ante la posibilidad de que éste 
resucitara el Imperio de Carlos V64.
Con la nueva situación, en abril de 1713, se firmaba la paz. Quedaba por resolver el problema de 
Cataluña, donde continuaban los austríacos, y la guerra. Finalmente, después del compromiso de Utrecht, 
fueron saliendo las tropas austríacas. El duque de Berwick, con tro-
pas francesas y castellanas, y  con Ingenieros españoles y fran-
ceses, puso sitio a Barcelona, que caería el 11 de septiembre de 
1714. Posteriormente capitularían Mallorca e Ibiza (julio de 1715), 
con lo que terminaba la guerra de Sucesión.España salía de esta 
larga guerra regida por una nueva dinastía que aportaba un espíritu 
nuevo y esperanzador, pero quedaba consagrada como potencia de 
segundo orden, perdiendo parte de sus antiguos dominios (Paises 
Bajos, Italia,  Gibraltar y Menorca). Sin embargo, estas pérdidas per-
mitirían redescubrir América, donde se abrían nuevas posibilidades 
con el crecimiento de aquellas colonias.
LA CREACIÓN DEL CUERPO DE INGENIEROS
El número de Ingenieros Militares fue decayendo en España al 
final del siglo XVII. Esta situación se agudizó a comienzos del XVIII, 
precisamente cuando se produce la Guerra de Sucesión, y cuando 
más falta había de ellos. Eran muchas las causas de esta escasez, 
como la desaparición de las propias Academias (la de Bruselas lo 
hace en 1706, al caer la ciudad ante las tropas de la Gran Alianza), o 
bien otras, como las consignadas en el “Estudio Histórico del Cuerpo 
de Ingenieros”65  en el que se dice: “cansados de no ser atendidos y 
de no ser apreciada su fatigosa labor, ni estimados sus conocimientos y aptitudes...”. La falta de Ingenie-
ros era tan evidente que ya Luis XIV tuvo que prestar a su nieto algunos para la campaña de Portugal de 
170466, al tiempo que se urgía a la Academia de Barcelona (de la que se hablará) para que aumentase 
el número de sus alumnos. La caída de la ciudad en 1706, cerraría esa posibilidad, lo que movería al 
Marqués de Bédmar, Secretario del Despacho de la Guerra, a proponer al Rey Felipe V la creación del 
Cuerpo de Ingenieros, y a Verboom, Ingeniero Mayor del Ejército de los Países Bajos, como organizador 
del mismo67. Veamos el R.D. de nombramiento:
“...Por quanto atendiendo a los méritos y largos servicios de vos, el Tte. Gen. de mis exércitos Don Jorge Prós-
pero Verboom..., y particularmente en el de Ingeniero Mayor  de dichos Exércitos (Paises Bajos) y fortificaciones de 
aquellos estados: He resuelto elegiros y nombraros por Ingeniero General de mis exércitos, plazas y fortificaciones 
de todos mis reynos... , para que atendais todas las funciones que se ofrecieren en este cargo tanto en mis exércitos, 
63  Anes, Gonzalo.  “El Antiguo Régimen.  Los Borbones”.  Historia de España Alfaguara IV.  Alianza Editorial.  Madrid. 1981.
64  Palacio Atard, Vicente “La España del siglo XVIII.  El siglo de las reformas”. Biblioteca Educación Permanente.  Serie Aula Abierta. 
Madrid. 1978.
65  “Estudio Histórico del Cuerpo de Ingenieros del Ejército”, 2 Vol., establecimiento tipográfico Sucesores de Rivadeneyra, Madrid, 1911.
66  Para tal campaña vino de Francia una “Brigada” de Ingenieros que dirigieron los ataques a Salvatierra, Penha García, Segura, Rosma-
rinhos, Idanha, Castello Branco, Monsanto, Portalegre y Castello de Vide.
67  Capel, Horacio y otros: “De Palas a Minerva”. La formación científica y la estructura institucional de los Ingenieros militares en el siglo 
XVIII. SERBAL/CSIC. Barcelona, 1988.
  Ingeniero General D. Jorge Prospero 
de Verboom
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como en los Sitios de Plazas, Ziudades, Villas, Puertos de Mar y de Tierra, Presidios, Castillos y otros quales quier 
puestos ocupados por los enemigos, donde os empleareis en dirigir los ataques, Bombardeos, formar líneas de cir-
cumvalación y contrabalación quando fuese necesario señalar y ordenar las trincheras, Baterias y demás obras que 
hallareis convenir para reduzirlos a Nuestra Obediencia; como así mismo hacer y hordenar las disposiciones para 
las defensas quando el caso lo requiera, corriendo por buestra Direczión todas las fortificaciones que se hizieren 
en ...todos mis Reynos, Provincias y Estados,...; Y a este fin os encargo y mando hagáis examen de los Yngenieros 
que se presentasen para entrar en mi servicio....  Por tanto mando a todos mis Virreyes, Capitanes Generales..., os 
reconozcan y respeten por tal Ingeniero General,..., y que os obedezcan todo los Cabos, Oficiales y Soldados,... y par-
ticularmente todos los Yngenieros, y ofiziales de las fortificaciones de mis Plazas, y estos comprenderían los oficiales 
de Artillería que se hallaren en ellos;.. como si yo mismo lo mandase, que así es mi Voluntad....Dado en Madrid a 
trece de Henero de Mil Setecientos y Diez”.
Verboom terminaría su proyecto en Barcelona, donde se encontraba prisionero de los austríacos, 
después de la batalla de Almenara (1710). Finalmente el Rey, por un RD. expedido en Zaragoza el 17 de 
abril de 1711, creaba el Cuerpo de Ingenieros. Una vez en libertad (1712) al ser canjeado, el Ingeniero 
General pudo dedicarse a la organización consiguiente, lo que haría con rapidez reuniendo a los pocos 
jefes y oficiales que había en España, con los que hizo venir de Flandes (de donde vinieron solo unos 
pocos), y con algunos italianos y franceses que ya trabajaban con los ejércitos de Felipe V. A partir de 
1712 se incorporaron también Ingenieros, italianos, españoles que habían trabajado en aquellos estados 
o bien Ingenieros franceses o valones.  Aún habría una segunda incorporación importante, en esos    prim-
eros tiempos, con ocasión de las campañas de Córcega (1717) y Sicilia (1718), en la última de las cuales 
participaría el propio Verboom. Desde la Creación del Cuerpo en 1711, a 1718, se integraron en el mismo 
algo más de un centenar de Ingenieros.
 Siguiendo con Verboom, representante 
más característico de los Ingenieros Militares 
españoles en la primera mitad del siglo XVIII, 
éste, nació en Amberes en 1665 en una fa-
milia de origen flamenco, muriendo en Barce-
lona el año 1744. Su padre, Don Cornelio, fue 
Ingeniero Mayor de nuestros ejércitos en los 
Países Bajos y en el Franco  Condado, donde 
sirvió durante 36 años68. Según el Teniente 
General belga Wauwermans69, biógrafo de 
Verboom, su padre, fue enviado en 1668 al 
Franco Condado a fin de reforzar sus defen-
sas. Allí se encargaría de dirigir las repara-
ciones de varias plazas, así como de la con-
strucción de la ciudadela de Besanzón. Estas 
obras serían puestas a prueba (aún no ter-
minadas) en una de las “Guerras de Devolu-
ción” de Luis XIV, y aunque resistieron, fueron 
ocupadas por los franceses, a consecuencia 
de lo cual el Franco Condado se perdería para España por el tratado de Nimega de 1678. Don Jorge 
Próspero seguiría más tarde a su padre, comenzando su carrera militar tomando parte de las defensas 
de Besanzón y Dôle, volviendo a los Países Bajos en 1674, después de la ocupación francesa del mismo. 
En 1677 era cadete, completando sus estudios en la “Academia Real y Militar del Ejército de los Paises 
Bajos”, en Bruselas, colaborando con su director, el Ingeniero D. Sebastián Fernández de Medrano, en 
dos de sus tratados70.
Pronto comenzaría su larga actividad en campaña. En 1691 tomaba parte en el “socorro” a la plaza 
de Mons,  asediada por los franceses. Posteriormente, a la muerte de su padre, fue nombrado “Ingeniero 
68  Varela y Limia, Manuel. “Resumen Histórico del Arma de Ingenieros”. Op.Cit.
69  El Teniente General Wauwermans es el autor de la única biografía escrita hasta el momento de D. Jorge Próspero de Verboom. Publi-
cada en el Memorial de Ingenieros, Revista Mensual. Cuarta Época. Tomo XI. Año 1894. Madrid. Imprenta del M.I.
70  Según el Comandante de Ingenieros D. Joaquín de la Llave, traductor de la biografía escrita por Wauwermans (M.I., año 1894, 
Op.Cit.), Verboom dibujó varias láminas para los libros de Medrano, entre ellas dos que representan el ataque a las plazas en el “Ingeniero” (“El 
Arquitecto perfecto en el Arte Militar” en su segunda edición), y el mapa-mundi publicado con la “Breve descripción del Mundo” o “Guía Geo-
gráfica”.
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Mayor” de los Ejércitos de los Países Bajos. En 1695 participaba en el sitio de Namur, junto al famoso 
Ingeniero holandés el barón von Coehoorn. Sería sin embargo, con ocasión de la Guerra de Sucesión 
española cuando Verboom se consagra como uno de los Ingenieros militares más importantes del siglo 
XVIII. En 1701 organizaba la defensa de Amberes, para lo que construye los fuertes de Dam y Austruweel, 
establece un puente sobre el río Escalda, una cabeza de puente sobre la orilla izquierda, varias baterías, 
restaura o eleva de nueva planta tres fuertes, y finalmente cerraba el acceso al Escalda a la flota holande-
sa, mediante una barrera de flotantes. En 1702, Verboom salía de Amberes con el marqués de Bedmar, 
al frente de un cuerpo expedicionario encargado de sitiar a Hulst, junto al Mariscal Vauban. En 1706 se 
encontraba de nuevo en Amberes, a la que tendría que evacuar tras la derrota del ejército franco-español 
en Ramillies, pero aún conseguiría reunir algunas tropas con las que obliga a los anglo-holandeses a 
levantar el sitio de Termonde.
A principios de 1709 llegará Verboom a Madrid, siendo destinado al ejército de Portugal, donde reco-
noce las plazas fuertes portuguesas y españolas, elaborando un informe en el cual señalaba como malas 
las plazas de Badajoz y Alcántara, especificando las medidas necesarias para ponerlas  en estado de de-
fensa. El 18 de diciembre de 1709 Verboom era ascendido a Teniente General, y pocos días después se 
le nombra Ingeniero General de los Reales Ejércitos, Plazas y Fortificaciones, con el encargo de organizar 
el Cuerpo de Ingenieros militares. Sin embargo, pronto tendría que dejar el citado proyecto, para tomar 
parte en la campaña de 1710 en la orilla del río Segre. Poco después, el 17 de julio, se produciría la batalla 
de Almenara (Lérida) en la que las tropas de Carlos III (el aspirante austríaco), derrotaban a las de Felipe 
V. En la batalla caía herido Verboom, siendo conducido como prisionero a Barcelona, donde permanece 
hasta 1712, en que sería canjeado. Durante su cautiverio,  remitiría a Felipe V su proyecto del Cuerpo de 
Ingenieros, que fue aprobado por el rey el 17 de abril de 1711.
Una vez vuelto del cautiverio, Verboom se dedicó a la formación del nuevo Cuerpo, lo que tendría 
que hacer compatible con numerosas campañas. Así, en 1713 el marqués de Bedmar le ordenaba que 
se incorporara al ejército del duque de Pópoli, que debía poner sitio a Barcelona. Como se ha señalado, 
en Utrecht, en 1713, se llegó a un acuerdo de evacuación de las tropas aliadas, de Cataluña, Mallorca e 
Ibiza, pero  los “Estados Generales” de Barcelona decidieron no entregar la ciudad a Felipe V y le decla-
raron la guerra (9 de julio de ese mismo año).A principios de 1713 se formaba el ejército encargado de 
sitiar a Barcelona, nombrándose como jefe del mismo al duque de Pópoli, y de los Ingenieros a Verboom.
Barcelona había permanecido con el amurallamiento medieval, hasta el siglo XVII, en el que se fue 
añadiendo baluartes para lograr el flanqueo del foso. Por otra parte, la fortificación carecía de “tenazas”, 
“revellines”, “medias lunas” u otras obras exteriores, contándose únicamente, con “camino cubierto” y 
“glacis”. Finalmente, poco antes del último sitio, se habían aumentado las defensas de Montjuich, envol-
viendo el fortín abaluartado de 1641 con un recinto de dos fuertes y tres baluartes. Estas fortificaciones 
eran las que defendían a la ciudad cuando en julio de 1713 se presentó ante ellas el ejército de Felipe 
V. El método de sitio habitual consistía básicamente en comenzar por acordonar la fortaleza enemiga, y 
cuando el ejército ocupaba los campamentos en torno a la plaza, se construían dos líneas atrincheradas, 
la de circunvalación y la de contravalación, para proceder posteriormente a “abrir la trinchera”, operación 
con la que comenzaban los ataques a la plaza. En el sitio de Barcelona este primer periodo duró doce 
meses, ya que se carecía de medios suficientes (Verboom en un principio tan sólo contaba con otros tres 
Ingenieros), al tiempo que se pensaba que la presencia del ejército de Felipe V induciría a los defensores 
a abrir las puertas de la ciudad.
El plan de ataque de Verboom consistía en llevar a cabo dos esfuerzos: “el primero a la frente del 
Baluarte de San Daniel o Santa Clara y del Portal nuevo; y el segundo al Baluarte de las Tallers, en la 
suposición de que hubiera bastantes tropas para hacer dos ataques, ...y no pudiendo hacer más que uno, 
...el de Santa Clara ...”71. Este plan no llegó a ser realizado por Pópoli, ya que poco después fue sustituido 
por el duque de Berwich72, con quien vendría el Teniente General Dupuy-Vauban73 como ingeniero jefe, 
71  Llave y García, Joaquín de la; “El sitio de Barcelona en 1713-1714”. M.I. Colección de Memorias, Tomo XX, Año 1903, Madrid, 
Imprenta del M. I.
72  D. Jacobo Fitz-James, duque de Berwich, era hijo del rey de Inglaterra Jacobo II, destronado en 1688 por Guillermo de Orange, 
Stathouder de Holanda. Educado en Francia, hizo sus primeras armas en Hungría, acompañando a su padre en 1689 en la expedición de Irlanda. 
Entró en el ejército francés en 1691, y asistió ese mismo año al sitio de Mons, y en 1692 al de Namur.
                 En la Guerra de Sucesión española tomó parte muy activa. La campaña de Portugal en 1704 le valió la grandeza de España, y en la 
batalla de Almansa (1707) el ducado de Liria. “Soldado activo, estoico, severo, antipático, odiado por los cortesanos, pero impávido en el peligro, 
desinteresado, espléndido, cual convenía a su elevado origen (Almirante)”.
 73  Antonio Le Preste de Vauban, llamado Dupuy-Vauban, era primo hermano del mariscal. Comenzó como ingeniero en el sitio de Be-
sanzón en 1674, donde fue herido. Fue nombrado mariscal de campo en 1702, y teniente General en 1704. Murió en 1731.
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junto a cinco brigadas de Ingenieros  franceses. El mando correspondía a Vauban, como teniente General 
mas antiguo, sin embargo, el duque de Berwick decidió que el ataque se dividiese en derecha e izquierda, 
encargándose de aquélla los españoles y del de la izquierda los franceses. Además, después de muchos 
reconocimientos se aprobó el plan de ataque de D. Jorge Próspero.
En la noche del 12 al 13 de junio (1714) se comenzaba la apertura de la primera trinchera. Vauban 
y Verboom, con brigadas de Ingenieros franceses y españoles, dirigieron el trazado de la paralela que 
se construía a unos 500 metros de la plaza. Para el día 30 de julio, los trabajos iban muy adelantados, y 
una paralela ya llegaba al pie del “glasis”, procediéndose con el fuego de baterías, a la apertura de una 
brecha en el Baluarte de “Puerta Nueva. El día 12 de agosto, el coronamiento del camino cubierto estaba 
completo frente a los baluartes del Portal Nuevo y de Santa Clara, construidas las galerías para bajar al 
foso, hechas las brechas con la artillería en la cara y flanco del baluarte de Santa Clara, arruinadas las 
defensas del flanco del baluarte del Portal Nuevo, y minado su ángulo flanqueado. El 11 de septiembre, 
se habían abierto siete brechas desde el baluarte de la Puerta Nueva hasta el de Levante. Las tropas se 
lanzaron por las brechas sin encontrar gran resistencia, pero la situación empeoró, debido a los contra-
ataques de los sitiados. Finalmente, el día 12 se llegó a un acuerdo, aunque no hubo capitulación escrita, 
procediéndose al día siguiente a la ocupación de la plaza. 
En junio de 1715, Felipe V dispuso que se construyera una “Ciudadela” en Barcelona, encargando 
del proyecto al Ingeniero General que se estableció en dicha ciudad, donde permanecería, con algunos 
intervalos hasta su muerte.
Una cuestión de gran importancia a considerar, como “especialidad” de la fortificación abaluartada, 
es el de las ciudadelas. Desde tiempos inmemoriales, estas obras específicas de fortificación, tuvieron 
dos funciones complementarias: una, la de servir de defensa a la guarnición y autoridades frente a una 
ciudad sublevada, y la segunda, consecuencia de que éstas (las ciudadelas) se integraban Generalmente 
en la fortificación General, la de convertirse, en caso extremo, en el último bastión contra un enemigo que 
hubiese logrado penetrar en la plaza correspondiente. Ya a finales del siglo XVI, dentro del plan de cons-
trucción de fortificaciones74, Felipe II impulsaba la de estos importantes elementos de defensa. En Ge-
neral tenían una planta pentagonal con dos baluartes hacia la ciudad y tres hacia al exterior. El Ingeniero 
Militar Tiburcio Spanochi75 se encargó de materializar dos de las tres ciudadelas construidas en tiempos 
del “Rey Prudente”, la de Jaca (llamada Castillo de San Pedro), siendo la otra la de Pamplona. También 
74  Cámara Muñoz, Alicia. “Fortificación y Ciudad en los Reinos de Felipe II”. Ed. NEREA. Ministerio de Defensa. Madrid, 1998.
75  Cámara Muñoz, Alicia. “Tiburcio Spannocchi, Ingeniero Mayor de los Reinos de España”. En la Revista de Geografía e Historia, núm. 
2, 1998. UNED.
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llegó a proyectar D. Tiburcio una en Cádiz, que no se construyó nunca, y 
otra en Zaragoza (mas bien una adaptación). En este caso, se llevaría a 
cabo sobre el antiguo palacio de la Aljafería, de origen árabe  ( siglo IX), al 
que respetó como palacio, limitándose a rodearlo de una “camisa” abaluar-
tada. Dada la limitación impuesta por el palacio ya existente, tendría forma 
cuadrangular con cuatro baluartes. Los planos de las ciudadelas de Jaca y 
de Zaragoza lo realizó Spanochi en 1592, en el curso de un viaje en el que 
llevaba como encargo más General el estudio del sistema defensivo de la 
frontera de Aragón con Francia. Este viaje era consecuencia del temor del 
monarca a revueltas internas en Aragón, después de la huida de Antonio 
Pérez dos años antes, y de la previsible invasión de un ejército francés por 
los Pirineos centrales. La ciudadela de Jaca, siguiendo el modelo clásico 
establecido con la construcción de la de Amberes en 1567 con trazas de 
Pacioto, era de planta pentagonal, con foso, camino cubierto con plazas de 
armas en los ángulos entrantes, y sin obras exteriores.
En cuanto a la Ciudadela de Pamplona, en 1571 llegaba a la ciudad el Ingeniero italiano Jacobo 
Palearo76, llamado “el Fratín”, trayendo consigo las trazas de la ciudadela que habría de construirse en 
la ciudad, comenzando casi de inmediato las obras consiguientes. Ya anteriormente habían realizado 
informes sobre la cuestión, los Ingenieros, igualmente italianos al servicio de Felipe II, Juan Bautísta 
Antonelli  y Juan Bautísta Calvi, aunque las trazas, como se ha señalado, serían las de “el Fratín”77. 
A partir de ese momento, Jacobo Palearo, aunque se ausentaría en numerosas ocasiones de la plaza 
para atender a otras fortificaciones (por ejemplo las de la Goleta en 1576 y las del fuerte de San Juan, en 
la desembocadura del río Tajo, en 1580), siguió siendo el responsable de las obras de la misma, hasta 
el final de sus días en 1586. La traza de la ciudadela levantada por Palearo, al igual que la de Jaca, se 
inspiraba en la de Amberes, construida por Pacioto en 1567. Era por tanto pentagonal, de lados iguales, 
con baluartes en los ángulos del polígono y sin revellines ni otras obras exteriores. Disponía, por otro lado 
de casamatas en los flancos de los baluartes, y de un foso amplio con plazas de armas situadas en los 
ángulos entrantes y salientes del camino cubierto. Estaba revestido (el muro) con sillería y el foso disponía 
de un refoso o refosillo excavado en su lecho, para la recogida de aguas de la capa freática.
A pesar del interés de Felipe II por la ciudadela, las obras progresaban lentamente, de forma que 
en 1600 faltaba por construir la estrada cubierta78 y el foso. Un tercio de siglo mas tarde, en 1635 
se consideraba en estado de defensa, contando en su interior con cuarteles y otras obras auxiliares, 
aunque la fortificación adolecía de la falta de obras exteriores como revellines y contraguardias. Cinco 
años después, el Ingeniero Juan de Garay realizaba un nuevo proyecto en el que por primera vez se 
incluían medias lunas o revellines para todos los frentes. En 1646 se daban por terminadas las obras de 
la ciudadela, al finalizarse la construcción de las cinco medias lunas, aunque se seguiría trabajando en 
el fuerte hasta finales del siglo XVII y aún en el siguiente, en la construcción  de otras obras auxiliares.
Desde los primeros días que siguieron a la toma de Barcelona en septiembre de 1714, en el marco 
de la Guerra de Sucesión española, ya se pensó en la construcción de una ciudadela. En una carta que 
escribió el General Verboom al duque de Bedmar, el 13 de octubre de 1714, le decía que el duque de 
Berwick le pedía un proyecto de ciudadela, y otro de comunicación con Montjuich. En realidad la idea 
partía del propio Felipe V, que con la Ciudadela se proponía dominar sin riesgos futuras insurrecciones. 
Ya en el siglo XVI se había manifestado la intención de conseguir un mayor control sobre la capital del 
Principado. El aún príncipe Felipe, en 1555, un año antes de la abdicación de su padre Carlos I, señalaba 
la necesidad de reforzar la seguridad de la Ciudad Condal mediante la erección de una nueva fortaleza79. 
La Ciudadela proyectada por Verboom para Barcelona, era de cinco baluartes igualmente, como las de 
Amberes, Pamplona, Jaca, Turín, Arrás o Estrasburgo. En cuanto a sus características eran las siguientes: 
Cada lado exterior era de 320 metros (164 toesas); los flancos de los baluartes curvos y con orejones 
76  Echarri Iribarren, Víctor. “Las Murallas y la Ciudadela de Pamplona”. Gobierno de Navarra. Departamento de Educación y Cultura. 
Pamplona, 2000.
77  Palearo (el “Fratín”), Jácome. Morcote (Lombardía, Italia), p. m. s. XVI - Cataluña. 1586. Ingeniero Militar al servicio de Felipe II. Dirigió 
gran número de obras de fortificación en Compañía de sus hermanos Jorge, Francisco y Pedro. Sirvió en un principio a Francia, pasando posteriormente, 
por mediación del Duque de Sessa a servir al Rey de España, en 1558. Después de muchos años de servicios a la corona española fallecía en Cataluña, en 
mayo de 1586. Sus planos y proyectos fueron recogidos por orden del rey y entregados a su hermano Jorge Palearo, que continuaría con los 
terminar por el anterior.
78  También llamada camino cubierto.
79  Muñoz Corbalán, Juan Miguel. “Los Ingenieros Militares de Flandes a España (1691-1718). 2 Tomos. Centro de Publicaciones del 
Ministerio de Defensa. Madrid, 1993.
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redondos; delante de cada cortina había un revellín con flancos pequeños; la escarpa (con cordón), 
así como la contraescarpa revestidas de muro de sillería; y finalmente el camino cubierto disponía de 
plazas de armas entrantes. Para algunos historiadores de la fortificación, esta traza podía considerarse 
como comprendida, dentro de las Escuelas de Fortificación, en el llamado “Primer Sistema de Vauban”. 
Por otra parte, es interesante señalar que Sebastián Fernández de Medrano, el ya citado Director de la 
“Real Academia de Matemáticas y Fortificación de los Países Bajos”, y antiguo profesor de Verboom, en 
su tratado “El Arquitecto Perfecto en el Arte Militar”80, ya había presentado un proyecto semejante al de 
Vauban. Pero a su vez, mucho antes, en 1504, Julián de Sangallo, preconizaba otro proyecto similar para 
la ciudadela de Pisa81. El proyecto consiguiente lo debió de redactar Verboom con rapidez, ya que el 6 de 
junio de 1715 se aprobaba mediante un Real Decreto, firmado en Aranjuez, la ejecución de la Ciudadela. 
Un mes después se realizaba la valoración de las casas, huertas y jardines a expropiar, e inmediatamente 
comenzaron las obras de construcción del fuerte, que se terminaban tan solo dos años después. El 13 de 
mayo de 1718 Verboom era nombrado Gobernador y Castellano de la Ciudadela, cargo que conservaría 
hasta su muerte, unido al de Ingeniero General. La Ciudadela fue una fortaleza edificada con suntuosidad. 
Contenía un pabellón o palacio del Gobernador, una Iglesia (ambos edificios aún subsisten, aunque no 
así la Ciudadela que fue desmantelada en 1868 y sustituida por el parque que actualmente lleva su 
nombre), con un arsenal, y dos edificios destinados a cuarteles, y otros inmuebles auxiliares, dedicados 
a almacenes.
Con el objeto de garantizar la mejor defensa de la Ciudadela, además de la superficie que ocuparía la 
misma, fue necesario el derribo de numerosas casas en el barrio llamado de la Ribera. Para compensar 
en lo posible a los afectados, D. Jorge Próspero de Verboom presentó un proyecto de urbanización en 
la zona llamada “Huertas de San Pablo”, y un plan mas concreto para la creación de un nuevo Barrio 
de la Playa, próximo al muelle de la ciudad. A pesar de haberse comenzado la explanación de terrenos 
en este último (que mas tarde sería llamado “Barrio de la Barceloneta”), la construcción de viviendas 
se pospondría hasta 1753, año en el que Pedro Martín Cermeño, trazaría los planos del barrio, y el 
igualmente Ingeniero Militar Francisco Paredes, llevaría a cabo buena parte de su urbanización82.
LA POLÍTICA EXTERIOR. EL SITIO DE MESINA
En 1717 salía de Barcelona una expedición, mandada por el marqués de Lede, con destino a Cerdeña, 
de la que se apodera en menos de dos meses. Un año después, en 1718, partiría una segunda bajo 
el mismo mando83. El objetivo era esta vez Sicilia, y como jefe de los Ingenieros marchaba el propio 
Verboom. El marqués de Lede, que desembarcaba en la zona de Siracusa, conquista con rapidez la 
ciudadela de Palermo (7 de julio) y posteriormente pone sitio a Messina, donde se habían concentrado 
las tropas austríacas. Los trabajos de sitio los dirigiría Verboom,...”y en la primera mitad de septiembre 
los españoles estaban alojados en la contraescarpa ... El 29 de septiembre la guarnición capituló con 
la condición de retirarse libremente”84. En esta acción, actuó “una Compañía de sesenta Minadores y 
cincuenta Ingenieros”85, de los que resultaron muertos o heridos diecinueve. Después del sitio, el Ingeniero 
General regresaba a España, aunque poco después se veía de nuevo al mando de sus Ingenieros en el 
sitio de la plaza de Seo de Urgel, ocupada por las tropas francesas. Después del sitio, Verboom proyectó y 
comenzó la construcción de la Ciudadela de esa plaza, constituida por un hornabeque con su revellín. En 
la gola del Hornabeque se construyó una torre pentagonal que servía de caballero con bóveda a prueba 
y encima un emplazamiento para artillería.
En 1718, Verboom, preocupado por la situación penosa en que quedaban los familiares de los 
Ingenieros muertos en campaña, propone a sus compañeros de Cuerpo “que se estableciese una 
dádiva voluntaria ... para subvenir a la precisa manutención de las viudas...”, así como para ayudar a los 
“Ingenieros en los casos de hallarse en alguna gran urgencia  por enfermedad y heridas  recibidas en la 
guerra ...”. De esta forma se creaba el primer Montepío del Ejército.
80  Llave y García, Joaquín de la. “El Sitio de Barcelona en 1713-1714”. Op. Cit.
81  Capel, Horacio, y otros. “De Palas a Minerva”. Op. Cit.
82  Muñoz Corbalán, J. M. “La Ciudadela de Barcelona entre dos Academias y tres siglos”, en La Academia de Matemáticas de Barcelona. 
El Legado de los Ingenieros Militares, Ministerio de Defensa, Barcelona, 2004.
83  Juan Francisco Bette, marqués de Lede.
84  Citado por Wauwermans en “El Marqués de Verboom”. Op.Cit.
85  Valera y Limia, Manuel. “Resumen Histórico”. Op.Cit.


























LA PRIMERA ORDENANZA DEL CUERPO
En el decreto por el que Felipe V nombraba a Verboom Ingeniero General, ya se señalaba cuales 
serían las funciones del Cuerpo que se creaba. Sin embargo, se hacía necesaria la publicación de una 
Ordenanza que determinara las atribuciones y deberes de los Ingenieros Militares. El paso fundamental se 
daba con la publicación de la “Real Ordenanza, e Instrucción” de 4 de julio de 1718, cuyo preámbulo indica 
claramente los cometidos tan variados y extensos asignados al Cuerpo. En el mismo se dice: 
“PARA LOS INGENIEROS , Y OTRAS personas, dividida en dos partes: En la primera se trata de 
la formación de Mapas, ò Cartas Geográficas de Provincias, con observaciones, y notas sobre los Ríos 
que se pudieren hacer navegables, cequias para Molinos, Batanes, Riegos, y otras diversas diligencias 
dirigidas al beneficio universal de los Pueblos; y así mismo el reconocimiento, y formación de Planos, y 
Relaciones de Plazas, Puertos de Mar, Bahías, y Costas, y de los reparos, y nuevas obras que necesitaren, 
con el tanteo de su coste: En la segunda se expresan los reconocimientos, tanteos, y formalidades con 
que se han de proponer, determinar, y executar las obras nuevas, y los reparos que fueren precisos en las 
Fortificaciones, Almacenes, Quarteles, Muelles, y otras Fabricas Reales, y sobre conservación de Plazas, 
y Puertos de Mar”86.
Destaca en la citada Ordenanza, “la importancia concedida a las funciones de reconocimiento 
territorial, que adquieren, en la enumeración que se hace, sobre las funciones más específicas de los 
Ingenieros, como son las referentes a la atención a Plazas Fuertes y Puertos. Por otra parte, está implícito 
también en él todo un vasto programa de reformas económicas y territoriales destinadas al fomento de la 
riqueza y prosperidad de los súbditos. En último lugar, el preámbulo de las ordenanzas presta atención 
también a las tareas mas específicas de los Ingenieros, como son la elaboración de los proyectos  y la 
dirección de las obras que se realicen, con el fin de evitar gastos innecesarios”. Todo ello era consecuencia 
de la inexistencia de un cuerpo de Ingenieros Civiles capaces de llevar a cabo las reformas previstas 
por los Borbones, por lo que hubo que encomendar a los Ingenieros Militares funciones que rebasaban 
ampliamente sus cometidos específicos. Por otro lado, en la organización dada al Cuerpo por el decreto 
de creación, se establecían, siguiendo un orden en pirámide, además del Ingeniero General, las clases 
de: “Ingenieros en jefe o de província”, “Ingenieros en segundo”, “Ingenieros en tercero”, y “designadores 
(delineantes) a la orden del Ingeniero en jefe de cada provincia”. En 1724, tal denominación pasaba a ser 
la de: “Ingenieros directores en jefe, en segundo, ordinarios y extraordinarios”, y cuatro años mas tarde, el 
Cuerpo estaba ya formado por 128 jefes y oficiales de Ingenieros87.
86  “Estudio Histórico del Cuerpo de Ingenieros”. Op.Cit.
87  Clases, número y distribución de los Oficiales que componían el Cuerpo en 1728. Fuente: Capel, De Palas a Minerva, Op. Cit.
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LA FRENÉTICA ACTIVIDAD DE VERBOOM. EL SITIO DE GIBRALTAR
Entre los años 1721 y 1727, el Ingeniero General realizaba numerosos viajes de trabajo. En febrero 
de 1721 pasaba a Málaga para informar sobre la fortificación de la ciudad y de su puerto. Aún en camino 
hacia la ciudad mediterránea, estudió los pantanos de Alicante y Totana, proponiendo lo necesario para su 
reparación. En 1722 Verboom, después de reconocer las obras malagueñas, emitiría un dictamen acerca 
del muelle en construcción, acompañado de un proyecto para encauzar las aguas del río Guadalorce, 
así como otro para el aprovechamiento de sus aguas para el riego. En marzo de 1723 se encontraba 
en Ceuta, donde proyecta dos “revellines”, un “caballero”, y la habilitación de la gran cisterna. De Ceuta 
pasaría Verboom a Cádiz, donde formula un proyecto de ciudadela (que no se construiría) y otro de 
reforma del frente de tierra. En enero de ese año (1725) estaba ya en Sevilla después de haber hecho un 
sondeo de la desembocadura del Guadalquivir, fruto del cual emitió dos documentos para su navegación 
desde Sevilla a Córdoba. En julio de 1725, se encontraba en Pamplona (donde realiza tres proyectos para 
la defensa de la plaza), permaneciendo allí hasta septiembre de 1726 en que fue llamado a Madrid para 
el sitio de Gibraltar. 
En 1727, volvía a las fatigas y trabajos de campaña. De nuevo en guerra con Inglaterra, se aprestó 
una expedición para la recuperación de Gibraltar, que  mandada por el Marqués de las Torres, contaba 
con el Ingeniero General como jefe de los Ingenieros de sitio. Desde el primer momento, las relaciones 
de Verboon con el Marqués de las Torres, fueron difíciles. La toma de Gibraltar, que en 1704, cuando 
los ingleses aún no habían tenido tiempo de mejorar las fortificaciones, hubiese sido relativamente fácil, 
en 1727 se presentaba casi temeraria. Se comenzó el ataque por la zona del Diablo, pero al realizar los 
trabajos por debajo del monte, fue preciso abandonar las trincheras a causa del destrozo que causaban 
las piedras que arrojaban  los defensores desde la escarpa. Se emprendieron posteriormente ataques 
por el otro lado del istmo, los cuales fracasaron igualmente, a pesar de que era el punto de ataque más 
apropiado. Ambos ataques contaban con la desaprobación del Ingeniero General, que en un dictamen 
en enero de 1727, le decía al conde de las Torres: “... es infructuoso el ataque por tierra, y mientras no 
haya fuerzas marinas para contrarrestar las inglesas y hacer el ataque verdadero por mar, con sólo una 
división por el istmo, es quimera pretender ganar a Gibraltar”.  Al final se tuvo que levantar el sitio que 
había ocasionado más de 600 muertos.
En  1737, el marqués de Verboom (título que le había concedido Felipe V) era ascendido a “Capitán 
General de los Reales Exércitos”, y pocos años después, en 1744 moría en la Ciudadela de Barcelona, 
en cuya iglesia fue enterrado.
Además de numerosísimos planos y proyectos para obras, tanto civiles como militares, Verboom 
fue autor de un mapa mundi que se publicaba en la “Guía Geográfica de Medrano” en el año 1702. 
Posteriormente: “Proyet pour une Academie oú Ecole, oú se doit demontrer les Mathematiques, Fortification 
et Dessein dans les parties qui conviennent de savoir á un Officier de guerre, et particuliérment pour ceux 
qui souhaiterons d’entrer dans les Corps d’Ingenieurs D.S.M.”, sin fecha; “Proyecto General Impreso” 
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(1718), documento que describe el modelo de cuartel ideado 
por Verboom (edificio longitudinal exento); y finalmente (1727) la 
“Descripción del sitio donde se hallan los vestigios de las antiguas 
y célebres ciudades de Algeciras”,... acompaña a esta relación un 
mapita que demuestra la disposición de la Bahía y situación de 
Gibraltar con su vista, la colocación de las Algeciras y proyecto de 
su nueva fortificación, que aunque pequeña, puede servir para tomar 
una idea de su consistencia”88.
LOS INGENIEROS EN LA SEGUNDA MITAD DE SIGLO. CAMBIOS 
ORGÁNICOS
Como hemos visto hasta el momento, la biografía de Verboom 
llena casi la primera parte del siglo XVIII. A su muerte en 1744, se 
nombraba Ingeniero General al Marqués de Pozo Blanco, que era 
de Caballería. Se inauguraba así la serie de Ingenieros Generales o 
Directores Generales89 que además de los procedentes del Cuerpo, 
eran de otras armas. Otra novedad importante  se produjo en 1756, 
al reunir los Cuerpos de Artillería e Ingenieros en uno sólo, bajo el 
mando del Conde de Aranda, como “Director General de Artillería 
e Ingenieros”. La unión funcionó únicamente a efectos de mando, 
permaneciendo separados en sus funciones, y en escalas diferentes. 
En 1766, se nombraba a D. Juan Martín Cermeño (o Zermeño), 
Ingeniero Director del Cuerpo, y poco después, Ingeniero General, el 
cual propondría una serie de medidas encaminadas a la mejora del 
Cuerpo. En un informe de 1767, aconsejaba aumentar el número de Ingenieros, así como la creación, 
de una Sección especializada en Puentes, Caminos y Canales. Su segundo paso fue la publicación en 
1768, de las nuevas ordenanzas en las que se fijaban las obligaciones y formas de llevar a cabo los actos 
de servicio, y también se daban normas para el ingreso en el Cuerpo, que se reservaba a “los cadetes u 
oficiales de infantería, caballería, dragones, artillería y marina”, previo el examen pertinente.
A partir de 1774, se adoptaba una organización, diametralmente opuesta a la unión con los artilleros. 
Se dividía el Cuerpo de Ingenieros en tres Secciones, para el mando de los cuales se nombraban a los 
siguientes Ingenieros: D. Pedro Lucuze “Director y Comandante del Ramo de Academias Militares”, D. 
Silvestre Abarca, “Director y Comandante del Ramo de Fortificaciones del Reino”, y un año después 
(1780), a D. Francisco Sabatini como “Director y Comandante del Ramo de Caminos, Puentes, Edificios 
de Arquitectura Civil, y Canales de Riego y Navegación”. En 1797 sería nombrado Ingeniero General, el 
Capitán General e Ingeniero militar, D. José de Urrutia. En cuanto a las graduaciones de los Ingenieros, 
desde 1756 se habían fijado “por la naturaleza de su empleo”, lo que significaba que éste (el empleo) 
lo era ya en el Cuerpo90. Anteriormente, sus grados eran “asimilados”, pero no propios. Los intentos de 
aumentar el número de Ingenieros militares por parte de D. Juan Martín Cermeño, no obtuvieron éxito, de 
forma que ante cualquier campaña se ponía de relieve su cortedad. Así en 1775, en la expedición contra 
Argel, por los ataques a la plaza de Melilla, para reunir a 16 Ingenieros para la misma, se tuvo que llamar 
incluso a profesores de la Academia de Matemáticas de Barcelona.
A finales del siglo, los Ingenieros militares empezaron a sentir cierto desasosiego por el futuro de 
sus competencias civiles. Ya en la Ordenanza de 1768 se eliminaban las referencias a estas obras, aún 
cuando de hecho las siguiesen realizando. Sin embargo la creación del Cuerpo de Ingenieros de Marina 
en 1770, supuso un aldabonazo, al restarle este nuevo organismo competencias que antes éran propias 
de los Ingenieros militares. El siguiente paso, vendría como consecuencia de la organización en 1799 del 
Cuerpo Civil de Ingenieros de Caminos, en cierta medida desgajado de su homólogo del Ejército. 
88  Capel, Horacio y otros. “Los Ingenieros Militares en España. Siglo XVIII. Repertorio biográfico e inventario de su labor científica y 
espacial”. Universidad de Barcelona, Cátedra de Geografía Humana, Barcelona, 1983.
89  La denominación fue muy cambiante, aparte de las dos citadas, y sin agotarlos señalaremos los de: “Encargado del Cuerpo”, “Coman-
dante General e Inspector”, o “Director Subinspector”. Fuente “Estado del Cuerpo de Ingenieros del Ejército en 1878”. Imprenta del M.I. Biblio-
teca de la Academia de Ingenieros.
90  De la propuesta elevada por Verboom, con fecha 4 de Julio de 1710, para organizar los primeros Ingenieros, embrión del cuerpo. Citado 
en “Estudio Histórico del Cuerpo de Ingenieros del Ejército” Op. Cit.
Conde de Aranda
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En 1791 la “Revolución Francesa” se había radicalizado, y en 1793 el rey de Francia moría en la 
guillotina. Sólo quedaba la guerra de la “Convención”, sumándose España, en marzo de 1793, a las 
potencias europeas. El plan de campaña consistía en efectuar una vigorosa ofensiva que llevarían a cabo 
tres ejércitos simultáneamente. El principal, destinado a invadir el Rosellón; el segundo, para cubrir el 
extremo occidental del Pirineo; y el tercero, para cubrir el Alto Aragón y servir de enlace a los otros dos.
En la campaña, fueron numerosos los oficiales del Cuerpo que tomaron parte en ella, dirigiendo, tanto 
los trabajos de sitio como la apertura de vías que permitiesen el paso de la artillería a través de un terreno 
muy accidentado. De estos Ingenieros citaremos a: Félix de Arriete, que fallece en 1794 en la voladura 
del puente de Esponella en Gerona; Juan Escofet, Ingeniero General del Ejército de Operaciones, que 
conquista las plazas de Saint Lorens, Arlet y Ceret, y a Guillermo Minalli, que dirigió la construcción de un 
puente de madera sobre el Boulou y otros sobre el Tech y Fluviá, tomando parte en el sitio de Bellegarde91. 
La fortaleza de Bellegarde constituía para Francia el más importante de los puntos defensivos de la 
frontera de los Pirineos Orientales, por su emplazamiento y solidez. Coronando una colina, la fortaleza 
disponía de dos recintos sucesivos. El interior estaba constituido por una muralla, flanqueada por torres 
y bastiones, envuelta por el recinto exterior también pentagonal, provisto de baluartes.  Más abajo las 
defensas de la plaza se completaban con tres reductos92. 
Esta era la fortificación, a la que, después de la rendición de los fuertes de Les-Bains, Lagarde y 
Prats de Molló, ponían sitio las tropas españolas a principios de mayo de 1793. La dirección del sitio 
fue encomendada al Teniente General de Ingenieros D. Juan Escofet, comenzando los trabajos con la 
apertura de un camino carretero que partía de la Junquera, y por donde se pudo conducir la artillería 
de sitio.  El día 3 de mayo, a una distancia de 900 toesas93 se establecían dos baterías que abrían el 
fuego el 23 de mayo sobre uno de los fortines exentos de la plaza, al que conseguían destruir. El día 12 
se había construido una nueva batería, avanzada otras 400 toesas, y al día siguiente se terminaba un 
puente de madera sobre el río Tech que debía resistir el paso de la artillería más pesada. La apertura 
de las paralelas para el ataque se comenzaba el 15 de 
Junio a unos 800 metros de la muralla, construyéndose la 
primera paralela de noche. Reanudados los trabajos, se 
terminaba la batería de brecha  el 17, la de trinchera el 20 
y otra batería de cañones el 21, comenzando un fuego muy 
eficaz de todas las baterías. Como consecuencia, la plaza 
quedaba arrasada, por lo que los defensores  capitulaban 
el 25 de junio y al día siguiente salía la guarnición francesa, 
compuesta por unos 300 supervivientes, a tambor batiente 
y con banderas desplegadas.
LAS OBRAS CIVILES
Las obras civiles realizadas por los Ingenieros militares 
en España y plazas africanas, fueron muy numerosas a lo 
largo del siglo XVIII, de las que señalaremos algunas:
- Canales de Riego y navegación: Canal de Huescar; Real 
Acequia del Jarama; Acequia Imperial de Navarra y nivela-
ción General del Canal de Castilla; acequia Real de Valencia; 
obras para hacer navegable el Guadalquivir de Sanlúcar a 
Sevilla y Córdoba; obras para la prevención de inundaciones 
de los ríos  Ter, Oñar, Guells y Gallligans; construcción de ca-
nales, acequias y molinos en la provincia de Teruel; Canal de 
Chipiona; Proyectos de acequia sobre el Ebro para aumentar lor riegos en Alfaro en Guadalajara y Alcalá.
91  Ver expedientes personales. Archivo General Militar de Segovia 
92  “Campaña de los Pirineos a finales del siglo XVIII. Guerra de España contra la Revolución Francesa, 1793-1795”. II Tomos. Servi-
cio Histórico Militar. Madrid, 1951. 
93  Antigua medida francesa equivalente a un metro y 946 milímetros. Diccionario Enciclopédico Salvat Universal. 22 Tomo Salvat Edi-
tores. Barcelona, 1981.
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- Puertos y Arsenales: Puertos de Cádiz, 
Málaga, Cartagena, Barcelona, Ceuta, Santander, 
Gijón, Santa Cruz de Tenerife, La Gomera, Bilbao, 
Tarragona, Mallorca, El Ferrol, Corcubión,  y Alicante.
- Otras obras Hidráulicas y Públicas: Diques 
sobre los ríos Oñar y Ter; Presa de Flix; Puente 
sobre el río Llobregat; Nuevo Camino de Barcelona 
a Lérida; Camino Real de Zaragoza a Lérida; 
Carreteras de Madrid a Cataluña, a Cádiz, y a La 
Coruña; Camino de La Coruña a Lugo; Camino 
Real de Navarra; Caminos de Burgos a Laredo, 
Santoña y Santander; un puente y la fuente del Rey 
en Málaga; Paseo del Prado de Madrid; y Carretera 
de Madrid a Valencia.
- Edificios Oficiales y Públicos: El Pabellón de 
Ingenieros (antiguo Gobierno Militar), y de la Casa 
de la Contratación, Aduana y Consulado en Cádiz; fachada de la Catedral de Murcia; Universidad de 
Cervera; La Aduana y otros edificios oficiales en Málaga; Reconstrucción del Palacio de Capitanía y 
proyecto y la Aduana y las Atarazanas en Barcelona; nueva fábrica de Tabacos en Sevilla, y el Consulado 
en la misma ciudad (1778); el Teatro de Santa Cruz en Barcelona (1788); Proyecto de un edificio para 
Fábrica de Sedas en el Ferrol (1752); Planos de las Atarazanas de Málaga (1773); Proyecto del Hospital 
Militar de Santa Cruz de Tenerife (1779); Colegio Mayor de San Bartolomé en Salamanca; Hospital 
General de Madrid (1767-74). 
Capítulo aparte merece el Ingeniero General D. Francisco Sabatini94, el cual llevó a cabo una intensa 
labor en el campo que estamos estudiando, siendo así un gran colaborador de Carlos III en cuanto a la 
ordenación espacial del territorio. Citaremos algunas de sus obras: En Madrid: la fábrica de porcelanas del 
Buen Retiro; el sepulcro de Fernando VI, en la Iglesia de las Salesas Reales; la ampliación del Palacio de 
Aranjuez y del Pardo, la reforma del hospital General; el convento e iglesia de San Francisco el Grande; 
la Aduana; las Puertas de Alcalá y San Vicente; el ministerio de Marina; las Caballerizas reales; el colegio 
de Cirugía de San Carlos; empedrado de las calles; e instalación para el alumbrado de gas. Fuera de 
Madrid: construcción de la Catedral de Lérida, los caminos de Castilla y el Real sitio del Pardo; el cuartel 
de Guardias Walonas en Leganés; la fábrica de espadas en Toledo; los conventos de San Pascual en 
Aranjuez, de las Comendadoras de Granada, de Santa Ana en Valladolid; la capilla del venerable Palafox 
en la catedral de Segovia; o el arsenal de la Carraca.
FORTIFICACIONES EN ESPAÑA Y PRESIDIOS. SU TIPOLOGÍA
La fortificación en España durante el siglo XVIII conoció un gran auge. Como sabemos, los Borbones 
trajeron consigo un gran afán reformista, que abarcaba a toda la sociedad española y a sus medios 
de producción y de defensa, incluyendo las fortificaciones  que aseguraran la protección, tanto del 
territorio nacional, como las posesiones ultramarinas. En este siglo se producirá el esplendor del sistema 
abaluartado, al que pertenecerán todas las obras de defensa que se construyeron en España y sus 
posesiones de ultramar. Ya vimos “ut supra” las numerosas fortificaciones que realizaría Verboom a partir 
de la toma de Barcelona. Ya en la segunda mitad de siglo, se acometieron obras tan importantes como 
el castillo de Figueras, el fuerte de la Concepción en la frontera de Portugal, o bien las ampliaciones 
llevadas a cabo en Ceuta y Melilla. Los trabajos en Ceuta comenzaron prácticamente de inmediato, desde 
que por el tratado de paz con Portugal de 1668 dicha plaza quedó incorporada a la Corona española. 
94  Sabatini nació en Palermo en 1722, estudiando Humanidades, Filosofía y Matemáticas, y mas tarde Arquitectura en Roma. Fue se-
gundo director de la construcción del palacio de Caserta, en Nápoles. Carlos III, entonces rey de Nápoles, le encarga la construcción de un cuartel 
de Caballería y de la Fábrica de Armas de la Torre de la Anunciata. En 1760 llega a España con Carlos III, ingresando en el Cuerpo de Ingenieros. 
En 1772 era Brigadier Ingeniero Director, dos años después Director del Ramo de Caminos, Puentes, Arquitectura Civil, y Canales de Riego y 
Navegación, y en 1892 era Teniente General e Inspector General de Ingenieros. Falleció en 1798. 
Plano  azequia del jarama
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En 1699 se construía el fuerte llamado de “La Valenciana”, y antes de mediar el siglo XVIII estaban 
concluidas todas la obras exteriores, con un vasto sistema de minas. En cuanto a Melilla, durante el siglo 
XVIII y fundamentalmente a partir de 1715, será objeto de múltiples obras en sus defensas y edificios 
principales95. Finalmente, en la Península, durante la guerra de 1793 a 1795 con la República Francesa, 
se empezó a construir el fuerte de Santa Engracia de Pancorbo.
Además de las indicadas, entre las obras construidas en la centuria, tanto en la Península y territorio 
insular, como en las Plazas africanas, señalaremos:
- CATALUÑA: En Cataluña serán dos las plazas en las que las obras fueron intensas (Barcelona y el 
Castillo de Figueras, en Gerona), aunque se acometieron otras muchas en la costa o en la frontera con 
Francia: Rosas (Gerona), Hostalrich, Gerona (la propia plaza y su Castillo); Balaguer; Lérida; Tortosa; 
Tarragona;  Puerto de Los Alfaques, y finalmente, Seo de Urgel, Berga, Cardona, Balira, y Solsona. 
El Castillo de San Fernando de Figueras” maravilla de técnica y táctica defensiva”, se construyó como 
consecuencia de la erección en la frontera 
francesa a escasa distancia, de la fortaleza de 
Belle-Garde. La traza de tal Fortificación se debió 
a D. Juan Martín Cermeño en 1743, aunque las 
obras se prolongaron algunos años.
- BALEARES: De menor importancia que en el 
Principado, sin embargo, durante el siglo XVIII se 
acometen trabajos en: Palma de Mallorca, Ibiza y 
Menorca, Formentera, y Mahón.
- LEVANTE (REINOS DE VALENCIA Y MURCIA): 
La plaza fuerte por excelencia de la zona es sin 
duda Cartagena.  De 1731 a 1737 se trabaja en la 
“recomposición” de los fuertes de Navidad y Santa 
Ana (“Trincabotica” y “Podadera”) y en el Arsenal, 
y posteriormente en los  fuertes de la Atalaya, 
Cabezo de los Moros, Los Picachos, Montaña 
de San Julián, de las Galeras y de Capnegre, así 
como en el amurallamiento de la ciudad, “la muralla de Carlos III”.
- REINO DE ANDALUCÍA: Cádiz es la plaza en la que se trabaja preferentemente durante el XVIII aunque 
en los siglos anteriores sus fortificaciones fueron aumentando. Verboom (1724) fue autor de proyectos 
en la plaza: planos del fuerte de San Sebastián, del Castillo de Matagorda, del fuerte de Alcantarilla, del 
puente de la Puerta Tierra o de la fortificación llamada del Campo Santo. También en Málaga, en la batería 
del Cabo del Muelle, y en la fortificación del puerto; en Huelva, una batería en San Carlos de la Rápita; 
Castillo de San Yago, en San Lúcar de Barrameda y  un fuerte en Ayamonte
- EXTREMADURA Y FRONTERA DE PORTUGAL: Son tres las fortificaciones en las que se trabaja 
durante el siglo XVIII, aunque como en los Reinos estudiados, también se acometen obras defensivas 
en la frontera con Portugal: Ciudad Rodrigo, el Fuerte de la Concepción (Aldea del Obispo),  y Badajoz.
- REINO DE GALICIA: En Galicia, se fortifica fundamentalmente  La Coruña y El Ferrol, aunque también, 
con menor dedicación, se mejoran las defensas de otros puntos de la costa: en Tuy; en la Ría de Corcubión; 
Vigo, Bayona, y La Guardia, y finalmente baterías para los puertos de Vigo y Pontevedra.
- CORNISA CANTÁBRICA (PAIS VASCO, SANTANDER Y ASTURIAS): La actividad es menor en esta 
zona que en Galicia, no obstante se llevan a cabo obras defensivas en: San Sebastián, Fuenterrabía, 
Santander y Oviedo.
95  Bravo Nieto, Antonio. “Ingenieros Militares en Melilla. Teoría y Práctica de Fortificación durante la Edad Moderna, Siglos XVI al 
XVIII”. UNED. Centro Asociado de Melilla. Servicio de Publicaciones de la UNED de Melilla. Nº 13, 1991.
Murallas de la fortificación de Ceuta


























- PIRINEOS ARAGONÉS Y LERIDANO: Pamplona: Las tres primeras décadas del siglo fueron muy 
importantes para las fortificaciones de la plaza.  Las numerosas guerras con Francia  fueron la causa 
de los importantes trabajos comenzados en las dos décadas anteriores. En 1720 se elaboró un amplio 
proyecto de mejora de las fortificaciones, sucediéndose las obras en la plaza. En Jaca se trabaja en la 
reparación de la ciudadela.
- CASTILLA: El único punto de interés, es el de la plaza de Pancorbo ( fuertes de Santa Engracia, Revilla, 
San Rafael, San Luis, y batería de Santa Marta).
- ISLAS CANARIAS: En Tenerife: numerosas baterías, así como los Castillos de San Pedro y de San 
Felipe; Batería de San Telmo en la Orotava;  batería y espaldón de San Joaquín en la Laguna. Baterías 
del Reducto de San Felipe, Castillo de Santa Catalina, casamata bajo el Castillo del Rey y de los Castillos 
de San Francisco y de la Luz (Gran Canaria). Castillos de San Gabriel, Santa Catalina, y del Cabo (La 
Palma) y Castillo de Juan Grage en Tasacorte.
- PLAZAS AFRICANAS: Es muy intensa la actividad para la defensa de los presidios o plazas africanas, 
destacando entre ellas los trabajos de fortificación en Melilla, Ceuta y Orán. En Melilla: Reforma del 
Tercer Recinto con un sistema abaluartado en corona (1731-1736). Construcción de varios fuertes del 
Cuarto recinto (1731-1736) y su reforma en profundidad a partir de 1775. Obras en el puerto y frente del 
“Mantelete”. Otras obras de infraestructura en el Primer Recinto, como, hospital, almacenes, iglesia y 
polvorines. En Ceuta: planos del frente de tierra (Verboom, 1723) y del Revellín de San Ignacio;  muralla 
principal con su hornabeque, fortificaciones de la plaza de armas, con las nuevas lenguas de Sierpe 
y reducto; cuarteles;  Hospital Real,.... Finalmente en Orán: La plaza fue siempre considerada como 
muy importante para la seguridad del Mediterráneo español, de ahí que desde el siglo XV se intentara 
su conquista, que se logra en 1509.  Durante el siglo XVI los ataques turcos fueron frecuentes, pero la 
fortaleza resistió hasta 1708, en que logran recuperarla.  Se vuelve a ganar en 1732, emprendiéndose una 
gran mejora de sus fortificaciones.
FORTIFICACIONES EN AMÉRICA Y FILIPINAS. LOS PLANES DE DEFENSA
Sería sin embargo en América donde se llevó a cabo el mayor esfuerzo defensivo, a lo largo de 
todo el siglo XVIII. Para la protección del comercio y de las ciudades costeras, así como para evitar que 
otras potencias trataran de expansionarse a costa de las posesiones hispanas, se requería un rearme 
naval y militar junto a un amplio plan de construcción de fortificaciones. Además, España aumentaría 
sus posesiones durante el XVIII. El Virreinato de Nueva España crece hacia el norte, llegando hasta San 
Francisco (fundada en 1776), y después de la Paz de Paris de 1763, la Luisiana pasaba a la Corona 
Española como compensación de la pérdida de Florida, que se recupera en 1783.  En cuanto al Sur 
del continente, se seguirá la expansión, creando dos nuevos Virreinatos, Nueva Granada (1738) y el 
del Rio de la Plata (1776). La política española sería pues defensiva, ante una Inglaterra que buscaba 
expansionarse en América, a expensas de España, y sobre todo el destruir su monopolio comercial96. 
Como consecuencia de lo expuesto, todo el plan estratégico defensivo de las Indias fue ampliado con 
los Borbones, y fundamentalmente con posterioridad a la Guerra de Sucesión, lo que se refleja en la 
aceleración en el ritmo de construcción de fortificaciones97. Podemos comprobarlo, si tenemos en cuenta 
el número de Ingenieros militares en América, en fechas determinadas:  entre 1700 y 1720, 17; entre 
1720 y 1768, 118; y finalmente, desde 1768 a fin de siglo, el número aumenta de nuevo hasta los 177 
Ingenieros98.
Tal como vimos en su momento, el primer sistema defensivo de América (Siglos XVI y XVII) estaba 
96  Palacio Atard, Vicente. “La España del Siglo XVIII. El Siglo de las Reformas”. Biblioteca Educación Permanente. Serie Aula Abierta. 
UNED. Madrid, 1978.
97  Torres Ramírez, Bibiano. “Política exterior: la guerra”, en “Historia General de España y América”. Tomo XI-I. “América en el Siglo 
XVIII. Los primeros Borbones”. Ed. Rialp. S.A. Madrid 1983.
98  Distribución de los Ingenieros militares a lo largo del siglo XVIII en América:
1700-1720 1721-1768 1769-1800
Nueva España 6 30 29
Cuba, Puerto Rico, Sto. Domingo e Isla Trinidad 5 27 29
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centrado fundamentalmente en la zona del Caribe, para la cual se elaboró el primer “Plan General de 
fortificación del Caribe” (por el ingeniero Tiburcio Spanochi), realizado por Juan Bautista Antonelli, en el 
que se contemplaban actuaciones en el estrecho de Magallanes, que no se llegaron a realizar. Esto último 
obligaría a fortificar los puertos más importantes del Pacífico, toda vez que al no poder controlar el estrecho 
citado, la navegación quedaba expedita para los barcos ingleses, que atacarían de vez en cuando  algunas 
ciudades del Perú o de Méjico. Pues bien, durante el siglo XVIII, se producen importantes cambios, que 
tendrían reflejo en el sistema de fortificación. Estos cambios se debían a un desplazamiento del centro de 
gravedad del Nuevo Mundo, causado por la aparición como nuevo centro de interés geoestratégico del Río 
de la Plata, lo que obligaría a crear un sistema defensivo en Buenos Aires y Montevideo, a lo que hay que 
añadir la expansión hacia el norte desde California hasta La Florida. Las nuevas demandas se reflejan en 
los planes de defensa territorial elaborados por la Corona. A instancias de Carlos III, el mariscal de campo 
D. Alejandro O’Reilly, en 1765, elaboraba un “II Plan de Defensa del Caribe”, con los Ingenieros militares 
Tomás O’Daly, Juan Francisco Mestre, y Felipe Ramirez, y pocos años después, en 1779, el ingeniero 
D. Agustín Crame, realizaba un “Plan Continental de Defensa”, completando numerosas fortificaciones. 
El conjunto de fortificaciones en América, con ser impresionante, era incapaz, por su falta de densi-
dad, de asegurar una defensa absoluta del territorio. Por ello, con Carlos III se llegaría a la idea de, ade-
más de con los “puntos clave”, bien fortificados, defender tan vastos territorios sobre la base de fuerzas 
terrestres que se retirarían llegado el momento hacia el interior,  ganando tiempo en una “defensiva en 
profundidad”. Éstas contraatacarían, una vez recibidos los refuerzos, o bien, aprovechando la debilidad 
del enemigo, frecuentemente diezmado por la malaria o la fiebre amarilla, causadas por su falta de aclima-
tación a la zona. Para que fuese eficaz tal táctica, resultaba imprescindible que las fuerzas propias fuesen 
expertas conocedoras del terreno, y que estuviesen aclimatadas para no sufrir las mismas enfermedades 
epidémicas del invasor. Consecuentemente, la nueva organización militar de Carlos III preveía la creación 
de regimientos “fijos”, de guarnición en Ultramar, junto a otras unidades “expedicionarias” que desde la 
Florida, Luisiana y Tejas 1 7 8
Guatemala, Costa Rica, Honduras y Nicaragua - 6 13
Colombia, Ecuador, Panamá y Venezuela 2 32 29
Argentina, Paraguay y Uruguay 2 5 22
Chile y Perú 1 11 22
TOTALES 17 118 152
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metrópoli, servirían por turno en América. La unidad tipo, para las expedicionarias, se creaba en Alicante 
por Real Orden, en enero de 1764. Se trataba del regimiento “El Real de América”, que  apenas constitui-
do partía para Veracruz y Méjico. Esta unidad debía servir de norma para las unidades de milicias locales 
que debían formarse en Ultramar99.
Señalaremos algunas de las fortificaciones más importantes realizadas en el siglo XVIII en América:
- ZONA DEL CARIBE: De gran importancia desde el momento mismo del “Descubrimiento”. 
Además de obras encaminadas a aumentar las defensas de las fortificaciones ya construidas, 
como San Agustín, Veracruz, Cartagena, La Habana, Puerto Rico o Santo Domingo, se 
erigieron otras de nueva planta, como Portobelo, Chagres, Maracaibo o la Guayana. A pesar del 
cambio geoestratégico señalado anteriormente, continuará siendo el Caribe el escenario de los 
principales encuentros bélicos con Inglaterra, por lo que en él, se seguirá haciendo el principal 
esfuerzo en el campo de la defensa permanente.
- “La Florida”. Perdida por la “Paz de París” (1763), tras la reconquista de Gálvez (1781) se recons-
truye el “Castillo de San Marcos”.
- “Cuba”. “Llave del Nuevo Mundo y Antemural de las Indias Occidentales”, tomado por los ingleses 
en 1762, se recupera un año después. Inmediatamente se realizarían importantes mejoras en dos fortifi-
caciones de la Isla, “El Morro” y “La Cabaña.
- “Puerto Rico”. Objeto de una importante actividad para mejorar sus defensas: “Castillo de San 
Felipe del Morro”, que se convertiría en la fortaleza más poderosa de la isla; el “Castillo de San Cristobal”, 
reforzado con un “Caballero Alto”, y el “ Frente de Tierra”, concluido en 1775 y reforzado posteriormente 
con los Fuertes “Santa Teresa” y “Princesa”. 
99  Perla Goñi, José Luis. “Las Campañas del Regimiento de Infantería América nº 66 en Nueva España, como origen de las tropas de 
Ingenieros”. En “Temas de Historia Militar”. Tomo II, 2º Congreso de Historia Militar. Zaragoza, 1988. Colección ADALID. Servicio de Publica-
ciones del EME. Madrid, 1988.
Fortaleza de Montevideo
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- “Cartagena”. A principios del XVIII se 
inician las obras que la convertirían la en la 
ciudad mejor fortificada del Nuevo Mundo. Se 
reforman los fuertes de “Bocachica” y “Boca-
grande”, construyéndose la muralla del frente 
marítimo y el fuerte de “San Luis”. Después 
del ataque de Vernon, en la segunda parte del 
siglo se mejora notablemente  (fortificaciones 
de Getsemaní, Bocachica, Bocagrande y la 
Bahía).
Además se trabajaba en: Maracaibo 
(De gran importancia estratégica como “llave” 
del arco meridional del Caribe, desde el gol-
fo de Darién, hasta el Orinoco. Sus más im-
portantes fortificaciones eran, los Castillos de 
San Carlos, de Zaparas, y el “Fortín de Pay-
san), La Guaira, Puerto Cabello, Cumaná, y 
La Guayana.
 - LAS ANTILLAS: En sus numerosas islas, se llevaron a cabo pocas fortificaciones en la primera mitad 
del siglo XVIII, fiando su defensa a lo construido en el siglo anterior.
- “Golfo de Méjico”. Con los fuertes de “Veracruz” y de “Ulúa”, que defendía el puerto. La ciudad 
de Veracruz no estaba fortificada, cuestión que se compensaba convirtiendo el Castillo de “San Juan de 
Ulúa” en inexpugnable, lo que se realizaría a partir de 1774.
- “Campeche”. En 1766 se completó el perímetro amurallado de la plaza, con forma de hexágono 
irregular con ocho baluartes. Posteriormente se construirían numerosa obras exteriores. El más impor-
tante elemento era el “Castillo de San Diego” de Acapulco. De traza irregular, en 1776 quedó casi arrui-
nado por un terremoto, por lo que, entre 1778 y 1783, se construiría otro de planta pentagonal.
- EL PACÍFICO. RÍO DE LA PLATA
- “Maldonado”. Desde 1762 se construyeron varias baterías en la playa de la bahía e isla de Gorriti, 
desde donde se podía vigilar la entrada al Río de la Plata.
- “Montevideo”. Su fortaleza era la más poderosa del Río de la Plata. Sin embargo, a partir de 1770, 
se lleva a cabo su refuerzo.
- ISLAS FILIPINAS100: Su situación geográfica las convertía en excelentes puntos de apoyo para atacar 
a los puertos del Pacífico, o al galeón anual desde Manila a Acapulco.  La Corona española decidió la 
fortificación de al menos dos puntos: Manila y Cavite101.
- “Manila”. Unos años antes de la creación del Cuerpo, se encontraba en Filipinas el ingeniero 
D. Juan de Ciscara, que en 1714 realiza un informe sobre las obras necesarias para poner el Fuerte 
de Santiago en “estado de defensa”102. En 1754, el gobernador consideraba buenas sus defensas, con 
100  En todo el siglo XVIII en Filipinas trabajaron 10 Ingenieros militares:1700-1720: 1; 1721-1768: 3, 1769-1800: 6. Capel, Horacio. “De 
Palas a Minerva”. Op. Cit.
101  Martínez Martínez, Carmen. “Los problemas militares en la segunda mitad del Siglo XVIII”. Historia General de España y América. 
Tomo XI-2. Ed. Rialp. S.A. Madrid, 1989.
102  Díaz Trechuelo Spínola, Lourdes. “Fortificaciones en las Islas Filipinas (1565-1800)”. En “Puertos y Fortificaciones en América y 
Filipinas”. Notas del seminario 1984. Biblioteca CEHOPU. Madrid. 1985.
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excepción del frente de la bahía, donde, al irse retirando paulatinamente las aguas, quedaba una zona 
muy apta para desembarcos, lo que quedaría probado cuando los ingleses conquistaban Manila en 1762, 
desembarcando en la playa citada. 
- “Cavite”. Situada al suroeste de Manila, se establecieron allí, unos astilleros y un puerto cuyo valor 
estratégico fue modificándose con el tiempo. A mediados del siglo XVII era considerada como la “llave 
de estas islas”, prestándose  notable interés a sus defensas. La valoración del puerto, a finales del XVIII, 
había decaído, considerándose que era “perjudicial como puerto e incapaz de contribuir a la seguridad 
de la capital”.
Tanto Manila como Cavite serían devueltos en 1763, comenzándose un plan de reconstrucción y 
mejora de las fortificaciones. En 1779 se terminaban dos baluartes y las nuevas puertas de la ciudad. 
A partir de 1786, con la terminación del baluarte “San Gabriel”, se  consideraba a Manila en perfecto 
“estado de defensa.
Además de estas dos plazas, a finales de siglo, se fortificaron otros puntos en el archipiélago, como 
Nueva Segovia en la isla de Luzón, la ciudad de Cebú, en Mindanao, varios puertos fortificados, como 
el presidio de “San José” o el de “Nuestra Señora del Pilar” en Zamboanga, o finalmente en las islas de 
Paragua y Panay.
- PACÍFICO SUR: Su costa desértica y poco accesible motivó que sólo se fortificaran las ciudades impor-
tantes, como el  “Real Felipe del Callao”, la segunda ciudad en importancia de la zona. El terremoto de 
1746 lo deterioró, por lo que se construye una nueva fortificación.
DOS CASOS DE DEFENSA DE PLAZAS:
La derrota inglesa en Cartagena de Indias. 
Cuando el 13 de marzo de 1741 la escuadra inglesa mandada por el almirante Sir Edward Vernon 
comenzaba su ataque a Cartagena de Indias, la guarnición de ésta, bajo el mando del Virrey de Santa Fe 
D. Sebastián Eslava, estaba formada por “2.230 soldados veteranos, un batallón de milicias de blancos y 
pardos y 600 Indios”103, contando además con 6 navíos. Por su parte las fuerzas inglesas estaban forma-
das por 180 barcos y un total de 23.600 hombres.
Después de varios reconocimientos, comenzaba el 16 de marzo el desembarco enemigo en un lugar 
103  Zapatero, Juan Manuel. “La Guerra del Caribe en el siglo XVIII”. Servicio Histórico Militar. Madrid 1990.
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llamado “la Boquilla”, cercano a la plaza, pero la naturaleza hostil del terreno obligaría a Vernon a modi-
ficar su decisión, y así el día 17 marchaba “por detrás del Cerro de la Popa”104, con la intención de forzar 
los canales fortificados. A partir del 18 comenzaba el ataque artillero inglés, siendo su objetivo la toma del 
castillo de San Luis de Bocachica, defendido por unos 400 hombres mandados por el Coronel de Ingenie-
ros D. Carlos Desnaux. El 5 de abril,  después de una heroica resistencia, Desnaux abandonaba el fuerte, 
con los pocos que habían logrado sobrevivir. Al día siguiente Vernon y sus navíos entraban en la bahía, 
y el día 12 comenzaba el desembarco. El día 17 los ingleses, que ya se habían apoderado del Castillo 
de Santa Cruz así como del Cerro de la Popa, tomaban posiciones y emplazaban su artillería para batir 
al Castillo de San Felipe, tan próximo a Cartagena que Vernon despachaba un paquebot para Inglaterra, 
dando por conquistada la ciudad.  El Castillo de San Felipe de Barajas estaba defendido de nuevo por 
Desnaux, al mando de unos 500 hombres, y que lograría el 20 de abril en una briosa salida derrotar a unos 
3.000 enemigos. Los días 21 al 28 siguieron los ingleses bombardeando la ciudad aunque su voluntad ya 
se hallaba muy quebrantada. El 29, Vernon solicitaba el canje de prisioneros, lo que se efectuaría el día 
siguiente. A partir del 8 de mayo, la flota inglesa comenzaba a evacuar la bahía, dejando a centenares de 
cadáveres flotando en el agua, y marchándose definitivamente el día 20 de mayo.
El último ataque inglés en América. Su derrota en Puerto Rico. 
El Almirante Harvey lograba hacerse en febrero de 1797 con la Isla de Trinidad, después de la 
vergonzosa capitulación de su Gobernador. Le quedaba a la Gran Bretaña por conquistar otro punto 
clave, Puerto Rico, “llave de las Antillas y Antemural del Golfo Mexicano”, apoyo de la “Pasa de los 
Bahamas” y base fundamental para el tráfico de la Metrópoli con Centroamérica. El 17 de abril de 1797, 
la escuadra de Harvey, con casi 70 navíos, desembarcó entre ocho a doce mil soldados. La plaza estaba 
defendida por unos 4.000 hombres (de los cuales sólo unos 300 podían considerarse como “veteranos”) a 
los que mandaba el Gobernador de la Isla, el Brigadier D. Ramón de Castro, que contaba con tres oficiales 
de Ingenieros. San Juan de Puerto Rico contaba con un poderoso sistema defensivo recién terminado a 
partir de 1765. El “Plan de Defensa” consistía en asegurar las dos bocas de entrada a la bahía defendidas: 
por el Castillo del Morro y sus colaterales, la boca del Oeste, y por los fuertes de San Jerónimo y San 
Antonio y la “Línea de los doce Apostaderos”,  la del Este.
Los ingleses el mismo 17 comenzaban el bloqueo y realizaban el desembarco, ya citado, en las 
playas de Cangrejos cercana a la ciudad. A partir del 19 comenzaba el ataque a los dos fuertes que 
formaban la primera línea defensiva de la plaza, los de San Jerónimo y de San Antonio (este último 
situado sobre el puente del mismo nombre y clave de la batalla por Puerto Rico), heroicamente defendidos 
por el Capitán Ingeniero Ignacio Mascaró. El ataque se recrudecía el día 24,  sometiéndole a un continuo 
fuego artillero que obligaba a realizar operaciones de urgencia “con sacos y barriles de arena y demás 
auxilio”.  La resistencia resultó sobrehumana y el propio Mascaró resultó herido en la cabeza, negándose 
a ser evacuado. El día 28 los citados fuertes volvían a resistir ataques del enemigo, resultando herido por 
tercera vez Mascaró, que, se negaba a ser retirado. En los días 29 y 30 de abril se llevaría a cabo una 
contraofensiva española que lograba aumentar el desánimo de las tropas inglesas ya muy agotadas, de 
forma que el día 1 de mayo reembarcaban apresuradamente.
LAS OBRAS PÚBLICAS Y LA CARTOGRAFÍA EN AMÉRICA
Si la cooperación del Cuerpo de Ingenieros fue fundamental para el desarrollo de las obras públicas 
y arquitectura civil en España, lo sería aún  más en América, donde además realizaron una intensa labor 
de reconocimiento e intervención territorial.  Pese a que la finalidad inmediata de la cartografía ejecutada 
por los Ingenieros militares en Ultramar, era de carácter estratégico, elaboraron numerosísimos planos 
y mapas de enormes territorios, rebasando ampliamente el interés militar. También se trabajó en la ela-
boración de levantamientos cartográficos con fines diversos, como los mapas realizados sobre la línea 
divisoria entre el Río de la Plata y Brasil, o los proyectos de ampliación de ciudades, mapas de caminos, 
construcción de puentes, abastecimientos de aguas, que además recogían una amplísima gama de in-
formación económica, histórica, demográfica, botánica o geológica, sobrepasando así ampliamente, el 
campo normal de sus funciones.
Muy unida a la fortificación, otra gran actividad desarrollada en América, sería la relativa a puertos y 
104  “Relación de la Defensa del Fuerte de San Luis de Bocachica en Cartagena de Indias, imbatida por los ingleses en 1741, la cual 
executó el Ingeniero en Jefe D. Carlos Desnaux...”. Citado en “La Guerra del Caribe en siglo XVIII”. Op. Cit.


























plazas, entendiéndose por plaza a todos los puertos y ciudades de interés militar, que tenían gran impor-
tancia, al ser enclaves defensivos fundamentales para la conservación del territorio.
También fueron muy importantes los trabajos concernientes a obras hidráulicas, entre las que desta-
can las relativas a la desecación o desagüe de zonas húmedas o de lagos que rodeaban a alguna ciudad 
o puerto, como sería el caso en la capital de Mejico105.
En lo relativo a su nacionalidad, a principios de siglo trabajarían en ultramar algunos Ingenieros fran-
ceses, italianos, o irlandeses,  no obstante lo cual, la mayoría de ellos eran españoles formados en la 
Academia de Barcelona, aunque aún quedase alguno procedente de la de Bruselas.
Toda esta ingente obra, en la que no faltó la construcción de edificios civiles o incluso religiosos, 
como ayuntamientos o catedrales, fue realizado, como ya vimos, con un número corto de Ingenieros que 
apenas rebasó el número de 50, en cada momento, cifra que a su vez era, aproximadamente, un tercio 
de los que había  en la metrópoli.
LAS ACADEMIAS DE MATEMÁTICAS Y FORTIFICACIÓN, LOS TRATADOS
Una consecuencia más del impulso renovador que significó para España la llegada de los Borbones, 
fue sin duda el interés por la enseñanza de los Ingenieros militares, aunque tal cuestión no significó una 
ruptura con el pasado, teniendo en cuenta la importancia científica alcanzada por la Real Academia de 
Matemáticas de Bruselas, en la que Verboom había estudiado. Sería natural, que éste, desde 1710, fe-
cha de su nombramiento, intentase establecer una Academia “donde... pudiesen prepararse los Oficiales 
que habían de formar parte del Real Cuerpo”. La ciudad elegida fue Barcelona, que contaba con cierta 
tradición académica. En 1686, el Virrey y Capitán General de Cataluña, organizaba una Academia de 
Arquitectura Militar que contaba con 20 alumnos. En 1697 se decidía que se reabriera, aunque su ocupa-
ción por los franceses motivó que el Decreto de Fundación no se firmara hasta enero de 1700. La toma 
de Barcelona por las tropas del Archiduque Carlos en 1705, obligaba a cerrar el nuevo centro académico. 
Por su parte, Verboom en 1712, enviaba un proyecto al Marqués de Bedmar, que se titulaba “Projet pour 
une accademie, ou Ecole, ou se doit demontrer les Mathematiques, Fortifications, et Dessein, dan les 
parties qui conviennent de savoir á ...ceux qui souhaiteront d’entrer dans le corps des Ingénieurs”. No 
señalaba el número de Academias, pero en cada una de ellas los directores serían “Ingenieros en jefe”, y 
los ayudantes de graduación inferior. El intento de establecer tales academias no prosperó por la Guerra 
105  Para todo el siglo el número total de Ingenieros de la corona sería de 1.000, de los que aproximadamente 300 pasarían por América. 
En el año 1778, el Estado del Real Cuerpo de Ingenieros Militares en América era el siguiente: 
Destino    Director    En Jefe Segundo Ordinario Extraordinario Ayudante      Total
La Habana - 1 1 3 2 2 9
Puerto Rico - - 1 2 2 - 5
Santo Do-
mingo
- 1 - 1 - - 2
Nueva Es-
paña
1 1 1 4 3 - 10
Cartagena 1 - 1 1 - - 3
Guatemala 1 1 1 3 1 - 7
Buenos 
Aires
- - 3 1 - - 4
Caracas-
Cumaná
- - 1 1 2 - 4
Perú y Chile - - 1 2 1 - 4
Panamá - - 1 1 2 - 4
Campeche - - 1 - - - 1
Guayaquil - - - 1 - - 1
Totales 3 4 12 20 13 2 55
En España 
revistaban:
10 10 20 27 41 42 150
Fuente: Gutiérrez, Ramón. “La organización de los Cuerpos de Ingenieros de la Corona y su acción en las Obras Públicas Americanas”. En “Puer-
tos y Fortificaciones en América y Filipinas”. Actas del Seminario. CEHOPU. Madrid. 1985.
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de Sucesión y las campañas de Cerdeña y Sicilia. Finalmente en octubre de 1720 comenzaba a funcio-
nar la de Barcelona, bajo la dirección de D. Mateo Calabro. El conjunto de academias dependería del 
Ingeniero General, y los alumnos serían oficiales ó cadetes de todas las Armas106.  Además del Director, 
la Academia de Barcelona contaba con otros dos profesores, siendo destinado para las matemáticas en 
1736 el ingeniero D. Pedro Lucuze (ó Lecuze), que un año después era nombrado Director del Centro107.
En 1739 se aprobaba por Real Orden de 22 de Julio, la “Ordenanza e Instrucción  para la enseñanza de 
las Matemáticas en la Real y Militar Academia que se ha establecido en Barcelona y las que en adelante se 
formasen. El número de alumnos admitidos por curso, era de 18 oficiales, 18 cadetes y cuatro “caballeros 
particulares”, debiendo pasar previamente una selección que garantizara su capacidad de estudio. En el 
primer curso se explicaba Aritmética, Geometría, Trigonometría, Topografía, y la Esfera Celeste. Los que 
suspendían eran despedidos, o bien  repetían curso. En  segundo, se estudiaba Artillería, Fortificación, 
Ataque y Defensa de las Plazas y Táctica. Al finalizarlo, los militares volvían a sus destinos, con la condición 
de enseñar matemáticas a los demás oficiales y cadetes. Los que deseaban ser Ingenieros o artilleros, 
pasaban al tercer curso donde estudiaban Mecánica y Máquinas, Hidráulica, Construcción, Perspectiva, 
Gnómica108 y formación y uso de las Cartas geográficas. Los aprobados debían superar aún un cuarto 
curso que tenía carácter eminentemente práctico, pues aunque se llamaba “Curso de Dibujo”, también  se 
realizaban proyectos de edificios civiles y militares. Los alumnos, al terminar sus estudios, que deseaban 
ingresar en los Cuerpos de Ingenieros o de Artillería, debían aún realizar un examen de suficiencia que 
en el caso de los primeros (Ingenieros) se hacía en Madrid, ante la Real Junta de Ingenieros. Con el 
programa previsto por la Ordenanza de 1739, la Real Academia de Matemáticas de Barcelona impartía la 
enseñanza científica y técnica más completa y avanzada de España.
En 1751 se creaban otras dos Academias de Matemáticas, dirigidas por Ingenieros militares. Estas 
eran, las de Orán, fundada apenas conquistada la plaza  (1732), y la de Ceuta (1739), rigiéndose ambas 
por la Ordenanza de la de Barcelona109. La duración de los estudios en las Academias de Orán y Ceuta 
era de cuatro años en lugar de los tres de la de Barcelona, años en los que se condensaban los cuatro 
cursos de nueve meses cada uno. Esto se debía a que los alumnos eran oficiales de las guarniciones 
de dichas plazas, y debían alternar las clases con sus servicios, mientras que los de Barcelona no los 
hacían. En 1789 por una Real Orden se suprimían las academias de Orán y Ceuta que eran sustituidas 
por las de Cádiz y Zamora. En cuanto a Lucuce, en cuya época la Academia de Barcelona conoció su 
máximo esplendor, siguió ejerciendo su cargo hasta 1779 fecha de su fallecimiento. Todas ellas, incluida 
la de Barcelona, se extinguirían en 1803 al crearse la Academia de Alcalá, de la que se hablará más 
adelante, subsistiendo únicamente como academia de preparación para el ingreso en el nuevo centro, la 
de Zamora.
También en América, y para paliar en lo posible la carencia de Ingenieros del Ejército, se creó alguna 
Academia de Matemáticas o bien, cátedras de dicha disciplina y de Fortificación en las universidades de 
Ultramar, aunque ninguna con la notoriedad y continuidad de la de Barcelona. Hacia 1725, el ingeniero 
D. Juan de Herrera y Sotomayor fundaba una “Academia de Delineación” en Cartagena de Indias. Se 
106  Programa del curso propuesto por Verboom. 1730.
Primer año:
1ª Clase: Aritmética, Geometría especulativa y práctica. A partir del tercer mes, prácticas en el campo. Iniciación al dibujo. 2ª Clase: Repaso de 
geometría ( tres primeros meses). Teórica de la planimetría; trigonometría rectilínea y circular; secciones cónicas; Cursos de instrumentos mate-
máticos (cuadrante, plancheta, niveles); Dibujo práctico;  Ejercicios de campaña.
Segundo año:
3ª Clase: Repaso y secciones cónicas; Mecánica y maquinaria; Elementos de fortificación regular e irregular; Dibujo (figuras, edificios civiles y 
militares, planos y mapas); Máximas militares sobre la guerra y ataque y defensa de plazas. 4ª Clase: Fortificación; Arquitectura (forma de proyec-
tar, tasar y evaluar los edificios sobre el papel y en el campo; construcción; materiales); Prácticas de dibujo sobre arquitectura, y lavado de planos; 
Ejercicios de campaña: levantar todo género de planos y nivelación, Conferencias sobre óptica, perspectiva, hidráulica, astronomía y geografía 
universal.
Tercer año:
5ª Clase:  Ingeniería y construcción civil y militar; Navegación y teórica de las demarcaciones, con el uso de los instrumentos que sirven al pilotaje; 
Formación de mapas de marina por teórica y, si fuera posible, por práctica; Tratado sucinto de artillería, minas y contraminas; Teoría y práctica 
del movimiento de tierras, de agua y carruajes; Conducción de aguas; Dibujo; Prácticas: formar en el campo un frente de fortificación. 6ª Clase: 
Repaso General, excitando en la Academia y fuera de ella una prudente controversia entre los alumnos; Filosofía natural; Práctica de ataque y 
defensa del frente de fortificación. 
 Fuente: Capel, Horacio “De Palas a Minerva”. Op.Cit.
107  Torner, Eusebio, Datos para la Historia de la Real y Militar Academia de Barcelona, M.I. revista quincenal, Madrid, 1891.
108  Ciencia que trata y enseña a hacer relojes solares. El gnomon era un instrumento de astronomía, compuesto de un estilo vertical y de un 
plano o círculo horizontal, con el cual se determinaba el acimut y la altura del sol, observando la dirección y la longitud de la sombra proyectada 
por el estilo sobre el expresado cúmulo.
109  Ordenanza de 1751. Museo de la Academia de Ingenieros del Ejército.


























sabe muy poco de tal academia que desaparece a 
la muerte de su fundador y maestro. 
Como había sucedido en las centurias anteriores, 
los tratados de fortificación fueron durante el siglo 
XVIII elementos didácticos fundamentales, tanto 
para la enseñanza de los Ingenieros del Ejército, 
como para todos los oficiales de todas las Armas, 
cuyas misiones abarcaban  la defensa y el ataque 
(dirigidos por los Ingenieros) a las fortificaciones. 
Tales textos, además, solían estructurarse de forma 
que dedicaban una primera parte al estudio de las 
matemáticas y la Geometría, seguidas de otras 
relativas al trazado de fortificaciones, la ejecución 
de las obras, materiales de construcción, hidráulica 
e incluso reglas dedicadas la “arte de escuadronar”, 
a la fortificación de campaña, y al ataque o normas 
de “sitio a las plazas”.
A finales del XVII, Fernández de Medrano, 
Director de la de Bruselas, daría a conocer  su obra 
“El Ingeniero práctico” que traducido al francés se 
publicaba, (Bruselas 1696) con el título “ L´Ingenier 
Practique au L´Architecture militaire et moderne” 
que junto a “El Arquitecto Perfecto en el Arte Militar”, 
también suya (Amberes,  1706), cubrirían las 
enseñanzas de las Academias españolas durante 
el primer cuarto de siglo XVIII, aunque su influencia 
seguiría apreciándose posteriormente.  En la 
primera parte de ese siglo, los textos específicos de ingeniería militar, son prácticamente inexistentes, por 
lo que su carencia obligaba a que a los alumnos se le transmitiese la enseñanza a través de apuntes. De 
Calabro, primer director de la de Barcelona, se conservan dos manuscritos, uno de Matemáticas, y otro 
de Fortificación, con una gran influencia de la obra de Medrano. También D. Pedro Lucuce daría apuntes. 
Estos comprendían ocho materias: Aritmética; Geometría práctica; Fortificación; Artillería; Cosmografía; 
Estática y Optica; y Arquitectura Civil. 
A partir de la década de los sesenta, y teniendo en cuenta la importante carencia de textos propios, se 
seguiría una política de traducción de tratados de fortificación, con alguna notable excepción. La obra de 
mayor trascendencia, sería el  “Tratado de Fortificación “ de Juan Muller (1755), profesor de Fortificación 
en la Academia de Woolwich, que vierte al español el Ingeniero D. Miguel Sánchez Taramas con el título 
“Tratado de Fortificación o Arte de construir los Edificios Militares y Civiles” (Barcelona, 1769). En la 
versión española, Taramas incorpora al texto numerosas trazas y planos de edificios militares construidos 
en España, de puentes de madera, de puentes permanentes (que van desde los romanos hasta los 
contemporáneos al traductor), planos de almacenes de pólvora, o de muelles y dársenas, hasta un total 
de 21 láminas que mejoran notablemente el texto inicial110.
No solamente se realizaron traducciones de textos extranjeros, sino que también se publicó un buen 
tratado, los “Principios de Fortificación”111, del repetidamente citado D. Pedro Lucuce.   Igualmente en 
América se publicaron algunos textos, siendo el mas interesante “La Gran Defensa”, del Ingeniero del 
ejército D. Félix Prósperi (Méjico, 1744). Este autor, según el Ingeniero D. Emilio Bernardez112, puede 
ser considerado como precursor de las teorías de Montalembert y Cormontaigne aparecidos a finales del 
siglo. 
110  Muller, Juan. “Tratado de Fortificación”. Imprenta Piferrer. Barcelona, 1769. Biblioteca del Museo de la Academia de Ingenieros del 
Ejército.
111  Principios de fortificación, que contienen las definiciones de los términos principales de las obras de Plaza, y de Campaña, con una idea 
de la conducta regularmente observada en el Ataque, y Defensa de la Fortalezas. dispuestos para la instrucción de la juventud militar. por Don Pedro 
de Lucuce, Mariscal de Campo de los Reales Exercitos, y Director de la Real Academia Militar de Mathematicas establecida en Barcelona. con las 
licencias necesarias. En Barcelona: Por Thomas Piferrer Impresor del Rey nuestro Señor, Plaza del Angel. Año 1772. Biblioteca de la Academia de 
Ingenieros del Ejército.
112  Bernáldez, Emilio. “Noticia sobre La Gran Defensa, nuevo método de Fortificación. Su autor, el Theniente Coronel D. Félix Prósperi, 
ingeniero de los exércitos de S.M. cathólica  el Rey Phelippe V, monarca de las Españas». M.I. XXIII Biblioteca del Museo de La Academia de 
Ingenieros.
Grabado de asedio de una plaza, en la parte inferior 
derecha vemos como se construian cestones
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EL MATERIAL. LA FORTIFICACIÓN DE CAMPAÑA. LOS SITIOS
Según Cristóbal de Rojas, en su “Teoría y Práctica de Fortificación”113, las plazas, para “estar en 
defensa, y poderse defender de un grueso exército” deben disponer, entre otras cuestiones, de los 
siguientes materiales y herramientas: “Mucha cantidad de maderas para hazer estacas, mucha tierra 
y fagina de respeto, ..., cestones y zarzos, tablas y maderos gruesos y mucho género de herramientas 
como son, picos, palas, hazadas, hazadones, hachas, hazuelas, barras de hierro, barrenas, .., sierras de 
mano, martillos, carros y carretoncillos para la tierra, y muchos saquillos, tres o cuatro suertes de clavos, 
angarillas, espuertas y cestillas, y muchos valdres o cubos ..., barriles de alquitrán y resina ...”. En su 
libro “Sumario de la Milicia Antigua y Moderna”114, nos describe aquellos elementos necesarios para el 
de paso de ríos: “... se harán barcas las cuales llevarán en carruaje ..., se botarán al agua y de una a otra 
con tablas se hará puente, y lo mismo se harán con pipas o bolas, ... si no hubiese nada de esto, tomarán 
haces de cañas hechas carcos (o zarcos) tres o cuatro dobleces ... y la infantería pasará por allí ...”.
Respecto al material de sitio, se utilizaba, además de la herramienta diversa ya citada, los “Cestones” 
o “cilindros sin base o fondo tejidos con ramaje, de dimensiones varias, y que, relleno de tierra, sirve 
de fortificación ...”; la “fajina”, “haz muy apretado y agarrotado por medio de una braga ...” y que cuando 
eran de tamaño mayor al habitual, recibían el nombre de “salchichas” o “salchichones”, llegando a tener 
de cuatro a seis metros de longitud; las “estacas” o “palo recio que por una parte está puntiagudo para 
hincarse en la tierra”; Las “estacadas” o “empalizadas” que se construían de muy diferentes tamaños y 
que cuando tenían puntas de acero en la parte superior, se llamaban “atrapa” o “rastrillo”; las “blindas” 
que podían ser de tela o de “salchichas”, sirviendo entonces de protección; “manteletes” de madera que 
servían para proteger a una o más personas, según su tamaño; los “sacos terreros”; y los materiales 
usados para el asalto final a la plaza, como el “movimiento” o los “puentes de asalto”, ambas, modalidades 
de escalas. Para el transporte de tierras y otros materiales se utilizaban las carretillas, las angarillas o 
“cruetas” y los cestos o cestones; finalmente, para elevar o arrastrar objetos pesados, había, “cavestrantes” 
(cabrestantes), “cabrias” (tornos), y “carrochas” (garrochas), “martinetes” (o hincapilotes), etc ...
En cuanto al material usado para pasar los ríos, cuando no se podía hacer por vados o por puentes ya 
construidos, se utilizaban medios más o menos de circunstancias, dependiendo de que el paso hubiese 
de facilitarse a personal a pie o a caballo, o carros e impedimenta de artillería, cuyo excesivo peso 
podía complicar aún más la operación.  Además de los puentes de barcas (estas se unían con tablones 
formando un “tablero” o piso), se podían construir los de pilotes (troncos aguzados) que se clavaban en el 
lecho del río con los “martinetes” en los que se fijaba el “tablero”, los de toneles (como flotantes), llamados 
“túmpanos”, y los de cuerdas. También se podía hacer con dos o más barcas, plataformas flotantes, 
compuertas o “almadías”, que se desplazaban con una carga de una orilla a otra, unidas mediante una 
cadena a una sirga, anclada a ambas riberas.
Tanto el material como las herramientas de Ingenieros en el siglo XVIII, apenas sufrieron variación 
con respecto al siglo anterior. Lucuce, en su “Principios de Fortificación” (ya citado), en el capítulo 
XXII: “Pertrechos que facilitan la construcción de las Obras de Campaña y Plaza”, nos dice que “ Los 
materiales correspondientes a las obras de una fortaleza son: tierra, arena, cal, ladrillo, piedra, hierro, y 
todo cuanto se necesita para la fábrica de los edificios militares”. En cuanto a las obras de campaña, “así 
del ataque, como de la defensa de una Plaza, son muy provechosos pertrechos como, fajinas, salchichas, 
salchichones, cestones, cestillos, sacos a tierra, tepes, pilotes, candeleros, zarzos, blindas y manteletes”. 
Materiales que ya habían sido señalados por Sebastián Fernández de Medrano, o por Cristóbal de Rojas 
anteriormente. Siguiendo con la obra de Lucuce, en el capítulo “De la Zapa”, nos dice que “desde que 
empieza a ser muy dañoso el fuego de la Plaza, como sucede regularmente desde la segunda paralela 
a fin de no exponer inútilmente la tropa, se continúan los trabajos a la Zapa”...”Esta obra se hace por 
Zapadores”..., “El trabajo se paga según el número de cestones que ponen, o varas que adelantan, y a 
proporción del peligro que están expuestos”. En cuanto a “los útiles: una horquilla para plazar el cestón...; 
un gancho de hierro, con su cabo para arreglarle; un mazo para fixar los piquetes del cestón; una azada 
para cavar la tierra, y una pala para arrojarla”.
Para el “Paso del Foso Principal”, deberá contarse con los siguientes materiales: “si el foso es molesto 
por fangoso, se hace practicable por alguna cacera de fajinas cubiertas con zarzos, si sólo ha conseguido 
disminuir en parte la altura del agua, sirve el arbitrio del dique, formando salchichones rellenos de piedra, 
con faginas, piquetes, y tierra...”. “En el caso de ser agua corriente,..., sirviéndose de los barcos que hallen 
113  Rojas, Cristóbal de. “Teoría y práctica de la fortificación”. Imprenta de Luis Sánchez. Madrid. 1598. Museo de la Academia de Inge-
nieros.
114  Rojas, Cristóbal de. “Sumario de la Milicia Antigua y Moderna...”. Inédito. Edición facsímil. Biblioteca del CEHOPU. Madrid. 1985.


























en el mismo foso, o de puente flotante, que se lleva en piezas, y se enganchan las unas a las otras... y al 
extremo se asegura con fuertes áncoras”.
También en el “Tratado de Fortificación” de Juan Muller115 se estudian los materiales, y así en relación 
con los puentes de circunstancias en su Parte Tercera, “Adición, de los puentes de madera que se establecen 
en los ríos”, se señala que “Los Puentes de madera, pueden ser Movibles, Volantes, Provisionales, y 
Fixos. De la primera especie son los que se construyen en Barcas ó Pontones ... Los Puentes Volantes no 
son otra cosa, que unas Barcas chatas de proporcionada capacidad, para recibir a su bordo las gentes, 
caballerías, y carruajes que han de pasar el río; las cuales a la ayuda de una maroma, asegurada a las 
dos riberas, se transfieren de una a otra...”. En cuanto a los Puentes Provisionales, “tienen su principal uso 
en la guerra; sirven para el paso pronto de un Exército, y luego se deshacen;... Algunas veces se forman 
de cobre, hoja de lata, o cuero. Otras se establecen sobre boyas hechas con toneles, pellejos llenos de 
viento, grandes maderos ahuecados y embreados, o bien sobre bolsas compuestas de tablones o faxos 
de cañas, u otra materia ligera, y finalmente en algunas ocasiones...sobre filas de estacas, clavadas en 
el fondo del río”. Más adelante, estudiando un puente de madera del arquitecto Paladio116, nombra una 
serie de elementos del mismo, como “Vigas, soleras, abrazaderas, pernos de hierro, postes, riostras, 
tornapuntas, traveseros, tablazón y guardalados”.
LA FORTIFICACIÓN DE CAMPAÑA. LA GUERRA DE MINAS
La fortificación de campaña es aquella que se hace para defender, por tiempo limitado, un punto 
115  Recordemos que el traductor del tratado de Muller, Miguel Sánchez Taramas, añadió numerosas ilustraciones y materias al tratado, 
siendo esta “Adición” una de esas materias añadidas.
116  Andre Pietro Palladio. Arquitecto italiano(1518-1580), representante del último periodo renacentista, y que como tantos otros arquitec-
tos italianos de su época, realizaron estudios sobre la ingeniería militar.
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de terreno o cualquier posición militar, a diferencia de la permanente, que aspira a detener al enemigo 
por tiempo indefinido. Por otra parte, la fortificación de campaña utiliza como materiales los recursos 
locales, junto a elementos pre-construidos (en la época que nos ocupa, los recursos locales serían 
fundamentalmente, la tierra y los rollizos de troncos, y los segundos, las fajinas), a diferencia de la 
permanente, que en estos siglos, utilizó fundamentalmente la sillería, la argamasa de cal y arena, la 
mampostería y el ladrillo117. La gran ventaja de la fortificación de campaña sobre la permanente, sería la 
mayor rapidez de construcción y su menor costo, mientras que su gran desventaja, su menor resistencia.
Los dos grandes elementos de la fortificación de campaña eran, desde tiempos antiguos, la trinchera 
y el reducto, fortín o fuerte, en función de su tamaño.  A finales del siglo XV y principios del XVI, las 
nuevas ideas aportadas por el Renacimiento, no solamente afectaron a la fortificación permanente, con la 
creación de la “Fortificación Abaluartada”, sino que también lo hizo con la de campaña, apenas utilizada 
durante la Edad Media. Tal y como había ocurrido con la fortificación permanente, la de campaña había 
“renacido” en Italia, con ocasión de las guerras que allí se sucedieron entre España y Francia.  En principio 
se desenterró el “agger” y el “vallum”, o atrincheramiento romano de campaña; pero pronto, la utilización 
de la artillería obligó a la reforma de tal sistema, para seguir un camino paralelo al de la permanente. 
Así se abandona el “vallum” o empalizada que coronaba el macizo de tierras por su incapacidad para 
resistir el choque de los proyectiles, pero se conserva el “agger” o terraplén dándole una nueva forma 
y convirtiéndolo en el “parapeto”, con mayor espesor para resistir la penetración de las balas, dando 
inclinación al plano inferior para permitir el tiro propio, y adosándole una banqueta de tierra para que los 
tiradores pudieran hacer fuego por encima del mismo. El talud exterior se revistió con fajinas para que 
conservara una inclinación que dificultase la escalada, y finalmente, se ensanchaba el foso, pasándose 
del perfil triangular romano, a otro trapezoidal. Además se incrementó el valor del obstáculo mediante 
estacas, piquetes y otras defensas accesorias.
En los campos de batalla se construían, en aplicación de lo dicho hasta el momento, trincheras para 
la infantería y para la artillería, como harían las tropas españolas en Seminara, Ceriñola, Rávena y Pavía. 
También el emperador Carlos emplearía la fortificación de campaña, organizando “campos atrincherados”, 
lo que permitió a sus ejércitos resistir a fuerzas muy superiores.  Con todo, es en los numerosos sitios de 
plazas y ciudades fortificadas, dónde se hace una más extensa aplicación de la fortificación de campaña, 
y de forma especial, en la larga guerra que España sostuvo en los Países Bajos, con sitios de gran 
duración, siendo los más notables los de Leyden, Amberes, Ostende, Breda y Bois-le-Duc.
A la hora de emprender el sitio a una plaza, se empezaba por concentrar a las unidades de Infantería 
en los puntos altos y las de Caballería en las proximidades de los ríos. Las zonas intermedias se cerraban 
con las líneas de “circunvalación” y de “contravalación”, en las que se intercalaban reductos, fortines y 
fuertes con artillería y pequeñas guarniciones. La llamada “línea de circunvalación” se hacía a una distancia 
entre 2.500 y 3.500 metros de la plaza, y tenía por objeto defender a los sitiadores de un posible ataque 
de las fuerzas en socorro de la ciudad cercada, mientras que la de “contravalación” a unos 500 metros 
más hacia el frente, protegía a los sitiadores de las frecuentes salidas de los defensores.  Partiendo de 
la línea de contravalación, se comenzaba la aproximación a la plaza con los “aproches”, constituidos por 
“baterías”, “trincheras” y “reductos”. El avance se llevaba a cabo eligiendo uno o varios “frentes de ataque” 
y contra él o ellos se avanzaba hasta colocar la artillería más gruesa a unos 700-800 metros de la plaza, 
instalándola en puntos elevados, en “caballeros” o baterías en terraplén. El movimiento de «aproche» 
se hacía con trincheras en zig-zag, y en los ángulos se construían reductos poligonales, que servían 
de «plazas de armas» para la protección con sus fuegos de artillería, de la continuación de los trabajos. 
Cuando se llegaba cerca del «camino cubierto» de la plaza, se realizaba un ataque «a viva fuerza» contra 
esta primera obra exterior, apoderándose de ella y construyendo baterías encargadas de abrir brecha en 
las escarpas. Una vez abierta la brecha, se procedía a pasar el foso y dar el asalto, primero a los revellines 
y otras obras exteriores, y después al cuerpo de la plaza. Naturalmente, todos estos trabajos estaban 
dirigidos por Ingenieros, y ejecutados por los gastadores (antecedentes de los zapadores) o minadores, 
y si no los hubiese, por las unidades de Infantería. El sitio era siempre una operación muy costosa en 
tiempo, esfuerzo y material, resultando además con frecuencia, acciones confusas y desordenadas. 
Si los sitios eran acciones de campaña muy frecuentes en los siglos XVI y XVII, se convertirían en el 
siguiente siglo en episodios fundamentales de la guerra. En efecto, las fronteras de los países estaban 
protegidas por numerosas plazas fuertes que constituían una barrera infranqueable para los ejércitos 
de entonces, de efectivos relativamente reducidos, así como de movimientos lentos a consecuencia de 
la impedimenta, y un material de artillería muy pesado. Consecuencia de ello era que cualquier plaza 
fuerte les detenía, al no existir una red viaria que permitiese rodearla, aparte del temor de ser cortadas 
117  Llave y García, Joaquín de la, Lecciones de Fortificación, Ed. Revista de Ciencias Militares, Barcelona., 1904


























sus comunicaciones, en caso de conseguirlo. El Mariscal Vauban118 introduciría algunas innovaciones119 
consistentes principalmente en lo siguiente:
  -La construcción de “paralelas”, o líneas de trincheras de amplio frente hacia la plaza, para rechazar 
con fuego las salidas del enemigo, e ir acercando la propia artillería a la fortificación atacada. El “tiro 
a rebote” que se lograba cargando con menos pólvora los cañones, y con lo que se conseguía una 
trayectoria más curva que hacía pasar las balas por encima de los parapetos y que diese varios rebotes 
sobre el blanco. Su finalidad era “desmontar” la artillería enemiga. Los “caballeros de trinchera”, obras 
dominantes destinadas a desalojar al defensor del “camino cubierto”. Además, Vauban sistematizaría el 
número de paralelas, su extensión y distancias, los ramales en zig-zag, la colocación de las baterías y en 
General todos los trabajos que debían ser lentos y a la zapa. Se decía de él, con razón, que con su método 
de ataque “se prodigaba el sudor del soldado y se economizaba su sangre”.
En cuanto a la Guerra de Minas, vimos en su momento cómo Pedro Navarro fue el inventor de la 
forma moderna de la “guerra de minas”, cuyo origen se pierde en la antigüedad. Navarro, en definitiva, 
lo que hizo fue aplicar la explosión controlada de pólvora a la mina de zapa tradicional, con lo que se 
consiguió aumentar considerablemente sus efectos. Para prevenir tales ataques, los Ingenieros a la hora 
de construir las fortificaciones, no olvidaban realizar una red de galerías paralelas a la contraescarpa, 
que se llamaba “la magistral”, y que a veces podía correr a todo lo largo de la fortificación. De esta 
galería partían unos ramales de “escucha”, y de éstos, los destinados a la colocación en sus extremos 
de “hornillos”120, con los que, al darles fuego, se trataba de volar las minas de los sitiadores, o bien a los 
asaltantes en el momento del paso del foso121.
En cuanto al atacante, cuando se decidía por este procedimiento, comenzaba por abrir desde 
larga distancia (fuera del alcance de la artillería de la plaza) el “camino de zapa” (o trinchera a cielo 
abierto), mediante caballetes que se recubrían con tablones o con otros elementos de protección. Una 
vez terminada esta primera parte, se prolongaba con la galería de mina o “mina de zapa” propiamente 
dicha, la cual se encofraba para protegerse de posibles derrumbes. Al final de la mina se construía el 
hornillo o cámara de explosión, la cual se cargaba de pólvora, confinada dentro de los barriles que servían 
para su transporte. Con el sistema de minado, el atacante procuraba llegar hasta el “glacis” de la plaza, 
desde donde dirigía sus galerías contra el sistema de contramina del sitiado, para destruirlo, mediante la 
explosión o bien penetrar físicamente en sus galerías, donde dado el caso se llegaba a la lucha cuerpo a 
cuerpo. El objetivo final para el ingeniero que dirigía los trabajos de sitio era llegar hasta la contraescarpa 
(su subsuelo) para allí abrir, mediante el explosivo (hornillos) una brecha que facilitase la posterior acción 
de la artillería sobre el muro, a fin de practicar en el mismo otra brecha (ya definitiva) que permitiría el 
asalto final a la plaza y la penetración en la misma.
La “Guerra de Minas” se utilizó sin más limitaciones que las del propio terreno (era poco practicable 
cuando era rocoso), a partir del siglo XVI, llegando hasta nuestra Guerra Civil (1936-1939).
Uno de los sitios donde se llevó a cabo con más claridad la verdadera “Guerra de Minas” (acciones 
de minado y contraminado), fue en Melilla, ciudad a la que puso sitio el Sultán de Marruecos desde 
diciembre de 1774 hasta mayo del siguiente año, en que  levantaría el bloqueo a causa de la efectividad 
de las contraminas españolas dirigidas por D. Antonio Ladrón de Guevara, Comandante de Ingenieros 
de la Plaza. Estas contraminas fueron tan eficaces que no solamente neutralizaron las minas de los 
118  Sebantián Leprestre de Vauban nació en 1633, en Francia. Huérfano desde su infancia; fue criado por el prior de los carmelitas de 
Semur, que, conociendo su talento y amor al estudio, le dio una instrucción muy completa, en humanidades, matemáticas y dibujo. A los diecisiete 
años sentó plaza en las tropas del príncipe de Condé, que, en las turbulencias de “la Fronda”, estaba aliado con España y combatía al cardenal 
Mazarino, primer ministro de Luis XIV. Gracias a sus conocimientos matemáticos fue empleado como ingeniero voluntario, en varios sitios y en 
los trabajos de la plaza de Clermont, en la Lorena. Hecho prisionero en 1653 por las tropas del rey, pasó poco después al servicio de éste. Inge-
niero con título en 1655, asistió como subalterno a siete sitios de plazas y condujo después, como director de ataque, otros cuarenta; defendió dos 
plazas, Condé y Saint-Guislain; tomó parte en unos ciento treinta combates y recibió ocho heridas. Como ingeniero construyó treinta y tres plazas 
nuevas, y estuvo encargado de reformar a más de doscientas. Su carácter reflexivo, y su gran aptitud para el trabajo, hicieron de Vauban un hombre 
extraordinario. No sólo se ocupó en trabajos militares, sino en lo relativo a obras públicas, como el canal de los dos mares, la unión del Marne con 
el Mosela, los canales de Flandes, o de construcción de puertos de mar; dejó estudios de estadística, sobre los impuestos, sobre la marina, la guerra 
de corso,  la explotación de los bosques, y sobre asuntos comerciales y coloniales. Mariscal en 1703, murió en 1707.
Donde Vauban innovó verdaderamente es en el arte de ataque a las plazas, para el que dio reglas, perfeccionando la ejecución de los 
trabajos de zapa y el empleo de la artillería. Como ingeniero fortificador, apenas introdujo novedad alguna. Supo, sin embargo, apropiarse de todas 
las ideas buenas de sus antecesores; perfeccionándolas y dando a sus construcciones un carácter de sencillez, de precisión y hasta de grandeza. 
Fuente:   Llave y García, Joaquín de la. “Lecciones de Fortificación”. Op. Cit.
119  Las ideas de Vauban, respecto a la fortificación de campaña e incluso a la permanente, habían sido ampliamente difundidas en España 
por Sebastián Fernández de Medrano en sus numerosas obras, el cual no se limitó a copiar más o menos al célebre ingeniero francés, sino  que sus 
escritos están siempre impregnados de una fuerte personalidad y de sus propias teorías.
120  Hornillo: oquedad o espacio labrado en el medio a destruir, en el que se introduce la carga o explosivo. 
121  Banús Comas, Carlos. Coronel de Ingenieros. “El empleo de minas en los sitios”. Memorial de Ingenieros. Año LXIII. Cuarta época. 
Tomo XXV. Nº V. Madrid. 1908.
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moros, sino que además, “...el principal freno para haber contenido su designio (de los sitiadores) ha sido 
el insoportable progreso de nuestras minas, con el cual operaban tan tímidos que no se consideraban 
seguros en ataques, trincheras, ni aún en baterías...”122.
A consecuencia de esta actividad murieron numerosos Ingenieros militares, mientras realizaban tal 
trabajo. Algunos de ellos, en los siglos XVI y XVII, fueron: Francisco Pacciotto (Conde de Montefulco), 
muerto en 1599, en el ataque al Fuerte de Voorden, en los Países Bajos; o Francisco López de Quesada 
y el Maestro Mayor Medicero fallecidos ambos en 1695 en la defensa de Ceuta, al estallarles una mina 
antes de tiempo, etc.
El “Gran Sítio de Gibraltar”
En el último cuarto de siglo, se llevaría a cabo el sitio más importante de la centuria. Se trataba del 
tercer y último intento para su recuperación de Gibraltar, que fracasaría una vez más. España, indecisa 
ante la lucha entre las Colonias americanas y la Metrópoli, entraba finalmente en la contienda en 1779. 
En el marco de esa guerra colonial y en el “teatro de operaciones” europeo se desarrolló el postrer intento 
español para la recuperación. Al mando de los Ingenieros de sitio estuvo D. Silvestre Abarca.  En Julio 
de 1779, con los primeros disparos de la batería de San Felipe, situada en la vieja línea construida por 
Verboom medio siglo antes, comenzaba el nuevo sitio. En esta ocasión se daría gran importancia al 
bloqueo por mar, al tiempo que se hostigaba la plaza mediante el invento de D. Antonio Barceló, las 
lanchas cañoneras, que con su fuego, llegaron a preocupar seriamente a los ingleses. Entre tanto seguían 
los trabajos de sitio:  En octubre de 1780 se terminaban, un espaldón, a mil cien varas de los parapetos 
ingleses de Puerta Tierra, y los “merlones” del “Fuerte de San Felipe”. El 29 de noviembre se daba fin 
al segundo ramal de la paralela y se comenzaba el tercero, trabajos continuamente hostigados por los 
fuegos de la Plaza123.
En abril de 1781, los ingleses recibían refuerzos de la escuadra del Almirante Darby que conseguía 
burlar el bloqueo, pese a los cual los Ingenieros españoles en noviembre construirían otra avanzada en la 
paralela de Poniente.  Sustituido el Jefe del ejército de sitio, D. Martín Álvarez de Sotomayor, por el Duque 
de Crillón en junio de 1781, tomaban nuevo impulso los trabajos de sitio: en una sola noche se abría una 
paralela de “cuatrocientas sesenta varas”, tangente  a la base del monte, y que corría de mar a mar. El 
13 de septiembre de 1782 se iniciaba una ofensiva general, contando con el fuego de un nuevo invento, 
las baterías flotantes ó baterías d´Arçon, su inventor, en teoría ignífugas, pero que en realidad, después 
de unas horas de combate empezaban a arder y hacían explosión, ocasionando numerosas bajas entre 
los tripulantes. A pesar del gran desaliento que produjo el desastre de las cañoneras, el Duque de Crillón 
122  Aguilar Olivenza Mariano.”Gibraltar, Episodios Militares”. Talleres Gráficos IGOL. Barcelona, 1973.
123  Archivo General de Simancas. Guerra Moderna. “Diario del sitio de esta Plaza desde el 9 de diciembre ...”,. Citado en “Guerra de 
Minas, Op. Cit.
Maqueta sitio de Gibraltar, en la imagen lineas en el avance hacia las posiciones 
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apretaba el cerco en lo posible, pero el cansancio de las potencias contendientes llevaba a la paz de 
Versalles (3 de septiembre de 1783) por la que España levantaba el sitio y Gibraltar permanecía en poder 
de Inglaterra.
CONCLUSIONES
El siglo XVIII significó para los Ingenieros del Ejército un renacimiento notable seguido de unas reformas 
tan importantes como la creación del propio Cuerpo, o la publicación de Ordenanzas y Reglamentos en 
los que se determinaban las funciones y procedimientos de sus variadísimos cometidos. La centuria había 
comenzado con una grave postración de la Nación, que se agudizó con la Guerra de Sucesión, en cuyo 
desarrollo hubo momentos en los que parecía que España se iba a ver desmembrada, rompiéndose su 
unidad territorial. En este ambiente de crisis, es lógico que también participaran de ella los Ingenieros del 
Ejército, cuyo número había decaído tanto, que como se vio apenas pudo Verboom traer algunos de ellos 
desde Flandes, cuando es llamado por el marqués de  Bedmar a la metrópoli en plena Guerra. Gracias a 
la decisión y determinación nacional, España pudo salir de la peligrosa situación, una de las más graves 
de su Historia, relativamente indemne, desposeída de sus provincias europeas, pero conservando su 
integridad como nación y sus posiciones de Ultramar, en cuyo desarrollo se volcaría a partir de ese 
momento.
También, los Ingenieros Militares superarían su estado de postración inicial. Con la creación del 
Cuerpo en 1711, se daba un gran paso en este sentido, al tiempo que se ponía en manos del Estado, un 
conjunto de técnicos muy capacitados que desempeñarían un papel importantísimo por no decir único, 
en la ordenación espacial diseñada por la monarquía borbónica. El Cuerpo de Ingenieros constituiría 
de hecho, el primer grupo oficialmente organizado de técnicos estatales que existe en España.  Sus 
funciones específicas debían circunscribirse a los propios de la defensa: la construcción y reparación 
de fortificaciones, o la dirección en el ataque a las mismas, al que podrían añadirse aquellas otras 
relacionadas con la arquitectura militar, como la construcción de cuarteles y hospitales. Sin embargo, dada 
la inexistencia de un Cuerpo civil de Ingenieros, ya vimos como en la Ordenanza de 1718 se atribuían a los 
Ingenieros militares, funciones relacionadas con las obras públicas, o la ordenación espacial del territorio, 
e incluso las encaminadas al desarrollo económico de la nación. Por ello colaborarían de forma esencial 
en la construcción de caminos, canales, puertos y arsenales, en el desarrollo urbano, en la cartografía 
y geodesia, e incluso en obras civiles y religiosas, o finalmente en la descripción de zonas, a través de 
informes que abarcaban asuntos relativos a la economía, historia, demografía, geología y botánica. Esta 
amplísima variedad de temas, estaba respaldada por una sólida formación científica.
La contribución del Cuerpo de Ingenieros en el Siglo XVIII, tanto en la difusión de las matemáticas y 
elevación del nivel de las mismas, como en el campo práctico de las obras  públicas o civiles (contribución 
fundamental) que no siempre ha sido o es suficientemente reconocida. Algunos especialistas de relevante 
categoría, cuyos nombres y obras han sido citadas en este capítulo, han reivindicado en monografías 
dedicadas a temas específicos, tal contribución, pero todavía en obras históricas más Generales, se 
desconoce o minimiza tal cuestión. Por poner un único ejemplo, pero bien significativo, el que Sabatini, 
autor entre muchas otras obras de la Puerta de Alcalá o del Palacio Real (este último con otros arquitectos) 
fuese Ingeniero del Ejército, es prácticamente ignorado en la mayoría de los textos de historia del arte 
español.
A  finales del siglo el Cuerpo se replegaba en aquellas funciones que les eran más propias, 
abandonando las obras públicas. En efecto, Agustín de Betancourt, venía proponiendo la creación de un 
cuerpo civil de Ingenieros, aunque no sería hasta 1799 cuando se crease el de Ingenieros de Caminos. 
Aún así la desvinculación de los Ingenieros del Ejército de la construcción de obras civiles no sería brusca, 
sino paulatina, aunque esto será una cuestión que veremos cuando se estudie el siglo XIX.
Como se dijo en su momento, no debemos deducir que el campo de actuación más importante de 
los Ingenieros del Ejército fuese precisamente el correspondiente a las obras civiles, ya que su labor en 
la construcción de fortificaciones a lo largo del siglo fue extraordinaria, hasta el punto de dejar en His-
panoamérica la cadena defensiva, en cuanto a la fortificación abaluartada se refiere, más importante del 
mundo. Tampoco podemos desdeñar la contribución de los miembros del Cuerpo en el campo de batalla, 
ya que como significamos en su momento, la guerra de sitios fue fundamental durante el siglo XVIII, y 
éstos, siempre eran  dirigidos por los Ingenieros del Ejército, en una labor durísima y de elevado riesgo 



























EL ARMA DE IngEnIEROS 
En EL SIgLO XIX
Teniente Coronel D. José. Antonio Ferrandis Poblaciones 
DEL INICIO DEL SIGLO HASTA LA MUERTE DE FERNANDO VII. (1800-1833).  
EL MARCO POLÍTICO EN EL QUE SE DESARROLLAN LOS ACONTECIMIENTOS (1800-1833)
Comienza el Siglo, bajo el reinado en España de Carlos IV (1788-1808), influenciado por el favorito 
Godoy, que había sustituido a Aranda, años antes. 
La postura de Inglaterra perturbadora de nuestro comercio con América y la oposición permanente 
a nuestros intereses, nos arrastró a una alianza forzada con Francia, llevada a efecto antes, con la firma 
del tratado de San Ildefonso (1796), por el que nos comprometíamos a luchar contra Inglaterra. Como 
consecuencia, y por negarse el país vecino a obedecer el bloqueo ordenado por Napoleón, nos vimos 
obligados en 1801, a declarar la guerra a Portugal. En ésta, llamada de las Naranjas, Godoy fue nombrado 
“Generalísimo” de los ejércitos coaligados de España y Francia, y después de una afortunada compaña 
en “El Alentejo”, logró conquistar la plaza de Olivenza. 
Europa, estaba inmersa en las luchas contra la Revolución, protagonizadas por las potencias de 
Inglaterra, Austria, Rusia y Turquía (integrantes de la 2ª Coalición), y habiéndose retirado Rusia de la 
contienda, terminó ésta con la victoria del Corso en Marengo (14-VI-1800), obligando a firmar la paz a 
Austria (Luneville, 1801) y a Inglaterra (Amiens, 1802)1.
Poco después, la guerra continuó, pues el enemigo definitivo era Inglaterra que, vencedora en 
Trafalgar (1805), era dueña absoluta de los mares.
El cese de hostilidades posterior, acordado por 
Napoleón con Austria, Prusia y el imperio Ruso, 
reflejado en la firma de las paces de Presburgo 
(26-XII-1805) y Tilsitt (7-VII-1807), posibilita que 
Francia, declare de nuevo el Bloqueo Continental a 
Inglaterra y para hacerlo efectivo, pensó Napoleón 
atacar a su aliado continental, Portugal, que se 
negaba a colaborar.
El documento que va a permitir el inicio de las 
operaciones, y el paso de las fuerzas francesas por 
el territorio español, es el Tratado de Fontaineblau, 
firmado el 27 de octubre de 1807, que satisfacía 
la ambición de Godoy, en el que se acordaba la 
invasión y reparto de Portugal, de una de cuyas 
partes el valido conseguiría ser príncipe. 
La presencia de las tropas extranjeras en la península comienza en noviembre de ese mismo año, 
con la entrada por la frontera del “II Cuerpo de Ejército de Observación de la Gironda” bajo el mando de 
Dupont, que se establece en Valladolid.
Con idea preconcebida, no solo atravesarán las tropas francesas el suelo español, sino que se harán 
dueñas de una serie de ciudades y plazas fuertes, que asegurarán el posterior dominio de toda España.
Sucede así con Vitoria y Burgos que son ocupadas por el “Cuerpo de las Costas del Océano” del mariscal 
Moncey, en enero de 1.808; con Pamplona, que el 16 de febrero ve aposentarse en ella el Cuerpo de 
D´Armagnac; con Barcelona que el 29 de febrero es ocupada por Duhesme; con San Sebastián, ocupada 
1  Por este último tratado se reconoció la cesión de Portugal a España de la plaza de Olivenza.
Godoy en el tratado de Fontaineblau


























el 5 de marzo; con la ciudadela de San Fernando 
de Figueras y el fuerte de Santa Engracia de 
Pancorbo, bajo dominio francés desde el 8 y 10 de 
marzo, respectivamente. 
Otras plazas más, de importancia estratégica, 
serán elegidas para consumar el proyecto 
Napoleónico, terminando con la entrada de Murat 
en Madrid el 23 de marzo de 1808. 
La estrategia del caudillo francés, buen 
conocedor de las divergencias existentes entre 
el Rey Carlos IV y su hijo el Príncipe Fernando, 
se plasma en su apoyo para que la ruptura se 
produzca, y que alcanza su mayor relieve en los 
sucesos de Aranjuez la noche del 17 al 18 de 
marzo de 1808, con la caída de Godoy y el acceso 
al trono de Fernando VII, a quien Murat hace 
posible su entrada en la capital de la nación como 
Rey de España, el 24 de marzo, un día después 
que lo habían hecho las tropas francesas.
La sublevación del pueblo madrileño el 2 de 
mayo en Madrid, a causa del traslado forzoso a 
Francia de los Infantes, y la durísima represión 
que de ella hizo el Duque de Berg (que había sido 
nombrado Jefe de las fuerzas francesas en España 
el 20 de febrero), provocaron la extensión de la 
rebelión, que se Generalizó en todo el territorio 
nacional al conocerse las abdicaciones de Bayona 
y la renuncia de los derechos al trono de Fernando 
VII y Carlos IV en favor del Emperador. 
El país quedó en manos de una Junta de 
Gobierno que había sido nombrada antes del 
traslado de Fernando VII a Bayona.
Para afrontar la marcha de las operaciones, 
proliferaron las Juntas Provinciales en varias 
capitales Españolas, que desembocaron en la constitución de una Junta Central presidida por el Conde 
de Floridablanca2, que asumiendo todas las funciones de gobierno, se instaló en Aranjuez.
El desarrollo de la Guerra de la Independencia española, cuyas consecuencias eran incalculables, 
tuvo una importancia vital para Europa, y de su resultado dependía el futuro del continente.
Establecida la Junta Central, una de sus primeras decisiones fue la firma de la paz con Inglaterra y 
establecer una alianza con ella. 
Era inevitable la ordenación de nuestras fuerzas para hacer frente al común enemigo y a este fin, en 
principio, se organizaron cuatro grandes ejércitos que fueron designados como de Cataluña, Navarra, 
Vascongadas y Aragón, al mando de los Generales Vives, Castaños, Blake y Palafox. Estas medidas se 
completaron con el establecimiento de las Milicias Honradas, el reglamento de Partidas y Cuadrillas y la 
ley del Reemplazo Militar.
La llegada del Emperador y su imparable avance, hacen que la Junta Central marche en 1808 a 
Sevilla, donde residirá hasta 1810, y tras la presión del enemigo se traslade de nuevo a Cádiz.  
En la isla del León (San Fernando), se inauguraban las Cortes en la mañana de 24 de septiembre de 
1810, que aprobaban la futura organización del Estado y daban fin a la monarquía absoluta, asignando 
la función legislativa a las Cortes, la ejecutiva al Rey con su gobierno responsable y la judicial a los 
tribunales independientes. Bajo estas premisas se redactó la Constitución de 1812, aprobada el 11 de 
marzo y jurada el 19 (por cuyo motivo fue llamada La Pepa). El Parlamento se constituía en una cámara 
única elegida por sufragio universal directo, con un diputado por cada 75.000 habitantes.
En Europa, Napoleón se había empeñado en la campaña de Rusia (junio de 1812), y aunque 
consiguió entrar en Moscú, la retirada efectuada en pleno invierno, a causa del incendio de la capital, 
supuso el mayor fracaso de su trayectoria bélica (de los 350.000 hombres con que partió solo regresaron 
2  Se constituyó con el título de “Junta Suprema Central Gubernativa del Reino”.
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unos 15.000). Esta fue la señal para la rebelión General de los países sometidos al poderío francés, uno 
de cuyos resultados fue la derrota del Emperador en “Leipzig” (1813), en la llamada la “Batalla de las 
Naciones”, con el derrumbamiento de los frentes y la invasión de Francia por los ejércitos coaligados, lo 
cual provocó la abdicación de Napoleón y su retiro a la isla de Elba.
En España los éxitos de Vitoria (21-VI-1813) y San Marcial (31-VIII-1813), obligaron al Rey José y sus 
tropas a  abandonar el suelo español, y provocaron la liberación de Fernando VII recluido en Valençay, que 
entraba por fin en el territorio nacional en marzo de 1814. 
La tentación del poder absoluto, al que el monarca estaba acostumbrado, fue impulsada por el 
entusiasmo del pueblo, y por el manifiesto que firmaron 69 diputados de las Cortes (llamado “de los 
Persas”), en Valencia donde se encontraba el Rey, que provocó la disolución por el monarca de las Cortes 
y la abolición de la Constitución por decreto de 4 de mayo de 1814. Con ello se iniciaba la primera época 
absolutista de su reinado.
Después de algunos intentos para volver al constitucionalismo, triunfó la sublevación del comandante 
Riego, en Cabezas de San Juan, en 1820, con las tropas que iban destinadas a combatir el levantamiento 
de nuestras posesiones en América. El Rey juró la Constitución y firmó un manifiesto de adhesión al 
nuevo sistema en fecha de 10 de marzo de 1820. Se inicia así un nuevo periodo, conocido como “Trienio 
Constitucional (1820-1823)”. La labor legislativa de las Cortes, en este intervalo, estableció una nueva 
división cívico-militar de España, la reorganización de la Armada etc., y otras medidas de claro sectarismo 
anticatólico que provocaron la ruptura de relaciones con la Santa Sede. 
El desgobierno, cada día mayor, propició el levantamiento de los sectores realistas, como el 
protagonizado en Madrid por Fernández de Córdoba al frente de cuatro Batallones de la Guardia Real. 
Fue resuelto por fin por la Milicia Nacional, pero el descontento hizo fructificar las Guerrillas Realistas, cuyo 
mayor éxito se obtuvo al apoderarse de Seo de Urgel, y establecer allí una Regencia. 
Fernando VII solicito ayuda a la Santa Alianza que velaba en Europa por el absolutismo, y el Congreso 
de Verona decidió la intervención en España.
Esta operación fue llevada a cabo por un ejército francés denominado los “Cien mil Hijos de San 
Luis”, que al mando del Duque de Angulema entró en la Península y sin encontrar apenas resistencia 
llegó a Cádiz, donde Fernando VII fue proclamado de nuevo Rey absoluto. Con ello comienza otra época 
absolutista, apodada por los liberales como “Década Ominosa” (1823-1833), que duró hasta la muerte del 
Rey.
Mientras tanto en las Provincias de Ultramar3, el ejemplo de las antiguas colonias Norteamericanas 
y la propagación de la ideología enciclopedista y liberal, fueron sobre todo las razones que favorecerían 
los deseos de emancipación. La Guerra en la que estaba sumida nuestra Patria aceleró el proceso, 
que comenzó con la constitución de Juntas, similares a las Peninsulares, que de forma solapada iban a 
favorecer aquel espíritu.
Las batallas campales no tardarían en llegar, con caracteres de auténtica guerra civil, pues enfrentaba 
a los americanos, partidarios de la independencia con los favorables al gobierno de la metrópoli. Tras unas 
victorias de las tropas centralistas llegaron las decisivas victorias de los caudillos independentistas, que 
posibilitaron la emancipación de la mayor parte del continente suramericano.
LOS CONFLICTOS ARMADOS (1800-1833)
La relación de las guerras en las que interviene nuestro país las clasificaremos en dos tipos, los 
conflictos exteriores y los interiores, según se desarrollasen o no en suelo español.
Conflictos Exteriores
o La guerra contra el Imperio Inglés (1796-1802), que termina con la Paz de Amiens (27 de marzo 
de 1802), por la que Inglaterra nos devolvía Menorca, pero perdíamos la isla de la Trinidad. Esta 
Paz confirma el resultado de la guerra que citamos a continuación.
o Guerra contra Portugal, llamada de las Naranjas (27 febrero al 8 de junio de 1801), por la que pasa 
a manos españolas la plaza portuguesa de Olivenza. 
3  Nos parece oportuno señalar aquí, la importancia de usar el lenguaje apropiado si queremos ser rigurosos en la historia. Los 
dominios españoles extrapeninsulares “nunca fueron colonias o factorías”, sino provincias, virreinatos, etc….Para un estudio más 
exhaustivo del tema, remitimos al lector al importante ensayo de D. Ricardo Lavene, indiscutible autoridad histórica suramericana, 
titulado “Las Indias no eran Colonias”. Espasa Calpe. Col. Austral  nº 1060.


























o Segunda Guerra contra Gran Bretaña (diciembre de 1804-mayo de 1808), a la que da fin la 
sublevación del pueblo español, contra la invasión francesa. En el contexto de esta guerra, 
ocurre la expedición española a Dinamarca, para ayudar al bloqueo decidido por Napoleón a 
Gran Bretaña. Fue protagonizada por el Cuerpo del Marqués de la Romana con 15.000 soldados.
Conflictos Interiores.
o Guerra de la Independencia, mayo de 1808 a diciembre de 1813, en que con la firma del tratado 
de Valençay Napoleón reconoce a Fernando VII, como Rey de España.
o Guerras en las Provincias Ultramarinas (1810-1824). Que aprovechando la grave situación en 
la Península, en guerra contra Napoleón, utilizan las Juntas creadas en aquellas Provincias, 
pero con carácter claramente independentista, para iniciar una clara rebelión que se inicia en 
Méjico (1810), por el cura Morelos y que extendiéndose por todo el continente tiene su epílogo en 
Ayacucho (9 de diciembre de 1824), que decide la Independencia del continente. 
o Guerra realista (1821-1823). Que se extendió en España contra el llamado Trienio Constitucional, 
que había proclamada de nuevo la Constitución de 1812. Termina con la capitulación de Cádiz el 
1 de octubre de 1823, ante el ejército de los Cien mil Hijos de San Luis. 
o Guerra de los Agraviados. Contra la nueva época absolutista (Década Ominosa). Tuvo dos fases. 
La primera se cumple con la rebelión en abril y mayo de 1927, y la segunda que comenzó en 
agosto llegó hasta el mes de diciembre, en que el Rey se presenta en el teatro de la guerra y 
derrota a los Agraviados.
ORGANIZACIÓN DEL ARMA DE INGENIEROS 
(1800-1833)
La organización del General Urrutia
A propuesta de Próspero de Verboom, fue 
creado el Cuerpo de Ingenieros por Real decreto 
de 17 de abril de 1711, aprobado en Zaragoza por 
Felipe V. 
No ocurrió así con las tropas, hasta que a 
finales de 1801 el Príncipe de la Paz pidió al 
Ingeniero General D. José Urrutia. Jefe Superior de 
los Cuerpos de Artillería e Ingenieros, le informase 
sobre los defectos y abusos que reinaban en 
ellos: “no solo para destruirlos, sino también para 
perfeccionar estos importantes organismos”.
En los primeros años del siglo XIX el Cuerpo 
de Ingenieros obtuvo las tres instituciones, que 
completaron su organización y le proporcionaron 
los medios de llevar a cabo los fines de su 
establecimiento.
Fueron estas instituciones: la ORDENANZA, la 
ACADEMIA y el REGIMIENTO.
Las tres fueron debidas a los desvelos del 
Ingeniero General, el Capitán General D. José 
de Urrutia, a quien el Cuerpo debe, por lo tanto, 
reconocimiento imperecedero. Le secundó con 
empeño, y probablemente fue en gran parte 
su inspirador, el mariscal de campo D. Antonio 
Samper, que en 1803 tuvo el gobierno interino del 
Cuerpo.
La Ordenanza de de 11 de julio de 1803, que 
dio forma definitiva á las prescripciones para todas 
José de Urrutia y de las Casas, (Goya)
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las ramas del servicio del Cuerpo, fijó las atribuciones de éste 
de las diversas categorías de oficiales y jefes que lo componían, 
estableciendo definitivamente las denominaciones militares 
en substitución de las antiguas, resumió las prerrogativas y 
privilegios, estableció el juzgado privativo. Es verdad que algunas 
de sus disposiciones no eran nuevas, pero su codificación 
ordenada y metódica, “constituyó sólida y definitivamente, el 
Arma de Ingenieros, borrando todos los vestigios de la diferencia 
que en títulos, derechos y recompensas habían existido hasta 
entonces entre sus individuos y los de las otras Armas del 
Ejército”.
Esta Ordenanza permaneció en vigor, hasta la aprobación 
del “Reglamento para el Servicio del Cuerpo de Ingenieros del 
Ejército” de 1839.
La Academia de Ingenieros. El Cuerpo de Ingenieros vio 
también satisfecha la necesidad imperiosa de un centro de 
enseñanza, con la institución de su Academia, creada como 
hemos dicho, por la Ordenanza del Arma, de 1803, inaugurada 
en 1 de septiembre de 1803, con detalladas instrucciones, 
dictadas por el General Samper, proporcionó el medio de que 
en adelante la instrucción de los Ingenieros militares fuese 
uniforme, extensa, solidamente cimentada, y adecuada a los 
servicios y cometidos que les están confiados. Sus ventajas 
sobre el anterior sistema de los exámenes directos fueron 
evidentes y muy pronto pudieron apreciarse.
Dióse la preferencia entre los varios puntos que se indicaron 
para situar la Academia, a la ciudad de Alcalá de Henares, que a 
la nombradía de que gozaba por su famosa universidad reunía 
la recomendable circunstancia de su proximidad a la Corte, que 
hacía más fácil y de mas pronto efecto la vigilancia y protección del Gobierno. 
El Regimiento Real de Zapadores-Minadores, que dio al Cuerpo las tropas que necesitaba para realizar 
su cometido en campaña y que encuadrando a los Oficiales, contribuyó poderosamente al prestigio de la 
Corporación, que encontró así más frecuentes ocasiones que antes para dar muestras de sus aptitudes 
guerreras, de su espíritu de sacrificio y de su inquebrantable disciplina.
Fundada en las observaciones que el Ingeniero General había presentado el año anterior, se sancionó 
por Carlos IV en Aranjuez la “Constitución para el Real Cuerpo de Ingenieros de España e Indias”4, que 
prácticamente fue el documento que sirvió de base para la confección del “Reglamento de S.M. para la 
creación y organización de un Cuerpo de Zapadores y Minadores en Alcalá de Henares”, aprobado en 
Fraga el 5 de septiembre del mismo 1802, que debe considerarse como el origen formal de las Tropas de 
Ingenieros. 
Las Dependencias Centrales
La Dirección General de Ingenieros
El Art. 1 del Reglamento I de la Ordenanza de 1803, disponía que el Ingeniero General mandase en 
todo lo perteneciente al servicio del Cuerpo en la Península, islas adyacentes y provincias de Ultramar, si 
bien posteriormente estas últimas no quedaron bajo su mando. 
En la misma Ordenanza se consigna que el Ingeniero General ejercía las atribuciones que le confería, 
es decir, el Mando del Cuerpo de Ingenieros, lo debía ejercer un Teniente General, con el título de Ingeniero 
General, con las atribuciones siguientes: Mando del Servicio de Obras, Inspección y Dirección de las 
Escuelas Prácticas para la instrucción de las tropas y la Academia, y mando de las tropas del Cuerpo. 
El Ingeniero General tenía a sus inmediaciones la Secretaría de la Dirección General, en la cual había 
4  El 15 de marzo de 1802
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un archivo de las fortificaciones de España e Indias, donde se conservaban todos los planos, mapas, 
proyectos, memorias, descripciones geográficas y militares y demás documentos pertenecientes a la 
defensa de los dominios españoles y al establecimiento y mejora de los edificios militares, como también 
los proyectos de caminos y cuantos eran referentes al beneficio y comodidad de los pueblos.
En esta época, de la Guerra de la Independencia, el Ingeniero General y la Dirección acompañaron 
al Consejo de Regencia del Reino en su peregrinación a Sevilla, San Fernando y Cádiz, y volvieron a 
Madrid en 1814.
Terminada la Guerra de la Independencia, fue nombrado Ingeniero General, por Real decreto de 28 
de abril de 1815, el Capitán General D. Joaquín Blake, que dedicó toda su atención a reponer el Cuerpo 
en su anterior brillante estado, y atendió con exquisito y diligente cuidado a fomentar la enseñanza de la 
Academia con objeto de que se repusiesen las bajas que el personal había experimentado, aunque éstas, 
en parte, se compensaron por la disolución del Cuerpo de Estado Mayor,  que restituyó a su procedencia 
los muchos Ingenieros que habían pasado a constituirlo.
Con el “Período Constitucional”, fue nombrado Ingeniero General el Marqués de las Amarillas5. 
En 1822 se denominó al jefe del Cuerpo “Inspector General”, y en la tormenta de 1823 desaparecieron 
Dirección, Academia y Regimiento, y estuvo a punto de perecer el Cuerpo todo; tal era la prevención que 
contra sus individuos tenía el Gobierno absoluto.
Afortunadamente, en 23 de noviembre de 1823 fue nombrado Ingeniero General el Teniente General 
D. Ambrosio de la Quadra, quién, a pesar de sus opiniones absolutistas organizó el Cuerpo con interés y 
lo gobernó sin pretensiones, hasta el 17 de febrero de 1835, que alcanzó, por lo tanto, el principio de la 
Guerra Civil, y gracias a su prudencia y moderación, se pudo atravesar el decenio con tranquilidad y sin 
retroceso.
La Junta Superior Facultativa
La primera Junta, llamada “Junta Superior del Cuerpo de Ingenieros”, fue creada en 1802, y en esa 
fecha la presidía el capitán General D. José de Urrutia, Ingeniero General.
La Ordenanza de 1803, en su Art. 8 del tit. 1 del Reglamento I, prevenía que se estableciera en el 
paraje en que residiera el Ingeniero General una 
junta compuesta de tres vocales y un secretario, 
que tenían los mismos empleos que los de la 
anteriormente nombrada. 
La Junta debía examinar todos los proyectos 
de fortificaciones y obras nuevas, los adelantos de 
las que se ejecutaban, las relaciones de reparos 
que se propusieran para las existentes, y los demás 
proyectos concernientes a la defensa General del 
territorio, exponiendo su dictamen acerca de todos, 
y proponiendo cuanto juzgase conveniente al bien 
del servicio. 
Salvo las modificaciones que el tiempo ha 
traído consigo, fue en esencia lo que permaneció 
durante todo el siglo y modernamente se denominó 
la Junta Superior Facultativa. 
El personal de que se componía la Junta, varió 
en número y categoría en la azarosa época de 
1808 a 1822, y cinco años más tarde la constituían 
el Ingeniero General, tres coroneles y un teniente 
coronel que ejercía las funciones de secretario. 
Todo este personal tenía exclusivamente el destino 
de la Junta, sin que se le encomendasen más 
asuntos que los correspondientes al examen de 
5  Don Pedro Agustín Girón, Marqués de las Amarillas, primer Duque de Ahumada, Ingeniero General en 1820, 1821 y 
1822.  Mandó las tropas españolas en la gloriosa batalla de Aranjuez, el 5 de agosto de 1809. Antes de ingresar en la milicia asistió 
como voluntario, a la guerra contra la República Francesa en el Rosellón (1793) y en Cataluña (1794 y 1795). Estuvo en la guerra 
de Portugal de 1801 y asistió a la de la Independencia desde la batalla de Bailén. Capitán de Milicias en 1798, ascendió a Teniente 
General en marzo de 1814. Siendo Brigadier, mandó División; siendo Mariscal de Campo, fue jefe de Estado Mayor en varios 
ejércitos. Mandó en jefe el de la línea de San Fernando y el de reserva de Andalucía, el de observación de Aragón, etc. Fue Ministro 
de la Guerra en 1820 y 1835.
General Samper
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proyectos, etc., conforme disponía la Ordenanza 
referida.
El Museo de Ingenieros
Por Real Orden de 3 de julio de 1827, se 
aprobó el reglamento por el que había de regirse 
el departamento del Museo del Real Cuerpo 
de Ingenieros, y el 19 del mismo mes y año, se 
nombró el personal, siendo jefe el coronel D. Basilio 
Augustín.
En 13 de diciembre, se puso en planta el 
reglamento para el servicio «interior» del Real 
Museo Militar correspondiente al Real Cuerpo de 
Ingenieros, mandado escribir con el aprobado el 
3 de julio. Este reglamento, escrito por D. Basilio 
Augustín y aprobado por el Director General de 
Ingenieros, trata de las obligaciones del Director, Detall, Ayudante, Sargento o Cabo y Ordenanzas
Las circunstancias por que atravesaba España no eran las más á propósito para dar impulso al Museo, 
hasta que en 1835, puesto al frente del Cuerpo el General D. Luis María Balanzat, impulsó vigorosamente 
este estamento.
El Depósito General Topográfico de Ingenieros
Para reconstituir, sin duda alguna, los depósitos topográficos desaparecidos durante el siglo XVIII, el 
Art. 4 del tít. I del Reglamento II de la Ordenanza del Cuerpo de 1803, se previno que en la secretaría de la 
Dirección General hubiera un archivo de las fortificaciones de España e Indias, en el cual se conservasen 
todos los planos, mapas, proyectos, memorias, descripciones geográficas y militares, y demás documentos 
pertenecientes a la defensa de los dominios españoles, y al establecimiento y mejora de los edificios 
militares, como también los proyectos de caminos y cuantos sean referentes al beneficio y comodidad de 
los pueblos. 
Los mapas, planos y proyectos que, cumpliendo lo prescrito en los artículos citados de la Ordenanza 
especial del Cuerpo de Ingenieros, se remitían a la Dirección General y se conservaban en la misma, y 
los de países extranjeros, constituyeron lo que se llamó el Depósito General Topográfico de Ingenieros.
La Academia, vicisitudes a principios de Siglo6
Como ya hemos dicho, el 1 de septiembre de 1803, comenzó la Academia su andadura, con las 
directrices del General Samper. 
El plan de estudios que se adoptó para el nuevo establecimiento era vasto y bien entendido, 
combinándose en él hábilmente la teórica con la práctica y abrazando el Curso de Instrucción todos 
los diferentes ramos del servicio del Cuerpo. La elección de profesores fue digna de la institución de 
la academia, distinguiéndose entre ellos el eminente Sangenis y D. Vicente Ferraz, que en 1801 
había publicado un señalado “Tratado de Castrametación”. Más apenas comenzadas sus actividades 
sobrevinieron los sucesos que conmovieron nuestro país, y profesores y alumnos corrieron presurosos 
desde los primeros días de mayo a unirse a los defensores de la Patria, dirigiéndose casi todos a Zaragoza.
Disuelta de esta suerte la Academia, y extendida la guerra por casi todo el ámbito de la Península, la 
necesidad de asegurar al Cuerpo el reemplazo de sus numerosas bajas obligaron a admitir para cubrirlas, 
algunos oficiales del Ejército por el antiguo método de examen. 
Expidió el Gobierno una orden de 24 de mayo de 1810 para que se estableciese en Cádiz la Academia, 
y vencidas muchas dificultades de todo género, realizose al fin esta medida, sacando por lo General los 
alumnos, previo un rigoroso examen, del Colegio Militar que había en la Isla de León, y a semejanza 
del cual se formaron otros en Galicia, Extremadura, Valencia y Cataluña. La extensión que se dió a la 
Enseñanza en la Academia Provisional de Cádiz, en medio y a pesar de las apuradas circunstancias de 
la época, es digna de los mayores elogios. 
Concluida la Guerra de la Independencia por disposición del Gobierno7l, se restableció en Alcalá de 
6  El resumen de los primeros pasos de la Academia, están sacados del texto que la ilustre pluma del General Varela y 
Limia, expone en su “Resumen Histórico del Arma de Ingenieros”, publicada en el M. de I. de 1846, fecha tan cercana a aquellos 
hechos.
7  De 26 de julio de 1814.
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Henares en 1815, comenzando 
una andadura que fue 
perfeccionándose día a día.
Se reformó el antiguo Plan 
de Estudios, dando mayor 
ensanche a la instrucción teórica 
y práctica en todas sus partes, 
y fijando cuidadosamente el 
sistema de enseñanza cuyas 
reglas y mecanismo se acabaron 
de consignar en el reglamento 
adicional de la Academia expedido 
en 30 de noviembre de 1816. 
Trabajaron con incansable afán 
para llegar a este satisfactorio 
término el brigadier entonces 
D. Luis María Balanzat, jefe de 
estudios del establecimiento y que 
fue después Ingeniero General; 
y los dignísimos individuos en 
quienes recayó la elección para 
profesores, entre los cuales se 
contaba el coronel graduado D. Mariano Zorraquin, capitán del Cuerpo, que escribió expresamente para 
la Academia un excelente “Tratado de Geometría Descriptiva”. 
Restablecida bajo tan favorables auspicios, siguió la Academia de Alcalá dando los mas satisfactorios 
resultados hasta que vinieron a interrumpirlos los sucesos de 1823, declarándose extinguida por Real 
orden de 21 de septiembre del mencionado año. Quísose sin embargo conciliar la existencia del Cuerpo 
de Ingenieros prescindiendo de su establecimiento de enseñanza, adoptando, al crear en 1825 el Colegio 
Militar de Segovia, con la idea de que de allí saliesen directa e inmediatamente los reemplazos de Oficiales 
para todas las Armas; y a este principio fue consiguiente la adopción de un “plan de estudios innecesario 
para los alumnos que hubiesen de servir en Infantería y Caballería, al paso que era insuficiente para los 
que tratasen de pasar á las armas facultativas”. 
El teniente General D. Ambrosio de la Cuadra, nombrado Ingeniero General a fines de 1823, pudo lograr 
que se estableciese en Madrid8, una nueva Academia Especial para el Cuerpo, donde solo debían permanecer 
dos años los alumnos, pasando en seguida por otros dos a completar su instrucción en el Regimiento. 
Progresivamente se regularizó el nuevo establecimiento, y su plan de estudios se fijó por un 
Reglamento aprobado por el Rey en 23 de junio de 1828.
Continuó sin embarco la Academia en un cierto estado de languidez y abatimiento, hasta que a causa 
del cambio político ocurrido poco antes del fallecimiento de Fernando VII, facilitó el Gobierno un edificio 
en Guadalajara, al que se trasladó la Academia desde Arévalo, juntamente con el Regimiento, en virtud 
de Real orden de 13 de septiembre de 1833.
El Regimiento Real de Zapadores y Minadores y las variaciones orgánicas de las tropas
El citado Reglamento de 1802, por el que se constituía el Regimiento Real de Zapadores-Minadores 
decía que estaría formado por dos Batallones, y cada uno de estos contaría con cinco Compañías, según 
indicaba el artículo 1º.
“Artículo 1º.- El Real Cuerpo de Zapadores, ínterin no tenga Yo por conveniente aumentarlo con 
proporción á las urgencias de Mi servicio, constará de un solo Regimiento de dos Batallones; cada uno 
de éstos se compondrá de cinco Compañías, la una de Minadores, y las quatro restantes de Zapadores. 
Todas constarán de, un primer Capitán, un segundo Capitán, un Teniente, dos Subtenientes, un Sargento 
de primera clase, quatro de segunda, ocho Cabos primeros, ocho segundos, dos Tambores, treinta y dos 
Minadores ó Zapadores primeros y setenta y dos segundos, en todo cinco Oficiales y ciento veinte plazas 
por Compañía”.
Con arreglo a estas disposiciones, se fue organizando el Regimiento, que se dio por formado y pasó 
8  Por Real orden de 20 de agosto de 1826
Primera Ordenanza de 1803
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su primera revista el 14 de marzo de 1803. La Ordenanza de 
11 de Julio del mismo año lo reglamentó en todas sus partes, 
confirmando todo lo anterior. 
Apenas empezaba a afirmarse y a dar sus primeros frutos 
la nueva constitución del Cuerpo, cuando la invasión francesa 
de 1808 suspendió la vida normal de los Ingenieros y perturbó 
profundamente su organismo.
Según la Ordenanza, el Cuerpo debía constar de un 
Ingeniero General, y 196 jefes y oficiales para Europa y presidios 
de África; de los cuales 60 habían de ser para Zapadores y los 
restantes para el servicio en las Comandancias. Además en las 
“Indias Orientales y Occidentales e islas Canarias”, debía haber 
un número de Ingenieros correspondiente a sus necesidades.
Pero el total de los que formaban las tropas de Ingenieros 
disponibles en esta época de la Guerra de la  Independencia, era 
de 922 hombres, sin contar los que estaban en Dinamarca que 
eran entre oficiales y tropa 132. En total 1.054 hombres. 
Poco duró en Alcalá la instrucción de los individuos del 
Regimiento, pues fueron destacadas las Compañías por diversos 
lugares de la geografía nacional, de modo que al llegar mayo de 
1808 las tropas del Regimiento tenían la siguiente distribución:
La Plana Mayor del Regimiento, la Pl. M del 1º Bón. y la 
1ª y 3ª Cías. de Zapadores, en Alcalá de Henares; la 1ª y la 4ª 
de ese Bón., en Portugal. Del 2º Batallón: La PL.M. y la 4ª Cía. 
de Zapadores, en el Campo de Gibraltar; la de Minadores en 
Portugal. LA 1ª de Zapadores en Badajoz, la 2ª en Cádiz y la 3ª en Ceuta. Además, con el Marqués de la 
Romana, en Dinamarca (o Alemania), había una Compañía, que se formó con personal entresacado de 
todas las del Regimiento, y en Madrid existía un destacamento de Zapadores. 
Y llegamos ya al comienzo de la Guerra, y al principio del período de descentralización, en el que las 
Juntas Provinciales principalmente, fueron creando tropas para los servicios del Cuerpo, con arreglo a las 
necesidades locales y del momento. A este período corresponden los datos siguientes:
En Valencia en los primeros días de junio de 1808, con las dos Compañías con que salió de Alcalá 
de Henares el sargento mayor D. José Veguer, y dos que allí se aumentaron, se formó el “Regimiento 
de Zapadores-Minadores de Valencia”. Las Compañías, que salieron a operaciones enseguida, habían 
de aumentarse cada una con 100 hombres de “oficios análogos al servicio de Zapadores, como son 
carpinteros de hacha, carreteros, canteros, etc...”. En Badajoz, en mayo de 1808, sobre la primera 
Compañía del segundo Batallón, que poco antes había llegado procedente de Lisboa, se creó un Batallón.
En Sevilla, en 1808, se creó una Compañía en reemplazo de la que había quedado prisionera en 
Lisboa, que con las de Andalucía, formaron el Batallón que estuvo en Bailén.
En Galicia se organizaron, en junio de 1808, varias Compañías reclutando su personal, en la 
Maestranza del Arsenal del Ferrol. Estas Unidades constaban de 115 hombres cada una.
En Tarragona, en 1809, se creó una Compañía de Zapadores Voluntarios, que el 20 de mayo de dicho 
año constaba de: un subteniente, cinco sargentos, dos cabos y 42 soldados. Esta Compañía, con otras 
dos del Regimiento Real (2ª de Zapadores y la de Minadores del 1º Batallón), estaban en Tarragona, 
mandadas por el capitán de la de Minadores, D. Manuel Morete.
En Ciudad-Rodrigo se organizó una Compañía de Zapadores, por orden de 30 de junio de 1809.
En Aragón procediose también a organizar tropas de Ingenieros.
Esta disgregación y aumento de Compañías y Batallones, sin relación casi unos con otros, obligó a 
que por Real Orden de 28 de mayo de 1810 y Reglamento de 19 de junio, se ordenase que volviera a 
organizarse el Regimiento con los dos antiguos Batallones, aumentando la fuerza de las Compañías a 190 
plazas, suprimiendo los subtenientes de Ingenieros Abanderados, para reemplazarlos con dos sargentos 
de brigada, graduados de oficiales. La fuerza total se elevó a 1.900 hombres; sin embargo, apremiado 
el gobierno por las inmensas atenciones de una guerra cuyo teatro era casi toda la península, consideró 
absolutamente indispensable aumentar las tropas del Cuerpo de Ingenieros en este mismo año de 1810, 
cuando por Real Orden de 4 de diciembre, se dio una nueva organización al Ejército, refundiendo todas 
las fuerzas repartidas en la Península, en cuatro Ejércitos activos y dos de reserva.
En esta organización, el de Cataluña conservaba el nombre de Primero, el segundo y tercero reunidos 
formaban el Segundo; el cuarto y quinto, componían el Tercero; y el sexto y séptimo, formaban el Cuarto. 
D. Gaspar Diruel


























Los de reserva se denominaban de Andalucía y de Galicia. Para estos ejércitos, “el primer Batallón 
de Zapadores que se forme”, corresponderá al primero; “el segundo hecho prisionero en Valencia, se 
organizará en Galicia para incorporarse al Ejército de Reserva de aquel Reino, el tercer Batallón hará 
parte del Segundo Ejército; el cuarto del Tercero; el quinto del de reserva de Andalucía, y se completará; 
el sexto del cuarto”.
La duración de la guerra hizo que se multiplicaran las Unidades de Ingenieros en los diferentes teatros 
de operaciones que se extendieron por la Península, de modo que el intento de refundición de todas estas 
fuerzas dispersas en un solo Regimiento, por R.O. de 23 de julio de 1811, suponía ya una cantidad de 
3.018 individuos.
Terminado el conflicto, Fernando VII dispuso en 18149, que el Regimiento Real de Zapadores-
Minadores se reorganizase según la Ordenanza de 1803.
Esta Real orden, estuvo vigente poco tiempo, hasta el 29 de julio de 1815, en que por otra se 
transformó el Regimiento, denominándolo Real de Zapadores-Minadores-Pontoneros, constituyéndolo 
tres Batallones compuesto cada uno de ocho Compañías, una de Minadores, otra de Pontoneros y las 
restantes de Zapadores.
También se organizó afecta a cada Batallón, una Compañía llamada de “Tren” con 142 hombres, 
dotándola de furgones y grandes carros a semejanza de los que por aquella época usaban los franceses.
En la organización General dada al Ejército por Real Decreto de 1 de junio de 1818, se redujo a 
dos los Batallones, y a siete las Compañías, siendo: una de Pontoneros, cuatro de Zapadores, otra de 
Minadores y la restante de Tren.
Con esta organización siguió hasta 182010 en que 
se redujo la fuerza, quitándose cerca de 300 hombres y 
tomando el año 1821 el nombre de Regimiento Nacional de 
Zapadores-Minadores-Pontoneros.
“La catástrofe de 1823 alcanzó al Regimiento, con 
tanta mayor violencia, cuanto más notoria había sido 
su adhesión al sistema constitucional, quedando por 
consiguiente disuelto, como todo el resto del Ejército que 
había seguido la misma bandera”. 
En virtud del Real decreto de 1 de octubre de 1823 
declarando nulo todo lo realizado desde 7 de marzo de 1820, 
se disolvió el Ejército, y por Real Orden de 3 de noviembre 
se licenciaron los cabos y soldados, los sargentos fueron 
destinados a Infantería, los oficiales y cadetes de Zapadores 
también pasaron a Infantería, y los jefes y oficiales del 
Cuerpo a las Direcciones Subinspecciones.
No tardó, sin embargo, en prevalecer el convencimiento 
de la necesidad absoluta de unas tropas tan importantes, y 
en su consecuencia, por Real orden de 23 de abril de 1824 
se mandó restablecer el Regimiento Real de Zapadores-
Minadores-Pontoneros con dos Batallones de ocho 
Compañías, no organizándose mas que uno, pero éste con 
oficiales de Ingenieros.
En 1828 se organizó con dos Batallones11, y cada uno 
de estos de siete Compañías: una de Pontoneros, cinco 
de Zapadores y la última de Minadores, debiendo llevar 
el nombre de Regimiento Real de Ingenieros, siendo su 
coronel el brigadier D. Gaspar Diruel. 
Los primeros pasos de la Telegrafía Militar, en España
Los antecedentes del uso de la telegrafía en España, datan del año 1805 en que el teniente coronel 
de Ingenieros D. Francisco Hurtado, estableció varias líneas ópticas que partiendo de Cádiz, terminaban 
en Sanlúcar de Barrameda, Medina-Sidonia, Chiclana y en Jeréz, prolongándose posteriormente esta 
última hasta Sevilla. Naturalmente se utilizaban unos telégrafos o máquinas consistentes esencialmente 
9  Por R.O. de 24 de octubre.
10  Por Real Orden de 12 de noviembre.
11  Por Real Decreto de 31 de mayo.
Poste Telégrafo Óptico Volante de Campaña
Tcol. Hurtado
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en un asta con paletas móviles, cuyas posiciones, de acuerdo con un código de señales establecido, 
servían para transmitir la información deseada. 
Construidas las líneas de Andalucía como medio de facilitar el mando, prestaron un importantísimo 
servicio después de la derrota de Trafalgar, al permitir prestar auxilio a heridos y náufragos de la batalla 
gracias a la transmisión rápida de la información adecuada. 
Durante el sitio de Cádiz, en la Guerra de Independencia quedó únicamente en servicio la línea Cádiz-
Sancti Petri, con las estaciones intermedias de Torregorda e isla de León. 
Al terminar la guerra, se restableció la línea de Jerez, aunque fue por poco tiempo, ya que con la 
revolución de 1820 quedaron destruidas todas las líneas. 
Las Escuelas Prácticas (1802-1833)
Organizadas las tropas de Ingenieros en 1802, en la primera Ordenanza se detallaron, no sólo los 
derechos y deberes, sino también los medios por los que podía llegarse a la completa instrucción del 
Regimiento. 
En lo referente a las Escuelas Prácticas, solo habría que transcribir el título VI Reglamento VIII, para 
decir lo que en aquella época eran y cómo las debieron ejecutar en el principio.
Las Escuelas Prácticas tenían como misión completar la instrucción que los alumnos y las tropas del 
Cuerpo recibían. Eran de una continuada y larga duración, lo que permitía una mejor identificación de los 
simulacros que se realizaban, con las situaciones reales en campaña.
Desde la creación del Regimiento se efectuaron con carácter anual, y aunque pasaron por diversas 
vicisitudes, su espíritu continuó con el correr de los años.
EL ARMAMENTO (1800-1833)
Muy interesante resulta el saber, como estaban dotadas nuestras tropas para hacer frente a los 
diferentes cometidos que ya el primitivo “Reglamento de S.M., para la creación y organización de un 
Cuerpo de Zapadores y Minadores en Alcalá de Henares les asignaba: “Habiéndome en consecuencia 
manifestado...la necesidad de agregarle un número de Zapadores y Minadores...los cuales...contribuirán 
en gran manera a la pronta execución y feliz éxito de las más arduas e importantes operaciones de la 
guerra...etc.”.
La “Ordenanza que S.M. manda observar en el 
servicio del Real Cuerpo de Ingenieros”, aprobada 
el 11 de julio de 1803 en el Reglamento I, Título VII 
Art. 9 dice que: “El armamento de los Zapadores 
Minadores será un fusil corto con bayoneta larga, el 
útil que les corresponda y un hacheta pequeña de 
poco peso y buen temple. Los sargentos y cabos 
además de su arma llevarán un sable y una pistola 
a la cintura. Los oficiales de este Regimiento y 
demás de mi Cuerpo de Ingenieros usarán, siempre 
que se hallen empleados en mi servicio, en marcha 
o en campaña, de una pistola a la cintura, a más del 
sable que previene el art. 5º, Título II.
Por otro lado, el armamento ligero de 
que disponían las tropas del Ejército Español 
a comienzos del siglo XIX, debía de estar 
condicionado por la Real Orden de 17 de diciembre 
de 1789, que mandaba que todas las llaves de 
las armas de fuego fuesen “a la española”, de las 
denominadas de “miguelete”.
En 13 de abril de 1807, Godoy aprobó otro nuevo modelo de llave, denominada de doble nuez, que 
llevó al armamento, prácticamente, de nuevo a la llave francesa, por la similitud que con ella tenía”12.
12  Los datos técnicos de las armas y las figuras de este apartado, están sacados de “El Ejercito de los Borbones” Varios 
tomos. De M. Gómez Ruiz y Vicente Alonso Juanola. MINDEF. En éste se citan como fuentes del armamento los siguientes textos: 
Carabina de Caballeria 1789
Fusil de Chispa 1815


























La diversidad del armamento existente, la adquisición o apropiación del mismo durante la guerra, 
hacen difícil determinar con exactitud cada uno de los posibles que de que dispusieron los Zapadores; 
nosotros hemos querido hacer aquí una aproximación fijándonos en los reglamentos y dibujos de aquella 
época.
En consecuencia pensamos que el fusil que pudieron utilizar las la tropa del Regimiento Real en la 
Guerra de la Independencia sería, como el que refleja el texto que hemos indicado en la nota precedente, 
de estas características: Mod. 1789; Long. total = 1.505 mm.; Calibre = 18 mm. 
El sable utilizado por la tropa, según los dibujos de la época debía ser curvo, aunque los que llevaban 
los oficiales pudieron corresponder a diferentes modelos.  
El “Reglamento aprobado por S.M. para la educación militar de los caballeros cadetes del Regimiento 
Real de Zapadores-Minadores-Pontoneros”, aprobado el 29 de julio de 1815, confirma lo señalado en la 
primera Ordenanza. 
Siguiendo estas normas y con los adelantos propios en el armamento, nos encontramos con el fusil 
de Infantería mod. 1815, que fue de uso General en nuestro Ejército y del que lógicamente estuvieron 
dotados los Zapadores, aunque la normativa oficial para el Arma que hemos citado, nos hacen pensar 
que muy bien pudieron disponer del fusil para Dragones, que era de las mismas características que el de 
Infantería, pero de menor longitud, esto es, de 1.305 mm., aunque con la bayoneta del fusil de Infantería, 
que era más larga. 
Las características más sobresalientes eran: Fusil para Infantería, modelo 1815. Longitud total = 
1.432 mm.; calibre = 18 mm.; bayoneta: de cubo con anilla y hoja de sección triangular. Longitud total de 
la bayoneta = 488 mm. Longitud de la hoja = 405 mm. Diámetro del tubo = 21 mm. 
  
EL MATERIAL (1800-1833)
Organización del Tren, en el antiguo Regimiento de Ingenieros
Cuando en 1814 se redujo el número de Batallones que se habían organizado durante la guerra, y 
se organizó nuevamente el Regimiento de Zapadores, se instituyó también una Compañía de Tren afecta 
a cada Batallón, con 142 hombres, dotándola de furgones y carros, a semejanza de los que entonces 
usaban en Francia e Inglaterra.
Mas si se tiene en cuenta la multitud de diversos servicios que en la guerra incumben a las tropas 
de Ingenieros, y la distinta índole de las que por su cometido especial les están encomendados, se 
comprende que los furgones, no eran idóneos para las situaciones en que las armas necesitaban el 
apoyo de los Ingenieros en cualquier clase de terreno, donde resultaba imposible el tránsito de aquellos 
carruajes. 
Este tren que imperfecto e insuficiente para todos los casos y servicios, resultó utilísimo en gran 
número de ellos, desapareció el año 1824 al reorganizarse el Regimiento de Zapadores, sin dotar al 
indicado Regimiento de tan indispensable medio.
Los Parques
Con la aprobación, en 1803, de nuestras Ordenanzas, se distinguen dos clases de Parques: los 
destinados a las tropas de Ingenieros propiamente dichas y los de distrito, a cargo de las Comandancias.
La citada Ordenanza, por el Art. 2º del Reglamento VIII, tít. VI, dispuso se estableciera en Alcalá de 
Henares, un Parque convenientemente provisto de los útiles, herramientas, máquinas, enseres y demás 
que se necesitase para los trabajos de la Escuela e Instrucción del Regimiento. Y en virtud de lo prevenido 
en el Reglamento II, tít. VII, y IV del Reglamento III, en las plazas donde hubiere Comandancias de 
Ingenieros, debían existir Parques o Almacenes de todos los materiales y efectos que existan, acopiados 
para las obras, y útiles, herramientas y otros objetos análogos.
En dicha época se mandaron formar presupuestos y cálculos relativos a este asunto, y se hizo que 
todos los útiles existentes en los almacenes de las plazas del Principado, como producto de las campañas 
precedentes, se reuniesen en Barcelona con el fin de constituir un Parque General destinado a los ejércitos 
que más adelante pudiesen operar en aquella frontera. Obtuvo su colocación en el edificio-cuartel del 
“Armamento Reglamentario y Auxiliar del Ejército Español”. Juan Luis Calvó. Barcelona. 1975 y “La historia de las armas de 
fuego portátiles a través de la colección del Museo del Ejército”. José Borja Pérez. MINDEF. Madrid 1999, y “Tres siglos de 
armamento portátil en España”. Bernardo Barceló Rubí.
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baluarte del Mediodía, de dicha plaza.
Posteriormente, cuando el Gobierno de S. 
M. dispuso la formación de un ejército destinado 
a  Ultramar mandó también organizar un Parque 
de Ingenieros, que debía formar parte de aquel 
cuerpo de tropas. Este pensamiento se concibió 
sobre la base más amplia que podía imaginarse y 
sin consideración a gastos de ninguna especie; así 
es que llegó a constituirse dicho Parque del modo 
más completo. Cuando se disolvió aquel ejército. 
Este Parque sito en la isla gaditana y a causa de su 
defensa sufrió grandes pérdidas. 
En el estado que acabamos de indicar 
se hallaban en el año 1833, los dos Parques 
mencionados de Barcelona y Cádiz, sin que 
merezcan tenerse en cuenta algunos pequeños 
depósitos útiles que había en algunas plazas del 
reino.
LA PARTICIPACIÓN DE LOS INGENIEROS EN 
LOS DIFERENTES CONFLICTOS (1800-1833)
Nos corresponde exponer el papel que los 
Ingenieros del Ejército Español tuvieron en el 
desarrollo de estos conflictos. Estudiados ya 
detenidamente los sucedidos en el marco de la Guerra de la Independencia13, toca hacer al menos una 
breve reseña de las actuaciones más notables del Cuerpo. 
La Marcha de los Zapadores de Alcalá(1808)14
En Alcalá de Henares, los Oficiales del Regimiento, vistas las consecuencias que el mando del Duque 
de Berg estaba causando, y que de inmediato debían aceptar la nueva gobernación francesa, optaron por 
rebelarse y marchar a “zona nacional”.
A la hora del recuento nocturno, atardecido el 24 de mayo, tomaron las armas las Compañías y 
formadas, solicitaron del Coronel que se pusiera al frente y marchara con ellas. El coronel Pueyo, que 
mandaba el Regimiento y que se consideraba ligado por los lazos de subordinación jerárquica, denegó la 
solicitud, pero autorizó la salida e incluso animó a los Zapadores, a que se incorporaran a las diferentes 
Compañías destacadas del Regimiento, previo pago del “prest” que les correspondiera. 
Aceptó el mando de las fuerzas el sargento mayor Veguer, que antes de partir redactó una patriótica 
proclama, cuyo texto animaba a sus hombres y a los soldados todos, a sublevarse contra la dominación 
francesa. 
El llamamiento y el comportamiento de los Ingenieros tuvo gran importancia en toda España y de 
ello da fe la opinión del eminente historiador de la Guerra de la Independencia, Conde de Toreno, que lo 
expresa de la siguiente manera: 
“Entre las acciones que brillaron con más pureza en estos días de entusiasmo y patriotismo, asombrosa 
fue y digna de mucha loa la marcha de los Zapadores..”, y sigue: “Al amor de la insurrección, que cundía, 
buscaron los otros soldados el honroso sendero ya trillado por los Ingenieros.    Así, se apresuraron en 
la Mancha a imitar su glorioso ejemplo los carabineros reales, y en Talavera sucedió otro tanto con los 
voluntarios de Aragón y un Batallón del Saboya, que iban con destino a domeñar la Extremadura... De 
Madrid mismo, desertaban oficiales y soldados sueltos de todos los Cuerpos y partidas enteras, como se 
verificó con una de Dragones de Lusitania y otra del Regimiento de España....”. 14.
Salidos que fueron de Alcalá las dos Compañías y la de la Plana Mayor del primer Batallón, desplegando 
la bandera Coronela, y formados en columna, llevando consigo todo el armamento, municiones, vestuario, 
13  Véase el texto realizado por la Comisión Histórica del Arma: “El Real Cuerpo de Ingenieros del Ejército en la Guerra 
de la Independencia”. MINDEF. 2009.
14  Conde de Toreno. “Historia del levantamiento, Guerra y Revolución de España”. Tomo I. Pág. 209.
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y caja del Regimiento con millón y medio de reales que quedaron  después de pagar a toda la tropa los 
alcances, tomaron el camino hacia Valencia. 
Tras penosas marchas, y pendientes siempre de la amenaza del francés, llegaron a Cuarte el 5 de 
junio. Mandó Veguer al subteniente Manzanares con una carta para el Capitán General, pero encontró el 
día 6 en el Palacio Real a la multitud exaltada, pues eran los momentos en que el canónigo Calvo tenía en 
su poder al populacho, con lo que le fue imposible entrevistarse con la máxima autoridad.
Aconsejado por el teniente del Cuerpo D. Lorenzo Medrano, marchó al domicilio del Conde de 
Cervellón. Este le comunicó, que los Zapadores deberían entregar las armas como lo había hecho ya la 
guarnición, a lo que el oficial contestó que su tropa perecería mil veces con ellas, antes que entregarlas. 
Sin embargo, aquella misma tarde llegó el permiso solicitado para que entrasen armados, verificándolo 
triunfalmente, el día siguiente 7 de junio, en medio de las aclamaciones de los valencianos, siendo 
arengados por el Capitán General, y por el Conde de Cervellón (jefe del ejército de Valencia), que quiso 
desfilar y lo hizo, al frente de la primera Compañía. 
La consecuencia inmediata del éxito de la sublevación del Regimiento Real, fue la huída masiva de 
muchos oficiales de Ingenieros, que se incorporaron a los diferentes frentes de la zona nacional. 
Con las dos Compañías (la Compañía de Minadores y la 3ª de Zapadores) del primer Batallón y la 
Plana Mayor del mismo, llegaron a Valencia:
- El sargento mayor Veguer (empleo equivalente a comandante), al frente de la tropa de Alcalá.
- Los subtenientes: Albo, López, Segovia y Manzanares.
- El teniente Francisco Xaramillo, que intervino luego en el sitio del castillo de Sagunto.
- El subteniente Quintín de Velasco, que se hallará en la acción del Pajazo, contra Moncey.
El coronel Cabrer, jefe de estudios de la Academia, se incorporó 
pocos días después a Valencia, y se hará presente en la defensa del 
desfiladero de “Las Cabrillas”, para impedir el paso a los franceses 
en su avance a Valencia. 
Conviene hacer constar que “los Zapadores de Alcalá fueron 
la primera tropa organizada y con su Bandera que proclamó la 
independencia del suelo patrio contra Napoleón y contra sus 
representantes en España, Murat y la Junta de Gobierno. En días 
anteriores y después del 2 de mayo había muchas deserciones, 
hasta en grupos de 50, de los Regimientos de Guardias y Walonas 
y otros Cuerpos de la guarnición de Madrid, pero ninguno marchó 
como el de Zapadores con sus oficiales y banderas”.
A base de esas Compañías de Ingenieros, llegadas a Valencia, 
y dos más que allí se formaron la Junta de Valencia mandó organizar 
el “Regimiento de Zapadores de Valencia”, al mando de Veguer, 
que poco después se cubrió de gloria en la defensa de la inmortal 
Zaragoza, en la que colaboraron los jefes de Alcalá, el coronel del 
Regimiento D. Manuel Pueyo y los sargentos mayores D. Cayetano 
Zappino y D. Antonio Sangenís (que salieron de dicha población el 
6 de junio al recibir la orden de Murat de trasladarse a Madrid), y los capitanes y subalternos Bustamante, 
Bayo, Quiroga, Cortines, Rodríguez Pérez, Román, Caballero y Zamorategui, todos los cuales marcharon 
a Zaragoza, tomando parte en los trabajos de fortificación y en las gloriosas defensas de los dos sitios. 
La Cruz de Distinción a todos ellos concedida llevaba en el anverso la inscripción “Mi lealtad y valor 
te conservaron”, para los que salieron de Alcalá el 24 de mayo de 1808, y para los que partieron en junio 
y julio de Alcalá y Madrid, “La lealtad y el valor nos decidieron”.
El Inspector General Interino, mariscal de campo D. Antonio Samper, y otros oficiales del Cuerpo, 
salieron de Madrid, con grave riesgo de sus vidas, para unirse a las tropas Nacionales.
Expedición del Marqués de La Romana a Dinamarca (1807-1808)
 En la División de 14.000 hombres, que al mando del Marqués de la Romana , había España facilitado 
a Napoleón y combatido en Dinamarca en los años de 1807 y 1808, había una Compañía de Zapadores, 
procedentes del Regimiento Real, que se había formado entresacando clases y soldados de todas las de 
aquél.
Su fuerza la constituían entre oficiales, clases y soldados un total de 132 hombres. Estas tropas , 
Marques de la Romana
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el 15 de noviembre de 1807, se hallaban en Hamburgo; pero establecido Bernardotte en marzo del año 
siguiente en Holstein, hizo pasar en abril, la división española a la isla de Fionia, correspondiendo a los 
Zapadores, la estancia en Nyborg y Kjerteininde. El depósito de toda la División española, compuesto de 
500 hombres a las órdenes de Hermosilla, quedó en Altona y Hamburgo.
Ocurridos en España los sucesos del 22 de mayo y el levantamiento de las provincias, y a pesar 
del cuidado con el que Napoleón procuró que se ocultasen a las tropas aquellos acontecimientos, éstas 
llegaron a saberlos y ya se notaba en ellas gran desasosiego, cuando llegó la orden de jurar a José como 
Rey de España, expedida el 22 de julio.
Los Zapadores, que se hallaban en Middlefaart, atrincherando un islote próximo al pequeño Belt, 
decíase que iban a la formación con municiones (que se les había prohibido llevar), con el ánimo deliberado 
de resistir al juramento y con el de fugarse después en botes a la escuadra inglesa.
Lo cierto es (dice Arteche), que se negaron rotundamente a hacerlo, con tal gritería, que no fue posible 
entenderse con ellos. Por fin el Marqués de la Romana, de acuerdo con el Almirante de la escuadra 
inglesa, acordó el plan General de evasión, dando las órdenes necesarias para ello, que se encargaron 
de llevar tres oficiales de Artillería y el capitán de Ingenieros D. Fernando Miyares, que fue a Faaborg y 
Svendborg para entenderse con los Regimientos de Villaviciosa y Barcelona. Su diligencia, logró conseguir 
medios de transporte, para que llegasen el 9 de agosto a Langueland cuatro Compañías de Barcelona 
y los Dragones de Villaviciosa, pero el comandante dinamarqués, poco afecto a la realización de estos 
proyectos, lo arrestó.
Otro Ingeniero desempeñó también papel importante en estos sucesos, el subteniente de Zapadores 
D. Juan Pablo Sebastián. 
Por fin, reunidas casi todas las tropas que había en Dinamarca, embarcaron el 75 de septiembre en 
buques ingleses, que las condujeron a España, adonde llegaron en los días primeros de octubre, sirviendo 
de oportuno refuerzo al ejército llamado entonces de la izquierda. 
La Compañía de Zapadores, muy poco después, el 10 de noviembre siguiente, tomó parte en la 
batalla de Espinosa de los Monteros, en la que murieron dos oficiales del Cuerpo, siendo heridos otros 
dos.
Los Ingenieros en la ocupación de Portugal (1801)
De las Compañías del Real de Zapadores que ocuparon Portugal en unión de las tropas francesas, 
dos quedaron afectas a la División mandada por el General D. Juan Carrafa, que se organizó en Castilla 
la Vieja, y la tercera a la del General D. Francisco Páramo, que se reunió en el Miño, formando parte de 
dicho ejército el Subinspector del Cuerpo mariscal de campo D. Domingo Belestá. 
Al conocerse en Oporto el levantamiento de Madrid el 2 de mayo y el de la Coruña el 30 del mismo mes, 
las tropas de la División Carrafa, a quien había substituido el General francés Quesuel, se inquietaron, 
tratando este General de utilizar los buenos oficios de las autoridades portuguesas, pero el mariscal 
Belestá, de acuerdo con los jefes de dichas tropas españolas, arrestó a Quesuel y desarmó su escolta, 
con lo que la ciudad de Oporto declaró la independencia de Portugal y nombró una Junta de Defensa, 
regresando a España Belestá con el núcleo de tropas que pudo reunir, entre las que se contaban las dos 
Compañías de Zapadores que pasaron el Miño el 11 de junio de 1808. 
La Guerra de la Independencia, intervención de los Ingenieros en batallas campales (1808-1814) 
Acción del puente de Alcolea (7 de junio de 1808)
El resultado fue favorable al General Dupont, aunque los españoles se retiraron en buen orden, 
perdiendo solo un cañón.
Las tropas de Ingenieros intervinientes fueron las que el capitán D. Gaspar Diruel pudo reunir de las 
que había en el Campo de Gibraltar. Tomaron parte en el combate y construyeron una cabeza de puente 
sobre el Guadalquivir, para la defensa de Córdoba.
Batalla de Rioseco (14 de julio do 1809)
Las tropas del Cuerpo que asistieron a ella fueron: en la vanguardia, media Compañía; en otras 


























Divisiones, una Compañía del Regimiento Real en cada una, y además dos Compañías de Zapadores de 
las organizadas con personal de la Maestranza del Arsenal del Ferrol. Las primeras eran las que habían 
vuelto de Portugal con el General Belestá.
En el ataque de los franceses a la izquierda española, los Zapadores protegían la artillería, en unión 
del Regimiento de Lugo. Murió en ella el teniente del Cuerpo D. Luis Cacho Montenegro.
Batalla de Bailén (19 de julio de 1808)
El General Castaños, con cuatro Divisiones, 
derrotó por completo a las armas francesas, obligando 
a capitular al General Dupont y motivando la retirada a 
la orilla izquierda del Ebro del Rey José. 
De la 1ª División formaban parte dos Compañías 
de Zapadores, de las Divisiones 1ª y 2ª. y de 
Reserva formaba parte una Compañía de Zapadores, 
desempeñando éstos en la batalla misiones importantes 
desde su iniciación, en la que ya se encomendó a las 
de los capitanes Goicoechea y Maupoey sostener a 
la artillería que batió la parte izquierda del frente de la 
posición ocupada por la vanguardia francesa. Tuvieron 
las fuerzas que había hecho avanzar el General de la 
primera División, Marqués de Compigny, que ocupar 
las alturas de Cerrajón y Haza-Wallona, y viéndose 
en ellas momentánea y seriamente comprometidas, al 
darse de esto cuenta el brigadier Abadía, se puso a 
la cabeza de la 2ª Compañía de Zapadores, logrando 
salvar la difícil situación, relevando a las fuerzas de 
la citada Haza-Wallona (que pudieron retirarse y 
rehacerse a retaguardia), altura que conservaron para, 
desde allí, batir de flanco a la vanguardia francesa, 
que en vano trató de desalojar de sus posiciones a los 
Zapadores. 
También merece citarse como episodio saliente 
de este glorioso combate la resistencia opuesta por 
la derecha y centro de la línea española, al quinto 
y último ataque del General Dupont, que en postrer 
esfuerzo, utilizó al Batallón de Marinos de la Guardia, siendo detenidos ante la metralla de la artillería y las 
descargas de la 4ª de Zapadores, que con su Capitán Goicoechea, salió en persecución de los fugitivos, 
cogiendo una pieza del campo enemigo, trayéndola al nuestro. 
El comportamiento en Bailén de los Zapadores fue debidamente elogiado en el parte oficial que de la 
batalla dio el General Castaños en Andújar el 27 de julio de 1808, destacando el de los capitanes antes 
citados.
Batalla de Espinosa de los Monteros (10 y 11 de noviembre de 1808)
En ella tomaron parte cuatro Compañías de Zapadores, con el Comandante General de Ingenieros 
de Galicia, brigadier coronel don Juan Bautista Merrich, sucumbiendo gloriosamente el capitán D. Juan 
Francisco Azpiroz y el teniente D. Dionisio López Pinto, pertenecientes ambos, lo mismo que otros dos 
oficiales heridos, a la Compañía del Real de Zapadores que marchó a Dinamarca con la expedición del 
Marqués de la Romana, la cual, desembarcando en Santander, se había incorporado en lº de noviembre 
al ejército de Galicia. 
2ª Batalla de Tudela (23 de noviembre de 1808)
En el Ejército del Centro (Castaños), en su C.G. se encontraba el Comandante General de Ingenieros 
D. Antonio Samper, y en su E.M., varios jefes y oficiales del Cuerpo entre ellos el coronel D. Antonio 
Benavides. 
En el Ejército de Aragón o de Reserva (Palafox), en la 2ª División, había dos Compañías de Zapadores 
Minadores de Valencia.
En esta adversa jornada hubo entre muertos, heridos y prisioneros de las tropas del de Zapadores 
General Castaños
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Minadores de Valencia, un capitán, un tambor, tres cabos y 35 soldados. Entre los heridos se encontraba 
el subteniente del Cuerpo D. Mariano Zorraquín. 
Batalla de Uclés (13 de enero de 1809)
Dos días antes de la jornada de Ulés, formaban parte del Ejército del Centro, perteneciendo al Cuerpo 
Real de Zapadores: dos jefes, 16 oficiales, 21 sargentos y 362 cabos, tambores y soldados; en todo 383 
hombres.
Durante la acción, los Zapadores, que al principio estaban en el centro, pasaron a la izquierda, donde 
el combate se presentaba más encarnizado. Conocido es el desastroso fin de esta batalla, en la que 
experimentaron ciertamente no pocas bajas las tropas de Ingenieros, cuyos restos fueron a parar a Cádiz. 
En esta acción fue herido el capitán Fito. 
En la voladura del puente de Almaraz, realizada el 15 de febrero de 1809, perdió la vida el sargento 
mayor del Cuerpo D. Fernando Norzagaray.
Batalla de Medellín (28 de marzo de 1809)
De resultado adverso para los españoles. Merecieron ser recomendados por el General en Jefe, por 
su valor y acierto en el combate, el brigadier D. Manuel Zappino, Comandante General de Ingenieros, y 
los tenientes coroneles del mismo Cuerpo D. José  Prieto y D. Luis Balanzat. 
En este día y en el combate murió el capitán del Cuerpo D. Joaquín María Salcedo, y cayó prisionero 
el teniente D. José Sanchez Tagle, a quien fusilaron después los franceses.
Acciones de Lugo (mayo de 1809)
En el parte oficial del Marqués de la Romana, dice que entre los que tiene que recomendar, figura: 
“todo el Cuerpo de Ingenieros, que estuvo constantemente a mi lado, dirigiendo, en cuanto cada uno 
podía, las columnas a los puntos de ataque, en que perdieron su digno jefe, D. Andrés González Dávila de 
un balazo de cañón”. Más adelante recomienda también a D. Joaquín Ortiz de Zárate, ayudante segundo 
de Cuartel Maestre, de Ingenieros.
Batalla de María (15 de junio de 1809)
Después de la victoria de Alcañiz y haber recibido refuerzos, organizó el General Blake, sus tropas 
en tres Divisiones de Infantería y una de Caballería. Afectas a estas tropas habo tres Compañías de 
Zapadores de Valencia, que constituían en total, ocho jefes y oficiales y 348 hombres. Además formando 
parte de la División de Areizaga, había 10 jefes y oficiales y 110 de tropa, en Gastadores de Aragón.
En este día, las tropas de Zapadores, experimentaron las bajas de un oficial y 48 soldados; las de 
Gastadores, sólo la de un oficial. El de Ingenieros, herido, fue el teniente coronel D. Manuel Albo.
Batalla de Almonacid (11 de agosto de 1809)
Cada una de las cinco Divisiones en que estaba organizado el Ejército Español, contaba con una 
Compañía de Ingenieros, que en la primera era de Minadores y en las otras cuatro de Zapadores.
El Comandante General de Ingenieros, era el Brigadier D. Juan Bouligni, quien acompañó al General 
Venegas.
El Coronel de Ingenieros D. Antonio Benavides, fue comisionado para establecerse en el castillo y 
avisar los movimientos de los franceses, y él fue quien hizo saber que se dirigían principalmente sobre el 
flanco izquierdo.
En esta batalla, el Sargento Mayor de Ingenieros D. Eusebio Ruiz y el capitán Zarco del Valle 
destacaron por su valerosa actuación al proteger la retirada, y mereciendo por este servicio ser citados 
por su bizarría y actividad en los partes de sus Generales. En esos mismos partes, es donde dijo el 
General Venegas: «Estoy muy satisfecho de la pericia y valor con que se manejaron en Almonacid, todos 
los Generales y jefes, así de mi Estado Mayor y Reales Cuerpos de Artillería é Ingenieros, que constantes 
a mi inmediación, me auxiliaron con sus luces.»
Batalla de Albuera. (16 de mayo de 1811)
A esta memorable batalla, asistieron del personal del Cuerpo, el número de Jefes, Oficiales y Tropa 
que se indican. 
En la 4ª División del 4º Ejército y en las Planas Mayores: 6 Jefes y Oficiales y 50 de Tropa; en la 1ª 


























División del 5º Ejército asistieron: 4 Jefes y Oficiales y 
77 de Tropa, resultando en ésta como bajas, un Oficial 
y 11 de Tropa.
Como Comandante General de Ingenieros, figuró 
el Director Subinspector D. Manuel Pueyo, asistiendo 
también en la Plana Mayor los Tenientes Coroneles 
D. Joaquín de Rivacoba, D. Felipe Montes Flores y 
D. Antonio Remón Zarco del Valle, y los Capitanes 
D. Pedro Aguado y D. Pedro Hermosilla, además de 
otros individuos del Cuerpo.
Como consecuencia del combate en el 
destacamento de Zapadores, resultaron dos soldados 
muertos, además de las bajas ya citadas, y quedó 
también herido el Brigadier Ayudante General de 
Estado Mayor y Oficial del Cuerpo D. Felipe Montes.
En el parte del Teniente General D. Francisco 
Ballesteros al hablar de uno de los Oficiales muertos, 
elogia sus conocimientos y añade: “de los cuales está 
también dotado el Capitán de Ingenieros D. Pedro 
Aguado, que recomiendo a V. E. igualmente”. 
El Brigadier D. Carlos de España, al dar cuenta del 
combate, elogia la conducta de D. Pedro Hermosilla, 
Capitán de la Compañía de Zapadores.
Acciones de Castalla e Ibi (21 de julio de 1812)
Ambas batallas, resultaron con un rotundo fracaso para las tropas del Ejército de Levante, a cargo del 
General O´Donell. Las fuerzas del Cuerpo intervinientes fueron: 26 Jefes y Oficiales y 389 de Tropa, y de 
ellas hubo 64 bajas. Uno de los asistentes fue el después General Balanzat.
Batalla de San Marcial (31 de agosto de 1813)
En el parte del General en Jefe del Cuarto Ejército, D. Manuel Freire, se cita con elogio al Coronel de 
Ingenieros D. José de la Fuente Pita, comandante del cuerpo del centro.
Tuvo una actuación destacada el Capitán del Cuerpo D. Laureano Sanz y Soto que al frente de su 
Compañía cargó a la bayoneta contra una columna de la Guardia Imperial, por lo que fue recompensado 
con la Cruz Laureada de S. Fernando de 1ª clase15.
Batalla de Tolosa (10 de abril de 1814)
El Comandante General de Ingenieros fue el Mariscal de campo D. Ramón Lope. 
En el parte de la batalla, que el General español Freire dio al inglés Wellington, y que este hizo suyo 
dice: “Los Oficiales y Tropa del Cuerpo de Zapadores han cumplido con sus funciones de un modo que 
nada  me ha dexado que desear”
La Guerra de la Independencia, intervención de los Ingenieros en sitios (1808-1812)
Primer sitio de Zaragoza (14 de junio a 14 de agosto de 1808)
En el contexto de la defensa de la ciudad y antes de formalizarse el terrible asedio, el teniente D. 
Pedro Romero de Tejada, encontró la muerte en la terrible voladura del almacén de pólvora situado en el 
seminario el 27 de junio.
Durante el sitio estuvieron presentes cuatro jefes y cinco oficiales de Ingenieros, pertenecientes a la 
Comandancia de la plaza los primeros, y al Real Regimiento de Zapadores los segundos, así como tres 
subtenientes. 
Sobresalió el sargento mayor D. Antonio Sangenís, que en los primeros días de mayo había 
15  “Laureados del Arma de Ingenieros”. MI. Varios números. Col. de Ingenieros D. Juan Carrillo de Albornoz.
Teniente Cortines
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abandonado Alcalá de Henares (donde se encontraba como profesor de la Academia), para unirse a 
los defensores de la ciudad. Antes del sitio ya se le encomendó la construcción de baterías y obras de 
defensa en los lugares más amenazados, continuando con esta misión durante el asedio y los ataques, 
que comenzaron el 2 de julio. 
Iniciándose los asaltos el 4 de agosto, en este día, y tras encarnizada lucha en el convento de Santa 
Engracia, encontró la muerte el brigadier coronel don Antonio de Cuadros. Sucedió Sangenís en el mando 
de aquel puesto, en el cual se encontraba (con los Zapadores mandados por el capitán del Cuerpo D. 
Manuel de Tena y un grupo de paisanos), cerrando las brechas producidas por la artillería enemiga, 
procediendo a labor semejante en la batería de Santa Engracia, el también capitán de Ingenieros D. Juan 
Manuel de Quiroga, que en momentos dificilísimos, ejecutó varias obras de defensa, con las que se cubrió 
y restableció la comunicación perdida con la línea de reserva, muriendo o siendo gravemente heridos 20 
hombres de los 22 que únicamente se presentaron voluntarios a tan arriesgada empresa. 
Conducta no menos meritoria observó el teniente de Zapadores D. José Cortines, que defendió 
primero la puerta del Carmen y más tarde el hospital de convalecientes, en donde por dos veces cerró 
la brecha con la mayor celeridad, “efectuando esta maniobra arriesgadísima con desprecio del fuego 
enemigo”. 
La capitulación de las tropas francesas en Bailén dio lugar al levantamiento del sitio de Zaragoza el 
día 14 de agosto de 1808.
No descuidaron tampoco las 
tropas de Ingenieros su misión 
de minadores en la defensa 
de la ciudad, citándose en las 
narraciones del sitio las voladuras 
de un puente sobre el Canal y otro 
sobre el Huerva, realizadas por el 
subteniente D. Quintín de Velasco, 
que hizo igualmente explosionar 
tres hornillos en el paseo de Santa 
Engracia, al paso del sitiador, al 
que causó grave quebranto.
Segundo sitio de Zaragoza (20 
de diciembre de 1808 a 20 de 
febrero de 1809)16
Formaban parte de la 
guarnición de la plaza el 
Regimiento de Zapadores 
Minadores de Valencia, el Batallón 
de Gastadores que mandaba 
Sangenís, y los Zapadores de 
Calatayud, organizados durante la Guerra en dicha población aragonesa a base de estudiantes, que 
entraron en Zaragoza en unión de otras fuerzas que asistieron al combate adverso de Tudela, con el 
capitán General Palafox, el 2 de julio, sumando en total unos 800 hombres con el coronel del Regimiento 
D. Manuel Pueyo, sargentos mayores Zappino y Sangenís, tres capitanes, tres tenientes y varios jefes y 
oficiales agregados, hasta 19, de los que tres murieron y siete fueron heridos.
“No eran muchos tampoco los oficiales de Ingenieros (escribe el General Arteche); pero estaban 
mandados por el coronel Sangenís, a quien daban gran autoridad como hombre de ciencia y de patriotismo 
sus servicios en el sitio anterior, con tan brillante éxito coronados”.
El 20 de septiembre se comenzaron a construir las obras de defensa bajo la dirección del capitán de 
Ingenieros D. Manuel Caballero, que alcanzaban 3.000 metros de desarrollo de parapetos al ser atacada 
la plaza por primera vez el 20 de diciembre, obligando dichas fortificaciones a poner un sitio en regla que 
duró cincuenta y dos días, acudiendo a la guerra subterránea. 
En los episodios más salientes del memorable sitio, intervienen los Zapadores, que el 28 de enero 
16  Un testimonio de esta defensa la escribió el capitán del Cuerpo D. Manuel Caballero, protagonista de aquellos hechos. 
Prisionero en la capitulación de la ciudad, quedó en Francia, donde el Gral. de Ingenieros Rogniat le pidió escribiera sobre el sitio, 
cosa que hizo con el siguiente libro: “Défense de Saragosse, ou Relation des deux siéges soutenus par cette ville en 1808 et 1809”. 
Manuel Caballero, traduit de l´espagnol par M. Sr. Y. Angliviel de La Beaumelle, París, 1815. vol. 8º. 
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pierden a su bravo e inteligente coronel Sangenís, al que pertenecen las palabras, esculpidas en la lápida 
que en lugar preferente se conservó en el Museo de Ingenieros para estímulo de las nuevas generaciones 
de Ingenieros: “Que no se me llame nunca para capitular, porque jamás seré de opinión de que no 
podemos defendernos”17. 
Tercer sitio de Gerona (16 de mayo a 11 de diciembre de 1809) 
Ejercía cargo de Comandante de Ingenieros de la plaza en los tres sitios de Gerona (años 1808 y 
1809) el teniente coronel del Cuerpo D. Guillermo Minali, alma y cerebro de aquella gloriosa defensa, 
realizada por el heroico General D. Mariano Álvarez de Castro.
Minali construyó en 1808 numerosas obras para la mejor defensa de la plaza; se halló en el asalto 
que dieron los franceses en 20 de junio; mandó la salida que el 13 de junio hizo parte de la guarnición, 
atacando los atrincheramientos establecidos por el sitiador en el arrabal de Pedret, logrando destruirlos, 
y permaneció en su puesto y constantemente en la brecha, hasta el 9 de junio de 1809, demostrando 
siempre una actividad y laboriosidad incansables y un valor a toda prueba. 
Los escasos Zapadores de Gerona (un sargento, dos Cabos y 19  Soldados al mando de un Subteniente), 
ocuparon el castillo de Montjuich y lugares de mayor 
peligro, formando parte de su guarnición el 8 de julio, 
día en que fueron rechazados tres asaltos sucesivos 
de los franceses, siendo baja la mitad del reducido 
destacamento de Ingenieros.
Sitio de Lérida (13 de abril á 14 de mayo de 1910)
Era segundo Jefe de la plaza, el Brigadier D. José 
Veguer, que sería el Sargento Mayor de Ingenieros, 
que salió de Alcalá con los Zapadores el 24 de mayo 
de 1808.
D. Narciso Codina, Brigadier de Ingenieros, 
Gobernador de Tortosa, figuraba entre los defensores. 
En los combates de la defensa, fue herido el Capitán 
del Cuerpo don Roque Cilleruelo, falleciendo de sus 
resultas el 13 de mayo.
El día de la rendición, existían un oficial y 122 
Zapadores
Sitio de Ciudad Rodrigo (19 de febrero a 10 de 
julio de 1810)
Una de las circunstancias, más notables que 
hubo en la defensa de la plaza de Ciudad Rodrigo 
es, que sólo teníamos de guarnición y dotación en 
ella dos Ingenieros (el Director, brigadier D. Juan Belestá, y el Detall, teniente coronel D. Nicolás Verdejo), 
60 zapadores de nueva creación, 11 oficiales de Artillería y 37 artilleros viejos, y en esta forma “con tan 
escaso número de facultativos en los, dos tan precisos e importantes ramos en una plaza sitiada, se han 
ejecutado trabajos de  fortificación y defensa grandísimos y extraordinarios. Tanto, que cuando entraron 
en la plaza los enemigos no podían persuadirse, a que con tan corto número de individuos de estos dos 
ramos se hubiere ejecutado lo que habían visto”. (Del parte dado por el General D. Andrés Pérez de 
Herrasti, Gobernador Militar de la plaza, al Ministro de la Guerra.)
17  Su cadáver fue depositado, para eterno descanso, por los mismos defensores de la plaza, en el lugar objeto de todas las 
devociones de los zaragozanos: a los pies de la Virgen del Pilar, sostenedora de su valor y de su fe. El Gobierno, deseando honrar la 
memoria de tan ilustre soldado, dispuso, por Real orden de 17 de noviembre de 1891, que el cuartel llamado hasta entonces de los 
Convalecientes, que ocupa en Zaragoza el Regimiento de Pontoneros, llevara en lo sucesivo el nombre de Sangenís, y al celebrarse 
el primer centenario del sitio de la inmortal ciudad de Zaragoza, el Ayuntamiento, para conmemorar la gloriosa muerte del héroe, 
que como jefe más caracterizado encarnaba los eminentísimos servicios que el Cuerpo de Ingenieros prestó en tan memorables 
defensas, colocó una lápida en la que dice: «En este lugar estuvo emplazada la batería de Palafox, en la que murió gloriosamente, 
el 12 de enero de 1809, el coronel D. Antonio de Sangenís y Torres, Comandante de Ingenieros en los asedios de 1808 y 1809. Loor 
al héroe invicto; su espada y su ciencia brillaron como estrellas. La Patria y la ciudad, agradecidas, le dedican esta memoria en 
el Primer Centenario de los Sitios.»
Bartolomé Amat
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Para la defensa de la ciudad, que duró 77 días, capitulando el 10 de julio de 1810, se organizó una 
Compañía de Zapadores por el Jefe del Detall de la Comandancia D. Nicolás Verdejo, con dos oficiales 
agregados, D. Sebastián Saavedra, teniente, y otro.
La fuerza del Cuerpo, y las bajas habidas, fueron de un total de 64 individuos, 48 bajas. Los Oficiales 
heridos fueron el Teniente Coronel D. Nicolás Verdejo y el Teniente D. Sebastián Saavedra
Sitio de Tortosa
Capituló la plaza el 2 de enero de 1811. En el día de la rendición, quedaban 151 Zapadores sin ningún 
oficial.
Sitio de Olivenza
El 22 de enero de 1811, día de su capitulación, había dos oficiales de Zapadores y 96 soldados. 
Entre los prisioneros de Olivenza estuvo el soldado Hilario Giral, que con el transcurso de los años llegó 
a capitán de Infantería, y a ser una institución en el Cuerpo de Ingenieros del Ejército. 
Sitio de Tarragona (3 de mayo a 28 de junio de 1811)
El mariscal de campo y Director Subinspector D. Carlos Cabrer, fue el Jefe Superior del Cuerpo en la 
defensa de aquella plaza.
De personal de jefes y oficiales y tropa del Cuerpo, hubo por lo menos, los que aparecen el día de la 
capitulación, que fueron, siete oficiales de Ingenieros, y siete de Zapadores, con 150 soldados de esta 
clase. Además asistió la lª Legión de Gastadores, compuesta de cuatro oficiales y 114 hombres.
Estas tropas ejecutaron durante la defensa, numerosos atrincheramientos, tomando parte también en 
las salidas, como ocurrió en la del 18 de mayo en la que debieron figurar todas las tropas que había en la 
plaza, afectas al servicio del Cuerpo.
Defensa del castillo de Sagunto (23 de septiembre a 26 de octubre de 1811)
El capitán de Ingenieros D. Lorenzo Medrano fue el único representante del Cuerpo, que habilitando 
Zapadores de entre los soldados y paisanos construyó numerosas defensas, gracias a las cuales la 
fortaleza resultó prácticamente inexpugnable, cayendo como consecuencia de la desgraciada batalla de 
Sagunto.
Defensa de Tarifa (20 de diciembre de 1811 a 5 de enero de 1812)
Fue favorable para nuestras armas, y en ella figuraron 4 jefes y oficiales de Zapadores y 82 individuos 
de tropa, en los que hubo tres bajas. Era comandante de Ingenieros el teniente coronel D. Eugenio 
Iraurqui, que escribió un “Diario de la Defensa”.
Defensa de Valencia (Terminó su tercer sitio, por capitulación el 9 de enero de 1812)
Constituían parte de los defensores el siguiente personal del Cuerpo: 9 jefes, 10 capitanes, 19 
tenientes y subtenientes, 18 sargentos y 383 de tropa. Entre ellos los Generales Zarco del Valle y Diruel, 
que resultaron prisioneros y fueron conducidos a Francia.
Sitio de Cádiz (5 febrero de 1810 a 25 de agosto de 1812)
Se formaron dos Compañías de Zapadores con las fuerzas llegadas de Gibraltar, organizándose a 
principio de 1811, un Batallón al que se asignó el número 4, confiándolo al teniente coronel de Ingenieros 
D. Pedro Antonio Salazar, que tuvo a su cargo la construcción de baterías, el tendido de puentes, alguna 
vez bajo el fuego enemigo, como ocurrió en las cortaduras de la batería del Portazgo y en el que sobre 
flotantes se construyó también en el río Santipetri. 
La Compañía de Zapadores mandada por el capitán D. Bartolomé Amat formó parte de la expedición 
que por mar fue de Cádiz a Tarifa para asistir a la acción de Casas Viejas (2 de marzo) y la batalla de 
Chiclana (5 de marzo de 1811), en la que las fuerzas españolas derrotaron a las francesas del General 
Soult. 


























La Guerra Realista (1821-1823)
Los oficiales y tropas de Ingenieros se habían manifestado 
mayoritariamente adictos a la Constitución de 1812, y algunos de 
ellos lucharon en contra de las tropas de los “Cien mil hijos de San 
Luis”. Como consecuencia perdieron la vida el coronel-teniente 
coronel del Cuerpo D. Pablo Sebastián, (abril de 1823), el mariscal de 
campo-teniente coronel de Ingenieros D. Mariano Zorraquín (ataque 
de Vich, el 26 de mayo de 1823), el subteniente de Zapadores D. 
Felipe Martín del Hierro y el cadete de Zapadores D. José Parreño y 
Lobato (ambos el 31 de agosto de 1823 en la defensa del Trocadero, 
en Cádiz).
Guerras de las Provincias Ultramarinas (1810-1824) 
Faltos de la publicación de un estudio General, sobre la 
intervención de los Ingenieros en aquellas campañas, la tradición 
existente en el Arma de confeccionar la relación de los muertos en 
acciones de guerra, nos permite saber de tres de nuestros mandos 
que perdieron la vida en aquellas. 
Fueron: D. Juan Oroni, teniente coronel del Cuerpo, muerto en 
el Bloqueo de Cartagena de Indias el 14 de mayo de 1815; D. Juan 
Camacho, coronel graduado-capitán del Cuerpo, murió ahogado en 
el Río Sogamozo (Nueva Granada), al practicar un reconocimiento, al frente del enemigo, el 15 de febrero 
de 1816; y D. Antonio Galtuzo, teniente coronel del Cuerpo, hecho prisionero en la batalla de Boyacá y 
fusilado en Santa Fe de Bogotá el 11 de octubre de 1819.
LA UNIFORMIDAD (1800-1833)
La Real Orden de 15 de julio de 1802, decía: “El Rey se ha servido mandar que los Oficiales del Real 
Cuerpo de Ingenieros usen en lo sucesivo el uniforme siguiente: Casaca azul turquí; carteras a lo largo, 
con cuatro botones cada una; vuelta, cuello y forro encarnado; solapa de terciopelo negro, con siete ojales 
de plata en ella, y dos castillos de la misma, uno a cada lado del cuello; chaleco encarnado; pantalón 
azul; botón y vivo de la casaca blanco; media bota; sombrero con galón de plata y pluma encarnada; y 
en vez de la espada usarán sable de plata; será permitido el chaleco 
y pantalón blanco. El botón contendrá una corona, y debajo el lema 
Real Cuerpo de Ingenieros” .
La Ordenanza de 1803, confirmaba lo anterior, y la uniformidad 
que mandaba para la tropa, en cuanto a colores era parecida al de 
los oficiales, pero “con casaca corta, de hilo blanco los galones de 
plata de aquellos, dos castillos en el cuello, bordados o de chapa. 
Sobre las armas usarán un casco, con cimera de piel de oso y pluma 
encarnada”... para cuando no se usaba el casco “un gorro de cuartel, 
con manga azul, vuelta encarnada y vivos blancos, con un escudo de 
las Reales armas; alrededor el lema: Regimiento Real de Zapadores 
Minadores, y a los lados del escudo el número de la Compañía de 
Zapadores o de Minadores, y el del Batallón bordado en negro”18. 
Poco después, en 1805, se cambió el color de la solapa y cuello 
de la casaca, que se hicieron morados.
Cuando se reorganizó el Regimiento en 1811, con seis 
Batallones, se dispuso que los oficiales que no fuesen del Cuerpo, y 
la tropa, tenían de llevar en el cuello del uniforme, en vez del castillo, 
un zapapico cruzado con una fajina.
En 1820, se adoptó el chacó de la Infantería, con variaciones 
propias del Cuerpo.
18  Ídem. que Nota anterior. Tomo II. Pág. 598.
Oficial de Ingenieros 1805
Soldado de Ingenieros 1804
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En el año 1825, por Real Orden de 13 de febrero se reglamentó un nuevo uniforme cuyas variaciones 
fundamentales venían dadas por la desaparición en el cuello de las casacas del zapapico y la fagina y la 
vuelta al castillo y por la entrada en el uniforme de nuestras tropas del morrión que usaba la Infantería, 
haciéndolo más alto: “de cuero negro con plumero (encarnado, blanco y amarillo)”. La chapa del mismo 
contenía ya un castillo coronado. Sin embargo la cartuchera conservaba todavía el Escudo Real.
Para los trabajos, la tropa llevaba un mandil de cuero flexible y gorro isabelino de cuartel de gran 
altura. Como prenda de abrigo, capote gris, como el que antes había llevado la Compañía de Tren, con 
cuello y vivos encarnados. 
El Reglamento de Uniformidad de 1825, había confirmado la continuidad del morrión, pero lo había 
hecho más alto. Este cambio consiguió mejorar la prestancia de las tropas, dándoles indudablemente un 
aspecto muy marcial.
No obstante, el uso demostró que aquella presentaba importantes inconvenientes, que señalaremos 
ciñéndonos a lo que dice el Estudio Histórico del Cuerpo: “Tenía un peso que abrumaba, que hacía 
preciso guardar el equilibrio para andar y casi imposibilitaba  correr con él. En cambio, en la época en que 
se prohibió que el soldado tuviese bolsillos en el uniforme, llevaba en el morrión el dinero, el tabaco, el 
pañuelo....y aunque después se hicieron algo más ligeros, seguía siendo casi un mecanismo de relojería 
por su complicación. Calcúlese lo que supondría de cuidado y castigo para el soldado, el que sólo la 
galleta o adorno se compusiera de diecisiete piezas y las carrilleras de metal de setenta y siete”19 .
LAS BANDERAS DE INGENIEROS (1800-1833)
Las primeras Banderas de Ingenieros
Las tropas de Ingenieros tienen su origen en el “Reglamento de 
S. M. para la creación y organización de un Cuerpo de Zapadores y 
Minadores en Alcalá de Henares” de fecha 5 de septiembre de 1802, 
que en su artículo 6º indicaba: “Cada Batallón tendrá una bandera igual 
en dimensiones a la que tienen los Regimientos de Infantería; la primera 
bandera será morada con el escudo de mis reales armas y el lema 
“Real Cuerpo de Zapadores y Minadores; la segunda ha de ser también 
morada, con la cruz de Borgoña y el mismo lema, en dos de sus ángulos 
tendrá un castillo, y en los otros dos un león”.
No obstante lo afirmado anteriormente la “Ordenanza” de 1803, en el 
Título V, que trata de la “Constitución del Regimiento Real de Zapadores 
y Minadores al cargo del Real Cuerpo de Ingenieros”, en su Artículo 
I, apartado 5, confirma lo dicho por el Reglamento pero cambiando el 
lema, que será “Regimiento Real de Zapadores y Minadores”, por lo que 
habiéndose confeccionado la del 2º Batallón con esta inscripción (Véase la Fig. 23), debió realizarse la 
Coronela de igual forma.
19  Ídem. que Nota anterior. Tomo II. Pág. 603.
    Uniformes del Regimiento Real Zapadores Minadores 1825     Uniformes del Regimiento Real Zapadores Minadores 1830
Bandera 2º Bon. Regimiento 
Real (fig. 23)


























El Regimiento se dio por formado y pasó su primera revista 
administrativa el 14 de marzo de 1803. Estaba formado por dos 
Batallones que recibieron cada uno su bandera con arreglo a lo 
preceptuado.
Así pues la bandera Coronela del Regimiento Real cumpliendo las 
condiciones mencionadas, debía ser así:
La tela, de tafetán doble, de color carmesí, de 1,46 mts. de lado. 
Bordado el escudo Real de Carlos III modelo 1760, que incluía los seis 
lises azules de los Farnesio y las roelas de los Médicis (sin la Cruz de 
Borgoña, que sí tenía el modelo de 1748), timbrado con corona Real. 
En cada esquina un castillo o león -confeccionados en oro y 
definidos sus contornos con cordón negro-, según corresponda. 
Hacia ambos lados de la corona, sobre una cinta blanca, ribeteada 
de cordón de oro, la leyenda en trencilla negra: “Regimiento Real de 
Zapadores y Minadores”. 
Al sobrevenir la “Guerra de la Independencia” y producirse la 
famosa “Salida de los Zapadores” (llamada comúnmente Fuga), está 
documentado que “la bandera del Primer Batallón (coronela)”, entró en 
Valencia el 7 de junio.  Con las Compañías de Alcalá y otras procedentes de los gremios valencianos se 
formó inmediatamente el “Regimiento de Zapadores-Minadores de Valencia” que se empleó en defender 
la ciudad de las acometidas del mariscal Moncey. Sus componentes participaron también en la batalla 
de Tudela, y en el segundo sitio de Zaragoza20. De la bandera del Regimiento Real que llegó a Valencia, 
nada se sabe.
La del 2ª Batallón, estando: “La Plana Mayor del Segundo Batallón del Regimiento y una Compañía, 
estaban en mayo de 1.808 en el “Campo de Gibraltar,.... con ésta y otras Compañías se creó una nueva 
Unidad que es la que llevaría la bandera....bajo cuyos pliegues combatieron en Bailén aquellos heroicos 
soldados...”21
El equívoco del color morado
Hay que hacer una importante puntualización en cuanto al color de las mismas. La palabra “morada” 
que aparece en el reglamento de S. M. de 1.802 ya citado, Era más bien, una especie de rojo-azulado en 
que parece ser, degeneró el antiguo y tradicional “carmesí”22. 
Confirma nuestra afirmación, la descripción de la bandera que 
combatió en Bailén y única de 1802 que puede contemplarse, como 
ya hemos indicado23. 
“La bandera o mejor dicho sus restos... se conserva en el museo de 
Ingenieros del Ejército. El paño es de seda carmesí y paralelamente al 
asta tiene aproximadamente un metro de longitud. En una faja de seda 
blanca ribeteada de cordón de oro, está puesta con trencilla negra la 
inscripción “R. R. Zapadores Minadores”. Queda señalado uno de los 
brazos de la Cruz de Borgoña, pero únicamente en su contorno por 
un cordón de oro, y su dibujo está hecho en cordón negro. Junto a la 
moharra está bordado un león en seda amarilla marcando también su 
dibujo en cordón negro... Por no decir en la inscripción más que R. R. 
de Zapadores Minadores, indica que se hizo antes de 1815, puesto 
que entonces el Regimiento se denominó además de Pontoneros. De 
esto se deduce que esta bandera existió durante la “Guerra de la Independencia”. Como además no es 
la bandera coronela, al no llevar escudo de armas, tuvo que pertenecer al segundo Batallón del primitivo 
20  Para más detalles de esta intervención, véase el capítulo III de mi libro “La Guerra de la Independencia en el ámbito del 
Reino de Valencia”, editado por el Centro de Historia y Cultura Militar de Valencia.
21  De la nota sobre la Bandera del 2º Bón. Del Regimiento Real. “Estudio Histórico del Cuerpo de Ingenieros”, reedición 
de 1987. Tomo II, pág. 668.
22  Hoy parece suficientemente aclarado el tema y existe numerosa bibliografía al respecto. Remitimos a nuestros lectores 
a las obras: “Tradiciones Infundadas”, de D. Cesáreo Fernández Duro. “De la escarapela roja y las banderas y divisas usadas 
en España”, de D. Antonio Canovas del Castillo. “Las Banderas Españolas de 1704 a 1977”, de D. José Admirall. “Banderas y 
Estandartes de los Cuerpos Militares”. D. Juan Suárez Inclán.
23  Esta bandera se exhibe actualmente en el museo del Ejército con el número de referencia 42.208. (S)





Esta designación de “morado” del reglamento de Ingenieros de 1802 y utilizado profusamente en 
escritos posteriores, parece que fue la causa de un sin fin de equívocos.
La confusión se hizo irreparable cuando el año 1832, la Reina Cristina donó entre a otras Unidades, 
una bandera coronela al Regimiento Real de Zapadores-Minadores-Pontoneros que era de color morado 
oscuro.
D. José Admirall, en la obra que citamos en la nota (4), Pág. 43, hace el esclarecedor comentario: 
“quiero destacar el informe de los oficiales de Ingenieros, quienes rechazan el color morado-oscuro que 
les impusieron al regalarles la Reina una bandera y luego por sus ordenanzas, reclamando el uso del color 
carmesí, que siendo el tradicional en España, es el que les correspondía”.
A partir de entonces, el primitivo “morado” de la ordenanza (morado-rojo), se confundirá con el actual 
(morado-azul), y todas las banderas de los Ingenieros responderán a este último color.  
DE LA MUERTE DE FERNANDO VII A LA RESTAURACIÓN DE ALFONSO XII 
(1833-1874)
EL MARCO POLÍTICO EN EL QUE SE DESARROLLAN 
LOS ACONTECIMIENTOS (1833-1874)
La cuestión de la descendencia, a causa de la abolición de la Ley Sálica, que prohibía el acceso de 
las hembras al trono, desembocó en la rebelión de los partidarios de D. Carlos María Isidro de Borbón 
y apenas fallecido el monarca, proclamaron a éste heredero del 
trono, comenzando así la 1ª Guerra Carlista (1833-1840). En 
ésta, no se ventilaba tan solo la cuestión dinástica, sino la pugna 
en nuestra Patria entre las nuevas ideas liberales importadas de 
Francia y los defensores de la monarquía tradicional católica.
La minoridad de la Reina Isabel provocó la Regencia de 
Dª. Mª. Cristina, cuyo principal objetivo fue asegurar el trono 
en la persona de su hija, y en consecuencia tuvo que apoyarse 
en los elementos liberales. El gobierno, para evitar el éxito del 
pretendiente, gestionó una cuádruple Alianza entre España, 
Portugal, Francia e Inglaterra, que apoyó moderadamente las 
pretensiones de la Regente.
La trayectoria del Gobierno, dominado por los elementos más 
extremados del liberalismo, que se denominarían Progresistas, 
mostró un claro sectarismo antirreligioso, desconocido hasta 
entonces (que provocó por los elementos radicales, la matanza 
de frailes en Madrid y desmanes de este signo en varias 
capitales españolas, con la quema de conventos y monasterios), 
legislando la supresión de las comunidades religiosas (1835), o 
la Desamortización eclesiástica (1837).
Mientras tanto, la Guerra Civil, que tuvo sus principales 
apoyos en las Provincias Vascongadas y Navarra, se extendió 
también a Cataluña y el Maestrazgo, y tras contadas victorias, su 
último jefe militar el General Maroto, suscribió con Espartero, el 
“Convenio de Vergara” (agosto de 1939), que ponía fin a la guerra oficial, aunque Cabrera siguió la lucha 
en su zona de influencia, hasta que el General Cristino, con la toma de Morella le obligó a huir a Francia 
(1840)
24  De la explicación correspondiente a Bandera del 2º Batallón del Regimiento Real, la figura de la página 548, del Estudio 
Histórico citado, cuya primera edición se publicó en 1911.
D. Carlos Mª Isidro de Borbón


























El abandono del suelo patrio por Mª Cristina (octubre de 1840), al no querer someterse a las 
presiones palatinas, desembocaron en la Regencia del General Espartero, ya Duque de la Victoria, por 
las conseguidas en la Guerra Civil, pero su mandato fue liquidado por la alianza moderado-progresista, 
en su contra, y su cese dio paso, a la declaración de mayoría de edad de Isabel II (el 8 de noviembre de 
1843, antes de cumplir los 14 años que marcaba la Constitución en vigor).
Su reinado que va a caracterizarse por la inestabilidad, desembocará con la alternancia en el gobierno 
de Moderados y Progresistas. Sus principales protagonistas serán los Generales Narváez y O´Donell. 
Se suceden así la Década Moderada (1844-1854), el Bienio Progresista (1854-1856) y la década de 
Unionistas y Moderados (1856-1866). El fracaso de esta unión desemboca en un último mandato de 
Narváez de claro carácter dictatorial, hasta su muerte ocurrida a principio de 1868.
El partido Progresista, apartado del poder desde 1856, fue el primero en posicionarse en contra del 
régimen y preparar una revolución que logre el abandono de la Reina, cuya popularidad, ya era muy 
escasa. Los protagonistas principales van a ser los Generales Serrano y Prim, que el 18 de septiembre 
de 1868, con la sublevación de la escuadra en Cádiz, anuncian el destronamiento de Isabel II. Las tropas 
enviadas por el Gobierno al mando del Marqués de Novaliches, son derrotadas por el General Serrano en 
la batalla de Alcolea el 28 de septiembre, y este hecho decidió a las provincias que aún estaban dudosas, 
el unirse al movimiento revolucionario, obligando a la Reina a marchar a Francia.
El deterioro político en el que se encontraba la Nación, no se resolvió con la ausencia de Isabel II, y en 
el corto espacio de tiempo que transcurre desde el final de 1868 a la restauración borbónica, transcurren 
las siguientes formas de gobierno:
o Un gobierno provisional, de clara tendencia progresista con el General Serrano (Duque de la 
Torre), como Regente y el General Prim como Jefe del Gobierno, que intentó acortar este periodo 
y solucionar el problema del Reino, declarado por la nueva Constitución de 1869, buscando un 
sustituto a la anterior Reina.
o Reinado de D. Amadeo I de Saboya, quien comenzó sus funciones el 2 de enero de 1871 
jurando la Constitución, con gran oposición de los partidos y poca simpatía popular, que incapaz 
de solucionar los graves problemas existentes abdicó el 11 de febrero de 1873.
o La primera República Española, proclamada el mismo día de la abdicación del Rey, que con 
una duración de 10 meses tuvo cuatro presidentes. Las grandes luchas entre los partidos 
incapaces de llegar a un acuerdo de gobierno, con la 3ª Guerra Carlista y el Cantonalismo en 
plena efervescencia, posibilitaron el golpe de Pavía, en enero de 1874, que disolvió las Cortes.
o Gobierno Provisional, presidido por el Duque de la Torre, que terminó con la proclamación 
de Alfonso XII, como Rey de España, por el General Martínez Campos en Sagunto el 29 de 
diciembre de 1874.
LOS CONFLICTOS ARMADOS (1833-1874)
Conflictos Exteriores
o Intervención en Portugal (1847)
A causa de los problemas dinásticos del Reino de Portugal, solicitó la Reina María el apoyo de 
la Cuádruple Alianza, para sofocar a los insurgentes en el país vecino. Correspondió a España 
intervenir y lo hizo de forma rápida con el cuerpo expedicionario del General Gutiérrez de la 
Concha que terminó felizmente con el conflicto, valiéndole el título de Marqués del Duero.
o Expedición a los Estados Pontificios (1849-1850)
Contra los revolucionarios romanos que habían hecho huir de Roma al Papa Pío IX, refugiado 
en Gaeta. El Cuerpo Expedicionario al mando del General Fernando Fernández de Córdova 
salió de Barcelona el 23 de mayo de 1849 y tras varias intervenciones colaboró decisivamente 
al mantenimiento en el trono del pontífice.
o Expedición a la Cochinchina (1858-1863)
La intervención fue auspiciada por Francia contra la persecución entablada contra los misioneros 
europeos. Las fuerzas aliadas obligaros a firmar la paz al emperador Tu-Duc el 5 de junio de 
1862, y éste se comprometía a respetar el libre ejercicio del culto cristiano.
o Intervención en Méjico (1862)
Una alianza entre Francia, Inglaterra y España firmada en Londres el 31 de octubre de 1861, 
85
autorizaba la intervención militar en aquel país que procuraba las obscuras intenciones de 
Francia de colocar en el poder a su protegido el archiduque Maximiliano de Austria. El General 
Prim enterado de los planes y previo acuerdo con los ingleses retiró las tropas españolas.
o Guerra del Pacífico (1866)
Contra El Perú, sostenida por la escuadra española en condiciones inusuales. Terminó la 
intervención con la tregua firmada en 1871, con la mediación de los Estados Unidos.
Conflictos Interiores
o 1ª Guerra Carlista o Guerra de los siete años (1833-1840). 
Que comienza con la proclamación del aspirante D. Carlos como Rey legítimo de España, y 
termina oficialmente con la firma del Convenio de Vergara (31 de agosto de 1839), aunque  las 
partidas de Cabrera siguiesen resistiendo hasta que el General Espartero rinde Morella el 30 de 
mayo de 1840.
o 2ª Guerra Carlista o de los “Matiners” (1846-1849)
Comienza con el manifiesto lanzado por el Conde de Montemolín (el nuevo aspirante carlista, 
D. Carlos Luis de Borbón), el 12 de septiembre de 1846, y termina con la marcha de Cabrera a 
Francia y el paso a tierra gala del cabecilla carlista Tristany el 18 de mayo de 1849.
o Guerra de África (1859-1860)
Las continuas agresiones que sufrían nuestros territorios, infringidas por nuestros vecinos bajo 
el dominio de de Marruecos, y la negativa de éste a actuar castigando a los culpables, obligaron 
a España a declarar la guerra al Sultán en fecha de 22 de octubre de 1859. La brillante campaña 
realizada por el Ejército español terminó con la paz de Wad-Ras, el día 26 de abril de 1860.
o Guerra de los Diez Años (Guerra de la Independencia Cubana 1868-1878)
Que empieza el 10 de octubre de 1868 con el “Manifiesto de Yara”, y que estuvo muy influenciada 
por los intereses de Estados Unidos que sin ningún pudor ponían condiciones a ambos bandos. 
Terminó con el fracaso independentista de los sublevados cubanos, y la firma de la “Paz de 
Zanjón”, el 12 de febrero de 1878. 
o Tercera Guerra Carlista (1872-1876)
Provocada por el nuevo pretendiente D. Carlos de Borbón, 
con un manifiesto llamando a las armas a sus partidarios 
el 21 de abril de 1872. Larga y cruel guerra que termina al 
cruzar la frontera el pretendiente, el 28 de febrero de 1876, 
después de las consecutivas derrotas del ejército Carlista.
o La Insurrección Cantonal (1873-1874)
Producida durante la 1ª República (1873-1874), que se 
extendió, singularmente en Cataluña y Andalucía, y adquirió 
singular gravedad en Cartagena, hasta la entrada en la plaza 
del General López Domínguez, el 12 de enero de 1874.
ORGANIZACIÓN DEL ARMA DE INGENIEROS (1833-1874)
Las Ordenanzas y Reglamentos
La Ordenanza de 1803, trataba todos los aspectos del Servicio 
que el Arma desempeñaba. Aún así el correr de los tiempos obligó a 
poner al día la legislación que debiera regir aquellas actividades. 
Si bien las referentes a la organización de las tropas, se incluyen 
en las variaciones orgánicas de aquellas, faltaba citar las que 
afectaron a ramo tan importante como el de Obras.
El propósito de dictar un Reglamento especial por el cual debiera 
regirse esta materia, se cumplió al aprobarse por RD de 5 de junio de 1839 el “Reglamento para el 
Servicio del Cuerpo de Ingenieros del Ejército, en lo tocante a proyectos, dirección y contabilidad de las 
obras de fortificación y edificios militares que tiene a su cargo”. 
Empieza este reglamento por establecer que el territorio de la Península seguiría dividido en 
Direcciones-Subinspecciones, formando Ceuta y las islas Baleares, dos Comandancias exentas o 
independientes. 
Reglamento 1839


























Estableció que correspondía «exclusivamente al Cuerpo de Ingenieros la facultad de calificar, 
proponer, proyectar, calcular y dirigir todas las obras de fortificación, y cuantas puedan ocurrir en los 
edificios militares», con la única excepción de las fundiciones y fábricas de armas y municiones, y el 
edificio que ocupaba el Colegio de Artillería, cuyas obras y reparos correrían a cargo de este Arma. 
Tan claras y terminantes declaraciones dieron al Cuerpo una independencia grande, incluso para 
el estudio de todas las obras de defensa, independencia que duró hasta que se aprobó en 188925 el 
Reglamento para el servicio mixto de Artillería e Ingenieros, que dio al primero de estos Cuerpos una 
marcada intervención en los estudios de esa clase.
El Reglamento anterior fue sustituido por otro que, aprobado por el Gobierno de la República en 
187326, no llegó a regir en todas sus partes hasta el 1º de julio de 1875.
Las Dependencias Centrales
La Dirección General de Ingenieros (1833-1874)  
Sucedió al General de la Cuadra como Ingeniero 
General, el Teniente General D. Luis María Balanzat, 
antiguo alumno de la Real Academia Militar de Matemáticas 
de Barcelona, vuelto al Cuerpo de Ingenieros en 1815. 
Había sido encargado por el General Blake de reorganizar 
la Academia en Alcalá de Henares, como jefe de estudios 
o director, y que a estos prestigios como militar y como 
instructor, reunía los que sus cargos de Jefe de Sección, 
Subsecretario y Ministro de la Guerra durante el período 
constitucional, le habían dado como organizador y 
administrador. 
Nombrado el 17 de febrero de 1835, desempeñó el 
General Balanzat el cargo de Ingeniero General durante 
casi toda la Guerra Civil y en los tres años siguientes 
a su terminación, hasta su fallecimiento el 9 de febrero 
de 1843. No era la época de su mando oportuna para 
grandes reformas pues la atención del Ingeniero General 
se veía absorbida por las apremiantes necesidades de la 
guerra; pero aun así debe mencionarse: La solicitud con 
que atendió a la Academia, ya por entonces establecida 
en Guadalajara, logrando en 1º de octubre de 1839 la 
aprobación del Reglamento propuesto por el Brigadier 
García de San Pedro; una primera aunque embrionaria 
organización de los Parques de campaña; la propuesta y 
aprobación en 1839 del Reglamento de Obras, y del de Empleados Subalternos el año siguiente.
Aparte de esto, se ocupó en dotar a las tropas de Ingenieros de un tren de campaña, en formar 
Compañías para las islas de Cuba y Puerto Rico, en la administración de los arbitrios destinados a la 
fortificación de Canarias y asuntos semejantes, así como otros acerca de la defensa General del Reino. 
Con el año 1843 llegamos a la época del mando del General Zarco del Valle, sin duda alguna, la más 
brillante de la antigua Dirección General. 
En 23 de julio, fue nombrado Ingeniero General. Ejerció este cargo sin interrupción hasta la revolución 
de 1854 que le hizo cesar, pero pasado el bienio durante el cual fue sustituido por el teniente General D. 
Santos San Miguel, volvió á encargarse de la Dirección y continuó en ella hasta el 2 de mayo de 1860.
Todo cuanto podía contribuir a mejorar los servicios del Cuerpo y a conservar su adquirido crédito, fue 
objeto de su constante atención. 
Sus primeras miradas se dirigieron a la Academia, que consideraba como el plantel en que los 
Oficiales del Cuerpo, donde, a la par que se les da instrucción, se forma su espíritu militar. Gracias a sus 
gestiones y órdenes, se mejoró el local; se ensanchó la biblioteca, que fue aumentada considerablemente; 
se crearon, puede decirse, los gabinetes de física y química; el de instrumentos topográficos se renovó 
casi por completo; se estableció el salón de exámenes Generales y actos públicos, en el que se empezó 
25  Por Real orden de 22 de abril.
26  El 14 de junio.
D. Antonio Remon Zarco del Valle
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a formar una galería de retratos de Ingenieros célebres, y en la clase de 
dibujo quiso el General Zarco que, para ofrecer un estímulo al honor militar, 
se grabasen en letras de oro sobre lápidas de mármol blanco, los nombres 
de los oficiales de Ingenieros muertos gloriosamente en la guerra. Hizo que 
varios profesores fuesen al extranjero a visitar las Academias o Escuelas 
análogas de otros Ejércitos, estudiasen sus procedimientos de enseñanza y 
se procurasen libros de texto, dibujos, cuadernos litografiados y manuscritos, 
adquiriendo así gran copia de datos para mejorar paulatinamente el Plan de 
Estudios y para introducir anualmente las necesarias modificaciones en los 
programas de enseñanza. Estimuló a 1os profesores a que redactasen los 
libros de texto, y les dio grandes facilidades para imprimirlos27. 
En la misma Academia estableció el sorteo de libros, mapas e instrumentos 
para todos los Oficiales del Cuerpo.
Otra mejora fue el Concurso Anual de Premios para las Memorias, que 
escritas por Oficiales de Ingenieros, lo mereciesen. 
Estableció también el negociado de correspondencia extranjera para 
sostener intercambio de opiniones con oficiales y visitas de instrucción a 
países del entorno. 
No menos provechosa fue la fundación del “Memorial de Ingenieros”, órgano de difusión de cuantas 
técnicas y novedades dentro del Arma existen. 
Para investigar la Historia especial del Instituto comisionó a varios oficiales para que realizasen 
estudios en los archivos de Simancas, Indias y Corona de Aragón28.
Le sucedió D. Juan Prim y Prats desde el 2 de mayo de 1860 hasta el 28 de enero de 1863, su 
mandato se vio interrumpido por su marcha, al frente del cuerpo expedicionario de Méjico.
La Junta Superior Facultativa 
En 1841 la anterior “Junta Superior del Cuerpo de Ingenieros”, toma el nombre de Superior Facultativa, 
está anexa a la Dirección General y tiene por objeto “el conocimiento y examen de los proyectos de 
fortificación y edificios militares, Memorias y descripciones geográficas 
militares, los adelantamientos de los que se ejecuten y los demás 
proyectos correspondientes a la defensa de la Península y Ultramar, para 
facilitar a los Jefes Superiores del Cuerpo la dirección y manejo de ellos”.
El Museo 
Las circunstancias por que atravesaba España no ayudaban a 
interesarse por esta dependencia, hasta que en 1835, puesto al frente 
del Cuerpo, el General Balanzat, impulsó vigorosamente este estamento. 
A él se debe el Reglamento para su funcionamiento de ese mismo año. 
Terminada la Guerra Civil, y muy particularmente desde 1843, fue 
recibiendo el Museo notables mejoras, y a esta época corresponde 
también la formación de un nuevo Reglamento. Se aprobó el 15 de 
noviembre de 1844. En este reglamento propuesto por Zarco, lo más 
importante es la división en cuatro partes de los objetos del Museo, en la 
forma siguiente: 1.- Modelos. 2.- Gabinete tecnológico de materiales de 
construcción. 3.- Litografía. 4.- Biblioteca.
Las vicisitudes por que pasó el Museo, dentro del Palacio de 
27  Fueron notables, los escritos y editados desde el año 1837 por Oficiales del Cuerpo, los siguientes: “Principios de Geometría Analítica”, 
por el Brigadier D. Fernando García de San Pedro; “Tratado completo de Mecánica”, por el mismo autor, que lo es además, de otras varias obras y 
memorias interesantes sobre el cálculo diferencial e integral; “Teoría Mecánica de las Construcciones”, por el Brigadier D. Celestino del Piélago; 
“Introducción al Estudio de la Arquitectura Hidráulica”, por el mismo; “Tratado de Topografía”, por el Mariscal de Campo D. Mariano Carrillo 
de Albornoz; “Memoria sobre el Tiro o Rebote”, por el Coronel D. Luis Gautier; “Tratado de Dibujo”, por el Coronel D. Antonio Bandareu. El 
prestigioso Teniente Coronel D. Antonio Torner siendo profesor escribió un “Tratado de Cálculo Integral”, que fue premiado en el concurso anual 
del Cuerpo de 1867 y que sirvió de libro de texto en la Academia durante muchos años.
28  El impresionante trabajo de la comisión para la historia del Arma que presidió el brigadier D. Bartolomé Amat y que contó 
entre sus miembros a personajes tan distinguidos como los coroneles Aparici, Camino, Tomás, León y Varela, viene relatada en parte, 
en el prólogo del Estudio Histórico del Cuerpo de Ingenieros del Ejército, fruto posteror de aquellos trabajos. En la descripción de la 
Biblioteca que hacemos en la 3ª parte de este texto, figura la cuantía de documentos que por aquella se recogieron.  
Primer Memorial 1846
D. Luis Miguel de Balanzat


























Buenavista, hasta 1854, fueron bastantes. Esta necesidad de más local para ensanche de las dependencias 
del Ministerio de la Guerra dio por fin lugar en 1854 a la salida del Museo del Palacio de Buenavista, y 
no habiendo sido posible proporcionarle otro local, fue preciso almacenarle, hasta que por fin en 1868, la 
necesidad de colocar allí la Capitanía General, obligó a trasladarlo al Palacio de San Juan.
Los objetos que contenía se conservaban en él distribuidos en 14 salas, que llevaban los nombres de 
los antiguos Ingenieros militares: Balanzat, Lope, Cortines, Caballero, Cermeño, Zarco del Valle, Lucuce, 
Minali, Blake, Girón, Pedro Navarro, García San Pedro, Urrutia y Fito, y dentro de ellas se hallaban 
agrupados por especialidades, además de varios objetos históricos.
Los existentes hasta 1869 figuran en el catálogo que en esa fecha se publicó; pero entre éstos y 
los posteriormente adquiridos llegaba su número a cerca de 5.000. Merecen citarse especialmente de 
los antiguos: la colección del célebre Marqués de Montalembert, que comprende todos los tipos de 
recintos fortificados de este sistema. De los modernos existentes en España: modelos de Cádiz, Ferrol, 
Cartagena, Pamplona, Jaca y Gerona; la batería de Podaderas, en Cartagena; el de la Caponera y fuerte 
del Rapitán en Jaca; las baterías del Molino, Pintor, Torremocha y Valdeaguas en Ceuta, y el mapa en 
relieve de España. En cuanto a otros sistemas de fortificación se encuentran modelos de los de Vauban, 
Cormontaingne, Moderno, Coehoorn, Carnot, Choumara, y algunos más.
La Biblioteca del Museo de Ingenieros
La Biblioteca se estableció en el Museo del Cuerpo por disposición del General Zarco del Valle de 
1843.
Con este fin, el Ingeniero General publicó el 14 de octubre de 1843 una Circular, en la que se establece 
que tendrá relaciones con la de la Academia, con el Archivo del Cuerpo y con el Depósito Topográfico, 
recibirá y utilizará los periódicos extranjeros y cuando haya prensa litográfica, publicará un Boletín, que 
llevará la correspondencia con las comisiones que van al extranjero. Con las bases anteriores fue con las 
que se redactó el primer reglamento de la Biblioteca, que tiene la fecha de 31 de diciembre de 1843, y 
está firmado por Zarco del Valle.
Un año después29, estableció el mismo General en la Biblioteca el “Negociado de Correspondencia 
Extranjera”, creado con la idea de que fuera uno de los vehículos de la ilustración del Cuerpo, teniendo 
29  El 23 de febrero de 1845.
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en cuenta que uno de los frutos más provechosos de las comisiones en el extranjero, y de los viajes 
de nuestros oficiales, había de ser: establecer relaciones entre la Dirección General, por medio de la 
Biblioteca con establecimientos o personas que pudieran llenar fuera tan importante objeto, como por 
ejemplo, la Academia de Ciencias de Suecia, la de Rusia, el Depósito de la Guerra de Francia etc..
Establecida la Biblioteca en 1843, su fomento fue rápido. A partir de 1863, se recogieron los fondos 
de libros de varias dependencias del Cuerpo y en 1869, se hizo lo mismo con los que se conservaban en 
el archivo de la Dirección General del Cuerpo, y fueron trasladados a la Biblioteca más de 7.000 planos 
y vistas procedentes del Depósito Topográfico y de la Sección de Ingenieros del Ministerio de la Guerra, 
colección esta última de gran valor histórico en General, y en particular para el Cuerpo, ya que contiene 
las obras que ha llevado a cabo, no solo en España, sino en todas sus antiguas posesiones en Ultramar.
La Litografía del Museo de Ingenieros 
Fue otra de las creaciones del General Zarco del Valle, que en 4 de enero de 1846 estableció la 
litografía del Museo, bajo el mismo pie que la que en 1844 se había organizado en la Academia de 
Guadalajara.
Como primer encargado, siendo capitán, tuvo al después General Don Jose Almirante y 30.
Quedó instalada la litografía del Museo a principios del año 1846, con el fin de hacer más fácil y 
económica la mensual publicación del Memorial del Cuerpo. 
El trabajo en esta dependencia fue tal, que solo hasta fin de 1849, se habían tirado cerca de 160.000 
ejemplares de láminas, dibujos, autografías, etc., y estos trabajos estaban hechos con tanta perfección 
como la que hoy podría pedirse. 
La litografía, en los últimos, años de su existencia, se rigió por un Reglamento para su contabilidad, 
que fue aprobado por el Ingeniero General el 19 de septiembre de 1862; Reglamento que era común para 
la Biblioteca, el Memorial y su Imprenta.
Pocos años después dejaron de utilizarse sus servicios, y el Memorial de 1867 es el último en que se 
publicaron láminas con la procedencia: “Litografía de Ingenieros”. 
LA ACADEMIA Y SUS VICISITUDES (1833-1874)
El 13 de septiembre de 1833 fue instalada la Academia de Ingenieros en Guadalajara, en el edificio 
que había sido Real Fábrica de Paños. 
El Reglamento definitivo fue aprobado por Real decreto de 1º de octubre de 1839, en virtud de 
autorización concedida al Gobierno por las Cortes del Reino31. 
Este Reglamento, que en esencia era obra del capitán D. Fernando García de San Pedro, estuvo en 
vigor hasta 1870, y el de 1875 respetó la mayor parte de sus disposiciones, estando este último en vigor 
hasta 1886.
El examen de ingreso exigía Aritmética, Algebra Elemental y Superior, Geometría, Trigonometría 
Rectilínea y Geometría Práctica, Dibujo de Figura o Topográfico, Geografía e Historia de España y el 
conocimiento del idioma francés, inglés o latín. Aprobados en todas estas materias los aspirantes (oficiales 
del Ejército, cadetes o paisanos), eran nombrados alumnos los que ocupaban los primeros puestos, y 
daban principio a los estudios, que tenían una duración de cuatro. Al pasar a tercer año eran promovidos 
los alumnos a subtenientes, y al terminar con éxito el examen General o de ingreso en el Cuerpo eran 
nombrados tenientes. Éstos completaban su instrucción en un curso de grandes prácticas que se 
realizaba en Madrid, donde se les daba una serie de conferencias sobre las plazas fuertes españolas y 
sus relaciones estratégicas defensivas y se visitaban grandes obras civiles y militares, plazas fuertes, etc.
El examen de ingreso constituía una prueba muy seria de suficiencia, a cuyo rigor no resistían, en 
30  El General de División don José Almirante y Torroella, fue una de las figuras más importantes de Ingenieros en la segunda 
mitad del siglo XIX, y considerado como el primero de los escritores militares españoles del siglo XIX.  Nacido en 1823, ingresó 
en el Colegio General de todas las Armas de Segovia, en 1835, para posteriormente, hacerlo en la Academia de Ingenieros de donde 
salió como teniente del Cuerpo en 1842. De gran erudición fue un pensador profundo, así como un investigador incansable.  Entre 
sus obras más importantes podemos citar; “Guía del Oficial de Campaña” (1868), obra didáctica, por excelencia que fue declarada 
de texto para la Academia de Infantería; el “Diccionario Militar”, obra capital de la literatura profesional del Ejército durante todo 
el siglo XIX; la “Bibliografía Militar”, publicada en 1876 y que no se limita a un frío catálogo de autores y sus obras, sino que 
contiene numerosas notas biográficas y críticas, y la “Historia Militar de España”, que con las dos anteriores forman una trilogía. 
  El 26 de abril de 1836.


























General, muchos aspirantes, y que contribuyó al 
crédito científico del establecimiento.
En 1842, por un Decreto del Regente del Reino 
de 22 de febrero, se estableció el Colegio General 
Militar y se dispuso que los subtenientes alumnos de 
Ingenieros fuesen todos procedentes del Colegio; 
pero esto no llegó a realizarse, subsistiendo la 
Academia en su forma anterior, aunque se permitió 
que mediante examen, los cadetes del colegio 
ingresasen en ella y obtuviesen el ascenso a 
subtenientes, cuando les correspondiese a los de 
su misma promoción.
La incidencia de la Guerra de África, y el 
aumento de las tropas con un Segundo Regimiento, 
supuso una notoria falta de oficiales, por lo que se 
creó un curso preparatorio establecido por Real 
Orden de 1 de diciembre de 1860, que exigía para 
ingresar en él, un examen, pero con esta medida 
se obtuvieron malos resultados, pues aunque 
aumentó la cantidad de alumnos, disminuyó la 
calidad, siendo suprimido en 1867, volviendo al 
anterior sistema.
La revolución de 1868 dejó sentir su influencia 
en la Academia. Las nuevas prescripciones están 
contenidas en el Reglamento de 8 de agosto de 
1870. Las materias que constituían la enseñanza 
se repartían en tres años de estudios y uno de 
grandes prácticas. Después de aprobados los dos 
primeros años eran promovidos los alumnos a alféreces alumnos y aspirantes a tenientes al aprobar el 
tercero. Concluido el curso de grandes prácticas, sufrían los alumnos un examen General compuesto de 
dos ejercicios, uno oral y otro práctico. 
En 1875, como hemos dicho, se promulgó un nuevo reglamento que era el mismo de 1839 con muy 
ligeras alteraciones.
Cerrado el ingreso en la Academia desde 1868 a 1872, el número de alumnos llegó a ser muy escaso, 
y como las promociones admitidas en 1872 y 1873 no fueron numerosas, se volvió en 1874 a crear el 
curso preparatorio, pero esta vez en Guadalajara y en realidad, organizado como un año académico más 
que  aumentó considerablemente el número de alumnos.
LAS TROPAS DE INGENIEROS. VARIACIONES ORGÁNICAS
La proclamación de Isabel II como Reina (1833), aunque bajo la 
regencia de Mª Cristina de Borbón, trajo como consecuencia la primera 
Guerra Carlista.
Desde su comienzo se comprendió que el Regimiento tenía una 
plantilla muy escasa de tropa para poder cumplir con sus misiones, por lo 
que se aumentó el número de soldados por Compañía hasta completarla 
con 150 hombres, y el número de Compañías por Batallón en una más. 
Como faltaban oficiales de Ingenieros, se agregaron 20 Subtenientes de 
Infantería al Regimiento, hasta que la Academia pudiera proporcionar el 
número de oficiales del Cuerpo necesarios para cubrir las plantillas.
El Regimiento de Ingenieros
Por resolución de 17 de mayo de 1844, al que ya se denominaba 
Regimiento de Ingenieros, se aumentó un tercer Batallón, pero dejándolos 
reducidos a seis Compañías; primera de Pontoneros, segunda, tercera, 
Marqués de las Amarillas
Escuelas Prácticas 1844
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cuarta y quinta de Zapadores, y de Minadores la sexta, con la misma fuerza que tenían. Para formar este 
tercer Batallón fueron base las Compañías quintas y sextas de Zapadores, y con soldados de las demás, 
los cuadros correspondientes a las de Pontoneros y Minadores de nueva creación.
Nótese que deja de denominarse Real, tomando el nombre de Regimiento de Ingenieros. Ya antes en 
el “Proyecto de Reglamento para el Cuerpo de Ingenieros”, firmado por el Marqués de las Amarillas, a la 
sazón Ingeniero General, el 12 de octubre de 1821, no figuraba ese adjetivo. 
Las Escuelas Prácticas (1834-1874) 
Después de 1833, con motivo de la Guerra Civil no volvieron a tener sus Escuelas Prácticas las 
Tropas de Ingenieros, reanudándolas el año 1844. En este año se realizó verdaderamente la primera 
Escuela Práctica ejercitada con arreglo a Reglamento. Asistieron a ésta los Batallones primero y tercero 
completos, y parte del segundo, además de los alumnos de cuarto año de la Academia, ejecutando 
aquéllos todas las obras, dedicando algunos, en corto número, al servicio de las piezas, que eran dirigidas 
por los alumnos. 
Los años siguientes se realizaron las Escuelas Prácticas, siempre que fue posible, con la variación 
de que al conformarse otros nuevos Regimientos, éstos se fueron agenciando terrenos propios para su 
instrucción con lo que a veces efectuaron las suyas propias. No obstante el espíritu del Cuerpo, mantuvo 
el que una vez al año, se efectuaran unas Escuelas Prácticas Generales.
Las nuevos Servicios del Regimiento. Las mejoras del General Zarco del Valle
No debemos pasar por alto las reformas establecidas por el General Zarco del Valle, que afectaron 
también a la orgánica del Regimiento y a la instrucción de las tropas.
Estas incluyeron: la creación en el Cuerpo de las Escuelas Prácticas del Regimiento en Guadalajara, 
los Zapadores Jóvenes, el Servicio de Extinción de Incendios, el Gimnasio, el Concurso Anual de Premios, 
etc., significándose, por la creación de Trenes de Herramientas para Compañía de Ingenieros, necesidad 
imperiosa, ya que la antigua Compañía de Tren se suprimió en 1824.
La Brigada Topográfica
A su propuesta se debió igualmente la creación de la “Brigada Topográfica de Ingenieros”, que lo 
fue por Real Orden de 16 de octubre de 1847 y se constituyó en 1848 en Guadalajara. Se le asignaban 
las misiones de levantar los planos de todas las plazas y puntos fuertes, los mapas de los territorios 
militares más importantes, tal como las fronteras y las costas, y ejecutar además los trabajos geodésicos 
y topográficos que se le destinaron.
Los Zapadores Jóvenes
La idea de crear un plantel de donde salieran, no solo buenos cabos y sargentos que conservaran 
el espíritu del Cuerpo, sino que por su saber y honradez fueran con el tiempo, celadores y conserjes 
instruidos, fue el origen de la Real Orden32, por la que se ordenaba la creación de los Zapadores Jóvenes 
en el Regimiento. 
Aprobado el Reglamento para su servicio y el plan de estudios, se dio principio a estos en febrero 
del 1948. Por este plan se les enseñaba a leer y escribir, Gramática Castellana, Aritmética, Ordenanzas, 
Contabilidad, Táctica hasta Compañía inclusive, Geometría Elemental y Práctica, Dibujo, Fortificación de 
Campaña, Construcción de Materiales de Sitio y los Manuales de Zapa, Mina y Puentes.
Este Reglamento fue modificado en algunos de sus puntos por Orden de 19 de octubre de 1849, que 
dispuso lo que sigue:
La Sección que residía en Guadalajara, y que era independiente de las Compañías, se compondría 
de capitán, un teniente, sargento brigada y otro sargento segundo, dos cabos primeros y dos segundos, 
seis zapadores, un tambor o corneta y 36 jóvenes.
Desde que entraban, gozaban el haber de zapador primero, y no se admitía más que a hijos de 
individuos de tropa del Regimiento o de empleados subalternos del Cuerpo, y a falta de estos, a hijos de 
militares. Al cumplir diez y ocho años ingresaban en el Regimiento, jurando las Banderas.
32  De 11 de abril de 1844.


























Al formar parte del Regimiento, se tenía en consideración su aprovechamiento para el ascenso a las 
clases de Cabos y Sargentos, y los que llegaban a Sargentos Primeros eran atendidos con preferencia, en 
igualdad de circunstancias, para cubrir las vacantes de celadores. Los que querían aprender algún oficio 
de los propios para ser buenos obreros, podían dedicarse a él en los talleres del Cuerpo establecidos en la 
misma ciudad de Guadalajara. Los que por su aprovechamiento en la Geometría Práctica y Dibujo fuesen 
útiles para trabajar en su clase en el levantamiento de planos, también podían ocupar las vacantes que 
ocurrieran en la Brigada Topográfica.
Posteriormente acreditó la experiencia que era poca la edad de admisión, marcándose la de catorce 
a diez y seis años, y se aumentó el número de jóvenes, elevándolo hasta 44.
Al crearse en 1860 el Segundo Regimiento, desapareció esta Compañía.
El Gimnasio
Al celo incansable del General Zarco del Valle, se debió también la organización en Guadalajara de 
un Gimnasio, donde pudieran aprender y desarrollarse los individuos del Regimiento. Con el fin de que 
esta instrucción, que ya existía en todos los Ejércitos, se fundamentara en buenas bases, comisionó el 
año 1846 al entonces capitán D. José Aparici para que pasara a Francia y estudiara cuanto en este asunto 
fuera conveniente conocer para su implantación en España. 
El año 1846 se estableció el gimnasio con los aparatos necesarios, parte de ellos traídos de París, y 
otros construidos con obreros del Regimiento.
Al principio no hubo número fijo de alumnos, sólo podemos decir que el primer año concluyeron el 
curso, que terminó en abril del 1847, ventiun individuos, y en el que empezó en julio había cuarenta y tres.
La enseñanza se efectuó por la traducción que el capitán Aparici hizo de la “Instrucción para la 
enseñanza de la gimnástica en los Cuerpos de tropas y establecimientos militares del Ejército francés”, 
con un apéndice relativo a natación, del comandante italiano D’Argy.
El Servicio Contra Incendios. Los Zapadores-Bomberos
En marzo de l847 se aprobó la propuesta del Ingeniero General para establecer en Guadalajara un 
Parque de Incendios, que sirviera para apagar los que pudieran ocurrir en los edificios que en dicha ciudad 
ocupan las dependencias del Cuerpo, y al propio tiempo para instruir a los individuos del Regimiento en 
los servicios de Zapadores-Bomberos, que tan necesarios son en la defensa de las plazas de guerra.
Partiendo de la base de que la instrucción del Zapador-Bombero debía ser parte de la gimnástica, se 
dispuso también que este Parque estuviera afecto al Regimiento. 
Para realizar en buenas condiciones la instrucción, escribió el capitán Aparici el “Manual Completo 
del Zapador-Bombero”, sacado de las obras publicadas por el barón Plazanet  y por el comandante del 
Cuerpo de Zapadores-Bomberos de París, Gustavo Paulin.
Se ordenó, como consecuencia de lo dispuesto en dicho Manual, que el servicio e instrucción se 
hiciese por una Sección de cada Compañía, pero no existiendo material para todas, quedó reducido a 
una, que es la que subsistió durante unos diez años. Ésta llevaba bombas como las usadas por el Cuerpo 
de Bomberos de París, y  además el equipo, que consistía en cuerdas, hachas, escalas de garfios, manga 
de salvación, cubos y aparato Paulín.
Considerando lo importante que era extender estos conocimientos, se remitieron ejemplares del 
Manual a los Gobernadores Civiles para que sirvieran de enseñanza en las capitales de provincia, y 
al mismo tiempo se autorizó que pudieran venir de los pueblos los jóvenes que creyese conveniente, a 
recibir la instrucción de bomberos, para poder aplicar sus conocimientos en los incendios que ocurriesen. 
Apenas se crearon los Zapadores Jóvenes, el Gimnasio y el Servicio de Incendios, puede decirse que 
se fusionaron, formando un solo conjunto.
Enseguida hubo incendios a los que asistieron, que fueron suficientes, para probar la importancia que 
tuvo este Servicio y que tendría si no hubiese sido disuelto, lo mismo que los Zapadores Jóvenes y el 
Gimnasio, al crearse el Segundo Regimiento en 1860.
El Segundo Regimiento de Ingenieros
La Guerra de África (1859-1860), puso una vez más de manifiesto, la necesidad de contar con un 
mayor número de tropas del Cuerpo, pues en esta campaña tomaron parte 14 Compañías de Ingenieros 
(con un total de 1400 hombres), de las cuales tres eran de Pontoneros, dos de Minadores y las restantes de 
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Zapadores. El prestigio del General Prim, 
que entonces era Ingeniero General, fue 
quien propuso a la Reina la creación de 
más Unidades del Arma. 
El Real Decreto de 6 de Junio 
de 1860 dio cumplida satisfacción a 
esta necesidad creando un Segundo 
Regimiento de Ingenieros, al que sirvió de 
base el tercer Batallón del anterior, único 
existente, quedando los dos Regimientos 
con dos Batallones cada uno. 
Se componía cada Batallón de seis 
Compañías, una de ellas de Pontoneros, 
cuatro de Zapadores y una de Minadores; 
a 150 hombres cada una. Había además 
en cada Regimiento una Compañía de 
Depósito, destinada a recibir la tropa 
(de las dependencias del Cuerpo), que 
se mantenía fuera de filas, con plantilla 
variable.
Las Unidades de Obreros de Ingenieros
Aparte de los Regimientos de Ingenieros, cuya organización como tropas de campaña y su clasificación 
en Compañías de Pontoneros, Zapadores y Minadores, las hacía propias para los trabajos de la guerra 
activa y los del ataque y defensa de las plazas, se necesitaban en tiempo de paz obreros en gran número 
para los trabajos que en diferentes fortalezas se estaban entonces ejecutando. La dificultad se había 
presentado en mayor escala en las obras de la fortaleza de Isabel II en Mahón, donde faltaban sobre todo 
albañiles y canteros. 
Para remediar esta necesidad se crearon, por vía de ensayo, por Real Orden de 9 de agosto de 
1860, dos Compañías de Obreros, con soldados de oficio procedentes de los Cuerpos de Infantería, 
organizáronse estas Compañías con la fuerza de 100 hombres cada una, en Barcelona y en Valencia, 
dando la tropa los Cuerpos de los respectivos distritos; los oficiales pertenecían al Arma de Infantería. 
Poco tiempo después se creaba otra Compañía para las obras del Ferrol. 
En 15 de marzo de 1862 se organizó un Batallón de Obreros de Ingenieros de seis Compañías, 
formándose en Madrid las tres que faltaban, eligiendo los quintos que tuviesen algunos de los oficios 
propios para la construcción. Solo el 1er. Jefe pertenecía al Cuerpo de Ingenieros, el 2º era un segundo 
comandante de Infantería, y a esta misma Arma pertenecía todo el resto de la oficialidad. Cada Compañía 
tenía capitán, dos tenientes, un subteniente, un sargento primero, siete segundos, 20 cabos, un tambor, 
un corneta y 120 obreros.
En 1867 las reducciones llegaron a una cifra muy considerable y alcanzaron a la supresión del Batallón 
de Obreros, que tuvo efecto el 1 de enero de 1868. En 1869 se suprimieron también las Compañías de 
Depósito.
Bueno será hacer constar que, por consecuencia de sucesivas disminuciones y aumentos, las Tropas 
de Ingenieros constaban en 1872 de los dos Regimientos, y cada uno de ellos tenía como jefe un coronel 
y constaba de dos Batallones de a seis Compañías, en las que no se distinguía ninguna especialidad, 
designándolas solo por su número de orden correlativo dentro del Batallón.
En todas estas organizaciones hasta aquí, se mantuvo en cada Compañía la Sección de Tren, aunque 
casi siempre disminuida.
Como se ha visto, las tropas de Ingenieros, que en su creación habían sido de Zapadores-Minadores, 
a los que se habían añadido los Pontoneros en 1815, habían acabado por perder toda clasificación en los 
últimos años a que nos hemos referido.
General Prim y Prat


























LOS NUEVOS SERVICIOS Y SUS TROPAS33
La Dirección General de Ingenieros no desconocía la necesidad de especializar nuestras tropas, y 
como al mismo tiempo se reconocía la urgencia de crear los nuevos servicios de Telégrafos y Ferrocarriles, 
surgió el pensamiento de una nueva organización, la cual propuesta a la Superioridad, y aprobada en 
187234, fue planteada por Ley de Presupuestos de 28 de Febrero de 1873.
Creáronse entonces cuatro Regimientos de Ingenieros con la base de los cuatro Batallones existentes, 
los cuales, sin dividirse en Batallones, se componían de seis Compañías: la primera de Pontoneros, la 
segunda de Telégrafos, la tercera y cuarta de Zapadores-Bomberos, la quinta de Ferrocarriles, y la sexta 
de Minadores.
La Compañía de Pontoneros debía tener un capitán, tres tenientes y 140 de tropa. El material para 
el servicio de esta Compañía lo constituía una unidad del tren de puentes reglamentario, sistema Birago, 
con 16 carruajes de tren y cinco de parque.
La Compañía de Telégrafos debía tener un capitán, tres tenientes, un sargento primero y 100 de 
tropa. El material de una Compañía había de ser el necesario para establecer 50 kilómetros de línea, con 
cinco estaciones volantes y una central con cuatro elementos. Además debía haber aparatos de señales 
diurnas y nocturnas.
Cada una de las Compañías de Zapadores-Bomberos debía constar de un capitán, tres tenientes y 
140 de tropa. De esta fuerza de la Compañía se organizaba la Sección especial de Bomberos, al mando 
de un teniente.
La Compañía de Ferrocarriles tendría un capitán y tres tenientes, y de tropa 140 individuos. De entre 
ellos contaban como especialidades: 5 maquinistas, 7 fogoneros, 16 asentadores de vía etc.
La Compañía de Minadores tendría de plantilla: un capitán, tres tenientes y 140 de tropa.
La Guerra Civil Carlista, que entonces se encontraba en el período de su mayor intensidad, complicada 
con la insurrección cantonal, impidieron la realización de lo proyectado. Las Compañías tuvieron que 
seguir prestando su servicio de campaña en los Ejércitos del Norte, Centro y Cataluña, y no pudiendo ser 
concentrados los Regimientos, no pudieron especializarse las unidades todas. Las Compañías continuaron 
de hecho siendo de Zapadores, aunque tomaron los nombres que les atribuía la nueva organización, que 
no se realizó por lo tanto, más que en el papel, o sea de una manera nominal y no efectiva.
Para remediar este estado, se dispuso el 3 de julio de 1874, que las tropas de Ingenieros se constituyesen 
en tres Regimientos. Los dos primeros volvían a reconstituirse como los dos existentes con anterioridad 
a la última reorganización, es decir, con dos Batallones de seis Compañías de Zapadores y Minadores. 
El nuevo Regimiento, que con el número tres tomaba el carácter de cuerpo montado, concentraba las 
Compañías especiales de la nueva reorganización, formándose un primer Batallón con cuatro Compañías 
de Pontoneros, y otro segundo con dos Compañías de Telégrafos y dos de Ferrocarriles.
Las Compañías con que se constituyeron los dos Batallones del nuevo tercer Regimiento se tomaron 
de las ya existentes, es decir, las cuatro de Pontoneros de los cuatro Regimientos anteriores, y las de 
Telégrafos del primero y tercero, y las de Ferrocarriles del segundo y cuarto. Para sustituirlas en los 
Regimientos primero y segundo se organizaron de nuevo las primeras Compañías de Zapadores de los 
cuatro Batallones, las segundas de los primeros Batallones de ambos Regimientos, y las quintas de los 
segundos Batallones.
Las Compañías de Pontoneros pudieron concentrarse en Aranjuez en cuanto las necesidades del 
servicio lo permitieron, trasladándose más tarde a Zaragoza, y las de Telégrafos y Ferrocarriles que 
formaban el segundo Batallón del tercer Regimiento, se concentraron a su vez en Madrid, donde iniciaron 
la nueva instrucción de la tropa y el Servicio Telegráfico.
La Telegrafía Militar
Durante la primera guerra carlista, se usaron con éxito estaciones telegráficas «volantes», o de 
campaña, que iban montadas sobre carros, lo que permitía su traslado al ritmo de los Cuarteles Generales 
a los que acompañaban.
La telegrafía eléctrica, comenzó a usarse en el ámbito civil desde 1835, en que Morse hizo práctico 
el telégrafo. A partir de esa fecha, aunque lentamente, comenzó a implantarse en los ejércitos europeos. 
33  Hay que tener en cuenta que las palabras “Especialidad” o “Especialidades” son barbarismos procedentes del francés, 
incorporados al castellano por la RAE en el siglo XX. El General Almirante en su Diccionario militar (1869), desprecia estos 
términos, y el magnífico EHCIE, publicado en 1911, no los considera en toda la extensión de su texto. Nos parece impropio 
aplicarlos por lo tanto a los “Servicios” que las tropas de nuestra Arma desarrollaron desde su inicio en 1803, hasta fin de ese siglo. 
34  Por Real Orden de 3 de octubre.
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En 1853 se hizo aplicación de la telegrafía eléctrica (en Barcelona) por oficiales del Cuerpo, aunque en 
una línea de carácter permanente. Con ella se sustituyó a las líneas ópticas que se habían establecido 
en 184835. 
Las Unidades de Ferrocarriles
Empeñadas en la Guerra Civil y faltas de ubicación y material para desallollar su instrucción tardaron 
aún en formalizar su adiestramiento, que se formalizó posteriormente. 
EL ARMAMENTO (1833-1874)
El rápido avance de la técnica en las armas de fuego hace que  en este periodo (1833-1868), las armas 
ligeras abandonen las llaves de chispa y cambien a las de percusión o pistón, de la que ya disponen los 
modelos de 1846.
La Guía de Forasteros de Madrid para el 
año 1849, describe el uniforme de los Ingenieros 
detalladamente y se afirma en ella que la tropa 
dispone de una carabina o fusil de pistón 
adoptado en 1846. Las características del 
fusil son las que exponemos a continuación, 
llamando la atención en que al ser la carabina 
de las mismas características, ésta solo se 
diferenciaría en su longitud, que sería menor. 
Fusil de Infantería mod. 1846. Longitud total 
= 1,384; calibre = 18 mm.; llave = mod. 1846, de 
percusión; bayoneta = de cubo y hoja de sección 
triangular; longitud total = 564 mm. y diámetro 
de la hoja = 485 mm.
El siguiente paso, decisivo en el armamento 
ligero, para conseguir mayor precisión y 
alcance, se resolvió con el rayado del cañón y 
la bala autoreforzada. En nuestro país incorporó 
estos avances la carabina rayada mod. 1855 y 
similares.
Por OC de 27 de abril de 1869, se 
aprueba una cartilla de Uniformidad para los 
Ingenieros, que confirma lo antes ordenado 
por el Reglamento de Uniformidad de 1860. Se 
estipula que: 
- El sable se asigna solo para jefes y 
oficiales montados, y la espada de ceñir para los 
demás.
- Para la tropa: la carabina rayada modelo 
1857 aprobada por RO de 7 de agosto de 1860. 
- Esta carabina tenía una longitud total de 
1,231, y su calibre era de 14,8 mm.
- El machete-bayoneta, el correspondiente 
al mod. 1858. 
Durante el tiempo que consideramos, se contempla un nuevo y significativo avance, cual es el sistema 
de retrocarga, que aparece en 1866, y de él son reflejo los fusiles “Berdan”, de que dispuso nuestro 
ejército. En la Guerra Civil las tropas Carlistas compraron gran cantidad de fusiles Berdan mod. 1867. 
En esta época los oficiales de Ingenieros llevaban un sable curvo mod. 1868. 
35  Para un estudio más detallado de las vicisitudes en el uso de la telegrafía militar en España, véase la “Reseña histórica 
































Los Trenes y los Parques de las Tropas de Ingenieros 
Parques de las Tropas de Ingenieros
Como indicamos, solo existían en 1833 los dos parques de Barcelona y Cádiz, y otros pequeños 
depósitos de útiles que había en algunas plazas del Reino. Cuando el Ingeniero General, D. Luis María 
Balanzat, se hizo cargo de la Dirección General, viendo la época de guerra que amenazaba y conociendo 
la escasez de los medios de que podía disponer el Cuerpo de Ingenieros, solicitó y obtuvo del Gobierno 
que el Cuerpo de Artillería entregase los útiles y herramientas que tenía sin aplicación en sus almacenes, 
los cuales se distribuyeron a las columnas que desde entonces empezaron a operar contra las facciones
Las necesidades de esta última guerra dieron lugar a que por todas partes y de distintos modos 
se fuese acumulando en el Ejército el material de que carecía al principio; y en el año de 1840, a fin 
de regularizar y ordenar esta acumulación, el mismo Jefe Superior del Cuerpo ya citado, propuso al 
Gobierno, y obtuvo la Real Orden de 17 de enero de 1841, por la cual se manda que todos primeros útiles 
y efectos de los Parques existentes en los cinco Cuerpos de que constaba el Ejército en aquella sazón, se 
reuniesen en ciertos y determinados puntos, a saber: Barcelona, Burgos, Cádiz y Madrid, como parajes de 
depósitos principales; y en Pamplona, Santoña, Badajoz, Ciudad Rodrigo y Zaragoza, como secundarios; 
que se formasen estados especificados de los efectos que cada uno de estos Parques contuviese; que 
fuesen estos mismos Parques independientes de los peculiares de plazas; y por último, se establecieron 
reglas para su custodia y fomento, y para proporcionar medios con que acudir al entretenimiento de 
tales objetos. Desde aquella fecha, y en virtud de la Real Orden citada, puede decirse que empezó a 
regularizarse este importante ramo del servicio del Cuerpo. 
Desde que el General Zarco del Valle se hizo cargo de la Dirección General, de las disposiciones que 
se tomaron, la más importante fue la creación de los Talleres de Guadalajara, y luego la del Laboratorio 
del Material, cuyos trabajos, produjeron, positivos adelantos en todos los conceptos.
Trenes de las tropas de Ingenieros, desde 1849 a 1892
Aprovechando los datos recogidos durante los años 1847 y 1848 en el extranjero, el Ingeniero 
General nombró una Comisión que como resultado de sus estudios, propuso un proyecto de Tren para 
una Compañía de Ingenieros, que podía ser conducido a lomo, que fue aprobado por Real Orden de 12 
de agosto de 1849.
Los nuevos Trenes, se transportaban cada uno de ellos en ocho acémilas, dos para las herramientas 
de oficios distribuidas en cajas (carpintería, 
albañilería y cantería), cinco para el de los 
útiles de la Compañía, y la octava para la 
herramienta complementaria.
Al ampliarse el cometido de las Tropas 
de Ingenieros por la aplicación de la 
telegrafía eléctrica y de los ferrocarriles, 
como consecuencia de la organización 
aprobada por Real Orden de 3 de octubre 
de 1872, se consideró preciso dotar a los 
pontoneros, telegrafistas, etc., de los Trenes 
correspondientes.
Por lo que se refiere al material del 
Pontonero, en España, fue desde el 
principio reglamentario el Birago, cuya 
construcción se empezó en los talleres 
de Guadalajara en 1849; y a este sistema 
de Tren pertenecía todo el que se llevaba 
desde que los Pontoneros tuvieron ganado de un modo permanente, y después, al crearse en 1874 el 
tercer Regimiento, y formar su primer Batallón. 
Mucho antes de esta fecha (en 1849), y coincidiendo con la construcción del material rodado, se 
propuso por el entonces comandante del Cuerpo, D. Joaquín Terrer, una modificación, para que pudiese 
«acompañar los movimientos de las tropas del modo que lo ejercita la artillería de montaña». Este puente 
Tren de Puentes a lomo
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a lomo, que, como el tren rodado, se utilizaba para la instrucción de los Pontoneros en las Escuelas 
Prácticas, sirvió en la Segunda Guerra Carlista con excelentes resultados.
Durante la guerra de África, se construyó un Tren de puentes para llevarse a lomo, que tomó parte en 
aquella campaña. 
Talleres de Material de Ingenieros en Guadalajara 
El origen de los talleres o Maestranza de Ingenieros data de 1843, fecha en que se organizó un taller 
de prácticas en la Academia, que se componía tan sólo de una sección de carpintería, otra de ebanistería 
y una fragua. 
El año 1847 marca el verdadero origen de los talleres como Institución independiente. A propuesta 
del General Zarco del Valle, se dictó la Real Orden de 16 de octubre de 1847 por la que se aprueba el 
Reglamento, que dispone en su Art. 1º: «Se establecerá en Guadalajara, bajo la dirección del Cuerpo de 
Ingenieros, un taller General de construcciones para los diferentes efectos que componen el material de 
su Arma. Su objeto es abastecer el Parque Central que está mandado formar en aquel mismo punto, y 
surtir lenta, pero perseverantemente, los de las plazas de guerra de las Direcciones-Subinspecciones, y 
los que su día hayan de acompañar a los Ejércitos de operaciones.»
«Esta institución tiene además por objeto servir de escuela constante a la instrucción de los Zapadores 
Obreros, disponiéndolos al mejor desempeño de los trabajos de su instituto.»
Así organizados y constituyendo Unidad que dependía directamente de la Dirección General de 
Ingenieros, consagráronse los talleres a una labor, inicial que fué, por la realización de cartillas que 
permitieron uniformar el material reglamentario. 
En todas las provincias de España se usaban útiles y herramientas de oficio, que se diferenciaban 
notablemente unas de otras por sus formas y sus nombres. Bajo estas circunstancias los documentos de 
todas especies que se referían a los Parques, era casi imposible su inteligencia, y más todavía su mutua 
comparación. Era precisa una cartilla que, abrazando todos los objetos, fijase la nomenclatura, hasta 
cierto punto convencional, con que debía distinguirse cada uno, cualquiera que fuese la común o vulgar 
en las distintas localidades que se considerasen. 
Después de haber consultado a todos los Directores-Subinspectores, de haber recibido los datos, 
se formó una colección de dibujos que se publicó y vino a ser la cartilla indicada. Clasificados por sus 
aplicaciones o por los oficios a que pertenecían, cada figura representaba un útil o una herramienta con 
las proporciones convenientes entre sus partes, y tenía escrito al lado el nombre según el cual se había 
de distinguir en el lenguaje oficial.
Con esta organización siguieron los talleres hasta que por Orden del Gobierno de la República, de 15 
de marzo de 1873, se creó en Guadalajara, a las órdenes de un Brigadier, una Dirección-Subinspección 
de Ingenieros que se denominó Establecimiento Central. Los Talleres o Maestranza de Ingenieros 
dependieron de ella, sin variar en nada su organización interior.
LA PARTICIPACIÓN DE LOS INGENIEROS EN LOS DIFERENTES CONFLICTOS (1833-1874)
El Regimiento Real de Ingenieros en la primera Guerra Civil (1833-1840)36
A la muerte de Fernando VII de Borbón fue nombrada la reina Gobernadora María Cristina Regente 
del Reino, por no contar más que tres años de edad su hija Isabel II, dando este nombramiento origen a 
la Guerra Civil, por no reconocer una parte de la Nación la legitimidad de la Reina. 
Las Tropas de Ingenieros, formaban el único Regimiento, de dos Batallones a siete Compañías, a las 
que se aumentó otra de Zapadores por Batallón, por Real orden de 15 marzo de 1836. 
Entre otros muchos hechos de armas importantes, asistieron a la acción de Ateca (12 diciembre de 
1835), en la que encontraron muerte gloriosa el Capitán D. Tomás Catalá y el Teniente D. Ignacio de la 
Iglesia; a la batalla de Mendigorría (16 de julio de 1835); a la defensa del fuerte de Sigüenza los días 26, 
36  El mejor resumen de los hechos que los Ingenieros realizaron en esta guerra y por la cual lograron nuestras tropas 
la concesión para las banderas de los Tres Batallones del Regimiento Real, la corbata de la Orden Militar de San Fernando, es 
el dictamen emitido por el fiscal del Tribunal Supremo de Guerra y Marina encargado de la causa. A él remitimos a nuestros 
lectores. Fue publicado íntegro en el Memorial de Ingenieros nº 44 de 1992, en el trabajo “Glorias Civico-Militares del Cuerpo de 
Ingenieros del Ejército”, del coronel Honorato de Saleta. Condicionados por la brevedad de estos apuntes, nos impiden su íntegra 
transcripción. 


























27 y 28 de noviembre de 1836 (6ª Compañía del primer Batallón, al mando del Capitán D. Joaquín Terrer); 
sitio de Bilbao (octubre 1836), levantado a consecuencia de la derrota carlista en la batalla de Luchana; 
conquista del fuerte de Guardamino, acción de lzu y voladura del puente de Asiain, donde fue herido y 
murió en 1º de abril 1838 el Capitán del Cuerpo D. Santiago de Balzola.
La 4ª del primero con su Capitán D. Juan Campuzano, que operaba con el ejército del Centro asistió 
al levantamiento del sitio de Lucena en abril de 1838 y en diciembre del propio año al segundo sitio de 
Montalván y toma de las fortalezas de Manzanera, Alpuente y Betelo, mereciendo la Compañía que se 
le dieran dos veces gracias especiales en la Orden General del Ejército, por haber contribuido con sus 
trabajos de zapa y mina a la más pronta rendición del fuerte.
Fuerzas del Regimiento toman también parte en las acciones de Anchóriz, puente de Belascoaín (29 
abril 1839), Montalván (junio de 1839) y Chiva (15 de junio 1837), sitios de Morella (mayo del 1840), en 
el que el Capitán D. Salvador Medina formó en la vanguardia de la 2ª columna de asalto, y fue muerto el 
día 24 el Subteniente D. Laureano García Robles; Solsona (24 al 28 de abril de 1840), así como en las 
repetidas operaciones y sangrientos combates que motivaba el abastecimiento de esta plaza, y Aliaga 
(15 de abril del 1840), en el que murió al aplicar la 
mina a la escarpa del fuerte el Capitán del Cuerpo D. 
Tomás Clavijo; ataque al fuerte de Castellote, en el 
que encontró la muerte, el 26 de marzo del 1840, el 
Subteniente D. Ramón Félix Navares, formando parte 
de la columna de asalto la Compañía del Capitán D. 
Ramón Soriano, y acciones de Maeztu y Monteagudo, 
que costó la vida al Comandante-capitán del Cuerpo 
D. Valentín Rodríguez, el 11 de febrero de 1840, al 
perseguir al enemigo después de haberlo rechazado. 
En la defensa del fuerte de Maeztu contra los 
carlistas el 1, 2 y 3 de abril de 1835, el Capitán D. 
José Luciano Campuzano que mandaba la quinta 
Compañía de Zapadores del segundo Batallón, obtuvo 
la Cruz Laureada de San Fernando, y el Teniente D. 
Luis Gautier, que en 1836 fue con su Sección agregado 
a la Legión Auxiliar Británica que mandaba el General 
Lacy Evans, construyó sobre el río Urumea un puente 
de barcas durante la acción, que tuvo por resultado la 
conquista de las alturas de Ametzagaña y puerto de 
Pasajes, siendo felicitado por el citado General inglés, 
a cuyas órdenes se encontraba. 
En las operaciones que se iniciaron el 4 de febrero 
de 1840 en Peracamps para acudir en socorro de 
Solsona el Capitán del Cuerpo, comandante de Ejército 
D. Antonio Pasarón, mandando dos Compañías del 
Regimiento y varios destacamentos de mozos de 
escuadra, se apoderó de la importante posición de Staig, paso forzoso del Ejército para su avance y 
retirada, y la defendió aquel día y el siguiente, con pérdida de 11 muertos y 57 heridos, contra numerosas 
y renovadas fuerzas enemigas, reprimiendo denodadamente con las dos Compañías de Ingenieros un 
pánico que se declaró en la escolta y conductores de un convoy al llegar a Steing, siendo felicitado en 
nombre de la Reina por el General en Jefe D. Antonio Van Halen. 
Pocos días después, en la batalla de Peracamps (24 de febrero), Pasarón, con su columna de asalto, 
formada por una Compañía de Ingenieros del más tarde Teniente General D. Joaquín Montenegro (2ª del 
primero) y otra de San Fernando, subió el primero al parapeto del fuerte de Casa-Serra, y ocupó después, 
con ambas Compañías, una altura que dominaba el fuerte, defendiéndola porfiadamente con pérdida de 
dos tercios de su tropa.
Además de los oficiales mencionados, murieron en la sangrienta lucha de los Siete Años: el Brigadier 
Coronel del cuerpo D. Manuel Tena, asesinado en el motín del 11 de julio de 1836 de la villa de Figueras y 
D. Nicolás Martínez, Teniente del Cuerpo, herido en la defensa de Bilbao y muerto a resultas de aquellas 
heridas el 23 de diciembre de 1836. 
La Reina Gobernadora Mª Cristina
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Actuación de los Ingenieros ante los movimientos insurreccionales (1840-1844)
Terminada a mediados de 1840 la Guerra Carlista, continuaron en España con mayor encarnizamiento 
las luchas políticas, sucediéndose los levantamientos insurreccionales, tanto de carácter civil como militar. 
La lealtad del Cuerpo tuvo repetidas ocasiones de ostentarse durante las tristísimas ocurrencias que 
ensangrentaron las calles de las ciudades españolas a raíz de la terminación de la contienda. Varias 
Compañías del Regimiento concurrieron en 1842 a combatir la insurrección de Barcelona, en la que murió 
el Capitán D. Vicente Tejeiro (14 noviembre), en 1843 a los sitios de Zaragoza y Barcelona y bloqueo de 
Figueras, y el 1844 a los sitios de Alicante y Cartagena.
En el sitio de Barcelona, que al sublevarse proclamó la Junta Central, la Compañía de Zapadores del 
capitán Pasarón, además de haber construido en día claro la batería de brecha sobre el camino cubierto, 
sufriendo el fuego de los sitiados, llevó a cabo con éxito un reconocimiento en el interior de la plaza
En 17 de marzo de 1844, al rechazar una salida que los sitiados de Cartagena hicieron sobre el 
barrio de San Antón, hallándose al extremo de la línea con su Compañía, dicho capitán recibió orden 
de retirarse, y lo ejecutó lentamente y por escalones, conteniendo y devolviendo los ataques de éste y 
sufriendo el fuego de artillería de la plaza, en toda la zona de más de 500 metros que tuvo que recorrer.
En las mismas operaciones de Cataluña los años 1842 a 1844 tomó parte la Compañía de Minadores 
del capitán O´Ryan, que desde dicha Región marchó con la División expedicionaria a Ceuta en agosto 
del 1844, trabajando en las fortificaciones de dicha plaza hasta el mes de octubre, y tomando parte en los 
combates sostenidos con motivo de la ejecución de las aludidas obras.
De resultas de la actuación de las Compañías de Ingenieros en la Primera Guerra Civil , y del fallo 
favorable del Consejo Supremo de Guerra y Marina, SM. la Reina se dignó declarar el 21 de septiembre 
de 1847 el derecho de los tres Batallones del Regimiento de Ingenieros, a usar en sus banderas, las 
Corbatas de la Real y Militar Orden de San Fernando, que fueron impuestas por la mano soberana el 15 
de noviembre de 1850.
Intervención en Portugal (1847)
De la expedición que al mando del Teniente General don Manuel Gutiérrez de la Concha penetró en 
Portugal, a petición de su Gobierno, por Braganza, el 16 de junio de 1847, con objeto de salvar al vecino 
Reino de la anarquía a que le había conducido la lucha entre los defensores de la Reina doña María de la 
Gloria y el partido miguelista, formaron parte dos Compañías del Regimiento de Ingenieros, que con las 
restantes fuerzas permanecieron en Oporto, mientras dicho General negociaba con Vasconcellos, jefe de 
los insurrectos, la entrega de éstos, consiguiendo el restablecimiento 
del orden sin combates, cuyo éxito le valió a dicho General el título 
de Marqués del Duero. 
Actuaciones de los Ingenieros ante los sucesos de Madrid (1848)
Las fuerzas del Regimiento que se encontraban en Madrid en 
marzo de 1848, combatieron contra los intentos revolucionarios de 
una minoría extremista republicana, y en la noche del 26, el Capitán D. 
Tomás O’Ryan, más tarde Teniente General y Ministro de la Guerra, 
al frente de su Compañía, que era la primera de Minadores, asaltó 
las barricadas que los revoltosos habían construido en la Carrera 
de San Jerónimo, empujándolos hasta las Cuatro Calles, resultando 
herido durante estos sucesos el Teniente D. Juan Quiroga.
El 7 de mayo, la Compañía del capitán D. Antonio Pasarón 
combatió con los amotinados, ocupándoles varias barricadas, y la del 
comandante, capitán del Cuerpo, D. Ramón Casellas, formó parte 
de las fuerzas atacantes de la Plaza Mayor, siendo herido dicho jefe, 
que murió de resultas el 19 de junio siguiente, y obteniendo la cruz 
laureada de San Fernando el Teniente D. Ignacio Halcón.
Expedición a los Estados Pontificios (1849-1850)
También con la División expedicionaria que España, de acuerdo 
con el Imperio Austríaco y la República Francesa, preparó en 
mayo de 1849, bajo las órdenes del Teniente General Marqués de 
Manuel Gutiérrez de la Concha


























Mendigorría, para reponer en su solio de Roma 
y en su autoridad e independencia al Soberano 
Pontífice Pío IX, fugitivo de la revolución italiana, 
formó parte una Compañía del Regimiento de 
Ingenieros al mando de su Capitán el Ilmo. Sr. D. 
Mauricio Álvarez de Bohorques, Duque de Gor, 
cuyos servicios fueron tan agradecidos por Su 
Santidad, que concedió al segundo Batallón, a que 
aquélla pertenecía, las Corbatas de la Orden Piana 
de la Santa Sede. 
Los Ingenieros en la Guerra de África (1859-
1860)
Tomando como pretexto un incidente de límites 
en la plaza de Ceuta, y para vengar un agravio de 
la cabila fronteriza de Anghera, España declaró la 
guerra al Imperio de Marruecos el 22 de octubre de 1859, y organizó un ejército de 40.000 hombres, que 
puso a las órdenes del Presidente del Consejo de la Reina Isabel II, General D. Leopoldo O’Donnell, 
Conde de Lucena, formándolo cuatro Cuerpos de Ejército, mandados por los Generales Echagüe, Zavala, 
Ros de Olano y Prim, repartidas en los cuales se encontraban 14 Compañías de Ingenieros (con un total 
de 1400 hombres), de las cuales tres eran de Pontoneros, dos de Minadores, y las nueve restantes, de 
Zapadores37.
Desde el desembarco en Ceuta, en los primeros días de noviembre, las Compañías de Zapadores 
se dedicaron a fortificar la plaza, y derrotados los moros en la acción del Serrallo, el 19 de dicho mes, 
terminaron la línea de reductos del campo, hasta que, iniciado el movimiento General de avance el lº 
de enero de 1860, y ganada por el General Prim la célebre batalla de los Castillejos, las Compañías 
mencionadas, en combinación con las de Pontoneros, desarrollan una penosísima labor para habilitar 
el camino de Tetuán, salvando los numerosos cursos de agua que lo cortan, y fortificar las posiciones 
que nuestro Ejército iba conquistando. En estos trabajos, realizados casi siempre bajo el fuego enemigo, 
encontró la muerte en el campo de Ceuta, el 9 de diciembre de 1859, el Comandante graduado Teniente 
del Cuerpo D. Plácido Mendizábal, muriendo también gloriosamente el 4 de febrero de 1860, en la 
importantísima batalla de Tetuán, el Capitán de la Compañía de Minadores D. Fernando de Aranguren, 
que pasó a la vanguardia de la columna, tomando parte activísima en tan brillante hecho de armas.
En la batalla de Wad-Ras la segunda Compañía de Minadores del primer Regimiento, al mando 
de su Capitán D. Fernando Recacho, resistió denodadamente al enemigo conteniéndole en momentos 
supremos, siendo su conducta elogiada por el General en Jefe en el mismo campo de batalla.
No solamente durante la campaña estuvieron sometidas a dura prueba las fuerzas de Ingenieros, 
construyendo los Pontoneros en circunstancias realmente difíciles y faltos de elementos casi siempre, 
numerosos pasos sobre corrientes de agua muchas veces impetuosas, que utilizó todo el Ejército38, y los 
Zapadores-Minadores caminos, fuertes y reductos, sino que terminada la Guerra con la victoria de Wad-
Ras, el 23 de marzo de 1860, aun quedaron en el Ejército de Ocupación cinco Compañías de Zapadores 
y una de Minadores, haciendo las restantes su entrada triunfal en Madrid, con las tropas vencedoras, el 
11 de mayo de 1860, entre las aclamaciones del pueblo. 
Durante la breve y penosísima campaña de África (cinco meses) el Regimiento de Ingenieros, que 
asistió a las batallas de los Castillejos, Tetuán y Wad-Ras y combates del 6, 8 y 14 de enero, perdió 
cinco oficiales y 229 individuos de tropa, siendo el mayor número de bajas producidas por el cólera y 
el paludismo, al trabajar nuestras tropas frecuentemente en terrenos encharcados, durante temporales 
durísimos, soportando con entereza los sacrificios que el cumplimiento del deber les exigía.
Los sucesos revolucionarios (1866-1869)
El General Prim, el 2 de enero de 1866, se puso a la cabeza de algunas fuerzas sublevadas contra el 
37  La primera Compañía del primer Batallón quedó en Mahón fortificando la Mola, y la cuarta, quinta y sexta del tercero, 
permanecieron en Madrid para recibir e instruir a los reclutas destinados a cubrir bajas del Ejército de Operaciones.
38  Sobre estos hechos puede consultarse el trabajo del Capitán del Cuerpo D. Mariano García, en el Memorial de Ingenieros 
de 1862.
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Gobierno, saliendo de Aranjuez al frente de dos 
regimientos de Caballería y algunos paisanos, e 
imposibilitado de llevar la insurrección a Andalucía 
y perseguido por Zabala y Echagüe se refugió 
en Portugal el 20 del citado mes. De la columna 
mandada por ambos Generales formaron el 
núcleo fuerzas de los dos Regimientos de 
Ingenieros, que en todo momento estuvieron a 
disposición incondicional del poder constituido, 
actitud en la que perseveraron durante la 
conspiración preparada por los progresistas y 
dirigida por el propio General Prim desde su 
destierro voluntario de Francia. 
Estuvo este movimiento revolucionario, 
militar y civil, preparado para el 23 de junio del 
1866 en Castilla, iniciándose el 22 en Madrid por 
los Sargentos de Artillería (que después de matar 
al Coronel Puig, Comandante Valcárcel, Teniente 
Martorell y Subteniente del Pozo, se lanzaron a la 
calle con unos 1200 hombres y treinta piezas), poniéndose a su frente el General Pierrad, que se propuso 
apoderarse en primer término del Ministerio de la Gobernación, donde había de establecerse el Gobierno 
Provisional.
El Comandante D. Ángel R. de Quijano y Arroquia con dos Compañías de Ingenieros y un Escuadrón 
de Caballería rechazó el 22 de junio el ataque de flanco de los sublevados, arrojándolos de la calle 
de Bailén. Otras dos Compañías del Segundo Regimiento, con el Teniente Coronel D. Antonio Muñoz, 
recibieron orden de desalojar a los sublevados de las calles de Torija, Bola y Fomento, haciéndoles 
abandonar dos piezas en la calle de Leganitos, uniéndose en la plaza de Santo Domingo a las que subían 
por la calle de Preciados. Otra Compañía del Primer Regimiento, con su Capitán D. Manuel Cortés, ocupó 
la plaza Mayor y la de la Cebada. 
Los Generales Serrano y O’Donnell dominaron la situación, arrollando a los insurrectos en las propias 
barricadas que habían levantado en no pocas calles de Madrid, costando la vida tan sangrienta jornada 
al Teniente agregado D. Teotimio Escudero y a varios soldados de las 22 Compañías de Ingenieros que 
estaban en la Corte y que se condujeron con su lealtad proverbial, alcanzando calurosos elogios de los 
citados Generales y de la Reina D. ª. Isabel II, que premió los grandes servicios de los dos Regimientos 
del Arma, ascendiendo a Brigadieres del Ejército a sus Coroneles, D. Ignacio María del Castillo (del primer 
Regimiento) y D. Joaquín Ruiz de Porras (del segundo).
Las tropas de Ingenieros que defendieron al Gobierno luchando en la batalla de Alcolea, fueron 
dos Compañías del segundo Regimiento (segundo Batallón), con los 
Capitanes Gómez Pallete y López de la Torre Licer, y otra del primero 
dio escolta a S. M. desde San Sebastián a la frontera francesa el 30 de 
septiembre de 1868.
Un Batallón del 2º Regimiento, al mando del Teniente Coronel 
Climent, con motivo de estos sucesos, se trasladó el 13 de agosto del 
1869 a Valencia, saliendo el 17 de operaciones al Maestrazgo.
De las columnas organizadas, mandó una el Teniente Coronel de 
Ejército, Capitán del Cuerpo, D. Miguel Goicoechea, formándola dos 
Compañías de Ingenieros (2º Regimiento), dos de Toledo y 14 caballos 
de Sagunto, que alcanzó a las facciones de Domingo Vallés, el 29 de 
agosto de 1869, en Catí (Maestrazgo), y siguió operando en la zona de 
Alcalá de Chivert hasta primeros de septiembre. 
Estas fuerzas asistieron el 11 de octubre a la acción de Alcira, y a 
la toma de Valencia el 16 de marzo del 1870, formando en la cabeza de 
la columna de ataque la Sección del Teniente don Joaquín Hernández. 
Se trasladó a Barcelona el 5 de abril al efectuarse el levantamiento 
republicano, asistiendo el 6, a la acción de la Bordeta en San Feliú de 
Llobregat, y el 9 al ataque de la villa de Gracia.
El primer Batallón del primer Regimiento con el Teniente Coronel 
D. Andrés Goitia formó parte de la expedición del General Caballero de El Tte. Col. Climent
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Rodas para combatir el alzamiento republicano en Andalucía en 1869, 
encontrándose en los hechos de armas librados para ocupar Córdoba, 
Málaga y Cádiz. 
Dos Compañías del mismo Regimiento, pasaron a formar parte de la 
columna de operaciones en Aragón y Valencia.
En diciembre de 1871 esas Compañías marcharon a Andalucía con 
la columna del General Burgos, que logró en Despeñaperros disolver las 
partidas republicanas.
Los Ingenieros en la insurrección cantonal y tercera Guerra Carlista 
(1872-1876)
Al comenzar la Tercera Guerra Carlista en abril de 1872, había en 
España dos Regimientos de Ingenieros de a dos Batallones de seis 
Compañías cada uno, sin especialidad determinada, o sea en total 24 
Compañías que no variaron materialmente su organización hasta el fin 
de la campaña, no obstante las reorganizaciones decretadas el 28 de 
febrero de 1873 (constituir cuatro Regimientos de seis Compañías), y 3 
de julio de 1874 (que dejaban éstos reducidos a tres, dos de Zapadores 
y uno Montado).
Correspondió al Primer Regimiento que su primer Batallón operase 
con el Ejército del Norte y el segundo con el de Cataluña, mientras del Segundo Regimiento fue destinado 
un Batallón al Ejército del Centro y después de operar contra los republicanos y carlistas en Cuenca y 
Guadalajara a las órdenes del General Blanco Valderrama, pasó a Andalucía, y en 1874 al Ejército del 
Norte, quedando el resto en Madrid como tropa de confianza del poder público, en constante zozobra en 
aquellos años en que carlistas y cantonales devoraban a la Nación. 
Las sublevaciones, motines, pronunciamientos y conspiraciones se sucedían incesantemente; los 
atentados personales no respetaban ni al Monarca (el 18 de julio de 1872 se hizo objeto de uno de 
estos en la calle Arenal, al Rey Amadeo), ni a los ministros. El asesinato del General Prim en la calle del 
Turco ocurrió el 27 de diciembre de 1870. Eran frecuentes los golpes de Estado, y hasta se cambiaba de 
régimen. Estado de cosas que no comenzó a encauzarse hasta que el General Martínez Campos, con la 
Brigada Dabán, proclamó en Sagunto a D. Alfonso XII, el 29 de diciembre de 1874.
Actuación en Andalucía (1873)
Fuerzas del Segundo Regimiento de Ingenieros (cuatro Compañías) con su Coronel D. Jorge Molina 
y Ruiz del Portal , al que se le dio el mando de una de las Brigadas, tomaron parte en las operaciones que 
dirigió el General Pavía en julio y agosto de 1873 sobre Córdoba, Sevilla, Cádiz y Granada.
El 25 de julio salió dicho General de Córdoba, esperando el 27 en Lora del Río al Coronel Molina para 
iniciar el movimiento sobre Sevilla, que realizaron el 28 las Brigadas Salcedo y Molina, las cuales con gran 
resistencia se apoderaron de la estación del ferrocarril de Cádiz. 
En la mañana del 29 efectuó Pavía su movimiento envolvente hacia la estación de Cádiz, que 
defendían los cantonales, y en la mañana del 30 emprendió el ataque con cinco columnas, viéndose en 
situación gravísima por lo enérgico y tenaz de la resistencia con numerosa y superior artillería, pero las 
columnas Salcedo y Molina atacaron tan bizarramente la puerta de Carmona que se apoderaron de ella y 
de las potentes defensas, que tenía, arrollando cuantos obstáculos se les presentaban.
La columna mandada por el mariscal de campo D. Antonio Pasarón -antiguo coronel de Ingenieros-, 
se apoderó osada y hábilmente de las puertas llamadas del Osario y del Sol, defendidas  con gruesa 
artillería, con sólo dos Batallones, dos Baterías y una Compañía de Ingenieros.
El General Pavía entró en Sevilla el 1º de agosto a costa de 300 bajas, poniéndose a la cabeza de 
las tropas después de haber elogiado su bravura, y especialmente de los Carabineros, Ingenieros y de 
Zamora, saliendo el 4 de agosto para Cádiz, donde realizó el desarme General, entrando en Granada el 
día 12 con el Regimiento de Zamora, cuatro Compañías de Ingenieros y alguna artillería.
Los sucesos revolucionarios en Cataluña (1872-1873)
En el mes de junio de 1872 las numerosas partidas carlistas que existían en Cataluña comenzaron 
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a tener organización, operando por núcleos en las distintas provincias, siendo jefe de las cuatro que 
componen el Principado, el cabecilla Tristany.
Una causa varió inesperadamente la marcha de la insurrección; fue ésta la indisciplina que se produjo 
en el Ejército, que propició la pérdida de algunas importantes poblaciones en Cataluña.
La Guerra Carlista en Cataluña y el ejemplo de disciplina de las Compañías de Zapadores (1873)39 
En los primeros días del año 1873, formaban parte de la guarnición de Barcelona las Compañías cuarta 
y quinta del segundo Batallón del primer Regimiento de Ingenieros; la quinta del primer Batallón estaba 
en Gerona. Estas tres unidades, con su comportamiento en aquellos azarosos días, proporcionaron una 
más, de las glorias del Cuerpo. 
Proclamada la República en España el 11 de febrero de 1873, el General Gaminde, Capitán General 
de Cataluña, reunió en Barcelona y alrededores todas las tropas que en aquella época operaban contra 
los carlistas del Principado.
En estas tropas, donde imperaba la anarquía, se advertían tendencias al cantonalismo. El gobierno de 
la República carecía de fuerza moral para reprimir tal desorden; el Ejército estaba indisciplinado; el Cuerpo 
de Artillería, disuelto; la moralidad pública, no existía. En medio de tanto desorden, de una confusión tal, 
prestaban las tres Compañías de Ingenieros su servicio con estricta puntualidad y subordinación, como 
en la más apacible normalidad.
Incorporadas las Compañías a 
la columna del Coronel Moltó dieron 
escolta al tren en que iban los diputados 
provinciales a recibir al Presidente de la 
República D. Estanislao Figueras que 
llegó a Igualada el 13 de de marzo, y 
siguieron defendiendo la población contra 
el ataque de los carlistas construyendo la 
torre de San Magín, hasta el 12 de abril, 
en que marcharon a Manresa y el 21 a 
Berga, donde quedó entregada a trabajos 
de fortificación la 4ª del segundo Batallón. 
Estas Compañías, en Igualada 
construyeron obras de defensa, lo mismo 
que en Manresa; recorrieron el valle del 
Alto Llobregat; escoltaron un convoy de armas destinadas a Puigcerdá; fortificaron a Bagá con la columna 
Álvarez y batieron a los carlistas en Torres de Oristá (12 de junio), mereciendo que el General Martínez 
Campos  hiciera los más justos elogios de los 35 Ingenieros que, con pérdida de siete hombres, dieron 
lugar a que una derrota se convirtiese en victoria.
La quinta Compañía del segundo Batallón fue agregada a la columna Martínez Campos, batiéndose 
en Alpens (9 de julio) y reuniéndose el 27 de mayo a la quinta del primero para fortificar Conanglell, y a 
Vich más tarde.
La cuarta del 2º Batallón, se quedó en abril fortificando Berga y operó con la columna del General 
Velarde, quien con razón celebró la conducta de los Ingenieros en la insurrección de Igualada, donde las 
clases y soldados de la Compañía salvaron las vidas de su Capitán Carreras y Teniente Banús, defendieron 
el alojamiento del General en Jefe contra las demás fuerzas amotinadas y se pusieron incondicionalmente 
a las órdenes de la autoridad. 
En la acción de Gironella (16 de agosto), se batió la cuarta Compañía en perfecta formación, siendo 
gravemente herido y hecho prisionero el Teniente Banús.
La 5ª Compañía del primer Batallón, después del intento fallido en la primera salida del Coronel 
Cabrinety, volvió a salir de Gerona la nueva columna, formando parte de ella, cuyo Capitán D. José 
María de Angulo, coronel graduado, comandante de Ejército, tomó el mando del Batallón provisional de 
vanguardia, que se componía de la Compañía de Ingenieros y cuatro de Infantería; los carlistas fueron 
batidos por estas fuerzas en Santa Pau y en Mieras el 20 de marzo; el 28 se unieron a la columna Martínez 
Campos, quien tomó el mando de ambas, teniendo favorables encuentros con la facción en Berga, en San 
Julián, en Santa Pau y en Planolas. El día 11 entró la columna Cabrinety en Puigcerdá, habiendo tenido 
39  Sobre la campaña  en Cataluña (1872 a 1875), el capitán  D. Joaquín de la Llave hace un detallado resumen en la 
memoria: “Apuntes sobre la última guerra en Cataluña”, que publicó el Memorial de Ingenieros durante el año 1877.


























los Ingenieros que abrir caminos en la nieve par a dar paso a las tropas por el puerto de Dorria. 
El Capitán Angulo, con la vanguardia que mandaba, se batió en Besora, fortificó a San Quirse de 
Besora, Conanglell y Vich. Allí fue relevada la quinta del primero por la quinta del segundo, sin que la 
Compañía del Capitán Angulo pudiese reincorporarse a la columna Cabrinety, como era su deseo, por el 
mal estado de su armamento, salvándose providencialmente de asistir al desastre de Alpens, en donde 
las tropas insubordinadas sufrieron una aplastante derrota. 
Una circunstancia, que realza, si cabe, el buen espíritu de las tropas de Ingenieros, en aquella azarosa 
época, es la de que mientras todas las tropas de Cataluña percibían, desde el mes de febrero un haber 
de dos pesetas diarias por disposición de la Asamblea, los Ingenieros sólo percibieron su antiguo haber, 
que era menor, ínterin los capitanes de sus Compañías no recibieron orden de los jefes de Batallón para 
que cumplimentasen aquella ley, orden que no llegó hasta mayo. 
El magnífico ejemplo de disciplina de las Compañías de Ingenieros en Cataluña, fue premiado en 
virtud de la Real orden de 8 de febrero de 1881, de SM el Rey D. Alfonso XII, que se dignó premiar a los 
que formaron parte de aquellas Unidades, concediéndoles un distintivo de brazo, en el que debajo del 
castillo, se lee “Cataluña 1873”40. 
Guerra Carlista (1873-1874)
Ejército del Centro
El 8 de octubre de 1873, se levantó en armas Manuel Marco (Bello), para dirigir el movimiento 
insurreccional en Aragón, Guadalajara y Cuenca, que logró reunir hasta 1200 hombres en Cantavieja 
el 12 de dicho mes. Las Compañías del 2º Regimiento, con el Coronel Arroquia, tomaron parte en la 
persecución de dicho cabecilla por Sigüenza y otros pueblos de Cuenca y Guadalajara.
Al encargarse el General Weyler de la dirección de la campaña en Valencia y Castellón (febrero 1874) 
y reorganizar el 28 de dicho mes las fuerzas en operaciones, quedaron afectas a su Cuartel General dos 
Compañías de Zapadores, que poco después se las destinó a fortificar Castellón. En la reorganización 
de 25 de marzo de 1874 de las fuerzas, formando dos Brigadas y media Brigada ligera, pasan a formar 
parte de la Brigada Laguardia dos Compañías de Ingenieros (una del 2º Regimiento y otra del 4º), y en 
la reorganización de 5 de mayo del 1875, queda afecta a la lª División (General Montenegro del tercer 
Cuerpo), la Compañía del 2º Regimiento del Capitán Urquiza, que con ella asiste el 27 de junio a la toma 
de la posición atrincherada de Muela de Chert, formando después parte del ejército sitiador de Seo de 
Urgel (Lérida).
En circular de fecha 23 de noviembre de 1875, el Comandante General de la 2ª División del Ejército 
del Centro elogiaba los trabajos de la primera Compañía del primer Batallón del 2º Regimiento (Capitán 
Mario), y de la de Telégrafos del 4º Regimiento (Capitán Bringas), por sus servicios en la línea del Ebro.
Ejercito del Norte 
Las Compañías de Ingenieros que operaron en las provincias del Norte durante esta Guerra Civil, 
desarrollaron gran cantidad de trabajo fortificando multitud de poblaciones, estaciones de ferrocarril, 
puentes, etc., y mereciendo siempre las felicitaciones de sus Jefes. 
La primera Compañía del primer Batallón del Segundo Regimiento, y la sexta, formaron parte de 
la columna mandada por el Coronel Navarro; volaron varios puentes sobre el Arga, fortificaron Ibero, 
saliendo después en persecución de Dorregaray, al que dieron alcance en Eraul (Navarra) el día 5 de 
mayo de 1873, entonces murieron gloriosamente el Teniente D. Joaquín Giráldez y varios Zapadores, 
siendo herido el Sargento D. Faustino Fernández de Mendoza, que cayó prisionero de los carlistas, junto 
con el Coronel Navarro y el Comandante de Ingenieros Fernández Acellana. Las dos Compañías se 
hicieron fuertes en la iglesia, hasta que fueron socorridas por la columna Castañón. 
En agosto del mismo, año la Compañía de Pontoneros mandada por el Capitán Otín, empezó a 
fortificar a Bilbao, prestando extraordinarios servicios durante el largo sitio de la villa. El Coronel D. Ignacio 
Mª. del Castillo,  fue encargado de la defensa de la plaza, sitiada desde el 28 de diciembre de 1873 al 2 
de mayo de 1874, mereciendo por ello ser recompensado con el título de Conde de Bilbao. Esta misma 
Compañía, a últimos de mayo, en la altura de Puyo, se batió sola con dos Batallones guipuzcoanos, hasta 
que recibió socorro, gracias al arrojo del Sargento Mendoza, que atravesó las filas enemigas para avisar 
40  La descripción detallada de la actuación de las Compañías de Ingenieros en Cataluña y sus consecuencias viene detallada 
tanto en el Memorial de Ingenieros de 1878, como en la Colección de Memorias del Memorial de 1918, en que se reprodujo el 
anterior texto.
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a la plaza de San Sebastián.
La primera Compañía del Segundo Batallón del Segundo Regimiento, mandada por el Capitán D. 
Honorato de Saleta y el Teniente D. Sixto Mario Soto, dio prueba el 9 de marzo de 1873 de un valor 
rayano en temeridad, rechazando la intimación que para que se rindiera le hizo Dorregaray, que mandaba 
fuerzas inmensamente superiores a los 42 hombres que en total formaban la Compañía; pues su Capitán 
le contestó que “los Ingenieros no se habían rendido, jamás”. Por segunda vez trataron de persuadirle, 
para que se entregaran, pero el Capitán rechazó de nuevo estas proposiciones, manifestando que “estaba 
empeñado el honor del Cuerpo de Ingenieros y que no sería él quien manchara su gloriosa historia”, y 
cuando después de esta contestación se preparaban para la más obstinada defensa, vieron con sorpresa 
que los carlistas desfilaban sin hostilizarlos, manifestando éstos “que no querían nada con los cuarenta y 
dos caballeros de Muruarte de Reta” (Navarra), que fue donde ocurrió este glorioso hecho.
Esta Compañía, unida a las del Cuarto Regimiento, formando parte del Cuartel General a las 
órdenes del General Moriones y bajo el mando del Teniente Coronel de Ingenieros D. José Pera, se batía 
valerosamente en la sangrienta acción de la ermita de Santa Bárbara de Mañeru y montes de Guirguillano 
el 6 de octubre; por este hecho obtuvieron aquellos Ingenieros, extraordinarias recompensas. En Los 
Arcos, el Pontonero Francisco Alonso fue condecorado por el mismo General con la cruz roja del Mérito 
Militar pensionada, por su distinguido comportamiento en Puente la Reina. 
En la noche del 24 de febrero de 1874, la cuarta Compañía de Pontoneros, auxiliada por un Batallón de 
Infantería, trasladó todo el material de puentes desde La Rigada a San Julián de Musques, estableciendo 
el puente a las dos de la noche. El día 25 lo pasaron las tropas de la División Andía, bajo el fuego de los 
carlistas atrincherados en Monte Montaño, después de una encarnizada lucha que duró todo el día. El 
puente siguió tendido sobre la ría de Somorrostro desde la noche del 
24 de febrero hasta el 12 de abril; en este día, una violenta tempestad 
lo arrastró hasta el pie del Montaño, que continuaba en poder del 
enemigo, a pesar de los perseverantes esfuerzos del Ejército, que luchó 
desesperadamente en los días 25, 26 y 27 de marzo, para apoderarse 
de las trincheras de San Pedro Abanto; en este sangriento ataque fueron 
heridos el Teniente de Ingenieros D. Enrique Escriu, un Sargento y dos 
Pontoneros, quedando muerto gloriosamente en el campo de batalla el 
Pontonero Juan Morón.
Trasladados los Pontoneros a Poveña, con objeto de rescatar el 
material que nuevos temporales arrastraron desde el pie del Montaño 
a la desembocadura de la ría de Somorrostro, logróse el 25 de abril 
mediante los heroicos esfuerzos de aquellos leales soldados, que de día 
y de noche cruzaban la ría a nado bajo el fuego enemigo, mereciendo los 
elogios del Comandante General D. Joaquín Montenegro, quien dispuso, 
en virtud de órdenes recibidas del General en Jefe que a gusto del 
Capitán de Pontoneros se formulase una propuesta de recompensas.
Con el objeto de cooperar a las operación, que el ilustre Marqués del 
Duero quería llevar a cabo para envolver a Estella y aislar a los carlistas 
del Norte, se precisaban en el teatro de la guerra multitud de fuerzas, en 
vista de lo cual se ordenó que parte de la escasa guarnición de Madrid fuese a incorporarse al Ejército de 
Operaciones. El día 28 de junio de 1874, las cinco Compañías de Ingenieros alojadas en el cuartel de la 
Montaña salieron de la Corte por ferrocarril, y a las órdenes del Coronel Arroquia, con dirección a Tudela, 
a donde llegaron el día 30, a las nueve de la mañana, habiéndose agregado a la expedición, por haberlo 
solicitado del Ministro, el Brigadier del Cuerpo D. Gregorio Verdú. Estas fuerzas de Ingenieros, unidas a 
las demás que habían salido de Madrid, quedaron a las órdenes del General Moriones, nombrado para el 
mando del primer Cuerpo del Ejército del Norte. 
A consecuencia de haber sido nombrado el Coronel Arroquia Comandante de Ingenieros del primer 
Cuerpo, quedó encargado del mando de nuestras tropas el Teniente Coronel Manchón, marchando aquél 
a Tafalla con una Compañía para presentarse al General Moriones. 
Fueron tan a satisfacción cumplidas todas las comisiones que les confió, que habiéndose ordenado 
un extenso cambio de destinos, no consintió el General en Jefe, que se ausentase ningún Oficial de 
Ingenieros sin que se hubiera incorporado el que le había de relevar.
La batalla de Oteiza, librada el día 9 de agosto del mismo año, fue gloriosa para las tropas isabelinas, 
y en particular para los Ingenieros, por sus notables trabajos técnicos y su valor en el combate. El General 
en Jefe, en la relación de aquel hecho, publicada en la Gaceta de 22 de agosto, se expresa así: “Réstame, 
Excmo. Sr., recomendar a V. E., para que si lo considera conveniente, lo eleve al Gobierno, la inteligencia, 
Cor. D. Ignacio Mª. del Castillo


























celo y valor con que fui secundado por los Generales Catalán y Colomo; mi Jefe de Estado Mayor, Coronel 
Pacheco; por el Comandante General de Ingenieros, brigadier, Rodríguez Arroquia, que con la Compañía 
del Capitán Carreras y la Sección mandada por el Capitán Castro, preparaban el terreno bajo el fuego 
enemigo, para que nuestra artillería pudiese tomar ventajosas posiciones y las tropas pudiesen marchar 
con mayor rapidez a los puntos a que eran destinadas”.
Tantos y tan señalados fueron los servicios prestados por los Ingenieros en la campaña del Norte, que 
después de la batalla de Oteiza, el General Moriones pidió que se le mandasen más fuerzas del Cuerpo, 
pues consideraba necesarios 1000 hombres de Ingenieros por cada 10.000 de las demás armas.
En esta guerra murieron gloriosamente en el campo de batalla muchos Ingenieros, entre ellos el 
Capitán D. Emilio Cazorla, que perdió la vida en la acción de Puente la Reina (6-X-1873).
La sublevación de Santo Domingo y la 1ª Guerra de la Independencia Cubana (1868-1878) 
Las primeras tropas del Cuerpo en Cuba fueron creadas por Real decreto de 31 de julio de 1850, 
en el que se disponía la organización de una Compañía de Obreros, independiente del Regimiento de la 
Península.
Por Real decreto de 15 de septiembre de 1855 se creó un Batallón de Obreros de cuatro Compañías, 
mandado por Jefes y Capitanes del Cuerpo, disponiéndose por Real orden de 16 de junio de 1856 que se 
denominase Batallón de Ingenieros.
En 1860 había en la isla nueve Comandancias del Cuerpo.
Dos Compañías del Batallón de Ingenieros de Cuba, marcharon en 1861, con el Ejército Expedicionario 
de España a México.
En 1862 se ordenó pasasen dos Comandantes a Santo Domingo, y al Cuerpo expedicionario de 
México un Coronel, tres Comandantes y dos Capitanes.
Por Real Orden de 29 de julio de1862 el Batallón pasó a tener seis Compañías.
La campaña en Santo Domingo, isla que se había incorporado a la Patria en 1861, comenzó para 
apagar la insurrección allí ocurrida en 1863. Las Compañías de Ingenieros de Cuba tomaron parte en la 
guerra hasta su conclusión en 1865, construyendo los fuertes de San Carlos, Pajarito, Rosario, Monte 
Galindo, y Torre de San Gerónimo, en los alrededores de la capital; el atrincheramiento de Monte-Cristi 
y las fortificaciones de Puerto-Plata, cuya posesión había costado la vida, el día 28 de agosto de 1863 al 
Coronel del Cuerpo D. Salvador Arizón, al frente de la columna de ataque.
Desde el año 1855 hasta el 1868 en que las obras públicas estuvieron a cargo de los Ingenieros 
militares, se llevaron a cabo numerosas. Entre ellas citaremos los faros de Cabo Cruz, Maisí y casi todos 
los del Departamento Oriental; el acueducto de Santiago de Cuba, construido por D. Bernardo Portuondo; 
en la misma ciudad, la casa de Gobierno, el Ayuntamiento, el Mercado, el nuevo cementerio, el Matadero, 
la Casa de Beneficencia y la Catedral, arruinada por el terremoto de 1852. 
Durante la Primera Guerra (1868-1878), los Ingenieros realizaron muchas e importantes obras, tanto 
para la marcha y establecimiento de las tropas como para conservar y organizar las posiciones importantes 
con puentes, fuertes, blocaos y enfermerías, etc. Entre ellos merece citarse la trocha de Bagá o del Este; 
la del Júcaro a Morón, en la que, además de la línea de fuertes, se construyó el ferrocarril entre los dos 
mencionados puntos, y se taló la manigua en una anchura de 100 metros por uno y otro lado de la vía 
férrea, corriendo su explotación a cargo del personal del Cuerpo, no sólo durante la guerra, sino también 
en los diez y nueve años de paz que siguieron,
Aparte de estos trabajos técnicos del Cuerpo de Ingenieros en la primera insurrección cubana, tanto 
los Jefes y Oficiales como la Tropa se distinguieron como valientes y disciplinados en todas las acciones 
de guerra en que tomaron parte. El Capitán D. Siro Jerez recibió el 27 de septiembre de 1869 en la batalla 
de Palma-Soriano heridas graves, de cuyos resultados murió al año siguiente, y el Teniente D. Melquíades 
Uzabiaga encontró así mismo la muerte en la acción de San Nicolás el 29 de mismo año.
La actuación en Filipinas (1833-1874) 
Las Tropas de Ingenieros en Filipinas, en su principio fueron sólo Secciones de Obreros que formaban 
parte de las expediciones militares, a las órdenes de Oficiales del Cuerpo; después se organizaron dos 
Compañías, y en 1876 un Batallón de cuatro.
Además de ejecutarse los mismos trabajos que en Cuba, como la posesión sólo era efectiva en una 
pequeña parte del territorio, los Ingenieros militares tuvieron que contribuir a conseguirla, facilitando las 
comunicaciones.
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Del espíritu que animaba a nuestras tropas da idea el hecho siguiente: 
Cuando la conspiración y sublevación que hubo en Manila el 3 de junio de 1823, el Brigadier segundo 
cabo de la Capitanía General D. Mariano Fernández de Folgueras (antiguo Sargento Mayor de Ingenieros), 
al resistirse a entregar las llaves de la plaza, pereció asesinado, S.M. D. Fernando VII dispuso que: “que 
en las listas del Ejército figurase constantemente, en el lugar y clase correspondiente, el nombre de 
este Jefe, como si estuviera presente, debiendo, (dice la Real Orden de 3 de febrero de 1829) honrar la 
buena memoria y lealtad de Folgueras, y considerando el Rey N. S. que el sacrificio que hizo de perder 
su vida voluntariamente por defender sus sagrados derechos en tan remotos países, es digna de la 
recompensa..”.
Años adelante, y ya en el 1848, cuando la campaña de Belanguingui (una de las guaridas de los 
piratas del Sur de Filipinas), los dos Capitanes de Ingenieros de la expedición solicitaron y obtuvieron 
el honor de marchar a la cabeza de la columna de ataque al fuerte principal, que tuvo lugar el día 16 de 
febrero, y pocos días después, el 19, en el sangriento ataque y toma del fuerte de Sipac, fue herido el 
Capitán de Ingenieros D. Emilio Bernáldez. Este mismo Capitán, cuando la campaña de Joló en 1850, 
fue uno de los dos oficiales que enviados a tierra como parlamentarios, corrieron riesgo inminente de 
muerte; y al año siguiente de 1851, cuando la expedición de Mindanao, tuvo ocasión de prestar brillantes 
servicios, mandando las tropas que se apoderaron por asalto de la ciudadela de la capital de Sugut.
En el año 1868, mandando el Comandante Herbella una columna exploradora, tuvo que luchar con 
las tribus, y faltó poco para que las tropas pereciesen abrasadas, pues los rebeldes prendieron fuego a 
los inmensos campos de carrizo que rodeaban a la columna, y sólo por su diligencia consiguieron verse 
libres del peligro del fuego que los amenazaba.
Muerto en aquellas tierras fue D. José Espinosa y Sagaseta, Alférez agregado de las Compañías de 
Obreros de Ingenieros de Filipinas, al atacar las cotas que defendían las márgenes del río Grande de 
Mindanao, el 7 de octubre de 1874. 
LA UNIFORMIDAD (1833-1874)
Las comisiones al extranjero que con indudable acierto se habían impulsado, llevaron a Prusia en 
1844 a una representación del Arma, que observó el uso del casco en las tropas de aquella nacionalidad, 
por lo que se informó al Ingeniero General de sus posibles ventajas en su uso por la tropa, construyéndose 
a raíz de esto unos cuantos como prueba, que comenzaron a usar los gastadores del Regimiento.
Este casco o “Capacete“, solo tuvo el éxito parcial apuntado, hasta que habiendo visitado posteriormente 
el Jefe Superior del Cuerpo, los Ejércitos de la Confederación Germánica y visto que su uso se había 
aplicado también al Ejército Ruso, decidió implantarlo en España.
Las razones por las que se adoptó el “Capacete“ fueron: “que protegía mejor la cabeza contra un 
golpe o cuchillada; defenderla mejor de la lluvia o del sol; adaptarse mejor a ella.... no siendo fácil que 
se caiga aunque el hombre se doble hasta el suelo; ser mayor la duración.... y dar al soldado un aspecto 
marcial, severo... etc.”
Efectivamente con su llorón de cerda rojo para los gastadores y la Plana Mayor, y blanco para los 
demás del Regimiento en los días de gala, aquella tropa se presentaba de forma brillantísima.
Aunque el Estudio Histórico del Cuerpo de Ingenieros dice que el mencionado “Capacete”, lo utilizó el 
Regimiento desde 1845 a 1860, sustituyendo al chacó41, nosotros pensamos que con la salvedad hecha 
(los gastadores), la adopción para toda la tropa fue durante el transcurso del año 1849, pues es con esta 
prenda como se describe el uniforme, en la Guía de Forasteros de Madrid para el año 1850, por vez 
primera42. 
Consistía el uniforme de los Ingenieros de entonces en :
	 Casaca de azul turquí con solapa del mismo color y siete botones a cada lado (el botón de 
la tropa blanco con corona y lema: “Regimiento de Ingenieros”), cuello, vueltas, forro, vivos y 
barras encarnados. Portezuela azul en las vueltas con tres botones. Cartera doble walona, un 
castillo de plata bordado a cada lado del cuello.
	 Las charreteras de metal blanco con castillo dorado en la concha, con flecos encarnados y 
bocamangas del mismo color, adornadas con ojales de trencilla blanca.
41  Ídem. que Nota anterior. Tomo II. Pág. 606. Véase el pié de la figura “C”.
42  En la “Guía de Forasteros de Madrid” para el año 1849, dice que: la tropa usa: “morrión con pluma blanca”. En 
la “Guía” para 1850, dice que: la tropa usa “capacete de cuero con guarniciones y adornos de metal blanco, y llorón de cerda 
igualmente blanco”.


























Pantalón azul turquí. También se usa el pantalón blanco, y en campaña el gris.
Medio botín de paño o lienzo.
Capacete de cuero con guarniciones  y adornos de metal blanco, y llorón de cerda igualmente 
blanco, excepto para los Gastadores y Plana Mayor que es rojo.
Capote gris con cuello y vivos encarnados.
Mandil y guantes de cuero flexibles, blancos.
Correaje blanco en cruz, para bayoneta (costado derecho), machete (costado izquierdo) y 
cartuchera.
Morral, porta útil y demás, a la espalda.
Carabina o fusil de pistón, adoptado en 1846. 
Continuó en vigor el uniforme de 1825, hasta que en 1860, se aprueba un nuevo Reglamento de 
Uniformidad de Ingenieros
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Uniformidad43, por la R.O. de 7 de agosto de 1860 que comenzaba 
diciendo:
Excmo. Sr.: “Demostrado por la experiencia adquirida en 
la última campaña con el Imperio de Marruecos que algunas 
prendas que en la actualidad usa el Cuerpo de Ingenieros no son 
a propósito para el servicio que por su instituto está llamado a 
prestar etc. ”
A continuación se describe el nuevo uniforme cuyos datos 
más sobresalientes eran: La sustitución del capacete por el ros, 
la supresión de las charreteras, la agregación de una franja 
encarnada al pantalón azul, y se adoptaba la carabina rayada 
modelo 1857. 
Citemos como novedad la utilización del chacó-ros44, que 
debía de ser “de fieltro blanco, con chapa de metal blanco, con 
trofeo de castillo, corona, laurel y roble, todo en una pieza, y 
el número de cada Regimiento entre el castillo y las palmas”. 
Las ramas eran: “de roble a la diestra y de laurel a la siniestra, 
nervadas y frutadas, unidas por sus troncos y liadas en punta, 
todo en oro”45. 
Así en 186946, se producían algunas modificaciones en el 
vestuario y equipo de los Ingenieros. La variación más importante que esta disposición originó, fue para la 
tropa, la aparición de la levita, que era de paño azul turquí, con vivos y cuello grana, una hilera de nueve 
botones, y, hombrera de cordón doble y torcido, de algodón blanco. Esta levita era para sustituir a la 
antigua, y tradicional casaca, que había sido suprimida por Real orden de 16 de junio de 1868. El capote 
continuó siendo el mismo, pero se añadió una esclavina de igual paño que aquél, con cuello, abrochado 
de diez centímetros de alto, y de largo hasta seis por encima de la muñeca. Además, una gorra de paño 
azul tina, redonda, con un castillo de metal blanco en el centro y visera recta. Con esta gorra se usaba 
funda de lienzo blanco y cogotera. El resto de las prendas, ros, pantalón, etc., eran los mismos.
Por Orden del Gobierno de 22 de enero de 1874, se suprimió el chaleco que se usaba para el trabajo, 
con levita desabrochada, desde el 7 de agosto de 1860, y por Real Orden de 16 de octubre se suprimió la 
gorra reglamentaria, sustituyéndola por la de cuartel, igual a la de tropa, pero con castillo y borla de plata, 
usándose en ella las divisas de empleo del Cuerpo.
LAS BANDERAS DE INGENIEROS (1833-1874)
La Bandera Nacional
En 1843 se dictó un Decreto47 del Gobierno 
provisional del Reino, que ordenaba en su artículo 1º: 
“Las banderas y estandartes de todos los Cuerpos 
e Institutos que componen el Ejército, la Armada 
y la Milicia Nacional, serán iguales en colores a 
la bandera de guerra española y colocados por el 
mismo orden que están en ella”. 
En diciembre del mismo año una Real Orden48 
especificaba, ampliando el Decreto, que bajo el 
escudo de armas reales, debía ponerse la cruz de 
Borgoña, aunque de reducidas dimensiones. Por esta 
43  Por R. O. de 7 de agosto.
44  Su introducción en Infantería, se debió al General Ros de Olano, y luego se Generalizó para todo el Ejército.
45  En heráldica el roble significa: “Ánimo fuerte y constante, y de fecundidad en empresas valerosas”. El laurel se asocia 
figuradamente a: “la gloria y a la fama conseguidas con acciones heroicas o sobresaliendo en una actitud noble”. Ver “Bibliografía 
Consultada”, nº 9.
46  Por Orden de 27 de Abril.
47  Con fecha 13 de octubre.
48  De 20 de diciembre.
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razón las banderas de colores nacionales posteriores a esta fecha 
(hasta el cambio en 1931), suelen distinguirse de las más antiguas.
Como consecuencia de esta disposición se difundió el uso del 
“escudo simplificado”, cuartelado en cruz representando a Castilla 
y León y entado en punta para Granada, que fue muy utilizado 
por otras Armas, pero afectó en menor medida a las banderas del 
CUERPO.
Por lo dicho, el Regimiento Real de Ingenieros (había tomado 
este nombre en 1828), entonces único existente, cambió las banderas 
del 2º y 3º Batallón (el 3º formado en mayo de 1844), por amarillas 
y rojas, si bien dejaba al 1º con la bandera coronela morada, que le 
había regalado la Reina Cristina en 1832. 
Según expresa el General Zarco del Valle, en su exposición de 
1.850, reproducida en el Estudio Histórico  del Cuerpo, las de los 
colores nacionales “se hallan casi destruidas”, que parece ser la 
razón por la que no se haya conservado ninguna.
Los Ingenieros recuperan el color morado
En 1850, el renombrado General Zarco, solicitó a S. M. en 
exposición de 19 de noviembre, que se permitiera de nuevo al 
Regimiento de Ingenieros usar las históricas banderas moradas, 
tal como había sucedido siempre y como señalaba la primera 
ordenanza de creación del Cuerpo, y con las que los Ingenieros 
habían conseguido gloria y se sentían tan identificados. 
Esta petición fue atendida en sentido favorable por R. O. de 15 
de enero de 1851.
En 1860 se formó el “Segundo Regimiento de Ingenieros”, sobre 
la base del 3º Batallón del Regimiento Real, y por R.O. de 26 de 
octubre se aplicó a este 2º Regimiento, en cuanto a banderas, la 
antigua ordenanza del Cuerpo, en las mismas condiciones que 
se había hecho para el “Primer Regimiento”: “debiendo usar por 
consecuencia las banderas moradas, llevando la del primer Batallón 
el escudo de armas reales y la del segundo la cruz de Borgoña, 
reemplazando al lema de Regimiento Real de Zapadores-Minadores 
y Pontoneros el de Segundo Regimiento de Ingenieros”. 
Este Regimiento debió usar al principio la bandera del tercer 
Batallón del Regimiento de Ingenieros que aportó para su constitución 
y que se conserva en el museo del Ejército con el nº 42.181. 
Por su parte, al tener que designarse ahora el anterior, como 
1er Regimiento, debió confeccionarse una nueva bandera Coronela, 
para sustituir a la antigua “Cristina”, con escudo simplificado y color morado que se conserva también con 
el nº 42.169 de referencia.
La vuelta temporal a los colores nacionales
Sin ninguna variación llegamos a 1871, en que se publica un Real Decreto49, que restablecía con plena 
vigencia el de 1843: “quedando derogadas todas las disposiciones que se opongan a lo preceptuado en 
dicho decreto”. Esto suponía la unificación de las banderas existentes en España, sustituyéndolas por 
nuevas, rojas y amarillas.
La realidad es que este Decreto fue acogido con reservas por todas las Armas, y nunca llegó a 
cumplimentarse enteramente. Quizá las razones para que esto ocurriera fueron: “el reputarse aunque 
fuera erróneamente la insignia morada como representación del antiguo “Pendón de Castilla”, fue causa 
principal de que se haya conservado con ahínco por determinadas colectividades y Cuerpos, que vieron 
en ellas símbolos de distinción o respeto a tradiciones gloriosas. Influyó también, a mi modo de ver, la 
aspiración a usar las banderas y estandartes que la Reina Mª. Cristina de Borbón, esposa de Fernando 
49  Con fecha 19 de marzo.
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En cuanto a los Ingenieros se refiere, y con los 
antecedentes existentes que hemos relatado, es 
lógico suponer que se produjera un gran desánimo, 
y no tanto por usar la bandera roja y gualda, como 
porque la puesta en práctica de la normativa, hacía 
desaparecer las antiguas y tradicionales moradas.
No obstante se cumplimentó, al menos en 
parte, el decreto de D. Amadeo de Saboya, como 
lo demuestra la existencia en el Museo del Ejército, 
de las banderas que se confeccionaron para el 
“Segundo Regimiento de Ingenieros”.
Corresponden al 1º y 2º Batallón y cumplían 
la normativa de 1843, pues eran de los colores 
nacionales y estaban realizadas con el “escudo 
simplificado”. Están identificadas como de aquella 
época, por el escusón de la casa de los Saboya 
(una cruz de plata en campo de gules), y figuran 
con los números de catálogo: 42.018 y 42.023. 
 
DESDE LA RESTAURACIÓN DE ALFONSO XII A FIN DE SIGLO (1874-1900)
EL MARCO POLÍTICO EN EL QUE SE DESARROLLAN LOS ACONTECIMIENTOS (1874-1900)
Proclamado D. Alfonso XII como Rey de España por Martínez Campos (29-XII-1874), Cánovas del 
Castillo constituyó un Ministerio-Regencia, y logró que fuese 
redactada la Constitución de 1876 (llamada de los Notables), y 
la Ley Electoral de 1878, con lo que consiguió que el país, al 
menos aparentemente, emprendiera un periodo de normalidad 
constitucional. El turno pacífico de los partidos Conservador y 
Liberal, durará hasta 1909.
Quedaban por resolver dos graves asuntos, la Guerra 
Carlista en el Norte y la Insurrección en las Antillas.
En el año 1875 la Guerra Carlista, provoca aún disgustos 
al Gobierno, como las derrotas de Lacar y Lorca, pero en 1876 
toma decididamente un curso favorable con la acción conjunta 
de los Generales Quesada, Martínez Campos y Primo de Rivera, 
que con la conquista de Estella (bastión de los Tradicionalistas), 
obliga al pretendiente, llamado Carlos VII, a abandonar el suelo 
español. 
D. Alfonso asiste personalmente a las operaciones en el 
Norte, en visita de buena voluntad, y por fin, al frente del Ejército, 
entra victorioso en Madrid el 20 de marzo de 1876.
Por otro lado la insurrecci  que se había hecho manifiesta 
en 1868, con el grito de Yara, había llegado a convertirse en 
un grave problema desembocando en claros enfrentamientos 
entre los partidarios de la independencia y los favorables a 
permanecer unidos a España, y esto era patente tanto en la Isla 
como en la Metrópoli. El General Martínez Campos había logrado 
tras laboriosas negociaciones la firma del Convenio de Zanjón 
(1878), por el que se establecían diversas reformas politico-administrativas.
La alternancia política y pacífica que se instaura, provoca un notable desarrollo de España, lo que permite 
50  D. Juan Suárez Inclán. “Banderas  y Estandartes de los Cuerpos Militares”. Madrid. 1907. Pág. 9.
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una gran extensión de las comunicaciones e 
incluso, con la bonanza económica, la renovación 
de la Marina de Guerra.
El conflicto de Las Carolinas, con la disputa 
del Archipiélago, con el Gobierno Alemán en 
1885, tuvo una resolución favorable para España, 
con el dictado del Papa León XIII, a quien ambos 
gobiernos habían nombrado mediador.
La muerte del Rey ese mismo año, sin 
descendencia masculina, procuró de inmediato la 
Regencia de la Reina viuda D. ª María Cristina, 
que dio a luz un varón en marzo de 1886, 
proclamado Rey desde su nacimiento con el 
nombre de Alfonso XIII. En los 17 años que va 
a durar la Regencia, a causa de la minoridad 
del Rey, se consigue una relevancia en paz de 
los partidos Conservador y Liberal, que permite seguir a la Nación, con una época de reconstrucción 
interna y paz, que se refleja en la Exposición Universal de Barcelona de 1888, exponente de la obra de 
la Restauración.
El problema cubano que había quedado en un paréntesis, se agravó de nuevo por la petición de 
algunos partidos políticos de la Isla de la autonomía, a la que Maura fue favorable, presentando un 
generoso proyecto, que fue rechazado por las Cortes (1893). Ante esta decisión por la que el político 
dimitió, se recrudeció el conflicto desembocando en la 2ª Guerra de Cuba (1895-1898).
Los Estados Unidos en pleno periodo imperialista, apoyan sin ningún rubor las pretensiones de los 
rebeldes, tanto en Cuba como en Filipinas, y tras el vergonzoso asunto del hundimiento del crucero Maine 
en el puerto de la Habana, y el ultimátum Yanqui, se hace inevitable la guerra que se afronta con gallardía 
pero sin ninguna posibilidad de éxito. Terminada con el Tratado de Paris (1898), España renuncia a la 
soberanía de Cuba, y pierde Puerto Rico y las Filipinas que son cedidas a los Estados Unidos.
El fracaso de esta guerra que termina con los últimos vestigios del Imperio Español, sume al país 
en un gran pesimismo, que se complica con la aparición de los Regionalismos y la actividad de las 
organizaciones obreras, que son el signo del final del siglo.
LOS CONFLICTOS ARMADOS (1874-1900)
Conflictos Exteriores
     Guerra con los Estados Unidos (1896)
Tras el hundimiento del crucero Maine (15 de febrero), el intento de compra de Cuba por 300 
millones de dólares del presidente Mack Kinley, y el ultimátum del Congreso de los EE. UU. (18 de 
abril), éste declara la guerra a España (25 de abril). El resultado fue el previsto y su certificación 
se produjo en el Tratado de París (10 de diciembre de 1898), por el que España perdía sus últimos 
dominios ultramarinos.
Conflictos Interiores
o Última parte de la tercera Guerra Carlista (1875-1876)
En su última fase, desde la proclamación de D. Alfonso, cuyo momento álgido fue el Sitio de Bilbao, y 
que termina al cruzar la frontera el pretendiente, el 28 de febrero de 1876, después de las consecutivas 
derrotas del ejército Carlista.
o La Guerra “Chiquita” (1878-1879) 
En Cuba, iniciada en el Departamento de Oriente por José Maceo, y combatida por el General 
Polavieja, con los mayores incidentes en 1879.
o 1ª Campaña de Melilla (1893-1894)
Provocada por una agresión de los moros a nuestras fuerzas el 28 de septiembre de 1893, y que 
Proclamación en Sagunto
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concluyó el 10 de marzo de 1894, en que se firmó un acuerdo entre el Gobierno Español representado 
por el General D. Arsenio Martínez Campos, con el Sultán de Marruecos. 
o 2ª Guerra de Cuba (1895-1898)
Que comienza con el “Grito de Beire”, el 28 de enero de 1895, que provoca de nuevo la insurrección 
cubana, capitaneada por Máximo Gómez y José Martí. Terrible Guerra que no pudo terminarse con 
éxito, por la intervención descarada de los EE.UU., en plena expansión imperialista y muy interesados 
en los dominios españoles. 
ORGANIZACIÓN DEL ARMA DE INGENIEROS (1874-1900)
Las Ordenanzas y Reglamentos
El Reglamento de 1873 
El “Reglamento para el Servicio de las Obras que tiene a su cargo el Cuerpo de Ingenieros del Ejército”, 
establece que estarán a cargo del Cuerpo todas las obras que se sufraguen, con fondos asignados al 
Material de Ingenieros; las que, sin ser costeadas con dichos fondos, tengan carácter defensivo o se 
ejecuten en fincas propias del Estado afectas a un servicio de Guerra, y las que se lleven a cabo por 
cuenta de corporaciones o particulares en fincas de otra pertenencia, pero destinadas a cubrir, permanente 
o accidentalmente, un servicio militar. 
Las características de ese Reglamento, que en su mayor parte continuaron rigiendo hasta fin de 
siglo, suponen una gran independencia a los Cuerpos facultativo y administrativo, y que la tramitación de 
los documentos era de las Comandancias a las Direcciones-Subinspecciones, y de éstas a la Dirección 
General, por conducto de los Directores-Subinspectores y remitidas al Ministerio por los Capitanes 
Generales.
Las Dependencias Centrales 
La Dirección General de Ingenieros (1875-1900)
Desde enero de 1875, desempeñaron el cargo de Director General varios tenientes Generales cuyos 
mandatos se esforzaron por conservar la tradición, y mejorar los medios materiales de las Tropas y la 
atención a todos los componentes del Arma.
Con el 1 de septiembre de 1880 llegó el fin de la antigua Dirección General. Por Real Decreto de 2 
de agosto se suprimían todas las Direcciones Generales de las todas  las Armas y Cuerpos del Ejército 
Desde 1889 a 1893, hubo varias organizaciones de los centros directivos de la Administración Central 
de Guerra, agrupando las Direcciones, las Secciones, los Negociados de varias maneras, hasta que 
en enero de 1893 se organizaron las Secciones del Ministerio, y por una modificación de noviembre de 
1897, se agruparon en una sola los asuntos del Cuerpo, con lo que esta Sección parecía asemejarse 
a la antigua Dirección, aunque sin contar con la autoridad, ni disponer de las iniciativas del antiguo e 
inolvidable Ingeniero General.
La Junta Superior Facultativa
A pesar de las modificaciones que en la organización del Ejército llevó consigo la revolución de 1868, 
continuó la Junta Superior Facultativa en igual forma que venía estando desde 1841, hasta que en 188351, 
se resolvió que se constituyese la Junta Especial de Ingenieros, formando parte de la segunda Sección de 
la Superior Consultiva de Guerra, y en sustitución de la Superior Facultativa, que desapareció. La Junta 
así creada constituía, una unidad técnica independiente, a la cual podía consultar el Director General.
La supresión de la Dirección General en 1889 llevó consigo la de la Junta Especial, puesto que 
Consultiva de Guerra, de que formaba parte, quedó reducida a proporciones insignificantes. Se creó 
una Inspección General de las Defensas del Reino, compuesta de jefes y oficiales de Estado Mayor, 
Ingenieros y Artillería, la cual, dirigida por un Teniente General, había de tener a su cargo los asuntos que 
su mismo nombre indica.
51  Por Real Decreto de 29 de octubre.


























Se dispuso en 189352 la supresión de las Inspecciones Generales 
de todas las Armas, Cuerpos e Institutos, de las Juntas Técnicas y de la 
Comisión Especial del Reino, encomendándose todos estos asuntos a 
la junta Consultiva de Guerra, único centro consultivo militar del Ministro 
de la Guerra. En la segunda Sección de esta Junta quedó el personal 
de Ingenieros, encargado (en unión de Artillería y Estado Mayor) de los 
asuntos en que antes intervenía la Comisión de defensas, armamento de 
las plazas, zonas militares de costas y fronteras y vías de comunicación. 
En particular, entendía la “Reunión Especial del Personal de Ingenieros”, 
en los proyectos de fortificación, acuartelamiento y edificios militares, 
los materiales de construcción, inventos que interesan a la ciencia del 
Ingeniero, máquinas, parques, material de campaña, organización de 
tropas y Escuelas Prácticas.
Por Real decreto de 15 de febrero de 1900 se reorganizó de nuevo 
la Junta Consultiva, sin que modificaciones introducidas afectaran a la 
“Reunión del Personal de Ingenieros”, que continuó haciendo las veces 
de la primitiva Junta del Cuerpo.
Finalmente, en 190153, se creó nuevamente la Junta Facultativa de 
Ingenieros.
La Biblioteca del Museo de Ingenieros
El crecimiento de la Biblioteca siguió siendo muy positivo. De su importancia «numérica» dan idea 
las cifras siguientes: en 1847 tenía 1.259 volúmenes, entre impresos, manuscritos, mapas, etc.; en 1850, 
1.901; en 1860, 3.540; en 1863, o sea á los veinte años de establecida, 4.998; y a fin de siglo, unas 14.000 
obras, en unos 27.000 volúmenes, en los cuales estaba prácticamente todo cuanto se había escrito en 
España, Francia Italia e Inglaterra, que tuviera relación con la Ingeniería, especialmente la militar.  
Hay que resaltar la existencia de una colección importantísima por su valor histórico, que son los 
documentos copiados en los archivos de Simancas, de Indias y de la Corona de Aragón por las comisiones 
que en 21 de octubre de 1843 fueron a ellos a instancias del General Zarco del Valle, que abrigaba 
el proyecto de hacer escribir una historia completa y razonada del Cuerpo de Ingenieros en España. 
De estos documentos, los más numerosos fueron los traídos de Simancas, que en folio, manuscritos y 
encuadernados forman 56 gruesos volúmenes. De ellos forman parte de los siglos XVI y XVII, alrededor 
de 20.000 hojas escritas y 360 planos, correspondiendo al siglo XVIII datos, documentos e índices de más 
de 1.500 expedientes, proyectos y planos54.
El Depósito General Topográfico de Ingenieros 
Al reorganizarse las dependencias del Ministerio de la Guerra por el Real Decreto de 2 de agosto 
1889, quedó afecto el Depósito Topográfico al Negociado 1º, Sección 2ª, pero al modificarse en 189355 la 
organización de la Administración Central, al crearse para el despacho de asuntos, la Subsecretaría y 12 
Secciones, se incorporó el Depósito Topográfico a la undécima.
En 189756, quedó afecto el Depósito Topográfico a la Sección de Ingenieros, teniéndolo a su cargo un 
coronel del Cuerpo con destino en dicha Sección.
Se conservaban en el Depósito, los proyectos de obras aprobados a últimos de siglo, tanto de edificios 
militares como de fortificaciones, que para satisfacer necesidades del servicio en las diversas plazas de la 
Península e islas Baleares y Canarias se formulaban por las Comandancias. Existían algunos otros más 
antiguos, así como mapas y planos de época muy lejana. Tan considerable era el número de unos y de 
otros, que por no ser suficiente el departamento que para su archivo existía en el Ministerio de la Guerra, 
se remitieron muchos de ellos al Museo del Cuerpo.
LA ACADEMIA DE APLICACIÓN DE INGENIEROS
Siguió la Academia como hemos indicado anteriormente, hasta que en febrero de 1882, siendo 
52  Por Real Decreto de 18 de enero.
53  Por Real Decreto de 12 de septiembre.
54  El coronel del Cuerpo D. Mariano Bosch, publica datos referentes a esta colección en la Revista del Memorial de 
Ingenieros de 1879
55  Por el Real decreto de 18 enero.
56  Por la Real orden de 13 de noviembre.
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Ministro de la Guerra el General Martínez Campos, se creó una Dirección General de Instrucción Militar, 
de la que habían de depender en adelante todas las Academias Militares, y se decretó la organización de 
una Academia General Militar , que, establecida en la ciudad de Toledo, había de reunir a cuantos jóvenes 
se propusiesen seguir la carrera de oficiales del Ejército, dándoles, durante tres años, una instrucción 
común, esencialmente militar, para que después pasasen los de Caballería, Artillería, Ingenieros, Estado 
Mayor y Administración Militar a una Academia de Aplicación, donde completasen con los estudios 
técnicos especiales, la instrucción necesaria para el peculiar servicio de cada Cuerpo.
La Academia de Aplicación de Ingenieros, como las de Artillería y Estado Mayor, tuvo un plan de 
estudios de tres años. No fue cosa breve ni fácil la preparación de tal plan, pues no era muy sencillo 
el armonizar los estudios Generales y comunes de la Academia General, con los especiales de la de 
Aplicación. En los tres años de Toledo se habían distribuido las materias con cierta amplitud, y la densidad 
de trabajo que exigían no era muy grande ni éste abrumador; en cambio, para los tres años de Guadalajara 
quedaba una tarea verdaderamente penosa. 
La Academia General Militar de Toledo empezó a funcionar en 1883, y a los tres años, por lo tanto, en 
1886, dio las primeras promociones a las de Aplicación. 
El Real Decreto de 8 de febrero de 1893 restituyó a su antigua forma la enseñanza militar y volvió á 
constituir la Academia de Ingenieros como especial, con cinco años de estudios y el régimen antiguo57, 
modificado en parte por el Reglamento común a todas las academias militares de 1897.
Este Reglamento modifica sobretodo, el modo de ser del alumno, que ya no fue considerado como 
militar más que hasta cierto punto, ni estaba sometido, como antes, a la Ordenanza, pues no hacía el 
juramento a la bandera hasta que salía de la Academia como teniente.
ORGANIZACIÓN DE LAS TROPAS DE INGENIEROS
Habiendo demostrado las operaciones de la guerra la insuficiencia de tropas de Zapadores, se dispuso 
por Real Decreto de 30 de agosto de 1875 (CLs. nº 777 y 778) que se crease un nuevo Regimiento de 
Zapadores Minadores, que tomaría el número 3, pasando el que tenía este número a ser designado como 
cuarto Regimiento de Ingenieros, dando los Regimientos Primero y Segundo, para la formación de los dos 
Batallones del tercer Regimiento, sus cuartas y quintas Compañías del 2º Batallón. El nuevo Regimiento 
tendría, según la referida orden, dos Batallones, cada uno con seis Compañías (cinco de Zapadores y 
una de Minadores).
La fuerza de las Compañías era de un Capitán, tres tenientes y 150 hombres de tropa.
Por Real Decreto de 27 de julio de 1877 (CL nº 286), se dispuso que los Regimientos del Cuerpo, lo 
mismo que los de Infantería, tuviesen dos Batallones de a cuatro Compañías, creándose en cambio, un 
cuarto Regimiento de Zapadores y Minadores, pasando el que llevaba este mismo número a llamarse 
Regimiento Montado de Pontoneros, Telegrafistas y Ferrocarriles, conservando su anterior organización. 
Por Real Orden de 5 de abril de 1878 (CL nº 97), se dispuso la localización de los Regimientos y 
los destacamentos a los que debían atender. La orden señalaba la distribución de fuerzas en la forma 
57  El detalle del Claustro de profesores, las condiciones para el ingreso, los horarios, las materias y su distribución etc., 
vienen expuestas con detalle en el E.H.C.I.E. Tomo II, Págs. 71 y ss. Edición de 1987.
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siguiente: primer Regimiento, en Madrid; segundo, Guadalajara, en 
instrucción; cuarto, en Barcelona, y a su cargo los destacamentos de 
Aragón y Baleares; tercero, Sevilla, dando los destacamentos de Cádiz 
y plaza de África; Regimiento Montado, en Zaragoza y Madrid, etc. Este 
despliegue no se completó hasta algunos años más tarde.
Quedaron pues, las tropas del Arma constituidas por 40 Compañías, 
32 de ellas (veinteicuatro de Zapadores y ocho de Minadores) en los cuatro 
Regimientos, y 8 en el Montado, de las cuales cuatro eran de Pontoneros, 
dos de Telégrafos y dos de Ferrocarriles.
La organización de 1877 permaneció inalterada hasta la que se 
adoptó por Real Decreto de 14 de diciembre de 1883 (CL nº 413). Por 
esta soberana disposición se ordenaba que las Tropas de Ingenieros se 
compusieran en delante de cuatro Regimientos de Zapadores-Minadores, 
de un Regimiento de Pontoneros, y de un Tren de Servicios Especiales.
La plantilla de los Regimientos de Zapadores-Minadores venía a 
ser casi la misma que la de los cuatro Regimientos ya existentes, y su 
residencia se fijaba, por su orden numérico correlativo, en Burgos, Madrid, 
Sevilla y Barcelona.
El Batallón de Pontoneros que formaba el primero del Regimiento 
Montado, se constituía en Regimiento mandado por un Coronel, y el resto 
de la plantilla de su Plana Mayor y cuatro Compañías, con muy pequeña 
alteración respecto a lo que antes existía.
El nuevo Tren de Servicios Especiales constaba de tres Secciones encargadas respectivamente, de 
los Servicios de Telégrafos, Ferrocarriles y Topografía; la primera montada, las otras dos a pie. Cada una 
de ellas constaba de dos Unidades o Compañías. Esta organización duró exactamente un año.
En 188458, se disolvió el Tren de Servicios Especiales, creando un Batallón de Telégrafos, otro de 
Ferrocarriles, y constituyendo de nuevo la Brigada Topográfica en la forma que antes tenía. Subsistían 
los cuatro Regimientos de Zapadores-Minadores y el de Pontoneros, y se creaban cuatro Regimientos 
de Reserva.
El recién creado Batallón de Telégrafos disponía de tres Compañías de Telegrafía Eléctrica (existían 
anteriormente dos) y una Óptica. 
La red telegráfica de Madrid, que al igual que la de las plazas de Barcelona, Mahón y Cádiz había sido 
establecida y servida por las Compañías de Telegrafía del antiguo Regimiento Montado, pasó a cargo del 
Batallón de Telégrafos con la nueva organización.
La Compañía de Telegrafía óptica (la 4ª del Batallón), era la responsable de dos nuevos Servicios, el 
«Alumbrado en Campaña» y la «Aerostación». 
En 1896 se planteó el Servicio de Aerostación, con la pretensión de seguir lo que se había hecho 
en otros ejércitos, para lo cual, una comisión de oficiales del Cuerpo, presidida por el teniente coronel 
Suárez de la Vega, estudió las tropas de Aerostación en Inglaterra, Francia, Alemania e Italia, elaborando 
una memoria base de la nueva orientación del servicio en España. En consecuencia, por la Ley de 
Presupuestos de 30 de agosto, se organizó aquel con el nombre de Servicio Aerostático, con carácter 
independiente y situando en Guadalajara su Acuartelamiento. El Servicio contaba con dos dependencias; 
el parque Aerostático (al que se le añadió como servicios anejos el Palomar Central y la Fotografía Militar), 
y la Compañía de Aerostación. 
Esta organización suprimió los soldados obreros que de antiguo existían en todas las Unidades de 
tropa de Ingenieros. Quedó, una Sección de obreros 60 hombres y mandada por un Capitán y un Teniente, 
afecta a los talleres del Establecimiento Central de Ingenieros en Guadalajara.
Se creó también por el mismo Real decreto, una “Dirección Técnica de Comunicaciones Militares y 
Reservas”, al frente de la cual estaba un Brigadier. Debía dirigir todo el servicio telegráfico en el Teatro de 
la Guerra, y el servicio militar de los caminos de hierro, y tenía a su cargo la inspección e instrucción de 
las tropas y servicios de comunicaciones, puentes militares, ferrocarriles, telégrafos, globos aerostáticos 
y palomas mensajeras.
Después de de 1884, se produjeron tan solo pequeñas alteraciones, de variación de plantillas, 
introducidas en las leyes anuales de presupuestos.
Para evitar tener que destacar Compañías a las islas adyacentes y posesiones del Norte de África, se 
fueron organizando sucesivamente Compañías de Zapadores en Baleares (agosto de 1893), en Melilla 
58  Por Real Decreto de 15 de diciembre (CL nº 413).
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(agosto de 1895), en Ceuta (julio de 1898), y en Canarias (abril de 1900), y creando dos de Telégrafos 
para Baleares y Canarias en abril de 1900 (ROC del día 4. CL nº 65).
En 189059, con carácter eventual, fue creada en el Arma una Sección de Velocipedistas del Batallón 
de Ferrocarriles, que pasó a ser permanente en 189360. 
EL ARMAMENTO (1874-1900)
La búsqueda de un sistema definitivo que incorporara los 
anteriores avances, la retrocarga y el cartucho (que incorporase 
en un solo cuerpo proyectil, carga y pistón), la efectuó la Junta 
Superior de Artillería que propuso el sistema Regminthon, y 
así por orden de 24 de febrero de 1871 se declaró para todas 
las Armas y Cuerpos e Institutos del Ejército los dos modelos 
de fusil y tercerola de ese modelo, que se adquirieron en los 
EE.UU., hasta que se consiguió su reforma en España en 1876.
Por RO de 22 de diciembre de 1881 (CL nº 483), es 
aprobado el machete mod. 1881 para las tropas de Ingenieros.
En las figuras que mostramos aparece un sable de oficial 
de Ingenieros mod. 1890, y un machete del Ejército de Cuba 
de 1891. 
El tiempo en que discurren los acontecimientos que 
tratamos, incorpora dos avances significativos para el 
armamento ligero: el sistema de repetición y el abandono de 
la pólvora negra, por la de sin humo, y aunque estos fueron un 
poco anteriores, en España se plasmaron de forma oficial en la 
RO de 7 de diciembre de 1893 (CL nº 412), por la que se declara 
reglamentario el fusil Mauser de 7 mms., con la denominación 
de “Fusil Mauser español modelo 1893”. La carabina Mauser 
para plazas montadas modelo 1895, de 7 mms. fue declarada 
reglamentaria en 1896 (CL nº 177). Las dos anteriores armas 
disponían de un cuchillo-bayoneta. 
Estas armas fueron de las que se dispuso durante un largo 
periodo de tiempo, dando un excelente resultado.
EL MATERIAL (1874-1900)
Trenes y Parques de las Tropas de Ingenieros
Respecto al tren del material del Zapador y Minador, siguió vigente la organización de 1849, hasta 
que en 1877 fue aprobado otro tren para este servicio, que se había de llevar a lomo en 28 mulos, seis por 
cada una de las cuatro Secciones de la Compañía, cuya herramienta se estudió para que pudiera trabajar 
con independencia, y cuatro para la que se llamó de Plana Mayor. 
Este número de cargas fue reducido a 16 por Compañía en 1891 (16 de diciembre), disponiéndose 
que las otras 12 se llevaran en el carruaje que a cada una se le asignaba; pero entonces la Inspección 
General del Cuerpo propuso61 que se estudiara el asunto detenidamente para llegar de un modo definitivo 
a la solución que conviniera mejor, dada la organización del Ejército. 
Al material Birago, de que estuvieron dotados los Pontoneros, con el transcurso de los años, se le 
hallaron inconvenientes, no sólo en lo que se refería a la construcción del puente, sino también en la 
disposición de los carros y en su arrastre. Para evitarlos, se nombró una Comisión62 que había de efectuar 
el estudio comparativo de todos los trenes de puentes militares. Con el resultado de este estudio como 
base, se dispuso después, que por el Regimiento de Pontoneros se propusiera el material que hubiera 
59  Por la ROC de 3 de diciembre (CL nº 465).
60  Por orden de 23 de febrero (CL nº 56).
61  El 19 de noviembre de 1892.
62  Por Real Orden de 26 de diciembre de 1889.
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de declararse reglamentario, aprobándose por Real Orden de 29 de octubre de 1892 el proyecto de la 
Comisión, que eligió el modelo danés, que es el que el Regimiento disponía al terminar el siglo. Para el 
material de Telégrafos, la reunión defectuosa de material eléctrico y óptico en la misma unidad que antes 
existía, desapareció con la organización de 1884, en la cual las tres primeras Compañías del Batallón 
habían de dedicarse a la telegrafía eléctrica, y la cuarta sólo a la óptica. 
Ya en esta forma, se procedió en el Batallón a la ardua labor de estudiar su material en todos sus 
detalles y a distribuirlo del modo más acertado, consiguiéndose con este trabajo que, con el completo 
para las 18 Secciones de Campaña de que consta la telegrafía eléctrica, y contando con un desarrollo 
útil de 30 a 35 kilómetros como término medio para cada una de aquéllas, pudiera desarrollar una red de 
campaña de unos 600 kilómetros. De este material, las Secciones de Montaña iban a lomo; las que no lo 
eran, en carros.
De material de Ferrocarriles, cuando en 1872 se crearon estas tropas, se les asignó, además del 
mismo de las demás Compañías del Regimiento, ya organizado el Batallón, se dispuso, para instruir 
su tropa y para las Escuelas Prácticas, de una pequeña vía férrea, del ancho usual en España, y algún 
material móvil (locomotora y vagones). Esta vía, que estaba construida en un terreno inmediato al cuartel 
de la Montaña, donde se alojaba el Batallón, servía para su objeto; pero desde 1891 a 1895, tuvo a su 
cargo este Cuerpo la explotación de la línea férrea de Madrid a Villa del Prado y desde entonces se 
dispuso de todo el material necesario para su instrucción. 
Independientemente de esto, en 190263, se creó el Parque de Ferrocarriles.
El Servicio de Aerostación, por su parte, disponía de excelente material procedente en gran parte del 
extranjero, habiéndose construido en los talleres de Guadalajara el material de transporte. Del aerostático 
propiamente dicho existían globos cometas, esféricos, para ascensiones libres; otros de señales, y el 
complemento de accesorios de todas clases, además de los aparatos necesarios para la producción del 
hidrógeno y los destinados a comprimirlo a las 150 atmósferas; los talleres de reparaciones, etc.
Y, por último, el Servicio de Iluminación en Campaña, a cargo también de la Compañía de Aerostación, 
disponía de un proyector de 90 centímetros, además de otros, con el motor y la dinamo, y todos los 
accesorios necesarios.
Parques Regionales o de Distrito
Anteriormente se ha indicado su organización y distribución, hasta la época del General Zarco del 
Valle; organización que subsistió hasta el año 1873, en que empezó a ponerse en práctica otra aprobada 
por el Gobierno, en 187364.
Esta suponía la posible organización del Ejército futura, la Red de Comunicaciones, y especialmente 
la de Ferrocarriles, y por fin, que los Parques bastaran para dotar un ejército 200.000 hombres, y 
contuvieran material de reserva para 100.000 más y un Parque General de Sitio. Persiguiendo el principio 
63  Por Real Orden de 21 de enero.
64  El 20 de noviembre.
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de la simplicidad, tomaron como Unidad de Parque el de un 
cuerpo de 10.000, que, duplicada o triplicada, constituyera 
los correspondientes a Cuerpos de Ejército de doble o triple 
contingente.
Resultado de lo anterior, fueron los Parques de Campaña 
que existieron, para 10.000 hombres, en Burgos, Granada, 
Vitoria y Pamplona; para 20.000 en Cádiz, Zaragoza, Madrid, 
Valladolid, Cartagena y Ferrol; para 30.000, en Barcelona, y la 
Reserva General para 100.000 hombres, y el Parque de Tren 
General de Sitio, en Guadalajara.
Pero habiéndose dado en 1891 y 1893, se encomendó el 
estudio de aquellos, al Coronel D. José Marvá, éste presentó, 
en 1896, la siguiente clasificación de Parques de Campaña de 
las tropas de Zapadores-Minadores, que fue aprobada por Real 
Orden de 14 de julio de 1896:
1º.- Parques de Compañía; 2º.- Parques Divisionarios; 3º.- 
Parques de Puentes de Vanguardia, de Zapadores; 4º.- 
Parques Ligeros, de Sección; 5º.- Parques de Cuerpo 
de Ejército. 
Los parques del 1 al 4, debían formar parte del tren de 
combate. 
A este trabajo siguieron otros, del Coronel Marvá, relativo a la variedad y modelos de herramientas 
para los Parques de las tropas de Zapadores-Minadores, que fueron aprobados y por lo cual se adquirieron 
y remitieron a los almacenes de Guadalajara herramientas y efectos correspondientes a 32 parques de 
Compañía, tanto en Secciones rodadas como a lomo, y a 16 Parques Divisionarios.
Los Talleres de Material de Ingenieros en Guadalajara
Con la organización que hemos citado en la 2ª parte de este texto, siguieron los talleres hasta que 
por Orden del Gobierno de la República, de 15 de marzo de 1873, se creó en Guadalajara, a las órdenes 
de un Brigadier, una Dirección-Subinspección de Ingenieros que se denominó Establecimiento Central. 
Los Talleres o Maestranza de Ingenieros dependieron de ella, sin variar en nada su organización interior.
En 1883 se suprimió el Establecimiento Central. La Academia de Ingenieros, que dependía de él, pasó 
a la Dirección de Instrucción Militar, creada por entonces, y los Talleres y la Comandancia de Guadalajara-
Cuenca a la Subinspección de Castilla la Nueva; pero al separarse del Batallón de Telégrafos, el Servicio 
Aerostático, volvió a formarse el Establecimiento Central (1896, C. L .nº 355), con las dependencias 
siguientes, bajo el mando de un Coronel Subinspector: 
1º Maestranza; 2º Parque Aerostático; 3º. Palomar Central; 4º. Fotografía Militar; 5º. Parques de Sitio, 
Reserva y Regimentales; 6º. Archivo de los Regimientos. 
Estaban afectos a él la Compañía de Obreros de los talleres y la de Aerostación. 
LA PARTICIPACIÓN DE LOS INGENIEROS EN LOS DIFERENTES CONFLICTOS (1874-1900)
La 3ª Guerra Carlista (1875-1876) 
Operaciones en Navarra (8 diciembre 1874 a febrero de 1875)
A fines de noviembre de 1874, se reforzó el Ejército del Norte con la División Despujols, procedente 
del Ejército del Centro y el 23 de enero de 1875 el Rey D. Alfonso XII revistaba en los llanos de Peralta 
(Navarra), los 33.000 hombres que sumaban las fuerzas liberales, con los que se organizaron tres Cuerpos 
de Ejército mandados por los Generales Moriones el primero, Pieltain el segundo y Loma el tercero, siendo 
General en Jefe D. Manuel de la Serna. De dicho Ejército formaban parte 21 Compañías de Ingenieros, 
de las cuales 19 eran de Zapadores (de las 24 existentes en España), estando aquéllas distribuidas en 
Coronel D. Joé Marvá


























la siguiente forma: afectas al Cuartel General del 
General en Jefe, 11; afectas al primer Cuerpo de 
Ejército, 4; afectas al Segundo C.E. 1; afectas al 
tercer C.E., 5.
Estas 21 Compañías pertenecían a los 
Regimientos Primero, Segundo y Tercero. 
El avance se inició el 27 de enero del 1875, 
llegando el Rey el día 11 de febrero a Artajona , 
en cuyas proximidades habían tendido un puente 
(sobre el barranco de Zárraga) los Ingenieros del 
Segundo Cuerpo, y pernoctando el 2 en la ermita 
de San Cristóbal, en Montesquinza. 
El día 3 de febrero los carlistas abandonaron 
las líneas del Perdón y se dieron por el Duque de 
la Torre (que desde el 8 de diciembre anterior mandaba el Ejército) las instrucciones para el desarrollo de 
la operación del día siguiente, en la que se pretendía envolver a Santa Bárbara de Mañeru y posiciones 
carlistas de los montes de Guirguillano, debiendo verificarlo el segundo Cuerpo por Ayoz, el tercero por 
Puente La Reina y Artazo y el primero por Belascoaín. Sin embargo surgió la derrota de Lacar, en la que 
los carlistas sorprendieron a la Brigada Bargés. 
El General Fajardo, que con decisión y entereza intentó rehacer los restos de aquellos Batallones que 
en dirección a Lorca (distante 1.800 metros de Lacar) huían despavoridos, y de defender unas piezas 
de artillería avanzada, sólo pudo disponer para proteger aquellas piezas65, de catorce Ingenieros que 
le presentó el Teniente Coronel Pando (Capitán del Cuerpo) y ocho o diez jefes y oficiales dignos que 
cumplían con su deber, lo cual no era poco cuando tantos lo habían olvidado66.
Envalentados por el resultado de la sorpresa de Lacar, algunos grupos de carlistas fueron acercándose 
el día 5 al cerro de Muniain (en las vertientes de Montesquinza) que estaba fortificando una Compañía 
de Ingenieros y que guarnecían el Batallón de Cáceres, otro de la Princesa y alguna Artillería. La 
Compañía de Ingenieros que mandaba el Teniente Coronel graduado, Capitán del Cuerpo, D. Joaquín 
Hernández Fernández, se vio súbitamente atacada por los carlistas, mientras estaba construyendo los 
atrincheramientos. El citado Capitán, se arrojó valerosamente sobre el enemigo, dando tiempo a que 
acudiera el Batallón de Cáceres, no sin que el Capitán Hernández recibiera mortal herida, concediéndosele 
años después, por este hecho, la Cruz de San Fernando de segunda clase, pensionada.
Por mediación de Merry del Val, el Gobierno negoció la paz con el General carlista Cabrera, y el 11 
de marzo de 1875, se firmó en el hotel Mirabeau, en Paris, un convenio, a base de reconocer a Alfonso 
XII. No todos los que mandaban fuerzas del pretendiente reconocieron este pacto, y la Guerra Civil 
continuó, viéndose obligado el Gobierno a sostener y reforzar el Ejército del Norte, que en 23 de marzo 
de 1875 constaba de 78.752 hombres, 2.651 caballos y 92 piezas, siguiendo formando parte de aquél 
21 Compañías de Ingenieros, repartidas entre el Cuartel General del General en Jefe (General Quesada, 
65  Dice el historiador Pirala, en su obra “Historia de la Guerra Civil”. Madrid. 1891, (tomo II, Pág. 481).
66  Según el relato “Guerra Civil. Apuntes para la campaña del Cuerpo de Ingenieros en el Norte en 1874 y 1875, según el 
diario del Comandante de Ingenieros”. Publicado en los Memoriales de Ingenieros en sus números de abril a diciembre de 1876. 
La cita está en la Pág. 186, M. I., 15 de diciembre de 1876.
Batalla deTreviño (1875)
Alfonso XII al frente de sus tropas en la Guerra del Norte
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desde el 24 de febrero de 1875), y los distintos Cuerpos de Ejército, dedicándose en gran parte a fortificar 
numerosas posiciones y construir fuertes. 
Batalla de Treviño (7 julio de 1875)
El General Quesada decidió tener en su mano el camino de Miranda a Vitoria, por el Condado de 
Treviño, e inició la operación el 7 de julio con cuatro Brigadas (de las que formaban parte tres Compañías 
de Ingenieros), partiendo de Farnesio y Manzanos. Los carlistas, con veinte Batallones, estaban fortificados 
en la finca del Zadorra. Contra sus formidables posiciones de Gomecha fue a dar la columna del Brigadier 
Tello, compuesta de tres Batallones, dos Escuadrones y una Compañía de Ingenieros, que luchó 
encarnizadamente, salvándoles de grave situación momentánea, el Coronel Contreras con su famosa 
carga al frente de 98 caballos, que desordenó al enemigo. Rehechos los carlistas, de nuevo atacaron a las 
mermadas fuerzas del General de Ingenieros Tello, que las metió todas en combate, pudiendo sostenerse 
hasta que, recibidos refuerzos del General Loma, quedó dueño del campo, recibiendo los honores de tan 
ruda jornada.
Defensa de Lumbier (Navarra)
El 10 de octubre de 1875 los carlistas atacaron la población de Lumbier, defendida por el Teniente 
Coronel Martell, que se sostuvo bizarramente hasta que fue socorrida el 21 por los Generales Reina y 
Rodríguez Espina desde Tafalla y Puente la Reina, pero los carlistas tenían ocupada la ermita con su 
cerro, que domina el pueblo, y el 22 atacaron la línea liberal. 
Después de cinco horas de combate, como seguían dueños del cerro y posiciones de la Sierra de 
Leira, el General Reina les lanzó primero a las tres Compañías de Ingenieros que iban con su Cuartel 
General y más tarde al Batallón de Isabel II, sin que éste y otros reducidos refuerzos bastaran para 
conseguir tan fuertes posiciones, viéndose obligado dicho General a replegarse a Lumbier (con crecidas 
bajas, más de 40 de las cuales pertenecían a los Zapadores que tan bravamente atacaron)67, donde 
permaneció en condiciones bien desfavorables hasta el 22 de noviembre en que la llegada de nuevos 
refuerzos hizo a los carlistas abandonar la Sierra de Leira68.
Las grandes operaciones de 1876
A fines de enero de 1876 comenzaron simultáneamente en Vizcaya y en Navarra las importantes 
operaciones que pusieron fin a tan larga guerra, dirigiendo las de Vizcaya el General Quesada (Ejército de a 
izquierda), y las de Navarra (Ejército de la derecha) el General Martínez Campos, que como consecuencia 
de la toma de Olot había terminado la insurrección de Cataluña en noviembre de 1875. 
Después de triunfos continuados, la toma de Estella por el General Primo de Rivera el 19 de febrero, 
significó el término de la guerra. S. M. Alfonso XII celebraba el 21 en Tolosa “Consejo de Generales”, y el 
20 de marzo de 1876 entraba triunfante en Madrid al frente de una representación del Ejército del Norte, 
de cuyo mando se había encargado en Vergara el 19 de febrero.
Campaña de Melilla (1893-1894)
La campaña de Melilla de 1.893, comenzó cuando los rifeños impidieron los trabajos que se estaban 
efectuando en el fuerte de Sidi-Aguariach el 28 de septiembre de 1893.
El encargado de esta misión era el destacamento del 3º Regimiento de Ingenieros. Era la 3ª Compañía, 
que mandaba el Capitán D. Rafael Melendreros, y que había partido de Sevilla el 2 de agosto. Constaba 
ese día de 27 zapadores, 73 presidiarios y otros 40 soldados que formaban la escolta de estos últimos.
Con relativa calma no exenta de incidentes transcurrieron unos días hasta que el 2 de octubre se 
produjo una agresión por sorpresa a las 8 de la mañana, con un nutrido fuego efectuado por los cabileños, 
que obligó a nuestras fuerzas a refugiarse en “la caseta”, donde quedaron sitiadas.
67  Por Real Orden de 27 de noviembre de 1875 se manifiesta «la satisfacción con que se ha visto una vez más el buen 
comportamiento de las fuerzas de Ingenieros (Compañías 2ª y 5ª del 2º Batallón, 2º Regimiento, y se les da las gracias por la 
decisión y bravura que demostraron en dicho combate».
68  En 11 de octubre de 1875 el General en Jefe del Ejército del Norte, decía en oficio al Ministro de la Guerra lo que sigue: 
«Debo hacer constar que desde que en fin de febrero me hice cargo del mando, hasta ahora, han construido los Ingenieros 93 fuertes 
de más o menos importancia, cuya relación incluyo y puede V.E. apreciar lo que estas sufridas tropas han debido trabajar para 
realizarlos, los recursos que he tenido que proporcionarme cuando el Tesoro no ha podido hacer consignación especial para ellos y 
lo que ha merecido el distinguido Cuerpo de Ingenieros que ha tenido ocasión más que nunca para demostrar su inteligencia, celo, 
constancia y sufrimientos añadiendo así muchas y muy brillantes páginas en su ya envidiable historia».


























Ante la falta de efectivos disponibles, ordenó el mando la 
retirada. 
Como consecuencia de la situación creada, el gobierno 
decidió reforzar la plaza y el sector, con el envío de tropas desde 
la península, que afectaron al Cuerpo con el embarque el 10 de 
octubre de las 1ª, 2ª, 3ª, y 4ª Compañías del primer Batallón, y 
la 2ª del segundo Batallón, del tercer Regimiento, que llegaron a 
Melilla el 15 de octubre, implicándose inmediatamente en el plan 
de defensa previsto.
Se distribuyeron los trabajos, de forma que dos Compañías 
construirían el asentamiento para una Batería y una trinchera 
de 300 metros de protección en el flanco izquierdo del fuerte 
“Camellos”, mientras que las otras tres Compañías se dedicaban 
a construir el “Reducto X” y trincheras delante del fuerte 
“Cabrerizas Bajas”. 
Se produjo el 27 de octubre un ataque por sorpresa, sobre 
las cuatro de la tarde. Nuestras fuerzas de “Camellos” se 
retiraron en orden, pero no ocurrió así con las del sector de 
Cabrerizas, que con no pocas dificultades se refugiaron en el 
fuerte “Cabrerizas Altas”, quedando completamente cercadas. 
Entre ellas, se encontraban los Generales Margallo y Ortega, 
con sus respectivos Estados Mayores.
Para socorrer a las citadas, el día 28 se organizó una 
columna que salió de Melilla a las 9,30, en la que figuraba el Batallón del Tercer Regimiento de Zapadores, 
al mando del Comandante D. Francisco Caramiñana, además del Batallón Disciplinario. Una de las 
Compañías de esta última Unidad, para repeler el ataque que sufría la columna, desplegó, y después de 
un intenso tiroteo con el enemigo se quedó sin municiones, y obligó a esta fuerza a repeler el ataque a 
punta de bayoneta. La columna consiguió por fin entrar en el fuerte, si bien hubo que lamentar a causa 
del combate establecido numerosas bajas, entre ellas la del General Margallo, además de 22 muertos (4 
oficiales y 18 soldados), y 90 heridos. 
El gobierno español nombró el 25 de noviembre al General Arsenio Martínez Campos como General 
en Jefe del Ejército de Operaciones, confiando en sus dotes para lograr una satisfactoria resolución del 
conflicto.
Entre los refuerzos que se habían logrado reunir se encontraba una Sección de Telegrafía Óptica 
organizada por el Batallón de Telégrafos, al mando 
del Teniente de Ingenieros don Gerardo López 
Lomo, que salió de Madrid el 24 de noviembre y 
desembarcó en Melilla tres días más tarde (27 de 
noviembre). 
La Sección inició los trabajos de enlace el 
30 de noviembre mediante la incorporación de 
una estación óptica a las fuerzas de protección 
de los trabajos del fuerte de Sidi Guariach y el 
establecimiento el 2 de diciembre de una red óptica 
de nueve estaciones para sustituir la red telefónica 
establecida por el Tercer Regimiento de Zapadores 
de forma provisional y que estaba constituida así: 
aparatos dobles en el palomar de Ingenieros, 
corresponsales en los fuertes y cuarteles de San 
Lorenzo, Camellos, Cabrerizas Bajas, Cabrerizas 
Altas, Rostrogordo, Polígono, Victoria Grande y 
San Fernando. 
Por otra parte el Batallón de Telégrafos organizó una Sección de Montaña de Telegrafía Eléctrica 
al mando del Teniente de Ingenieros don Leonardo Royo, que partió para Melilla el 7 de diciembre y 
desembarcó en la plaza el 12 de ese mes. Con ella viajaba el Capitán de Ingenieros don Santos López 
Pelegrín, que asumió el mando de las dos Secciones expedicionarias. La nueva Sección se dedicó a 
enlazar con línea telefónica el Cuartel General del General en Jefe de Operaciones, General don Arsenio 
Martínez Campos, con los dos Cuerpos de Ejército que se organizaron (18 de diciembre), el Gobierno 
T. G. D. Fernando Primo de Rivera y Sobremonte
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Militar de Melilla (20 de diciembre) y las obras de construcción 
del fuerte de Sidi Guariach (21 de diciembre), así como el Cuartel 
General del 2º Cuerpo de Ejército con la División del General 
Mella, que ocupaba el Polígono (21 de diciembre). 
El 1 de enero de 1894 comenzó el regreso de las fuerzas a 
la Península y el repliegue de algunas de las líneas telefónicas 
instaladas, si bien permaneció una estación óptica en el fuerte 
de Sidi Guariach, que pasó a denominarse fuerte de la Purísima 
Concepción. El 21 de enero de 1894 la Sección eléctrica embarcó 
para la Península, mientras que la Sección óptica se integró 
orgánicamente en la Compañía de Zapadores de Melilla. 
Disuelto en 189469, el Ejército de Operaciones de África, 
regresaron el 1º de abril a Sevilla cinco de las seis Compañías 
que formaban parte de aquél, quedando destacada en Melilla 
para auxiliar en los trabajos de aquella Comandancia, la 3ª 
Compañía del 2º Batallón, que ya lo estaba anteriormente.
La Guerra en las Provincias Ultramarinas (1875-1900)
Los Ingenieros en Cuba (1875-1898)
Por Real Orden de 24 de junio de 1876, se organizó en 
España una Compañía de Telégrafos que fue a Cuba a reforzar las de esta especialidad que había en el 
Batallón.
En 187770, el Batallón de Ingenieros de Cuba fue convertido en Regimiento de dos Batallones de ocho 
Compañías, hasta 10 de julio de 1879, fecha el que se dispuso fueran reducidas a cuatro por Batallón. En 
1885, el Regimiento fue convertido de nuevo en Batallón de seis Compañías.
En la Segunda Guerra de Cuba (1895-1898), tomaron parte además del Batallón de la isla, las tropas 
llegadas de la Península, que fueron: un Batallón de seis Compañías del tercer Regimiento de Zapadores 
Minadores; otro de cuatro Compañías del cuarto Regimiento; dos Compañías del Batallón de Telégrafos; 
dos del de Ferrocarriles y dos Compañías de Pontoneros. 
Al llegar a Cuba estos Ingenieros se disolvió el Batallón Mixto que allí había, formándose con el 
conjunto de todas estas tropas las Unidades siguientes: un Batallón del Tercer Regimiento, que llegó a 
tener ocho Compañías; uno del Cuarto de seis; uno de cuatro Compañías de Telégrafos; uno de seis (que 
después se elevó a siete Compañías) de Ferrocarriles; dos Compañías de Pontoneros y una Compañía 
de Obreros de la trocha.
Más tarde las Compañías de Telégrafos expedicionarias llegaron a ser seis, pues además de las 
que llegaron en 1895, en julio de 1896 se enviaron la 3ª (óptica) y la 4ª (eléctrica), que se organizaron en 
Madrid. En noviembre de 1896 se formó otra Compañía, con destino a Puerto Rico, y en noviembre de 
1897, partió otra con destino a Cuba.
Durante el mandato del General Weyler (desde enero de 1896) , quien con excelente criterio atribuía 
inmensa importancia a las trochas, porque permitían incomunicar a los insurrectos de Oriente y Occidente, 
las obras de la de Júcaro a Morón recibieron extraordinario desarrollo y llegaron a constituir una de las 
más formidable líneas militares construidas.
En lo que se refiere a la citada, trabajaron en ella, buena parte de los dos Batallones de Zapadores, 
dos Compañías del de Telégrafos y dos del de Pontoneros.
Era esta una línea defensiva de 40 Km. de longitud con fuertes torres de fusilería, que se tardó en 
construir un año. Supuso: la construcción una alambrada de 68 Km. de longitud y 6 mts. de anchura (que 
requirió 4.080 Km de alambre de espino); la tala de la manigua en una anchura de 500 mts. a lo largo de 
la Trocha; la construcción de 68 torres de dos pisos de mampostería, enlazadas por teléfono y rematadas 
por una garita con un proyector de luz oxhídrica; otros tantos blocaos y 408 puestos de escucha para 
cuatro hombres. 
A fin de disponer del oxígeno suficiente para los proyectores, los Ingenieros montaron una fábrica de 
gasómetro con laboratorio y compresor, en la cual, durante dos años se obtuvieron 70.000 litros de oxígeno 
por día, comprimiéndolos en bombonas metálicas a 125 atmósferas; para alojamiento de las tropas, dos 
69  Por RD de 28 de marzo.
70  Por Real Orden de 6 de julio.
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cuarteles de Batallón construidos de fábrica, en los campamentos 
defensivos situados en los kilómetros 15 y 45 de la línea a partir 
de Júcaro, y trece de capacidad para dos Compañías, en los 
campamentos defensivos establecidos de cinco en cinco Km. 
Se construyó otro en el extremo Norte de la línea situado sobre 
la “Laguna Blanca”, que se denominó “San Fernando” en honor 
del santo patrón del Cuerpo; un hospital provincial para 3.000 
camas, titulado “Alfonso XIII”, en La Habana; renovación de la 
vía férrea para permitir el paso de máquinas de 60 Tm. y material 
blindado; siete Km. de vía nueva entre Morón y San Fernando, 
(construida en terraplén sobre la ciénaga), etc.71
Otra de las misiones encomendadas al grupo expedicionario, 
fue hacer navegable el río Cauto y prolongar el ferrocarril de 
Morón a Laguna Grande, labor penosísima por tener que trabajar 
el soldado nueve horas diarias con agua hasta la rodilla. 
La línea militar de Mariel a Majana de 40 Km. de longitud, 
pretendía y consiguió, aislar la provincia oriental de “Pinar del 
Río”, del resto de la isla, al objeto de combatir la insurrección 
del cabecilla Maceo, presente en aquella zona. La realización 
de esta obra tuvo que alternarse con la defensa de la misma y 
comenzó el 18 de marzo.
Además de las importantes fuerzas de otras Armas que cumplían el último objetivo citado, intervinieron 
en los trabajos 18 Compañías de Zapadores y fracciones de Ferrocarriles y de Telégrafos del disuelto 
Batallón Mixto, a las órdenes del Comandante del Cuerpo D. Antonio Rius.
La línea se dividió para su construcción en tres zonas:
- De Mariel a Guanajay, con una longitud de 12 Km.
- De Guanajay a Artemisa, con 14 Km. y 
- De Artemisa a la ensenada de Majana, con otros 14 Km.
A lo ancho de unos 300 mts. que previamente se habían talado, contenía: blocaos del tipo “Capitán 
D. Arturo Amigó”, (que se montaban sobre el terreno en un solo par de días, aunque constaban de dos 
pisos); asentamientos a barbeta para piezas de Artillería; abrigos para guarniciones; atrincheramientos; 
parapetos; alambradas; etc.
El Batallón de Telégrafos de Cuba estableció una extensa 
red de telegrafía óptica de más de un centenar de estaciones en 
las provincias de Pinar del Río, Santa Clara, Puerto Príncipe y 
Cuba y organizó una ventajosa columna de comunicaciones, que 
maniobró por todo el territorio en constantes misiones de enlace 
y combate72.
En las provincias de Pinar del Río y de la Habana se 
establecieron líneas de observación como la del Hanabana, en 
Matanzas; las de Placetas-Spiritus, Spiritus-Pelayo, Placetas-
Fomento, en las Villas; otras dos en la provincia de Puerto Príncipe 
y varias en la de Santiago de Cuba. 
También por el Batallón de Telégrafos, se recompusieron 
vías férreas y puentes, y se construyeron un sinnúmero de obras 
defensivas, fortines, blocaos, etc.
Los trabajos de los Jefes y Oficiales en esta última campaña 
fueron admirable mente secundados por las clases e individuos 
de las Tropas del Cuerpo que fueron continuadores de la historia 
del Cuerpo de Ingenieros y citaremos solo la concesión de la Cruz 
de San Fernando de segunda clase al Zapador Juan Espinosa 
71  Del artículo: “La trocha del Júcaro”, de D. José Gago. Memorial de 1898.
72  Las actividades de nuestras Unidades en las provincias americanas han merecido varios estudios, reflejados en las obras: 
“Historia de las Unidades de Ingenieros en Ultramar”. D. Luis de Sequera Martínez. Madrid 1999. Las de las Transmisiones en: 
“Historial Compendiado del Regimiento de Telégrafos y de las Tropas de esta Especialidad”. D. Eduardo Gallego Ramos. El Pardo 




Tudela, por el mérito contraído en 
el encuentro con los insurrectos en 
el potrero Congreso (9-XII-1895), 
que a pesar de hallarse aislado de 
los demás soldados y rodeado de 
insurrectos, continuó batiéndose al 
arma blanca, logrando dar muerte 
al titulado Teniente Eugenio Recio. 
Fue concedida también la Cruz de 
San Fernando al primer Teniente D. 
Ricardo Álvarez Espejo y González 
de Castejón, por los méritos que 
contrajo el 4 de octubre de 1896 
en la acción del Guao; el Teniente 
Espejo con sus Zapadores, atacó y 
se apoderó de la posición de Cayo Toro, teniendo nueve bajas, siendo el primero en llegar a ella, donde 
se sostuvo, recogiendo sus bajas y demostrando en dicha operación gran valor y serenidad en todo este 
combate.
Cuando en 1887 falleció el General Albear, le sucedió en la dirección de las obras del canal de su 
nombre el entonces Comandante del Cuerpo D. Joaquín Ruiz y Ruiz, que en enero de 1898, siendo 
Teniente Coronel del Cuerpo fue muerto por los insurrectos en las inmediaciones de la Habana. El 21 
de enero de 1892 se verificó la inauguración del canal Albear que conduce a la Habana 150.000 metros 
cúbicos de agua por día.
La Guerra con los EE.UU. en Cuba (1898)
Mientras se sostenía esta ruda campaña estalló la guerra entre España y los Estados Unidos. En la 
isla se construyeron de nueva planta multitud de baterías de costa, de ellas cinco para piezas de gran 
calibre en la Habana, artillándose las del Morro, Santa Clara y la Pastora, con lo cual se logró poner a 
dicha plaza en tal estado de defensa, que los americanos jamás intentaron atacarla. 
Los Ingenieros se multiplicaron, mostrándose incansables para atender a un sinnúmero de obras 
esparcidas por la costa y por el frente de tierra, tales como la batería del Acueducto y los reductos de 
Mordazo, Palatino, Cruz del Padre, Mazo, Tinión, Ingénito y Río Hondo; las obras de primera línea, que 
fueron los reductos y baterías Jacomino, San Felipe, Loma Cruz, Vista Hermosa, Aguadillo y San Pedro, 
y las de segunda línea, levantadas en la Chorrera, Azotea, Príncipe, Monserrat, Animas y Atarés; las 
destacadas Ceiba, Bello, Corral Falso, Rosario Horcín, Chipre, Buena Vista 
y La Tropical, así como algunos atrincheramientos. 
Otra obra que debemos citar como muestra de pericia profesional fue la 
efectuada en esta época para la conducción de agua potable a la fortaleza 
de la Cabaña, realizada a través de la bahía de la Habana.
La Guerra con los EE.UU. en Puerto Rico (1898)
En la isla de Puerto Rico, suprimida que fue la Compañía de Obreros 
en 1880, los únicos refuerzos que se recibieron fue una Compañía 
expedicionaria organizada en el Batallón de Telégrafos de la Península. Al 
mando del Capitán de Ingenieros don José Barranco Catalá, embarcó el 
30 de marzo de 1897 en Cádiz con destino a Puerto Rico, vía Cuba, en el 
buque correo “Buenos Aires”.
Alojada en el castillo de San Cristóbal de San Juan de Puerto Rico, una 
vez desembarcada la Compañía se dedicó a realizar cometidos propios de 
su especialidad y a colaborar con las Secciones de Bomberos y cuadrillas 
de trabajadores en las obras de fortificación de la isla. Por su parte, el 
Capitán Barranco organizó los trabajos para establecer la red de telegrafía 
óptica desde San Juan de Puerto Rico hasta Fajardo por la costa.
Declarada la guerra contra los yanquis, además de operar los enlaces de telegrafía óptica, la 
Compañía de Telégrafos se hizo cargo de la construcción de baterías de campaña en el Seboruco de 
FC. en la Trocha, Cuba
Soldado Zapador  Juan Espinosa 
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Santurce, varias trincheras en Hato Rey, cerca de 
Bayamon, y en otros lugares. Desembarcada la 
artillería en junio de 1898, la Compañía construyó 
los resguardos necesarios para emplazar las 
piezas en sus baterías.
La Guerra en Filipinas (1875-1898) 
Por Real Orden de 18 de mayo de 1876 (CL 
nº 423), fue creado el Batallón de Ingenieros de 
Filipinas, con cuatro Compañías, a base de las 
dos de obreros antes existentes. La primera de las 
cuales titulada de Fortificación tomó parte en las 
operaciones de 1856 contra los piratas del Sur de 
Mindanao, asistiendo también dichas Compañías 
con el Comandante D. Francisco Ramos a las 
operaciones en Joló, en febrero de 1875. Dicho Batallón de Ingenieros llegó a tener ocho Compañías (con 
personal de tropa indígena y clases europeas), conquistando un brillantísimo historial por su actuación en 
las campañas de Mindanao e insurrección de Luzón.
En las campañas de Mindanao del 1891 (General Weyler) y 1894-96 (General Blanco), se emplearon 
frecuentemente las tropas de Ingenieros como fuerzas de choque contra los rebeldes, formando con ellas 
y el Batallón Disciplinario las columnas de asalto73.
En las operaciones llevadas a cabo por nuestras tropas, a pesar de no contar el Batallón de Ingenieros 
de Filipinas con Unidades propias de Telégrafos, se estableció una red telegráfica óptica entre Iligán y 
Marahui, en el Norte de Mindanao, con diez estaciones ópticas, a lo largo de 33 kilómetros de longitud. 
Con la expedición desembarcada el 20 de abril de 1891 en Parang-Parang (Sur de Mindanao), fue la 
1ª Compañía del Batallón de Ingenieros, al mando del Capitán Briones; dichas fuerzas dejaron ocupado 
Malabang y se trasladaron al Norte de esta isla, estableciéndose en Momungán, a 20 kilómetros de la 
bahía Illana, siguiendo el curso del río Agus, llegando la columna del Coronel de Caballería, D. Luis 
Huertas hasta las lagunas de Lanao, nacimiento de dicho río, en rápida incursión. 
En 5 de marzo de 1894 una columna de 800 hombres tomó la cota de Kabasaran (a siete kilómetros 
de Momungán), siendo el primero que entró en ella al asalto el Capitán de Ingenieros D. Arturo Escario, 
que mandaba la vanguardia. 
El 24 de marzo se concentraban en Bigán 3.000 hombres para iniciar nueva campaña, la que tenía 
por objeto establecerse en la laguna de Lanao. Formaban parte de esta División, que mandaba el General 
González Parrado, la 1ª y 3ª Compañías de Ingenieros con el Comandante Rávena y los Capitanes 
Briones y Escario. 
El 1 de junio de 1894 se tomaron los atrincheramientos de Pimba y Tomarmol, y el 5 se asaltó el 
reducto de Nanapán, después de abierta brecha en el parapeto por la Artillería de montaña, cabiendo la 
honra de ser el primero en escalarlo el Capitán de Ingenieros D. Julio Briones, a quien por este hecho de 
armas se le concede el empleo de Comandante, que hace el sacrificio de renunciar, de acuerdo con el 
compromiso con sus compañeros contraído. 
En la emboscada de Kalaganan (24 de julio), que costó a los rebeldes más de 400 bajas, toma parte 
la Compañía del Capitán Escario con el Teniente Angosto. 
En el combate de Marabui (10 de marzo de 1895), en el que las tres Compañías de Ingenieros iban 
mandadas por el Comandante Marqués de Villamarín, la 5ª de Ingenieros y la 2ª disciplinaria atacaron a 
la zapa el muro de la cota hasta desmoronar lo suficiente, para que la Artillería de montaña pudiera abrir 
brecha, resultando con el pecho atravesado de bala el Capitán Escario, y distinguiose notablemente el 
Teniente D. José Mera, a quien se concedió la Cruz de San Fernando. 
En el ataque a las cotas de Tugayas (10 de julio de 1895), por la columna del General Ríos, encontró 
muerte heroica el Capitán Briones, siendo gravemente herido el Teniente D. Julián Gil, que le siguió en 
el asalto por escasa brecha abierta con dinamita, obteniendo la Cruz laureada de San Fernando ambos 
oficiales y la preciada condecoración los Sargentos D. Mariano Rivas y D. Diodoro Sierra, y el Cabo 
73  Los principales hechos de armas a que las Compañías de Ingenieros concurrieron en Filipinas están reseñados en el 
libro “Las campañas en el Norte de Mindanao”, por E. Gallego, el artículo «El Batallón de Ingenieros de Filipinas en la campaña 




Francisco Trapote, todos de la 1ª Compañía. 
Por último, una columna de desembarco, mandada por el 
Teniente Coronel de Ingenieros Marqués de Villamarín, y formada 
por una Compañía de este Cuerpo y otra de Infantería, arrasó, en 
septiembre de 1898, la ranchería de Sagut, situada en la laguna de 
Lanao.
Entre los muchos trabajos realizados en Mindanao por las 
cuatro Compañías de Ingenieros se destacan por su importancia 
la trocha de Tukurán, construida el 1890 por el Comandante Gago, 
que atraviesa la isla de Norte a Sur por su parte más estrecha (28 
kilómetros); el camino militar de Illigan a Marahui (40 kilómetros), y 
el puente colgante sobre el río Agus, de 40,70 metros de luz en su 
tramo central, que dirigió el Comandante Rávena74.
Al levantarse en Cavite la primera partida insurrecta, el 26 de 
agosto de 1896, solo había en toda la isla de Luzón un Regimiento 
de Infantería, cuatro Compañías de Artillería de plaza, media de 
Ingenieros y un Escuadrón de Caballería. Con las primeras fuerzas 
enviadas desde Mindanao desembarcó en Manila, el 6 de septiembre, 
la Compañía de Ingenieros del Capitán Angosto, y poco después 
la del Capitán Escario. Concentrados 3.000 hombres en noviembre 
para operar en Cavite, se organizaron tres columnas, al mando del 
General Aguirre y Coroneles Marina y Díaz Matoni, afectando a cada 
una, dos Secciones de Ingenieros. 
En la operación combinada de los días 9 y 10 de noviembre marcharon los Ingenieros en las vanguardias 
de las tres columnas, de las cuales, la del General Aguirre tomó Talisay, volando los Ingenieros (Tenientes 
Benítez y Gallego) la casa-convento; pero las otras dos tuvieron que replegarse a sus posiciones iniciales 
tras sangrientos combates, en los que fueron heridos los Tenientes Castañón (D. Luis), Blanco, Campos 
y Salas. 
Substituido el Capitán General Blanco, por el Marqués de Polavieja en 1896, se reforzó el Ejército de 
Operaciones hasta 24.000 hombres, y limpio de insurrectos el centro de Luzón, se organizó, para operar 
en Cavite, la División Lachambre. El 15 de febrero de 1897 empezó el avance desde Santo Domingo, 
terminando el 6 de abril con la toma de Rosario, dándose por terminadas las operaciones. Reorganizadas 
las fuerzas de Cavite por el General Primo de Rivera, el 23 de abril se encargó del mando de la Capitanía 
General de Filipinas, tomando el 5 de mayo Indang y el 11 Maragondón, dándose el 17 por ocupada 
toda la provincia y terminada la campaña activa, la que nos costó un General, cuatro Jefes y 34 Oficiales 
muertos y unos 80 heridos y próximamente 2.000 bajas de Tropa. Los Ingenieros se multiplicaron en sus 
trabajos, en marchas, vivaques, arreglo de caminos y atrincheramiento de posiciones, interviniendo muy 
activamente en algunos combates, como ocurrió en la dura jornada que acabó con la toma de Pérez 
Dasmariñas (26 de febrero de 1897). 
LA UNIFORMIDAD (1874-1900)
El Reglamento de Uniformidad aprobado por Real Orden de 16 de julio de 1878, no variaba 
substancialmente el uniforme de 1874, y figuran solo algunos cambios de detalle.
A los ocho años de aprobarse este Reglamento, lo fue otro en 188675. En él aparece la guerrera de 
paño azul turquí, con una sola fila de siete botones, ribeteada de trencilla negra de pelo de cabra, con dos 
bolsillos exteriores en el pecho y hombrera de doble cordón de plata. 
Otra prenda fue la gorra, que ya había sido declarada reglamentaria para el Cuerpo en 188376, en 
sustitución de la cuartelera. La nueva era de las llamadas «teresianas», y de pequeña altura; sólo de siete 
centímetros por la parte anterior. 
Se insertaron en el Reglamento, los dibujos de las divisas señaladas por Real Orden de 25 de 
septiembre de 1884, que para los Jefes eran las que ya se usaban, de galones y estrellas, y para los 
74  Estos trabajos figuran descritos en el Memorial de Ingenieros, años 1895 a 1897.
75  Por Real Orden de 9 de junio.
76  Por Real Orden de 24 de septiembre.
Cap. General D. Ramon Blanco y Erenas
Cap. Gen de Cuba en 1897


























Oficiales las formadas por tres, dos o una estrellas de seis puntas, para capitanes, tenientes o alféreces, 
colocadas horizontalmente más arriba de la bocamanga, en la que se llevaban igual número de galones 
estrechos, puestos del mismo modo que los de los Jefes. 
En la levita, que se conservó como prenda de gala, se cambiaron las hombreras, adoptándose las que 
llevan la cifra A. XIII. El resto de las prendas no sufrió variación, continuando el capote ruso como prenda 
de abrigo, la capota o esclavina, etc.
Este modelo de guerrera tardó poco en cambiarse, porque la Real Orden de 29 de noviembre de 1890 
le sustituyó para los jefes y oficiales de Ingenieros por otro, con dos filas de siete botones y hombrera 
de doble cordón de plata de cinco milímetros de grueso, en forma de Y. Los botones, que antes eran 
achatados, eran ahora semiesféricos. 
El capote ruso se suprimía, y se sustituía por el abrigo-pelliza de paño azul turquí, forrado de negro, 
con ancho cuello de astracán, que también bordea todo su contorno y bocamangas. La levita queda 
Uniformes Cuerpo 1886 y 1890
Capitán 1899 Soldado 1899
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vigente como prenda de gala y media gala, a pie y a caballo, y para actos sociales que lo requieran.
Desde el año 1890 hasta la reforma de 1908, se produjeron algunas disposiciones de detalle. 
Solo mencionaremos que se dictaron algunos distintivos que se fueron creando para la tropa, en 
correspondencia a los nuevos servicios en el Cuerpo, tales como el telegráfico, tanto eléctrico como 
óptico; el de ferrocarriles y los del ciclismo, automovilismo y radiotelegráfico. 
LAS BANDERAS DE INGENIEROS (1874-1900)
La vuelta temporal a los colores nacionales
A pesar de la Norma vigente que hemos detallado en el apartado anterior, que obligaba a confeccionar 
las Banderas con los colores nacionales, en 1875 se autorizó al Regimiento de Infantería del Rey a usar 
el pendón morado77. Se permitió también a la Armada, a los veteranos de la Milicia Nacional y a algunas 
otras entidades utilizar este mismo color78.
Este debió ser el principal motivo, para que al formarse el “Tercer Regimiento de Zapadores Minadores” 
en ese mismo año (por orden de 30 de agosto), se confeccionara una Bandera de color morado, similar 
a la que disponía el “Primer Regimiento”, aunque el color de los brazos de la cruz de Borgoña, de gules, 
no fueran muy definidos.
Esta bandera es en la actualidad, depositario el REWE-32, y fue utilizada exhaustivamente por el 
Regimiento hasta el cambio de 1931. 
Los Ingenieros optan por las Banderas moradas
En 187879, y 188680, se aprueban los Reglamentos de Uniformidad correspondientes al Cuerpo de 
Ingenieros por Reales Órdenes que prescriben, a pesar de la legislación anterior mencionada, que el 
color de las banderas y los estandartes sea morado. La firma de estas normativas autorizó de hecho la 
continuidad de las antiguas enseñas.
77  Por Orden de 12 de enero de 1875, que indica además que se le entregue la bandera morada depositada en el cuartel de 
Inválidos. Había sido regalada por la Reina Cristina en 1832 al mencionado Regimiento.
78  “Historia de las FAS”. Ediciones Palafox. Zaragoza 1984. Tomo V. Pág. 204.
79  El 16 de julio (CL nº 204).
80  El 9 de junio (CL nº 7). Apéndice.
Band. 2º R. Z-M.Band. 3º R. Z-M.


























El Primer Reglamento citado indicaba que el asta estaría: “forrada de terciopelo carmesí con galón de 
plata en espiral”, que recordaba el primitivo color de los Ingenieros.
Ambas disposiciones señalaban que: “debían ser de doble tela de seda moradas y bordadas en sedas 
de colores: la del Primer Batallón, con el Escudo grande de Armas Reales sobre la cruz de Borgoña, y 
la del Segundo, con esa cruz solamente. Las dimensiones del paño de las banderas son 1,475 mts. de 
longitud por 1,291 mts. de anchura.....Los estandartes deben ser, de doble tela de terciopelo morado y 
bordado de plata y seda en el centro y el Escudo Real con el Regimiento y el Batallón, hallándose todo 
ribeteado de fleco de plata... el paño es un cuadrado de 0,55 mts. de lado”.
Como consecuencia de esta Normativa, se observa a partir de ahora una diferencia substancial en las 
banderas de Ingenieros, y es que las nuevas coronelas moradas deben llevar el escudo Real “Grande” 
sobre la Cruz de Borgoña.
La fotografía reproduce la bandera conservada en el museo del Ejército con nº de referencia 42.260 
y que perteneció al 2º Regimiento de Zapadores Minadores (Madrid).
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EL ARMA DE IngEnIEROS 
En EL SIgLO XX
 Teniente General  D. Agustin Quesada Gómez 
Premio Extraordinario  Zarco del Valle
INTRODUCCIÓN
El siglo XX, lleno de acontecimientos que han supuesto en el devenir de la Humanidad un factor 
histórico de indudable transcendencia, no podía por menos de marcar su influencia en España, su Ejército 
y  por supuesto, en el Arma de Ingenieros.  Han sido 100 años en que nuestra Patria, en el mundo 
convulsionado que le rodeaba, en particular el europeo, ha vivido hechos trascendentales, políticos, 
bélicos, culturales, sociales, económicos, y un largo etc, que han marcado y dejado huella definitiva en 
la sociedad española, en su Ejército, y más concretamente en el Arma de Ingenieros, a la que estamos 
dedicando este trabajo, cuando cumple Trescientos Años de servicio a España.
Hemos desarrollado el presente capítulo referido al siglo XX y al Arma de Ingenieros, en cinco ciclos 
o periodos, con partes comunes entre ellos y otros específicos, que los caracterizan y dan personalidad. 
El primero 1900-1931, viene marcado por un inicio, que situamos en 1898, pérdida de Cuba y Filipinas, 
y un final, el cambio de régimen que supone el advenimiento de la II República (14/IV/1931) y caída de 
la Monarquía. El segundo, 1931-1940, que se inicia con la II República y finaliza con la terminación de 
la Guerra Civil, el 1/IV/1939. El tercer ciclo, iniciado en 1940, con el Generalísimo Franco como Jefe de 
Estado y Gobierno y el Régimen que instituye, y finaliza en 1954, con la consolidación del mismo, con la 
firma de los Convenios con los Estados Unidos. El cuarto (1954-1978) que marca el lento afianzamiento 
del Régimen y España en el concierto mundial y termina con la muerte del Generalísimo Franco, el 
consiguiente cambio de Régimen, la Democracia, la Monarquía y D. Juan Carlos I como Rey de España, 
rubricando todo ello en 1978 con la aprobación de la Constitución Española. Y finalmente el quinto y 
último ciclo (1978-2000) que viene marcado por la puesta en marcha de la Constitución y el inicio de la 
Democracia en España, que finalizando el siglo XX, se ve madura y plenamente consolidada.
Y pasamos ahora a un estudio y exposición más detallada de cada uno de los ciclos, y veamos 
desfilar, con paso seguro y firme a los hombres del “Castillo”, al Arma de Ingenieros y a la impronta dejada 
por la misma en la Historia del Ejército, que es lo mismo que decir, en la Historia de España.
CICLO 1900-1931
Inicia España el Siglo XX sumida en el desconcierto, frustración y pena que le ha producido la pérdida 
de Cuba y Filipinas, la derrota de nuestras Fuerzas Armadas, Ejército y Marina, ante las de los Estados 




La situación de los territorios españoles en el norte de África  al comienzo del siglo era más que 
incómoda. Estaban recientes los incidentes de Melilla del año 1893, en los que las tropas españolas 
destacadas en el fuerte Sidi- Aguariach  habían sufrido bajas, lo que obliga a la intervención del General 
Margallo, Comandante General  que tras diez horas de combate liberó a los 40 hombres de la guarnición. 
Posteriormente murió el citado General, al intentar cortar la grave insurrección que continuaba y que 
se prolongó, pese a los convenios internacionales con Francia (1909), conferencia de Algeciras, etc. 
Marruecos está en guerra civil tras la muerte del Sultán, y ello repercute en las inmediaciones de Melilla, 
que culmina con un ataque a obreros españoles que construían un puente en el arroyo de Sidi-Musa, 
causando varios muertos. Esto origina la intervención española a partir del 9/VII/1909. Melilla está 
dominada por el monte Gurugú, y no disponía de puerto adecuado, con un muelle militar de menos de 
40 metros, constantemente saturado, lo que constituía un grave problema. La misión del General Marina, 
Comandante General, era proteger a los trabajadores de las minas, y a su ferrocarril. La guarnición era 


























escasa, al igual  que las unidades disponibles de Ingenieros. 
Los refuerzos de la Península van llegando y con ellos unidades 
de Ingenieros de entidad grupo mixto, que inmediatamente 
son empleadas, en especial en misiones de fortificación 
(estribaciones del Gurugú) los zapadores. Con los refuerzos 
llega una Compañía de Aerostación  (Capitán Gordejuela), y 
una de Ferrocarriles. Las tropas de Ingenieros en zona son: 
de aerostación, ferrocarriles, radiotelegrafía y topografía, y por 
supuesto, zapadores y telégrafos.
Las Unidades del Arma, cada una dentro de su especialidad, 
desempeñan sus misiones con brillantez, reconocida por el 
mando en más de una ocasión. La Compañía de Ferrocarriles 
se empeña a fondo, en la reconstrucción de la vía destruida; 
organización de convoyes ferroviarios y construcción de fortines, 
con intervención de las unidades de zapadores de refuerzo, que 
colocaron  torpedos y minas junto a la vía férrea, estructurando 
una defensa eficaz. También construyeron los zapadores pozos 
de agua bajo fuego enemigo. Las unidades de telégrafos actúan 
con gran eficacia, enlazando por cable los puntos más críticos 
entre si y con el mando.  También, a parte de la red telefónica y 
telegráfica, se monta una red óptica, que resulta de gran utilidad. 
La radiotelegrafía de campaña enlaza la Restinga con Melilla 
y la escuadra. La Compañía de Aerostación que interviene 
por primera vez en campaña, inicia con prontitud su misión 
de observación del campo enemigo, y de corrección del fuego 
artillero y de la marina.
En las Operaciones de aislamiento de la península de Tres Forcas, resalta la actuación de los 
Ingenieros en Taxdir  el 20 de septiembre. Son dos Compañías de zapadores y dos de telégrafos, que 
aparte de sus cometidos específicos, actúan como infantería, brillantemente. También en la toma del 
Zoco-el Had, de Beni Sicar y en Hidum, la actuación de los zapadores y las Compañías de telégrafos son 
dignas de destacar.
Finalizando la campaña, reorganizado el despliegue, el General Marina dispone de tres divisiones, 
dotadas todas de Ingenieros, zapadores y telégrafos, con las que atacan  Atlanten.
El globo cometa “Reina Victoria”  participa en la operación. Atlanten cae, y también Hidum y 
Taquilmanin. La sumisión marroquí comienza y se sucede en cadena,  culminando a primeros de 1910, 
dando final a la campaña.
De esta primera campaña de Marruecos del siglo XX, como resumen, por lo que respecta al Arma de 
Ingenieros, constatamos la utilización de la aerostación,  proyectores (iluminación), automovilismo pesado 
y ligero a cargo de Ingenieros, radiotelegrafía, topografía, y de medios ópticos y que los efectivos del Arma 
disponibles resultan escasos. Hubo que alumbrar aguas, construir embarcaderos y caminos, y combatir 
como infantería en muchos momentos críticos de la campaña, al tiempo que fortificaban, colocaban minas 
y construían asentamientos para la Artillería. Las Unidades de Ferrocarriles del Arma instalaron vías y 
explotaron el tráfico, además se montaron puentes a cargo de los zapadores, en muy distintos lugares. 
Como problemas a resolver, la incapacidad del puerto de Melilla para atender al abastecimiento de un 
nutrido ejército de operaciones, y la falta casi absoluta de caminos. Para paliar esta problemática, los 
zapadores trabajaron sin descansar, cuidando especialmente los próximos a la plaza, y a las posiciones 
que sucesivamente se iban alcanzando. Y no olvidemos, que en la época de qué hablamos, sólo el pico 
y la pala, eran los útiles de los zapadores, como durante siglos lo habían sido.
Campaña de Kert (1911-1912)
Al hacerse cargo de la Capitanía General de Melilla el General Aldave, se encuentra con un frente 
extenso y pocas fuerzas para cubrirlo. Con la repatriación de fuerzas en 1910, las de Melilla se reorganizan 
formando una División que encuadra al 7º Regimiento Mixto de Ingenieros y a la Compañía de Ingenieros 
de la Plaza, por lo que al Arma se refiere. Totalizan tres Compañías de Zapadores, una de Telégrafos, 
otra de Ferrocarriles y una de Fortaleza; todas del Mixto, y la de la plaza. Antes de empezar de nuevo 
las hostilidades, las Unidades de Ingenieros están volcadas en trabajos de vialidad, (134 km de carretera 
realizados, 300 de caminos, tres puentes importantes construidos y varios de circunstancias), en un terreno 
El Rey Alfonso XIII, con uniforme de Ingenieros
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difícil y rocoso. La Compañía de 
Telégrafos de Plaza había sido 
reforzada hasta 250 hombres 
y cubría todas las estaciones 
fijas del territorio (45) y una red 
telegráfica de 160 kms de línea. 
La penetración española  hacía 
el rio Kert, desencadena la 
reacción enemiga. Se fortifica en 
el  Kert y se colocan minas. Llegan 
refuerzos de cinco Compañías de 
Ingenieros y dos de Telégrafos.
En 1911 es reorganizado el 
Ejército de Melilla. Para asegurarse 
la línea de Kert, una Compañía 
de Zapadores ocupa Talusit. 
Suspendidas las operaciones, por 
una precaria paz, son reanudadas 
prontamente, organizándose 
columnas que van acompañadas siempre de Zapadores y estaciones Heliográficas. El 18/I/1912, se 
ocupa Monte Arruit, pieza clave del despliegue. Dos Compañías del 6º Mixto de Ingenieros intervienen 
en la acción. Se cuenta con una Compañía de Aerostación. Es inaugurado el ferrocarril entre Nador y 
Zeluan, explotado por el 7º Mixto, y su Compañía de ferrocarriles. Llega la paz, nunca suficientemente 
consolidada.
En 1913, el General Gómez Jordana es nombrado Comandante General de Melilla. Entre sus fuerzas, 
dispone de un Regimiento Mixto  de Ingenieros y la Compañía de la red permanente de la plaza. Continúan 
en los años siguientes diversas acciones  en las que intervienen Compañías de Ingenieros en la zona del 
Kert. Ocupación de Ifrit-Aisa (X/1913). Toma de Gaezul, Ziata, asegurando las comunicaciones del valle 
del Muluya y ocupando Tistutin  y Bucherit. Son cinco las Compañías de Ingenieros las que acompañan 
estas operaciones.
El año 1915 se avanza sobre el Kert. Los zapadores fortifican bajo fuego enemigo. La construcción de 
posiciones continua a costa de numerosas bajas.
Zona occidental: Yebala  (1912-1920)
En Yebala el inicio de las hostilidades fue desencadenado por la oposición del  Raisuni a los trabajos 
de construcción de caminos que salían de Ceuta. En marzo de 1911 tres Compañías de Ingenieros 
acondicionaban el camino de Ceuta al Fondak. Otras Unidades de Ingenieros, por mar  y tierra, con 
Transmisiones, llegan a la Restinga  y Monte Negrón. Avanzan los trabajos de los Ingenieros, llegando a 
mediados de 1912 a los 11 kms. de Tetuán. Mientras tanto, un Grupo de Ingenieros expedicionarios del 
3º Regimiento toma parte en el desembarco de Larache, el mismo año, fortificando la orilla del Lucus. 
Las Transmisiones montan enlaces  con líneas permanentes en Larache y Alcázar, y por  radio enlazan 
Larache con Ceuta y la Escuadra. Al mismo tiempo la línea exterior de fuertes y posiciones de Ceuta, 
es  rebasada  y  reforzada por otros y por nuevas obras, siendo perfeccionadas las antiguas. El Raisuni 
encabeza la rebelión contra España, que ha constituido el Protectorado, ocupado Tetuán y  creado la 
Comandancia de Larache, donde se integra un Grupo Mixto de Ingenieros. En Ceuta, de Ingenieros, 
continua el Regimiento Mixto, de igual entidad que el de Melilla. Destacan, en la ocupación de Laucien, la 
acción de los Ingenieros fortificando bajo fuego enemigo, y manteniendo el enlace con heliógrafos.
Cesa el General Alfau como Alto Comisario siendo nombrado el General Marina para sustituirlo. 
Durante 1913, continua la guerra. Las Unidades del Arma, intervienen en casi todas las acciones, ya como 
técnicos, ya como combatientes. Están distribuidos entre Ceuta, Tetuán, Rincón y las cuatro Brigadas 
organizadas. El Capitán de Ingenieros, aviador, Manuel Barreiro, gana la Laureada de San Fernando 
(XI/1913). Intervenimos en la conquista del macizo  de Beni- Amran y en la Comandancia de Larache, 
destacando las obras defensivas construidas de Tarkuntz. Nuestra Unidad de Aerostación, contribuye a 
dar una máxima y fiable observación del campo de batalla, a cargo de los excelentes oficiales del Arma, 
especializados como pilotos de globos y observadores. En 1914, nuestras Unidades siguen construyendo 
“blocaos”, en Izarduy y en  la aduana del rio Martín; cierran el boquete junto a Tarkuntz, mientras se 
combate a su alrededor, y las Transmisiones afianzan el enlace entre Arcila, Cuesta Colorada, Alcázar 
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y Larache  y otras localidades. En 1915, en la zona de Tetuán, se construyen y fortifican reductos en la 
Peña de Beni-Hosman. En octubre se realizan operaciones para asegurar el camino interior de Tanger 
y el directo a Tetuán; nuestros Zapadores y las Transmisiones acompañan a las cuatro columnas que 
avanzan. Se fortifica en Megaret, meseta Maido y construyen un  blocao en Cudia Belajsen. Entre otras 
interviene la Compañía expedicionaria del 3º de Zapadores. En 1916, en abril, la 1ª de Zapadores de 
Ceuta, la 2ª expedicionaria del 3º, y las Transmisiones del Regimiento de El Pardo. En mayo, tres blocaos 
construidos en los montes Zeuren, protegen el campamento de  Mentzi y carretera Ceuta-Tetuán. Actúan 
tres Compañías del Mixto de Ceuta. Once Compañías de Zapadores intervienen en la acción sobre Biut, 
zona de Anyera, dirigida por el General Gómez Jordana, con apoyo de Marina y Aviación. En agosto, 
más blocaos en Cudia el Xerx, en Lainum, para dar protección a la pista que une Ceuta-Castillejos a 
Biut.  También son construidas posiciones en Cudia el Hafa el Hamara, Seriya, tras sangrienta batalla en 
Lomas de las Trincheras. Xauen destaca como punto de encuentro de comunicaciones que interesaba 
ocupar, para dominar el interior de Yebala,  reducto de las cabilas  mas belicosas,  Beni Gorfet, Ajamas y 
Beni-Arós, zona en la que se encuentra el refugio del Raisuni. Con Gómez Jordana como Alto Comisario 
se comienza a operar en abril de 1916, contra Amersan, y Azib-el Hach-el Arbí con seis columnas, que 
encuadran tres Compañías de Zapadores, más Transmisiones, para asegurar las comunicaciones entre 
Tetuán y Tanger. En junio del mismo año, en la acción contra Anyera, y operaciones sobre Buit actúan 
cinco Compañías de Zapadores. En Buit, fortifican, construyen blocaos, e intervienen directamente en el 
sangriento combate. Los fuegos artilleros, y de la Infantería, protegen el intenso que sufren los Zapadores 
durante sus trabajos. Muere, alcanzado por una bala el Coronel Padrós, Jefe del Regimiento Mixto de 
Ceuta.
Finalizadas estas acciones, las Unidades de Ingenieros son distribuidas en: Cuartel General, 
Divisiones Ceuta, Tetuán, Brigada de Larache y División de Melilla. En 1917 nuevamente se modifica esta 
organización.
En 1919, el General Berenguer, como Alto Comisario, reinicia las operaciones sobre Anyera, con el 
propósito de asegurar la comunicación Tetuán-Tanger, y ocupar Alcázar-Seger.
Cada columna encuadra Ingenieros en sus filas, que fortifican y luchan con valor cuando la situación 
es extrema. En Benisalah los moros actúan con dureza, mientras la 4ª y 5ª de Zapadores, realizan sus 
trabajos bajo el intenso fuego enemigo. La posición se mantiene con ayuda del fuego de los Zapadores que 
dejan el pico y la pala por el fusil. Son felicitados calurosamente. Luchan incluso a la bayoneta, fortifican 
y construyen blocaos, en los violentos combates de Fondak-Zina y de Beni-Amran (13/V). Continúan las 
operaciones, enfrentándose con un alzamiento sistemático contra España en la región de Gomera y en la 
zona de Larache; los Zapadores continúan en su misión de fortificación, construyendo posiciones en  Tamisa 
y Rábta, entre fuertes combates. Se opera sobre Uadras, foco de rebeldía. Despliegan tres columnas, que 
cuentan con un total de cinco Compañías de Zapadores, y las Transmisiones necesarias. Combaten por 
el valle de Telata. Construyen blocaos y posiciones, hostigados por los moros, que les causan bajas. Las 
columnas progresan, y los Zapadores añaden a la misión de fortificar la de comunicaciones, caminos y 
pistas, que facilitan el avance. Finalmente se ocupa el desfiladero de Fondak.
Las siguientes operaciones, encaminadas a asegurar la carretera de Ceuta-Tetuán, están apoyadas 
por Compañías de Ingenieros y son preparatorias de las del año 1920 sobre Xauen, a través de las 
montañas de Yebala por el  Lau  y el Lucus. A partir de enero de 1920, se suceden las acciones. Operación 
contra el monte Gorgues, llave del macizo central de Yebala. Se ocupa, y dos Compañías de Zapadores, 
Unidad de Telefonía y material de fortificación, construyen dos  posiciones, para 200 y 100 hombres. 
Desde Gorgues se opera con tres columnas contra Ben-Karrich  (S.O. de Tetuán). Van cuatro Compañías 
de zapadores. Kudia-Tahar  y Ben -Karrich  son ocupados, y se construye una pista con gran dificultad 
debido al terreno, con objeto de mantener la logística y llevar tropas a esta base, creada para futuras 
operaciones.
El Ministro de la Guerra, Marichalar, visita las zonas donde se opera. En sus memorias dice, “he 
de insistir en la forma perfecta de trabajo de los Ingenieros. En todos sus servicios realiza una misión 
primordial (aviación, automóviles, construcción de pistas, instalaciones de transmisiones …); por efecto 
de su falta de fuerzas de la carencia de una organización de conjunto, la oficialidad se lamenta de no estar 
tenida en la debida consideración para que su esfuerzo fuera totalmente aprovechable. Es indispensable 
organizar alguna unidad de conjunto para el Servicio de Ingenieros y dotar a estos de fuerzas indígenas 
a fin de evitar bajas que en proporción hay en las fuerzas de Ingenieros, por hallarse siempre en primera 
línea de los diversos trabajos necesarios al servicio militar…”
En las operaciones de verano de 1920, intervienen los Ingenieros, tanto en misiones de apoyo, 
que siempre realizan, como en la de fortificación y de comunicaciones. En todas estas operaciones de 
preparación del ataque a Xauen intervienen los Ingenieros, siempre con la máxima entidad  posible. 
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Para apoyar al despliegue del Ejército  (Comandancias  de Ceuta-Tetuán y Larache), las Unidades de 
Ingenieros hacen un máximo esfuerzo en construcción de puntos fortificados. Para el ataque (14/X/1920) 
a Xauen, se intensifica esta acción de las Unidades del Arma, en especial en comunicaciones. El General 
Berenguer decía “es preciso mejorar las pistas y recibir material de fortificación, del que no queda ni un 
saco terrero“.
Comienzan las operaciones conjuntas  de las columnas de Ceuta-Tetuán y Larache, con la finalidad 
de lograr: la posesión de la costa de Gomera y establecer bases de desembarco hacia Xauen; Dominio 
completo del Lau hasta Dar Accobba, estableciendo comunicación de Xauen con el Mediterráneo; abrir el 
último tramo de camino Larache-Alcázar-Valle del Lucus -Xauen,  enlazando  los dos mares.
El 18 de abril de 1921 comienzan las operaciones apoyadas por la flota. Las columnas avanzan 
cubriendo sus objetivos, defendidos con dureza. Las Compañías de Ingenieros con que cuentan éstas 
siguen volcadas en sus misiones de comunicaciones y fortificación. En el verano cae la zona de Beni-Aros, 
con el apoyo de 6 Compañías de Larache y Ceuta y de los enlaces en Transmisiones correspondientes. 
El esfuerzo ha sido ingente, y muchos Zapadores combaten con las fuerzas de choque, para instalar un 
blocao sobre Zoco el Jemis. Es el 20 de julio. El dia anterior finalizaron los de Kebban y Abbada, cerrando 
el valle de Mehaccen con posiciones. Las operaciones en Yebala a consecuencia de los sucesos de 
Melilla, se interrumpen, para enviar tropas de refuerzo a esa zona, que las necesitan con máxima urgencia.
La zona Oriental: Melilla año 1920
El General Silvestre, Comandante General 
de Melilla en 1920, planea ocupar los territorios 
en la margen derecha del rio Nekor y llegar a la 
playa de Alhucemas. Inicia las operaciones con 
seis columnas, a mediados de este año, en las 
que iban otras tantas Compañías de Ingenieros y 
varias Secciones de Transmisiones. Los objetivos 
que se van alcanzando, sin gran dificultad, son 
fortificados de inmediato. El combate continua en 
la toma de Dar-Drius, Uestia y Tamasusit (15/V). Al 
ataque a Abbada cooperan cinco Compañías de 
Zapadores y Transmisiones, repartidas en las tres 
columnas que operan. Ocupan Azru Hamuda, lo 
que permitiría hacerse con Tafersit en agosto, con 
el apoyo de seis Compañías de Ingenieros, cinco 
en vanguardia y otra en el grueso. Nuestras tropas 
siguen avanzando, un tanto confiadas, y ocupan 
posiciones que van siendo fortificadas y enlazadas. 
Son seis las Compañías de Ingenieros que apoyan 
y una de Telégrafos con falta de medios todas ellas. 
Dada la aparente tranquilidad enemiga, continua el 
avance. En  1921 se ocupa Tensaman y su zona 
con el apoyo de un desembarco en Beni-Said y 
poco después Annual. Un grave problema existía 
en la zona, la escasez de las comunicaciones, 
así lo decía el General Silvestre “… es de urgente 
necesidad la construcción de caminos en esta zona..”. Los recursos llegaban tarde y escasos. Con la 
toma de Sidi-Dris, proyectan enlazar las dos zonas; pero Abd-el-Krin, que ya actúa abiertamente contra 
España, pone en marcha todos sus medios para impedir que lleguen los abastecimientos. Es ocupado 
Abarran (V/1921) con el apoyo de las Compañías de Ingenieros, que rápidamente fortifican; pese a ello, 
sucumbiría más tarde ante un abrumador ataque, que causa sensibles bajas. El enemigo, a la vista de los 
acontecimientos, ataca Sidi-Dris, que se pierde, pese al apoyo de la Marina y Aviación. Tres columnas, 
con cuatro Compañías de Ingenieros y Secciones de Transmisiones, lo recuperan.
Hundimiento de la Comandancia de Melilla
En el mes de julio de 1921, los efectivos en la zona de Melilla son de 21.115 hombres. Las posiciones 
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mal comunicadas, y los Ingenieros insuficientes 
para mantener una viabilidad aceptable. La caída 
de Abarran da moral al enemigo y complica la 
situación española, pese a instalar posiciones 
intermedias, como Cudia Igueriben, atacada 
días después. Los moros atacan sin cesar los 
convoyes de abastecimiento. Igueriben resiste 
heroicamente. Los Ingenieros forman parte del 
convoy de ayuda a la posición, y al replegarse 
sobre Annual sufren un terrible ataque. 
La estación heliográfica nº 17 de 
Iguariben transmite sin cesar, y es eliminada 
por impacto directo de bala, siguiendo la 
transmisión con linternas y luego con trozos de 
espejos. Iguariben cae, tras una tentativa de 
abastecimiento, en la que iban tres Compañías 
de Zapadores. Lo mismo sucede con  Annual. 
El General Silvestre es testigo de la perdida de 
Igueriben desde Annual. Solicita urgente ayuda 
al gobierno; además pedía un Batallón de Ferrocarriles y material Decauville  para enlazar Tistutin con 
Ben-Tieb. 
Se ordena la retirada, que se convierte en desastre al desertar la tropa indígena. El General Silvestre 
muere y asume el mando el General Navarro, que intenta poner orden y reorganizarse sobre Batel y 
Tistutin, ordenando a una Compañía de Zapadores que establezca una posición en el portillo de Beni-.
Aisa. La prensa del 26/VIII/1922, un año más tarde de este desastre escribe: “ el heroísmo de los Ingenieros 
militares…. La tercera Compañía de Zapadores sale de la plaza para construir una posición en el portillo 
de Beni-Aisa. Para protegerlos van con tres Compañías del Ceriñola . Ante el desastre  se retiran  las tres 
y solo quedan los Zapadores. De ciento y pico caen 60 en el combate tras haber resistido solos…”
La Plaza de Melilla se encuentra en peligro. El General Navarro reorganiza con grandes dificultades 
sus tropas, y entre ellas los Ingenieros. Se retira sobre Monte Arruit, en una dantesca marcha, rodeados 
de enemigos, que atacan a las desmoralizadas tropas. La retaguardia está formada por tropas del Arma, 
entre otras, al mando del Capitán de Ingenieros D. Félix Arenas Gaspar, de la Compañía de Transmisiones 
de la plaza, y que a duras penas sostienen a un enemigo que no cesa en la matanza. A escasos cien 
metros de la puerta del Acuartelamiento de Monte Arruit, Arenas ordena a los oficiales que están con él, se 
retiren, quedando solo, fusil en mano, haciendo frente a un enemigo victorioso, que no perdona. Muere sin 
ceder un palmo, haciendo honor al lema del Cuerpo: Disciplina, Fortaleza, Lealtad, y, en esta caso “Valor 
Heroico”. La Laureada de San Fernando, acompaña para la eternidad, a sus heroicos restos.
 En Monte Arruit, con el General Navarro, quedan asediados 3.017 hombres. Con ellos los restos de 
seis Compañías de Ingenieros y dos de Transmisiones. Hasta el 9 de agosto, Monte Arruit aguanta, sin 
municiones, agua ni abastecimientos. El General Navarro ordena la rendición. Se respetaría la vida de 
los defensores. Nada de esto sucede, a poco de iniciada la salida de la columna prisionera, los moros 
desencadenan una matanza que España y su Ejército no olvidarán jamás. El General Navarro, y algunos 
otros mandos son hechos prisioneros, para obtener sustanciosos rescates, como así sería. El Cuerpo 
de Ingenieros paga un duro tributo en vidas, de Oficiales, Suboficiales y Tropa. Lamentable fue también 
la pérdida de la Alcazaba de Zeluán,  guarnecida por efectivos de Ingenieros. El soldado de Ingenieros 
Martínez Puche, al servicio de la Aeronáutica, gana la Laureada, cuando conducía un camión desde el 
aeródromo a la Alcazaba (28/VII/1921).
Una tras otra, como macabras fichas de dominó, van cayendo las posiciones, algunas defendidas 
por Ingenieros, todas enlazadas por los Telegrafistas del Cuerpo. Nador, Sidi-Idris, Afrau, Talilit,  Chaif, 
Buhajora y Ben-Tieb, que disponía de tres Compañías de Ingenieros, y así, las restantes Tugunz, Telata, 
Taxarut, etc,
Situación de las Unidades del Cuerpo tras el desastre de la zona oriental (Melilla)
Las Unidades quedaron fuera de combate. Con sus restos es organizada una Compañía de Zapadores 
y otra de Telégrafos. El 24 de julio llega el primer Grupo de tres Compañías, como primer refuerzo.
Para la reconquista del territorio, que se inicia el 17/IX/1921, el Cuerpo dispone de las siguientes 
Unidades: (unas de la zona, otras de las expediciones de refuerzo): 4 Batallones de los Regimientos 
Monte Arruit
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1, 2, 3, 4 y 5, a tres Compañías; 1 Batallón del Regimiento de Telégrafos de El Pardo; 1 Batallón del 1º 
Regimiento de Ferrocarriles a tres Compañías; Una Compañía de: Aerostación, Alumbrado; una Unidad 
de Pontoneros; 1 Compañía de Radio de Campaña; Aviación y Centro Electrotécnicos de Ingenieros, una 
Compañía de Ingenieros; y Telégrafos de Plaza, rehecha con los restos recuperados.
Melilla dispone tan sólo de 2000 hombres. En horas van llegando los primeros refuerzos de Ceuta y 
Península. Inmediatamente se organiza la defensa montando puestos avanzados, próximos al perímetro 
de la plaza. Según llegan los refuerzos, son embebidos en la defensa, los Ingenieros realizan obras 
de campaña, y forman una línea continua de defensa, de mar a mar de unos 11 kilómetros. Igual en la 
falda del Gurugú y otra de cierre de la península 
de Tres Forcas, por los Zapadores, en Taquil-Manin 
, Atalayón, Ait.Aisa y Sidi-Ahmet y se acondiciona 
el fortín  de Sidi-Musa. Una pista de 12 kms. para 
autos  es  construida  por los Zapadores en 20 
horas; une el Zoco el Jemis con Sidi-Musa.
En las Compañías de Telégrafos se ha cebado 
el desastre. De 38 estaciones radio, quedan 5; de 
280 ópticas, una sola llegó a Melilla. Y la gloriosa 
muerte del Capitán Arenas se suma a estos 
desgraciados datos. La llegada de tres Compañías 
de El Pardo, que restablecen la red territorial y 
acompañan a las columnas, salvaron  la situación. 
Los trabajos, los primeros días, son realizados bajo 
fuego enemigo; según van llegando los refuerzos, 
la peligrosa situación va siendo contrarrestada con 
un gigantesco esfuerzo de todos, y por supuesto 
de los Ingenieros que construyen y consolidan 
posiciones vitales, y cada vez más alejadas de la 
Plaza. 
Se ocupa Nador y Zeluan, interviniendo una 
Compañía de Zapadores y una Sección Óptica. 
Los refuerzos, primero de un Grupo del Regimiento 
de Ceuta, una Compañía del 5º de zapadores y 
la 1º y 2ª Compañía de Telégrafos de El Pardo, 
son utilizados inmediatamente, montando blocaos 
y fortificando, atacados sin descanso mientras 
intentan reconstruir y afianzar posiciones, así como 
las destrozadas líneas y enlaces. Al rendirse el 9 de agosto Monte Arruit, son reforzadas al máximo 
posible las defensas. Siguen llegando nuevos Grupos de Ingenieros, que apoyan la recuperación de Sidi. 
Amaran, que fue fortificado. Una Compañía monta blocaos en Zoco-el- Had, y con el convoy, llega a Sidi-
Hamet, donde se posiciona, resistiendo los furiosos ataques, tanto aquí, como en Zoco-el Had.
Con el General Sanjurjo, en su ataque a Gareb, van 6 Compañías de Ingenieros, que destruyen 
posiciones enemigas, fortifican y atienden a las comunicaciones. Las Unidades de Telégrafos tienden 
líneas que enlaza Valero con Gareb y blocao Taulet.
La finalidad de la maniobra es aislar el Gurugú, como primer ciclo de Operaciones, para ocupar en 
el siguiente Monte Arruit, Yazaren y reconstruir la línea del Kert. La maniobra se desarrolla concentrando 
fuerzas en dos puntos, uno la Restinga progresando hasta el Zoco-el Arbaa y pozos de Aograz; otra  en 
Melilla hacia Nador.
A finales de agosto el despliegue de los Ingenieros es: Un Grupo (3 Cías) en la Columna de la 
Restinga (General Cabanillas); cinco Compañías de los Grupos en la vanguardia sobre Nador (Sanjurjo) 
y un Grupo de tres Compañías, con el grueso (Berenguer). El enemigo sigue atacando. Se pierde el 
poblado de Mezquita en Taguil-Manín,  siendo recuperado por Sanjurjo , reforzado por dos Compañías 
de Zapadores. Los Ingenieros en el avance tienen sensibles bajas; las felicitaciones y distinciones son 
numerosas. También el trabajo es exhaustivo. Comunicaciones entre Hidum a Gareb, asentamientos 
artilleros, destrucciones en Tizza y tendidos fatigosos y hostigados, de la línea de Gareb a Tizza. De muy 
distinguida es calificada la actuación del Grupo de Ingenieros de la columna Berenguer que avanza sobre 
Nador, proxíma a Sidi-Musa, para expeditar la carretera del Atalayón  transformando el blocao de Dar-
Hamet en posición de Compañía y batería; son heridos los dos sucesivos Capitanes que mandan la 2ª 
Compañía del 1º Regimiento.
Ferrocarril Batel a Dar Drius


























La reconquista del territorio oriental
El 17 de septiembre comienza la reconquista operando sobre Nador, en la que los Ingenieros 
construyen un tren blindado y montan baterías flotantes para artillería. Ocupada Nador, los trabajos no 
cesan, fortificando, saneando aguadas y vialidad, en jornadas sin descanso. El enlace radio es reforzado 
con medios más modernos y de más alcance, con las estaciones Telefunken y Marconi. Los Zapadores 
intervienen en la operación de Tahuima, fortifican el aeródromo, la estación ferroviaria, el monte Arbos, bajo 
fuego artillero, y también los pozos de Aograz. Son ocho Compañías de Zapadores, las que encuadradas 
en las fuerzas del General Cavalcanti atacan Nador, apoyadas por fuego de la escuadra y observación 
aerostera de Ingenieros. Las Transmisiones sumaron un total de 15 estaciones ópticas, a lomo y caballo, 
una sección de tendido y una estación radio.
Para el socorro de Tizza, el mando organiza dos columnas; una con cinco Compañías de Zapadores, 
otra con una; ambas con amplios medios de enlace. La misión de los Zapadores es destruir unas casas 
que impedían el paso y construir una posición. Fracasa el primer ataque .., el General Vives en su libro “Los 
Ingenieros en la campaña de Africa” escribe “…gracias al arranque del General Cavalcanti y la brillante 
actuación de los Zapadores, se cambia la faz del combate, lográndose todos los objetivos y convirtiéndose 
en una jornada brillante que permitió proseguir sin interrupción las operaciones de envolvimiento del 
Gurugú…”. Con los Ingenieros atacando a la bayoneta, se logran asegurar las posiciones. Es ocupada 
Sebt (2/X)  con tres columnas y cuatro Compañías de Zapadores, Secciones de líneas y estaciones que 
realizan gran número de enlaces.
En la ocupación de Zania y Atlanten marchan otras cuatro Compañías que fortifican y construyen 
caminos, cuando las posiciones son ocupadas. Finalmente el Gurugú, mediante una maniobra envolvente 
de cuatro Brigadas, es ocupado, cesando los bombardeos sobre Melilla. El 14/X se conquista  Zeluan 
y nuestros Zapadores entierran 450 cadáveres y 150 caballos. Al recuperarse Monte Arruit (24/X), la 
dantesca escena, es solo superada por la moral de unos  hombres que saben del sacrificio de otros en 
aras de los más altos ideales. ¡El amor a España!.  Son 3700 cadáveres que hay que enterrar, y esta es 
la triste misión que cumplen los hombres del Primer Regimiento al que se concede la “Gran Cruz de la 
Beneficiencia” con derecho a usar la correspondiente corbata en la Bandera y un distintivo al personal del 
mismo. 
Al final de 1921 consolidan nuestras fuerzas una línea entre Yazamen, Ras-Medua, Taurat-Zag, 
Tauriat Hamed, Kadur y Harcha. En la ocupación de Ras-Medua intervienen dos Compañías del Tercer 
Regimiento y dos Grupos del 4º y 5º, que combaten en las posiciones fortificadas.
Bahia de Alhucemas
139
Da comienzo la segunda fase de la reconquista. Se montan dos posiciones en la meseta de Iguerman, 
para cerrar el paso del collado entre ésta y Tizza e impedir el descenso de los núcleos enemigos desde 
Youana. La otra en el camino del Zoco el Had por el barranco del Rio de Oro, garantizando el flanco (7/
XII).
El Grupo del Tercer Regimiento organiza la posición Arango bajo fuego enemigo. Más duro resulta el 
trabajo del Grupo del cuarto, que construye la posición de  Amuali soportando un intenso ataque en el que 
las bajas de oficiales y tropa son considerables, así como sus actos heroicos (Cabo Pastor, de Ingenieros 
7/XI).
La construcción de la posición en Iguerman-Maali se realiza bajo intenso fuego enemigo. Es para dos 
Compañías de fusiles, una de ametralladoras, y una batería. Dirigen los trabajos los Tenientes Otero y 
Alafont. El primero muere heroicamente impulsando en todo momento a sus Zapadores, en un trabajo, 
en el que cada golpe de pico o pala, entraña riesgo de muerte. La posición, posteriormente, recibiría el 
nombre de “Otero”. Las Transmisiones enlazan las nuevas posiciones, siendo reforzadas por un Grupo 
del Regimiento de Telégrafos. También el paso de ríos y barrancos consume el esfuerzo de los Ingenieros.
El avance de las columnas no resulta fácil. La Sanjurjo es hostilizada en la meseta de Youana. Encuadra 
un Grupo del Quinto Regimiento, dos estaciones y Sección de tendido de lineas, que materializan el 
enlace, con valor y sacrificios, bajo el constante fuego enemigo. La columna Franco, lleva un Grupo de 
Zapadores, al ocupar las minas de Uixan y varios poblados. En las conquistas de Tauriat-Hamed y Harcha 
los Zapadores y las Transmisiones son empleadas al máximo de sus posibilidades, en acciones como 
el paso del barranco Belussia, con el puente destruido. También el esfuerzo es grande en transportes a 
cargo de los automóviles y camiones de Ingenieros en la columna Cabanillas. En la ocupación de Kadur y 
Tassarut, un grupo del Quinto de Ingenieros fortifica las posiciones que cierran el valle de Masin con los de 
Tauriat Zag y Buchit, soportando fuertes ataques enemigos. En este periodo las acciones de las Unidades 
de Ingenieros, ya Zapadores, ya Transmisiones, son incontables y sin descanso.
Con el inicio de 1922, comienza el avance sobre Batel y Dar Drius, en el eje del ferrocarril de Tistutin 
para cruzar el rio Kert por el puente de la carretera a Kadur, ocupando al otro lado Ras Tikermin. Los 
Ingenieros avanzan con sus columnas, facilitan el paso, fortifican, acondicionan caminos y enlazan. 
Todo ello, la mayoría de las veces bajo el fuego enemigo. Son cuatro los Grupos del Cuerpo los que 
desempeñan estas misiones. Da prueba de las dificultades asumidas, el que en su posición de Da-Asujaj 
el clavar 12 estacas de alambradas cuesta un muerto y siete heridos. Queremos destacar las gloriosas 
acciones de los blindados del cuerpo, que facilitan el avance y ahorran vidas. 
En primavera de 1922  continúan las operaciones de progresión al Muluya y ofensiva contra Beni-
Said. Intervienen los carros de combate, y dos Grupos de Ingenieros que siguen en su misión de fortificar 
y abrir paso, siempre hostilizados por el fuego enemigo. El 18/IV son atacados los Peñones  de Alhucemas 
y Vélez de la Gomera; se mandan Zapadores, con material de fortificación. En Tugunz y Anvar  (29/
III/1922), nuestros Zapadores sufren fuertes ataques. Son los de los Grupos 1º y 3º. Mueren Oficiales, 
y hay recompensas (Medalla Militar al teniente Cervera). Las Transmisiones, siempre en vanguardia, 
mantienen el enlace a toda costa, tendiendo sus líneas bajo fuego enemigo (Quebadani  y Timayast).
En otoño continúan las operaciones sobre Tafersit y Halaud para alcanzar Tizzi-Azza. Operan varias 
columnas con el apoyo de tres Grupos de Zapadores y Transmisiones. Tomado Tizzi-Azza, se fortifica 
y mejora, habilitándose la pista para camiones. En la toma de la posición Benítez va en vanguardia 
una Compañía del Primer Regimiento de Zapadores, que desaloja al enemigo. Son construidos siete 
posiciones más, la Valenzuela entre ellas. La Compañía de Telégrafos enlaza Tafersit-Benitez y sus 
posiciones.
En 1922 hay nueve Brigadas organizadas, con una Compañía de Zapadores cada una, más las 
correspondientes Secciones de Transmisiones. Seis de ellas preparadas para acompañar a las Unidades 
y las restantes para enlace, suministros y guarniciones. A finales de este año, las operaciones se paralizan 
ante la posibilidad de una sumisión de Abd-el-Krim: pero este parón dura poco, al realizar el enemigo 
ataques a Afrau y Tizzi-Azza, incluso con artillería, que debilitan las defensas. Pese a ello un convoy 
puede pasar a costa de numerosas bajas.
La vialidad es una preocupación constante de nuestros Mandos de Ingenieros en estas operaciones. 
Eran escasas y malas. Melilla estaba unida a las localidades más importantes de la zona, y estas a 
las posiciones, con pistas militares, construidas por los del “Castillo”. Todas ellas fueron destruidas o 
dañadas al hundirse su Comandancia. Finalizada la reconquista el General Vives, inspector del Cuerpo 
de Ingenieros, vuelca los esfuerzos en esta misión, y en especial en la construcción de una carretera de 
Segangan a Ishafen, muy necesaria, ya que cruza el Gurugú. Al final de 1922, continúan los Ingenieros 
embebidos en comunicaciones. Terminan la pista afirmada entre Buhafora y el collado de Tizzi-Azza, que 
no puede ser utilizada, a causa de las continuas agresiones enemigas. Y como estas, otras de singular 


























importancia. Así quedaba completo el sistema radial de carreteras, caminos y pistas de la zona ocupada. 
Red que se completó uniendo los campamentos bases de las columnas, Dar Drius, Ben-Tieb, y Dar 
Quebdani, por una carretera que permitía con rapidez la acumulación de fuerzas.
En 1923 fueron rescatados 325 prisioneros de guerra hechos durante la retirada de Annual y toma 
de Monte-Arruit por el enemigo moro. Se pagaron cuatro millones de pesetas (cuenta la tradición que en 
duros de plata) a cuenta del señor Echevarrieta, con quien España tiene una deuda, que solo la Historia y 
los rezos de las familias de los liberados, puede enjugar. Entre los prisioneros, 16 soldados de Ingenieros 
y un Capitán del Cuerpo.
Reorganizada la Comandancia General de Melilla, los Ingenieros despliegan en vanguardia, con 
las columnas móviles, en retaguardia y con el Cuartel General. En primavera de nuevo es atacado con 
gran violencia el saliente de Tizzi-Azza. Los Zapadores, una Compañía y Secciones de Transmisiones 
combaten en la zona, con autentico esfuerzo y valor. Los enemigos siguen concentrándose en Tafersit. 
Intentan un golpe parecido al de  1921.
Martínez Anido, nuevo Comandante General, propone un desembarco en Alhucemas. Pero el enemigo 
se adelanta a cualquier acción, y en verano ataca, entre otros, la posición Tifaurin, que queda aislada. Entre 
los oficiales que la defienden, el Alférez de Ingenieros Topete. Hay que mantener el enlace telefónico. Lo 
intenta, con sus hombres el Teniente García Rodríguez, pero es atacado por los moros y aunque auxiliado 
por el Tercio, muere con otras 55 bajas que se producen. Afrau y Tafisin son también atacados mientras 
tres fuertes columnas, con artillería, tres Compañías de Zapadores y Transmisiones, actúan una vez más, 
aunque no logran sus objetivos, pese a la dureza del combate, el heroísmo de nuestras fuerzas, y el gran 
número de pérdidas. Tifaurin aguanta el cerco, los asaltos, la falta de medios, incluso de agua y municiones. 
Un desembarco en Afrau, con apoyo naval, socorre la posición en septiembre de 1923. En Tizzi-Alma en 
noviembre de 1923, en la construcción de una contramina el Teniente Becerril gana la Medalla Militar por 
sus extraordinarios servicios. También el Cabo Lorenzo Fontán, del Cuarto Regimiento de Ingenieros en 
similares circunstancias, muere gloriosamente en Tizzi-Azza y gana la preciada recompensa.
En otoño son organizados dos fuertes núcleos de tropas, uno en Alicante y otro en Almería, llamados 
Reserva del Ejército de África. El de Alicante encuadra una Compañía del Quinto Regimiento de 




GUERRA DE MARRUECOS 1924. EL GENERAL PRIMO DE RIVERA AL FRENTE DE UN DIRECTORIO 
MILITAR
Zona Occidental
La llegada del General Primo de Rivera al frente del Directorio, marca una nueva andadura a la 
Guerra de Marruecos. El General era un experto conocedor del tema y su historial africano es más que 
brillante. El enemigo pretendía extender la guerra a la zona occidental, pero antes, no cesa sus acciones 
en la oriental. A mediados de febrero de 1924 ataca M`Ter en la zona de la Gomera, que es repelido con la 
ayuda de tropas llegadas desde Ceuta. La presión de un enemigo bien situado, sobre Midar y Tizzi-Azza, 
es fuerte. El enemigo es desalojado. Vista la situación, la Brigada de Reserva de Alicante es  enviada a la 
zona, preparándose una tercera. La posición de Sidi Messaud es sitiada en abril. Para desalojarla opera 
una columna con dos Agrupaciones, la del Teniente Coronel Franco (Tercio) y la de Regulares, con apoyo 
de Zapadores y Transmisiones.
La insurrección es total en la cuenca del  Lau, la situación es grave. Desde julio actúa una columna 
desde Uad-Lau para socorrer a Cobba-Darsa. Son tres mil hombres que sufren fuertes bajas. El ataque es 
repetido con dos columnas, que llevan  Zapadores, y Ópticas a lomo, a las órdenes del General Serrano,  y 
tras enconada lucha, conquistan posiciones, que son fortificadas por los Ingenieros. La segunda columna, 
con una Compañía de Zapadores y Sección de Telégrafos protegía al convoy de ayuda, y alcanzaba 
finalmente la posición, relevando a la guarnición. Durante la operación una Compañía de Zapadores 
fortifica el mogote próximo a la posición, para facilitar las siguientes fases. Otras dos columnas más 
reiteran los ataques; una Compañía de Zapadores reconstruye y guarnece la posición de Xeruta y los de 
Telégrafos enlazan las alcanzadas. Durante meses siguen los combates sin resultados positivos.
En septiembre, una Compañía de Transmisiones de El Pardo apoya las operaciones de cinco 
columnas contra el macizo de Gorgues (zona occidental), el valle de Quitzan y  combaten para conquistar 
el Zoco de Dar-Acobba, avanzando hacia Xauen.
En las operaciones sobre Buharras, en socorro del Fondak de Ain-Yedida, realizadas en octubre, 
interviene la 6ª Compañía Expedicionaria de Transmisiones, que atacada el día 18, despliega y lucha 
hasta verse obligada a replegarse, al no llegar refuerzos. Un Teniente, Serra Poch, tres Sargentos, seis 
Cabos y 26 Soldados de la Compañía pierden la vida.
Ante esta  situación la idea era mantener seguras las comunicaciones entre las ciudades de la zona 
occidental, dar seguridad al paso del ferrocarril Tanger-Fez y yugular la península de Yebala para evitar 
tener enemigo a la espalda. El repliegue empieza en septiembre de 1924 y dura hasta febrero de 1925. 
El trazado de la línea avanzada fue según las directrices recibidas el siguiente:
1º Defensa de Rio  Martín - Puerto de Tetuán (unido a la ciudad por  ferrocarril)
2º Conservar el Gorgues, para dar seguridad a Tetuán
3º Mantener la comunicación Tetuán- Larache-Tanger
4º Defensa del ferrocarril Tanger-Fez
Zona Oriental
En esta zona se pretende mantener el frente de contacto considerado fuerte y en referido al conjunto, 
asestar un golpe resolutivo con desembarcos en Alhucemas, corazón de Beni Urriaguel, patria chica de 
Abd el Krim.
Vuelve a operarse en la zona occidental a finales de septiembre, octubre y noviembre, combatiendo 
para liberar posiciones o retirarse; defendiéndolas y manteniendo siempre el enlace con óptica y telefonía 
hasta llegar a Tanger. Este repliegue General, solo en septiembre costó, 2.806 bajas.
Fue un otoño muy duro para nuestras tropas, y con ellas las de  Zapadores y Transmisiones. Esfuerzos 
incansables fortificando en los repliegues, y manteniendo el enlace y los caminos abiertos, y también 
estableciendo nuevas posiciones que dieran seguridad a las líneas propias. Múltiples las felicitaciones 
como muy distinguidas a las Unidades del “Castillo”, durante estos duros días. Para la evacuación revistió 
gran importancia el contar con carreteras y pistas acondicionadas en dicho otoño como la de Zoco-El-
Arbaa a Taranés (columnas Gómez Morato, Castro Girona, Núñez del Prado, Franco y Temprano, en 
las que llevaban Zapadores y diez estaciones ópticas, más una Sección de tendido, que aseguraba el 
repliegue).
Toda la Yebala estaba en rebeldía y hubo que realizar este repliegue General hasta líneas más 
seguras. Mientras los Pontoneros de la Sección de  Larache construyen un puente sobre el rio Mahacen, 


























y una unidad de Aerostación prepara los planos de la Bahía de Alhucemas.
Dos Laureadas individuales al Teniente de Ingenieros Herrán  Rodiles y Sargento  del cuerpo García 
Marcos, y Medallas Militares al Cabo del Regimiento de Telégrafos de El Pardo, José Quetglás y al 
Sargento de Ingenieros Lorenzo Juanola, hablan de la actuación de los componentes del Cuerpo en 
estos difíciles meses para nuestras fuerzas, y del orgullo de sus hombres al tener de compañeros a tales 
héroes.
El Desembarco de Alhucemas
En 1913 ya se estudiaba la posibilidad de un posible desembarco en Alhucemas; en el Tratado de 
Madrid de 1925 de colaboración con Francia, vista la imposibilidad de ocupar Alhucemas por tierra, se 
proyectaba un plan de desembarco en la zona; este plan elaborado en 1925, septiembre, consistía en 
que operasen dos Grandes Unidades, formadas y a cargo de las Comandancias Generales de Ceuta 
y Melilla. La Occidental, de Ceuta, al mando del General Saro, encuadraba un Grupo de Ingenieros 
mandado por el Teniente Coronel García de la Herrán con cuatro Compañías de Zapadores (dos del 
Batallón de Tetuán y dos del de Larache). Una Sección de Alumbrado, otra de Telefonía, ocho Estaciones 
Ópticas, tres Estaciones Radio-Telegráficas, una 
Sección de obreros de Ingenieros, otra de sondeo 
de aguas, y otra de Zapadores para instalación 
hospital. En la de Melilla, la oriental, iría un Grupo 
de tres Compañías de Ingenieros, una Sección de 
alumbrado, otra de telefonía, y nueve estaciones 
ópticas, tres de radio, una Sección de sondeo de 
aguas, otra de obreros de Ingenieros y una Sección 
para instalación de hospital.
Ceuta, articula su Gran Unidad en tres columnas. 
Una, mandada por  Franco,  la primera, lleva dos 
Compañías de Zapadores de Tetuán; la segunda 
otras dos Compañías de Zapadores de Larache. La 
Gran Unidad de Melilla, en dos columnas con el fin 
de organizar los  escalones de ataque y reserva.
El 2 de septiembre, realizados todos los 
preparativos, la orden General marca las fechas 
de embarque, organización, etc, de una operación 
compleja de la que España y pocos países tenían 
experiencia.
Los Ingenieros de Ceuta embarcaron en el 
buque “Escolano“, hasta la utilización de las 24 
barcazas tipo “k”. Desarrollaron una intensa labor 
en la preparación y desembarco, con intervención 
de la Sección de Pontoneros con su material de 
puentes para construcción de muelles, que fueron 
sustituidos por otros de pilotes, con un nuevo 
camino construido desde Cala del Quemado hasta 
el poblado. Los Ingenieros de la columna de Melilla, embarcan, dos Compañías, en el “Alhambra” en la 
1ª flotilla, y en el Jorge Juan de la Armada, que forma la 2ª flotilla; otra Compañía con los Pontoneros 
en el “España”;  para construir desembarcaderos en las playas. El material a usar por los Ingenieros, iba 
repartido en los demás buques según orden de prioridad.
En el “Dédalo” y el acorazado “Alfonso XII” iban, con los hidroaviones del primero un dirigible de 
exploración de 1.500 m3, y que con un globo  cautivo pertenecían al Cuerpo, y en el “Alfonso XII” otro 
globo. La actuación de los buques de la Armada es digna de destacar, también la de nuestra aerostación 
y sus aerosteros.
La misión inicial es, a la columna de Ceuta, dirigirse a Morro Nuevo y Alhucemas, y la de Melilla, tras 
una demostración sobre Sidi- Dris, a la playa de la Cebadilla.
El enemigo, con la finalidad de evitar el desembarco, en una calculada maniobra de distracción, ataca 
con gran violencia desde el collado de Dar-Rais, nuestra posición de Cudia-Tahar, llave del macizo de 
Beni-Hosmar, que domina Tetuán. Cudia-Tahar, con una escasa fortificación, está guarnecida por una 
Compañía de Infantería, Artillería e Ingenieros, más los telegrafistas. Al iniciarse el ataque dos Compañías 
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y un convoy, intentan  socorrerla, lo que resulta imposible ante los continuos ataques moros. Hubo gran 
cantidad de bajas, tanto en mandos, como en tropa. La resistencia es heroica entre el 5 al 11 de septiembre 
en que las carencias son casi totales, entre ellas, el agua. Fracasan los intentos de liberación, hasta la 
noche del 12 al 13, en que tres columnas al mando del General Sousa, tras fortísimos combates, logra 
su liberación. En la defensa, muerto el jefe de la posición, el Capitán de Ingenieros Sevillano, herido 
gravemente, se hace cargo del mando que por ordenanza le corresponde. Por su valor heroico le es 
concedida inicialmente la Medalla Militar. Años después la  Laureada de San Fernando.
 El 8 de septiembre se inicia el desembarco. Desde un primer momento actúan los Zapadores. Levantan 
un campo de minas en la Cebatilla, fortifican el batido arenal. Tienden alambradas y construyen puestos 
para las armas automáticas, entre ingentes dificultades. La Unidad de Aerostación en estos primeros 
días desempeña una gran labor observando, marcando objetivos, corrigiendo el fuego…. Afianzada la 
playa, durante 15 días hay que asegurar la cabeza de desembarco, ante las graves dificultades que se 
experimentan y la gran escasez de agua existente. Nuestros Zapadores no tienen un momento de reposo; 
los Pontoneros tienden muelles y desembarcaderos en las playas, y las Transmisiones materializan el 
enlace entre las Unidades. En los ríos Ysdi y Tisdi, pese al continuo cañoneo moro los Pontoneros tienden 
puentes.
La orden General para el desembarco, insiste en la necesidad de hacerse fuertes en las líneas 
alcanzadas, en especial las del General Saro, que deben conseguir la máxima fortaleza en la Península 
de Morro Nuevo.
Abd-el-Krim hace un último esfuerzo al ir sobre Cudia-Tahar, fracasando. La moral de sus hombres 
disminuye.
En Alhucemas el fuego artillero enemigo bate con insistencia toda obra que nuestros Ingenieros 
construyen.
El Monte Malmusi es uno de los objetivos a conseguir. En el ataque a la posición que lo defiende 
intervienen las columnas del General Saro y las del General Fernández Pérez. Con los primeros iba 
un Grupo de cuatro Compañías de Zapadores y las Transmisiones, repartidas; con los segundos, una 
Compañía de Zapadores, más Transmisiones. El enemigo ofreció una tenaz resistencia, pero finalmente 
el Malmusi y Morro Viejo cayeron en manos españolas. El Teniente de Ingenieros Herrán Rodiles, al frente 
de  Harkeños consigue la  Laureada, derrochando valor al desalojar al enemigo protegido en cuevas casi 
inexpugnables.
Establecida una línea de defensa en Morro Viejo, avanzan los Ingenieros construyendo obras de 
fortificación apoyados por infantería. “Tras las fuerzas de asalto van los Ingenieros, el Grupo de Zapadores 
despreciando el nutrido fuego enemigo empieza a fortificar una nueva línea…”. (Historia de la campaña de 
Marruecos-SHM). Continúan las operaciones, todas ellas acompañadas por Compañías de Zapadores, al 
máximo de sus posibilidades, que no son suficientes para lo que se les pide. Monte Palomares es asaltado 
y ocupado. Se fortifica bajo intenso fuego enemigo. El agua es encontrada por fin. Amakran es ocupado, y 
no puede ser fortificado al completo, dada su extensión; los moros contraatacan con apoyo artillero. Son 
rechazados. Esto sucede el 30 de septiembre. El 13 de octubre se ataca el  Cónico de Xixafen y Rocosa. 
Acompañan siete Compañías de Zapadores. Son ocupados y es con el apoyo del fuego de la artillería y 
el Buque Almirante. 
Continúa la fortificación de los objetivos alcanzados, pero no al ritmo deseado. La escasez de personal 
cualificado, el fuego enemigo, un terreno difícil, son sus causas, que no la efectividad de los Zapadores. 
También en esta fecha terminan las operaciones en Axdir, en coordinación con las operaciones de Francia 
en su zona. En Melilla los Pontoneros construyen embarcaderos en la playa del Hipódromo, y realizan 
transportes por la bahía con pontones y compuertas para agilizar el apoyo logístico a las operaciones en 
Alhucemas. En esta zona, tras la ocupación de Morro Nuevo a la Rocosa, los Ingenieros construyen una 
pista que para desenfilarla del enemigo, se realiza  próxima a la desembocadura de los arroyos Tisdir e 
Isli, en un terreno de gran dificultad;  el tráfico es  muy intenso lo que exigía  un continuo mantenimiento. 
En la Cala del Quemado los Pontoneros establecieron muelles construidos con material y otros con 
material y otros pilotes.
La realidad era que la operación había sido un éxito, pero el cabecilla rifeño todavía jugaba sus 
últimas bazas.
GUERRA DE MARRUECOS. CAMPAÑA DE 1926 Y 1927
Con el desembarco la guerra no había concluido pese a la coordinación de  las operaciones con 
Francia. El invierno del 26 se caracteriza por una cierta pasividad en Tetuán, Melilla y Axdir. En la zona 
de Tetuán  tres columnas operan para conquistar  Zertung, lo que consiguen en marzo. Abd-el-Krim 


























hace toda clase de esfuerzos para romper la coordinación  franco-española. No lo consigue. El sistema 
operativo cambia. Pasamos de efectuar cortos avances, con pequeños contingentes y fortificación rápida 
de lo conquistado, a emplear mayores efectivos y profundizar más, consolidando al final. Esto nos llevó 
al éxito.
El 29 de abril son organizadas cuatro Agrupaciones, disponiendo entre todas de once Compañías de 
Zapadores y abundantes Transmisiones. El 8 de mayo dan comienzo las operaciones con la ruptura del 
frente de Iberloken, bien organizado defensivamente por el enemigo. Transcurridos dos días de combate 
son ocupadas la loma de los Morabos y Tamasint, Cuartel General enemigo. Enlazamos con los franceses 
y conquistamos Annual, tras cinco años de su pérdida. Las pistas construidas por los Ingenieros que 
permitían el uso de camiones facilitan el apoyo logístico de las operaciones. El esfuerzo en comunicaciones 
de nuestras Unidades de Ingenieros fue extraordinario. Habían conseguido unir Melilla con Villa Sanjurjo y 
Alhucemas. También se construyeron puentes de hormigón. En 1925 totalizaban 400 kms. de  carreteras 
construidos.
Abd-el-Krin intenta repetir la acción sobre Kudia-Tahar,  para amenazar Tetuán. Fracasa. Los puentes 
que los Ingenieros tienden la noche del 18 al 19 de mayo al pie del  Quitzan  y rio Martin, facilitan el 
envolvimiento del enemigo entre Budara y rio Martin.
Abd-el Krim se rinde en verano. Conseguimos unir la zona de Alhucemas con la de Melilla. El 
Comandante Capaz  logra unir por el litoral la zona oriental y occidental, penetrando en Gomera desde 
la costa. Con una pequeña columna de 1000 hombres entra por sorpresa en Xauen,  uniéndose el 10 de 
agosto a las columnas de Tetuán. El 23 de Septiembre Ketama es ocupada.
En 1927 continúan las operaciones en Gomera. Ataca la Cábila de Ketama y ocupa Tagsut el 26 de 
marzo, tras heroicas resistencias. El Capitán de Ingenieros Ostáriz, al mando de dos Tabores de la Mehala 
intenta socorrer Tabarrat, cercado por el enemigo que amenaza Adman. Muere en violento combate con el 
enemigo, él y la mayor parte de sus oficiales. Fue condecorado con la Medalla Militar.
En estas fechas, en misión de comunicaciones, los Ingenieros en la zona oriental tienen desplegadas 
seis Compañías de Zapadores, cuatro del Batallón de Melilla y dos expedicionarias.
Para la recuperación de la zona de Ketama, aseguran Zerkut y Adman y reconquistan Tagsut; se 
organizan dos columnas, al mando de Mola y Pozas. Estas llevan Zapadores que se empeñan a fondo, 
facilitando el paso por carreteras destrozadas por un gran temporal. Construyen y fortifican. Tagsut pasa a 
nuestro poder. Nuestras Transmisiones no faltan en la operación. El Mando decide, finalizada la campaña 
en la zona oriental y asegurada las líneas en ésta, iniciar en mayo operaciones sobre Gomara. Actúan 
la columna Capaz, con una Compañía de Zapadores de Melilla que llegaría hasta Xauen, completando 
la campaña de 1926. Otra columna es la de Mola, con una Compañía de Zapadores expedicionaria 
del Cuarto Regimiento. Ha construido una posición en Bardú y una pista a Zoco el Had de Ikanen. Al 
acabarla,  en un recorrido de 200 Km., en 7 días, se une a su columna en Uahechied. El Regimiento 
de Telégrafos tiende cable, con gran esfuerzo, según se va avanzando. Todas las Unidades van con su 
óptica correspondiente. Otras misiones que se cumplen son las de aguadas, castrametación, hospitales 
y fortificación. La columna de reserva, lleva en vanguardia una Compañía de Ingenieros (27/V/1927). 
Las demás Compañías de Ingenieros son distribuidas entre las columnas de operaciones; la mayoría 
de las misiones que contempla el Cuerpo, se cumplen, fortificación, comunicaciones, y enlace, que en 
todo momento se mantiene. Seguimos teniendo bajas al fortificar bajo fuego enemigo. No olvidemos la 
actuación de nuestra aviación, cuyos pilotos, una parte de ellos pertenecen al Cuerpo.
En junio en Bab-Taza, tras la conquista de Yebal-Alam y Yebel Tisuki se unen las fuerzas de las 
dos zonas, que envuelven al enemigo. En julio continuamos los Ingenieros en nuestras misiones. El 
enlace es primordial asegurarlo, y las comunicaciones siguen desempeñando un primer papel. En estas 
operaciones hemos construido 500 Km. de caminos para camiones. 
El 10 de julio de 1927 finalizan las Operaciones. En octubre, todas las Compañías de Zapadores tanto 
de las dos zonas, como las expedicionarias vuelcan su esfuerzo en la construcción de la carretera Xauen 
Targuist, consiguiendo la unión entre Ceuta y Melilla por vehículo automóvil.
El esfuerzo ha sido extraordinario por parte de los Ingenieros, al tener que atravesar las montañas de la 
Gomera con cotas superiores a los 2000 metros. Las fuerzas expedicionarias de los seis Regimientos que 
han actuado brillantemente en las campañas de Marruecos, vuelven a la península siendo repatriadas las 
últimas. Pero hay que dejar constancia de que en los dos últimos años , unas veces bajo fuego enemigo, 
casi siempre en terrenos recién ocupados y dificultosos, han construido un millar de kilómetros.
La tarea ha sido difícil, el Cuerpo, Arma para muchos desde la creación de sus tropas, ha revalidado 
ese título al que es merecedor, arma técnica y especializada, y combatiente, como el mejor, cuando hay 
que recurrir al fusil, circunstancia que se dio decenas, cientos diría, de veces, en la Guerra de Marruecos.
 Las 7 laureadas, 20 Medallas Militares Individuales conseguidas, y también las tres colectivas de 
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estos Ingenieros Militares, lo demuestran. Con “disciplina, fortaleza, lealtad y valor”, una vez más, el 
Arma, ha acreditado su valentía, y su dominio técnico y especializado.
EVOLUCIÓN DEL ARMA
Ingenieros, Arma Madre: Especialidades
Desde su creación, el Cuerpo de Ingenieros acogió todas aquellas especialidades que surgieron 
como consecuencia de técnicas nuevas capaces de prestar apoyos de combate y que, por su carácter 
especial, en principio, no tenían cabida en otras  Armas, Cuerpos o Servicios. Fue pionera en ferrocarriles, 
en automovilismo, en topografía, en telegrafía, telefonía y radio, y en aerostación y aviación. Hablamos 
de los siglos XIX y XX.
El primer cambio fundamental, en el siglo XX, fue su reconocimiento como Arma hecho por la Doctrina 
de 1924, aunque sería en 1932 su reconocimiento oficial, dejando constancia que desde la creación del 
Regimiento Real de Zapadores-Minadores, en escritos y Reglamentos, era calificada como Arma.  Más 
tarde, el Arma, ha dado cuenta de su vocación de madre, pues de ella nacieron, se desarrollaron y con 
posterioridad, se segregaron especialidades por ella creadas, y que veremos marchar o desaparecer en 
ciclos posteriores, del siglo XX que estudiamos.
Estructura de mando
Desde 1897 la Sección de Ingenieros del Ministerio de la Guerra era responsable, tanto de los asuntos 
de personal como de los de material del Cuerpo. En 1901 es creada nuevamente la Junta Facultativa de 
Ingenieros, suprimida,  junto a la Inspección General en 1893.  Esta situación, con algunas variaciones, 
en cuanto a trámites administrativos perduró hasta 1932. La cabeza del Cuerpo era por lo tanto, el Jefe 
de la Sección de Ingenieros del Ministerio. En los Cuerpos de Ejército o Regiones Militares desde 1904 
existieron los Comandantes Generales de Ingenieros (Generales de Brigada y Coroneles en su defecto), 
para transformarse en 1922 en Inspectores Generales de Tropas y Servicios (y de las Comandancias 
de Obras). En 1930 se restablecieron las Comandancias Generales de Ingenieros, sustituyendo a las 
Inspecciones.
Orgánica: Unidades y establecimientos de Ingenieros
Iniciamos el siglo XX con las mismas Unidades que existían al finalizar el XIX. En 1902 el Batallón de 
Telégrafos se convirtió en Regimiento de Telégrafos.
La ley de 17/VII/1904 contempla variaciones orgánicas importantes, que afectan al Cuerpo de 
Ingenieros. Las Comandancias de Ingenieros de Mallorca, Menorca, Tenerife y Gran Canaria son 
dotadas de una Compañía de Zapadores y una de Telégrafos. El R.D.  de 2/XI/1904 establece una nueva 
organización territorial con siete Regiones Militares y un Cuerpo de Ejército por región. Por el mismo Real 
Decreto fue creado el Centro Electrotécnico y de Comunicaciones.  En 1910 es ordenado el traslado de 
los Regimientos de Ingenieros Primero y Septimo a 
Ceuta y Melilla respectivamente.
En este mismo año es organizada la primera 
Escuela de Pilotos “Capitán Kindelan”, creador 
de la misma, en Cuatro Vientos (Madrid); primer 
aeródromo militar español y cuna de la aviación 
militar.
En 1912, el Batallón de Ferrocarriles se 
constituye en Regimiento (dos grupos a cuatro 
Compañías de depósito). Por R.D. 25/XII/1912 
es confirmada la permanencia en Ceuta y Melilla 
de un Regimiento Mixto de Ingenieros dotándoles 
de una Compañía de Telégrafos para sus 
Redes Permanentes. Fueron disueltos los cinco 
Regimientos Mixtos que existían en la península, y Primera promoción de Pilotos


























en base a ellos se organizaron cuatro de Zapadores 
y uno de Telégrafos. 
En 1913 fue creado el Servicio de Aeronáutica, 
dependiente del Ministerio de la Guerra y que 
englobaba el anterior Servicio de Aerostación 
y el de Aviación, recién constituido. Este año la 
red radiotelegráfica militar permanente estaba 
constituida por doce estaciones (distribuidas 
entre la Península y Marruecos).  Una nueva 
reorganización del Ejército contempla la Ley de 29/
VI/1918. Se compondría éste del de 1ª y 2ª línea 
y del Territorial. El 1º, serían tropas activas de la 
Península, Islas y colonial de África. El territorio 
quedaba dividido en  ocho regiones militares. En 
la  base 3ª de ésta Ley, en lo referente a la Unidad 
de Radiotelegrafía de Campaña, establecían que el 
Batallón de Radiotelegrafía de Campaña se formaba en base a los medios del Centro Electrotécnico y de 
Comunicaciones. 
El R.D. de 25/V/1920 reorganizó el Regimiento de Telégrafos que se denominó Primer Regimiento de 
Telégrafos. Quedando previsto la creación del Segundo. En 1925 es creado el Batallón de Ingenieros de 
Tetuán. El R.D. de 3/II/1927, reorganiza de nuevo las tropas del Arma de Ingenieros en la Península. Se le 
encarga de los transportes automóviles ligeros o rápidos, y la Brigada Topográfica pasaba a depender de 
la Sección de Ingenieros del Ministerio. En 1929 (R.D. 7/III) se organiza el Parque Central de Ferrocarriles.
La Enseñanza: La Academia de Ingenieros del Ejército. Guadalajara
La reducción del Ejército al finalizar la guerra de Cuba, 1898, llevó consigo la disminución del número 
de plazas en la Academia, que llegó a una cantidad mínima, seis por convocatoria, aunque en 1902, ya 
había llegado a 20, cantidad que era lo que más o menos, se repetía cada año. En 1901, entre las cinco 
promociones que se juntaban en la Academia, llegaron a sumar 153 alumnos. La Academia, después de 
tantos años de permanencia en Guadalajara, desde 1824, se había integrado plenamente en la ciudad. 
Dentro de la programación de los cursos, las “prácticas” que los alumnos realizaban, tenían un gran peso 
específico en la formación y plan de estudios. Sirva de ejemplo las de 1919. Se dividían en dos partes. 
Participaban los cinco cursos. En este caso entre el 10/V al 15/V, la primera parte, de prácticas del servicio 
propias del Arma, con supuestos tácticos. Para ello se organizaba un Batallón mixto, constituido por 
Unidades de Zapadores-minadores, Telegrafía eléctrica y óptica, radiotelegrafía y alumbrado. La segunda 
del 15/V al 25/V de prácticas de carácter técnico, de acuerdo con los niveles de estudio de los diferentes 
cursos.
El desastre de Annual en 1921, incide en la vida académica con fuerza. Ante la urgente necesidad 
de oficiales, en septiembre de ese año dio comienzo el curso 1921-22, con cursos de ocho meses de 
duración, completándose el programa de formación en cuarenta meses, suprimiéndose las vacaciones 
de verano.
En 1924, por causas desconocidas, un incendio destruye la casi totalidad de la Academia. Las 
pérdidas son incalculables y de trascendencia para el Arma, pues marca de alguna forma la separación 
de la Academia con Guadalajara, que se confirmaría después de la Guerra Civil, con el traslado a Burgos. 
La Biblioteca, más de 25.000 volúmenes, algunos incunables, salón de retratos, laboratorios, etc., 
desaparecieron con las llamas y también muchos recuerdos históricos. Fue una pérdida irreparable. La 
Diputación, el Ayuntamiento, el Instituto, y parte del palacio del duque del Infantado cedieron locales para 
que la vida académica continuara. Pero ya nunca sería lo mismo.
En 1928 la Enseñanza Militar es reorganizada, al volver a abrirse la Academia General Militar, esta 
vez en Zaragoza, por decisión del Jefe del Directorio Militar D. Miguel Primo de Rivera, dentro de criterios 
similares a los de la primera General (1882). Fue nombrado Director el General de Brigada de Infantería D. 
Francisco Franco Bahamonde, de máximo prestigio ya en esa época, que recogió las mejores tradiciones 
de la primera General, de su Director, General Galbis Abella, y Coronel Jefe de Estudios, del Arma de 
Ingenieros, Vázquez Landa y dio una impronta especial a todos los oficiales que salieron de la General 
durante esa 2ª época, y que sigue acompañando a la misma hasta tiempos actuales, dentro de una 
tradición ya centenaria. De momento, con el nuevo plan de estudios, la formación de los Oficiales de 
Ingenieros sería de convivencia en la General con las otras Armas y Cuerpo de Intendencia, durante dos 
Aerostación, Primeros Oficiales
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años y el resto  en la que sería Academia Especial de Ingenieros, para los estudios específicos del Arma. 
El 3/X/1928, se incorporó a Zaragoza la 1ª promoción de esta 2ª época, que se correspondía con la 115 
de Ingenieros y dos años más tarde comenzaba sus estudios en la Academia Especial.
El Plan de Estudios en esta 2ª etapa comprendió tres cursos a desarrollar, los dos primeros y el 
primer periodo del 3º, en la propia Academia de Guadalajara, y los otros dos periodos de ese curso, en el 
caso del Arma de Ingenieros, uno, en la Escuela Central de Transmisiones, y el último en la Jefatura del 
Servicio Militar de Ferrocarriles. Al finalizar, se realizaban prácticas Generales, de Arma y de conjunto, en 
los dos primeros, y uno único de conjunto en el tercero.
La Academia de Guadalajara había marcado la vida del Cuerpo, luego Arma, dejando una impronta 
imperecedera en la misma. El prestigio de los Oficiales procedentes de Guadalajara, era reconocido en 
el Ejército, y su proyección científica viajó más allá de nuestras fronteras. No eran fáciles los cinco años 
de estudios, y nada se regalaba a los alumnos, siendo frecuentes los repetidores. El profesorado, muy 
seleccionado, prestigiaba a la Academia y a los Oficiales que de ella salían. El último tercio del siglo XIX 
y primero del XX, vio nacer las Especialidades en el Arma. La excelente preparación de sus Oficiales, 
dio respuesta pronta y eficaz a estas nuevas exigencias técnicas, que un Ejército moderno demandaba. 
Fueron un cúmulo de circunstancias  las que se sumaron para desvincular la Academia de la ciudad 
de Guadalajara. Primero el incendio, más tarde la política militar de la II República con respecto a la 
enseñanza académica, luego la Guerra Civil con sus trágicas consecuencias para las Unidades del Arma 




A los dos días de la dimisión del General Primo de Rivera, el 30/I/1930, forma gobierno el General 
Dámaso Berenguer con la idea aparente de volver a la normalidad constitucional, convocando elecciones 
Generales en noviembre de 1930. El Pacto de San Sebastián (agosto del 30) acordado por significados 
republicanos y la “sublevación militar de Jaca”, se lo impiden y le obliga a dimitir. El Almirante  Aznar 
organiza un gobierno de concentración, dispuesto a convocar elecciones municipales para el 12 de abril, 
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y sucesivos en mayo, comicios provisionales y Generales. En principio la victoria monárquica en las 
municipales era segura.
No lo fue, y perdieron en las principales capitales, Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Bilbao, etc. El 
General Sanjurjo, Director General de la Guardia Civil fue instado a hacer “algo”. Dijo que el Instituto Armado, 
respetaría las urnas. El Ministro de Defensa, General Berenguer consultó a los Capitanes Generales 
y estos responden que respetarían la voluntad popular. El 14 de abril es proclamada la República. El 
rey Alfonso XIII abandona España de inmediato; el mismo día 14 de abril, Companys, Presidente de la 
Generalitat de Cataluña,  en Barcelona proclama igualmente la República, y con posterioridad, años más 
tarde Maciá, presidente de Esquerra Republicana y Teniente Coronel retirado del Cuerpo de Ingenieros, 
asumiría provisionalmente la Presidencia de la República de Cataluña, “dentro de la República Federal 
Española”. 
Reformas militares
D. Manuel Azaña Díaz, fue nombrado Ministro de la Guerra del primer gabinete de la II República. 
Con fecha 25 de mayo de 1931, el Gobierno aprobaba la Reorganización del Ejército. Con anterioridad, 
sucesivos Decretos habían afectado directamente a mandos de las Fuerzas Armadas, en especial los 
siguientes: El del 23/IV/1931 por el que se imponía a los mandos la promesa de fidelidad a la República 
y a sus leyes. El del 27/IV/1931, conocido como “Ley de Azaña” que en su artículo 2º regulaba el pase 
voluntario a la situación de retirado, manteniendo sus retribuciones integras, dando un plazo de 30 días 
para solicitarlo, y en su artículo 7º, visto el resultado anterior, el que el Ministro de la Guerra propondría al 
Gobierno las normas para una amortización forzosa y sin opción a beneficios, del personal sobrante, con 
relación a las plantillas definitivas del Ejército activo. 
Lo cierto era que respecto al Ejército, la Guerra de Marruecos (1909-1927) había provocado un 
aumento de sus efectivos, y que una vez finalizada, la desproporción entre mandos, unos 22.300, y 
soldados, unos 165.000, no era asumible. Con anterioridad se habían hecho estudios al respecto, pero 
la impopularidad de la medida, los había detenido. La Constitución Republicana, había renunciado a la 
guerra como instrumento de política nacional, y el gobierno no veía la necesidad de mantener un ejército 
numeroso. Fueron muchos los mandos que optaron por el retiro voluntario.
Una vez conseguida la amortización extraordinaria, se imponía una reorganización General del 
Ejército. Esta llega con el Decreto del 25/V/1931, ya citado, promulgado el 26/V/1931. En él especificaba: 
El Ejército activo Permanente de la Península e islas adyacentes constará en paz de 8 divisiones 
orgánicas (existían 16), una por cada Región Militar, y tropas y servicios de Cuerpo de Ejército, y Ejército. 
En cuanto a las Unidades de Ingenieros, resumidamente serían por División Orgánica: un Batallón de 
Zapadores-Minadores (3 cías ZM-1 Cía parque), un Grupo de Transmisiones (4 Secciónes: Telegrafía 
Óptica, Telegrafía, Telefonía y Radiotelegrafía), una Sección de Iluminación, una Unidad de Aerostación. 
Tropas de Ingenieros de Cuerpo de Ejército y Ejército: Brigadas Mixtas de Montaña: Una Compañía de 
Zapadores Minadores, un Grupo de Transmisiones de Montaña; División de Caballería: Una Compañía 
de Zapadores-Minadores Montada, un Grupo de Transmisiones Montada; Un Regimiento de Zapadores-
Minadores (dos Batallones a cuatro Compañías); Un Regimiento de Ferrocarriles, un Regimiento de 
Aerostación; Un Batallón de Pontoneros, un Regimiento de Transmisiones.
Las  Unidades de Transmisiones, Aerostación e Iluminación de las divisiones orgánicas estaban 
reunidas.
Los militares de la época son conscientes de la necesidad de una reorganización del Ejército. No tanto 
de la manera como se llevaría a cabo la disminución del cuadro profesional de mandos. A estas acciones, 
que provocaron desmoralización, se unió el cambio de la Bandera, la supresión del Himno Nacional, 
sustituido por el de Riego, y otras medidas, como la derogación de toque de oración, la supresión de 
los patronos de las Armas y Cuerpos, y la de los nombres de los Regimientos de Infantería y Caballería 
sustituidos por números.
Golpe de Estado del General Sanjurjo
Después de un año de gobierno de la República, los descontentos eran numerosos y por muy diversos 
motivos. Los monárquicos, los tradicionalistas, los militares frustrados por las reformas de Azaña, y los 
terraTenientes. Los descontentos se juntan en un movimiento cívico-militar, que pretende unas nuevas 
elecciones constituyentes, no la caída de la República. El General Sanjurjo que había sido destituido de 
Director General de la Guardia Civil, pasa a serlo de Carabineros, y acepta encabezar la conjura, que 
cuenta con escaso apoyo. 
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El 10/VIII/1932  se inicia el levantamiento en Madrid y Sevilla, fracasando totalmente, pues el Gobierno 
conoce todos los datos de la misma incluido día y hora. La represión fue inmediata y los principales 
conjurados deportados a Villacisneros (Sahara). De los 114 implicados más destacados ocho pertenecían 
o habían pertenecido al Arma.
La ocupación de  IFNI
En el Tratado firmado con Marruecos en 1860, tras la derrota de su ejército por el Español, estaba la 
concesión a perpetuidad del enclave de Santa Cruz de Mar Pequeña. En los acuerdos de 1906 y 1912 con 
Francia, para el establecimiento del Protectorado Marroquí, fueron respetados estos derechos. El Coronel 
Bens intenta la ocupación de Ifni en 1911, 1913 y 1919, fracasando por diversos motivos, entre otros por la 
actitud negativa francesa. En 1933 se pone al frente al Comandante Cañizares, Gobernador del Sahara, 
que vuelve a fracasar, pese a llevar tropas, aunque de escasa entidad con él. El Teniente de Ingenieros 
Ubach era el Jefe de Transmisiones. 
El 6/IV/1934, en un nuevo intento, el Coronel Capaz desembarca en Ifni e iza la Bandera española en 
el Morabito. Rápidamente se envían tropas, entre ellas una Compañía de Zapadores y una Sección de 
Transmisiones del Batallón de Ingenieros de Tetuán. Ese día seis, destaca la brillante y valerosa acción 
del Suboficial del Servicio de Aviación, luego Teniente de Ingenieros José Pérez Sánchez, que aterriza 
en Sidi-Ifni, antes de la llegada de las tropas de refuerzo, y sin saber si la acción de  Capaz había tenido 
éxito. Por este hecho, que ayuda a la ocupación del territorio, se hace merecedor de la Medalla Militar, 
que le es concedida.
La revolución de Asturias
En las elecciones de 1933, triunfaron los partidos de derecha, sin mayoría. La CEDA y el Partido 
Radical conformaron el “centro derecha”. La izquierda apoyada en la idea de que la CEDA pretendía dar 
un golpe de carácter arbitrario, y el existente malestar social, decidieron, en palabras de Largo Caballero, 
la conquista inmediata del poder por la clase trabajadora, sobre la base de la dictadura del proletariado. Así 
estallaba la denominada “Revolución de Octubre”, con la idea de que afectara a toda España. Solo lo fue 
en Cataluña, dominada rápidamente, y en Asturias, donde los mineros pusieron en peligro la estabilidad 
de toda la región, y solo pudo ser controlada por una acción rápida del Ejército y la Guardia Civil.
 La acción revolucionaria se inicia en la madrugada del 5/X/1934. Su propósito atacar simultáneamente 
Oviedo y los pueblos de la cuenca minera. Falla la coordinación, y muchos núcleos rurales se oponen a 
los revolucionarios. Las fuerzas militares que se enfrentan a los mineros  son las guarniciones de Oviedo 
y Gijón. El Regimiento de Infantería 3 y el Batallón de Zapadores 8; son seiscientos hombres el primero y 
cuatrocientos el segundo. Dos Compañías de Zapadores marchan a Oviedo por orden del Comandante 
Militar, Jefe del Regimiento. Una de ellas detiene el avance minero en San Esteban de Cruces. De León 
sale un Batallón del Regimiento de Infantería 36. En Campomanes se enfrentan a los sublevados. 
El General de División D. Eduardo López-Ochoa y Portuendo es nombrado por Azaña, jefe de las 
fuerzas que actúan en Asturias. De Lugo sale con 360 hombres, del Primer Batallón del Regimiento 12, 
bajo su mando directo. Hace creer a los mineros que marcha por Trubia dirección a Oviedo, cuando lo 
que pretende es alcanzar la costa por Avilés y de ahí a Oviedo; a su paso por Grado se le incorpora 
el Comandante de Ingenieros Marín de Bernardo, que es nombrado Jefe de Ingenieros de la columna 
López-Ochoa. Pasado Avilés, en la carretera que va a Oviedo, Marín de Bernardo resuelve el problema 
de un puente volado a 5 Km. de Avilés. Participa directamente en los combates y es herido, realizando 
una labor extraordinaria en la columna. Sería recompensado con la Medalla Militar Individual. La columna 
rompe el cerco al que estaba sometido el cuartel de Pelayo (Infantería) por los mineros que habían 
ocupado una parte importante de la ciudad de Oviedo.
En Gijón, el Teniente Coronel de Ingenieros Moriones, que manda el Batallón de Zapadores 8, 
proclama la Ley Marcial el día 6, y logra reunir a unos 500 hombres, entre Zapadores (2 Compañías), 
Guardias Civiles y Carabineros. En todo momento se contó con el apoyo de la flota que transporta tropas, 
desembarcó marinería y facilitó el enlace radio con el  Ministerio de la Guerra. El día 7 desembarcaba un 
Batallón del Regimiento 29 de El Ferrol, que intenta marchar a Oviedo por ferrocarril, pero los ferroviarios 
detienen el convoy, y las tropas tienen que regresar a Gijón.
El crucero Cervantes desembarca la 6ª Bandera del Tercio y al Batallón de Cazadores de África 8, 
dos Secciónes de Zapadores y dos de Marinería, que han sido transportados desde Ceuta. Asaltan las 
barricadas en Gijón y pacifican la ciudad. En Oviedo las fuerzas del General López Ochoa y las de Ceuta 
del Teniente Coronel Yagüe, cierran el cerco de la ciudad, y reducen todas las resistencias. Desde Bilbao, 


























con fuerzas de Navarra, el General Solchaga, al frente de una columna, tiene orden de reforzar al General 
López Ochoa. En Ribadesella, se le incorpora el Teniente Coronel de Ingenieros D. Juan Vigón, que es 
nombrado jefe de Estado Mayor de la columna.
La “revolución de octubre” ha fracasado, pero se han puesto los cimientos de futuras sublevaciones, 
que no tardarían en estallar.
GUERRA CIVIL (1936-1939)
El Alzamiento
El 17 de julio de 1936 a las 17:00 horas las fuerzas de guarnición en Melilla se sublevan haciéndose 
con la ciudad en pocas horas. La rebelión se extiende a todo el Protectorado, que el día 18, puede decirse 
que se ha alzado en casi toda su totalidad. El General D. Francisco Franco Bahamonde, Comandante 
General de Canarias, es nombrado General Jefe de las fuerzas sublevadas de Marruecos. A la vez que 
esto sucede, el General Mola en Pamplona, Queipo de Llano  en Sevilla  y Goded en Barcelona, Cabanellas 
en Zaragoza y otros mandos en las diferentes capitales españolas, se sublevan. El Gobierno tarda horas 
en reaccionar, pero cuando lo hace, intenta aplicar la máxima dureza en la respuesta, apoyado en las 
Unidades fieles y en las milicias de los partidos y pueblo, a los que arma.
Intentamos, con este breve estudio de la Guerra Civil que nos sirve de marco, centrar la actuación del 
Arma de Ingenieros tanto en la zona republicana o gubernamental como en la nacional, y su actuación en 
cada uno de los bandos.
Situación en julio de 1936 de las tropas de Ingenieros
Con una orgánica muy similar a la de abril de 1931, el Ejército inicia la Guerra Civil, que iba a durar 
tres largos años. Inicialmente y referido al Arma de Ingenieros, como resultado de los primeros días de la 
sublevación, y contabilizando Unidades y personal, podemos decir, que la situación resultaba totalmente 
favorable a la República. De una plantilla de Ingenieros de 943 Jefes y Oficiales, 917 Suboficiales y 
13.085 de Tropa, quedaban en zona gubernamental 630 Jefes y Oficiales, 614 Suboficiales y 7.575 de 
Tropa. Al iniciarse el Alzamiento en julio, mes de permiso de verano, es imposible conocer con seguridad 
los efectivos reales que estaban en sus destinos en estas fechas. No hay duda, que la ubicación de cada 
militar, mando o tropa, en el momento de iniciarse la sublevación, fue causa importante de su  alineamiento, 
al menos inicial, en cada bando. Más tarde, el pasarse de zona, según el ideal de cada uno, fijaría las 
posiciones definitivas, aunque la seguridad de las familias, marcaría el destino de muchos. Realidades, 
por desgracia, que acompañan a toda Guerra Civil.
Interesa ahora, el testimoniar  como quedaron las Unidades del Arma al iniciarse la contienda.
En la zona gubernamental:
 1 Regimiento de Zapadores-minadores (sublevado, desaparece). Cuartel de la Montaña (Madrid)
 1 Regimiento de Transmisiones (el Pardo). Pasado en julio del 36 a zona nacional.
 1 Regimiento de Aerostación (Guadalajara) (Sublevado, desaparece)
 2 Regimientos de Ferrocarriles (Leganés), Uno sublevado desaparece, Otro con el gobierno.
 6 batallones de Zapadores-Minadores: nº 1 Madrid (Campamento), sublevado, desaparece. nº3 
Valencia (Paterna) Abortada la sublevación, nº 4 Barcelona, sublevado-desaparece, nº 6 San Sebastián, 
sublevado-desaparece (recreado en San Sebastián), nº 7 Alcalá de Henares, sublevado-desaparece 
(recreado en Valladolid), nº 8 Gijón, sublevado-desaparece, (recreado en La Coruña).
 1 Grupo mixto de Zapadores y Transmisiones (Menorca), sublevado desaparece
 1 Grupo de Alumbrado e Iluminación (Cuartel de la Montaña en Madrid). Sublevado-desaparece.
 1 Centro de Transmisiones y Estudios Tácticos de Ingenieros.
 Maestranza y Parque de Ingenieros (Guadalajara). Sublevado-desaparece.
 Parque Central de Automovilismo  (Madrid)
En la zona nacional:
 2 Batallones de Zapadores-Minadores: nº 2 (Sevilla), sublevado, nº 5 (Zaragoza), sublevado.
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 1 Batallón de Pontoneros (Zaragoza), sublevado.
 3 Grupos mixtos de Zapadores y Transmisiones: nº 1 (Palma de Mallorca), sublevado, nº 3 y nº 4 
(Canarias), sublevados.
 1 Grupo División Caballería (Pamplona), sublevado
 1 Batallón de Zapadores de Marruecos (Ceuta-Melilla), sublevado.
 1 Batallón de Transmisiones de Marruecos (Ceuta-Melilla) sublevado.
En la “zona gubernamental”, la orden de disolución del ejército de la República mediante los Decretos 
de 18/VII/1936, afectaron al gobierno negativamente, pues se encontró inicialmente sin un ejército 
profesional para combatir a los sublevados.  En el Primer Decreto disolvía a las Unidades que se habían 
sublevado, y en el otro, licenciaba a las tropas de las Unidades cuyos Jefes se habían sumado  al 
alzamiento. Dándose cuenta de su error, el 21/VII ordena  la formación de columnas para combatir a los 
sublevados, y en cuanto a Ingenieros organiza una Agrupación, la nº1 de la 1ª División orgánica, y llama a 
filas a los reemplazos de 1934 y 1935 para nutrirle. Esta Agrupación reúne a todas las Unidades del  Arma 
desaparecidas, situadas en lo que era la  1ª  Región Militar.
En la “zona nacional” las Unidades de Ingenieros continúan ubicadas en sus acuartelamientos del 18 
de julio de 1936, a excepción de los Batallones de Zapadores-Minadores nº 6, 7 y 8 desaparecidos que 
son recreados en San Sebastián, Valladolid y La Coruña, y se constituyen en “madres” de decenas de 
Compañías, que nutren las filas nacionales de este tipo de Unidades, que desempeñarían un magnífico 
papel en la guerra que se iniciaba.
PRIMEROS DÍAS
Antes de entrar de lleno en la actuación 
del Arma durante la Guerra, es obligado 
referirse a la influencia crucial que para ella 
tuvo el desarrollo de los primeros días que 
siguieron al alzamiento del ejército, llamado 
nacional, no tanto contra la república, 
una parte del mismo era republicano o 
de ideología indeterminada, sino contra 
el gobierno popular, que en su opinión y 
la de una parte de la sociedad española, 
estaba destruyendo España y sus esencias 
más representativas, entre ellas la religión 
católica y sus mejores tradiciones. Estos 
días supusieron la desaparición material 
de una parte importante de sus Unidades 
y la muerte de gran número de sus Jefes, 
Oficiales y Suboficiales y en menor 
proporción de sus tropas, que no se vieron 
implicadas, en el conflicto o a las que no se 
les pidió responsabilidades, por ninguna de 
las dos partes. 
Queremos señalar someramente, como 
corresponde a este estudio, las circunstancias, y resultados de estos días, en toda España y Protectorado 
de Marruecos, centrado en las Unidades de las Divisiones Orgánicas, de Marruecos y Comandancias de 
Baleares y Canarias.
En “Marruecos”: además de las Unidades citadas existía una Comandancia de Ingenieros y el 
Servicio de Automovilismo Rápido Militar (ARM). Todas las Unidades se unieron al Alzamiento. Uno de los 
principales jefes de la conspiración  es el Teniente Coronel D. Román  Gautier Atienza, Jefe del Batallón 
de Transmisiones de Marruecos, que tuvo un papel muy destacado en la misma. En Larache murieron 
los dos primeros oficiales de la después llamada zona nacional. Fueron los Tenientes del Arma D. Jacobo 
Boza de Blas y D. Francisco Reinoso Martínez, al frente de sus hombres, mientras cumplían con éxito la 
misión  asignada. A título póstumo les fue concedida la Medalla Militar, las dos primeras de la contienda. 
Fue fusilado por oponerse a la sublevación el jefe de las Fuerzas Aéreas de Marruecos, el Comandante 
de Ingenieros aviador D. Ricardo de la Puente Bahamonde, que se hizo fuerte en el aeródromo de Tetuán, 
Cuartel de la Montaña


























con parte de sus hombres. Ascendido a Teniente Coronel a título póstumo por el Gobierno de la República.
Primera División Orgánica (Madrid, Toledo, Cuenca, Ciudad Real, Badajoz y Guadalajara)
Varias Unidades de Ingenieros desplegadas en su 
zona, constituían la parte más importante del total de 
todas las del Arma, tanto en éstas como en personal, 
no solo en ellas destinadas, sino también en los 
diferentes centros y dependencias, Cuarteles Generales, 
Organismos y Ministerio de la Guerra. El General de 
Brigada D. Miguel García de la Herrán y el Teniente 
Coronel D. Alberto Álvarez Rementería  (miembro 
destacado de la Unión Militar Española (UME), ambos 
de Ingenieros, y disponibles, fueron piezas claves del 
Alzamiento en Madrid. Los organizadores en Madrid eran 
conscientes del difícil triunfo en la capital, y hasta el último 
momento no se decidió el plan, que con la aprobación del 
General Mola el “Director”, fue el de Álvarez Rementería 
consistente en una acción sobre la capital 
La Primera División Orgánica, desde el Cuartel de la Montaña, combinada con otra desde Carabanchel. 
Las dos fracasaron. En Campamento el Teniente Coronel jefe del Batallón de Zapadores 1.D. Ernesto 
Carratalá, convencido republicano, intentó entregar armas a los milicianos. Sus oficiales se opusieron. 
Murió en el tiroteo. Álvarez de Rementería se hizo cargo del mando que le entregó el Capitán D. Álvarez 
Paz. Luego llegaría el General García de la Herrán a Campamento, tomando el mando del cantón como 
Comandante Militar. Era el día 19, y parecía que la mayoría de la guarnición de Madrid estaba dispuesta 
a sublevarse. No fue así. En “Leganés”, el 18, los dos Regimientos de Ferrocarriles estaban acuartelados. 
Sus Coroneles, Enrique del Castillo, mandaba el 1º, y estaba dudoso el 2º al mando de Manuel Azpiazu 
Paul, más decidido a sublevarse. En total sumaban unos 500 hombres.
Hasta el día 20, los sublevados no contaron con un Jefe en Madrid. Lo fue el General D. Joaquín 
Fanjul Goñi, militar de prestigio, disponible en Madrid. Se incorporó al “Cuartel de la Montaña”, tomando 
el mando. Estaban acuartelados los Regimientos, de Infantería Covadonga, al mando del Coronel Sierra 
y el Regimiento de Zapadores-Minadores, al mando del Coronel D. Tomás Fernández de la Quintana; 
también el Grupo  de Alumbrado e Iluminación al mando del Teniente Coronel D. Matías Marcos Jiménez. 
Fanjul contaba con las fuerzas del Campamento de Carabanchel, incrementadas con dos baterías del 
Regimiento Montado, para cumplir el plan previsto, y hacerse con Madrid. Ignoraba que las fuerzas de 
Carabanchel no habían podido cruzar el Manzanares, que había Unidades con una actitud ambigua, e 
incluso hostil, que la Aviación estaba resueltamente con el Gobierno y que las Fuerzas de Seguridad y 
Asalto las controlaba el nuevo Ministro de la Gobernación, General D. Sebastián Pozas Perea.
El nuevo gobierno, presidido por D. José  Giral había decidido armar y militarizar a las organizaciones 
de izquierdas. Para ello, necesitaban los miles de cerrojos almacenados en el Cuartel de la Montaña, que 
unidos al armamento del Parque de Artillería, volcaría definitivamente la situación a favor del Gobierno. 
El Cuartel de la Montaña no se rindió ante los requerimientos gubernamentales.  Resistió, en principio, el 
asalto realizado por Unidades de milicias populares y fuerzas de seguridad, apoyadas por la aviación y 
varias piezas de artillería. El ataque se intensifica. La acción artillera y de la aviación, fueron definitivas, 
y al no llegar el auxilio de Carabanchel, con los milicianos y sus fuerzas de seguridad dentro del cuartel, 
cesó la defensa. Algunos mandos fueron hechos prisioneros, General Fanjúl, Coronel Fernández de la 
Quintana, Teniente Coronel Marcos Jiménez, y unos pocos más. Muchos habían muertos, muchos fueron 
asesinados en el patio del cuartel. Los mandos prisioneros, fueron juzgados en  agosto y condenados 
a muerte, fusilados. De los 1500 sublevados, que se defendieron en el cuartel, por lo que se refiere a 
mandos, sobrevivieron pocos, más tarde juzgados.
En el “Campamento de Carabanchel”, García de la Herrán, tomado el mando, trató de cumplir 
los planes previstos. Antes quiso asegurarse la Base Aérea de Cuatro Vientos, pero fracasó, ante la 
firme actitud del Teniente Coronel de Ingenieros D. Francisco León Trejo, Jefe de la Base e incondicional 
republicano. La actuación de León Trejo fue definitiva para hacer fracasar la sublevación del Alzamiento 
en Madrid. El General contacta con los cantones de El Pardo, Getafe y Vicálvaro. Todos  se adhieren a la 
sublevación.
En “Getafe” (1 Regimiento de Artillería Ligera) debe controlar por el fuego, Cuatro Vientos, Vicalvaro 
(2º Regimiento de Artillería Ligera) Barajas. Y los dos Regimientos de Ferrocarriles (Leganés) deberían 
Regimiento de Transmisiones de el Pardo
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ocupar la Base Aérea de Getafe. 
Mientras tanto la columna de Álvarez de Rementería con los Zapadores y tres baterías del Regimiento 
de Artillería a caballo marcharían sobre Madrid. La orden de marcha está fijada para la madrugada del día 
20. Pero la aviación fiel al gobierno, inicia el bombardeo sobre la columna formada. Cambio de planes. El 
General ordena abrir fuego sobre Cuatro Vientos y Getafe, que la columna no salga y que defiendan los 
cuarteles. 
Amanece el día 20. La aviación intensifica el bombardeo. Una columna de guardias de asalto 
y milicianos al mando del Teniente Coronel D. Julio Mangada, huye ante el fuego de los defensores, 
ametralladoras y artillería. Reagrupada la columna Mangada y reforzada con una unidad militar y artillería, 
vuelve al ataque, y aun rechazados, se rehacen, incrementando el fuego artillero. Algunos sublevados, 
Suboficiales y Tropa, se amotinan, y hieren al General García de la Herrán de gravedad. Álvarez de 
Rementería sigue resistiendo en la misma carretera pero un disparo desde el cuartel que defiende acaba 
con su vida y con ella toda esperanza de ocupar Madrid por parte de los sublevados. El Batallón de 
Zapadores nº 1 ha sido aniquilado y sus mandos muertos o detenidos. 
En “Leganés” los mandos vacilaban ante la actitud a tomar. Cuando deciden cumplir las órdenes del 
General García de la Herrán de ocupar el aeródromo de Getafe, es ya tarde. Cuando llegan, el Regimiento 
de Artillería de Getafe, ya ha capitulado. Regresan a su cuartel pero éste ha sido ocupado por las milicias 
que lo sitiaban. El Coronel Castillo, mantiene su fidelidad al gobierno y mandará la primera columna que 
se forma para defender el Alto del León y Guadarrama. El Coronel Azpiazu considerado rebelde será 
fusilado.
La lucha por Madrid ha terminado. La actuación de la aviación progubernamental, salvo excepciones, 
en Madrid, y la de algunos mandos artilleros, que hacen fuego con varias piezas sobre el Cuartel de la 
Montaña y Campamento, ha sido decisiva.
En el “Cantón de El Pardo”, se ubica el Regimiento de Transmisiones, mandado por el Coronel 
D. Juan Carrascosa Revellat, y tiene como 2º jefe al Teniente Coronel Eduardo Hernández Vidal. De 
tropa hay presentes 350 hombres. La Unidad mantiene un difícil enlace con el Cuartel de la Montaña y 
Campamento. Los Tenientes Poole y Prados Peña son enviados  para mejorarlos. En el Cuartel General 
de la División está el Teniente D. José Arteaga Larumbe. El 17 de julio el Regimiento se acuartela y 
refuerza sus defensas. La tarde del 20 sabe del fracaso del alzamiento en Madrid. Reunida la Junta 
de Jefes y Oficiales, el Coronel Carrascosa decide abandonar el acuartelamiento y marchar a Segovia, 
donde ha triunfado la sublevación. Inicia la marcha a las 4:30 del día 21.
En “Alcalá de Henares” se encuentra el Batallón de Zapadores nº 7 al mando del Teniente Coronel 
D. Mariano Monterde Hernández, totalmente afectó al gobierno. La otra Unidad es el Batallón Ciclista, al 
mando del Teniente Coronel D. Gumersindo Azcárate Gómez. La mayoría de los mandos eran proclives 
al Alzamiento, aunque no habían participado en la preparación. El día 18 se enteran de la sublevación 
en Madrid por el Capitán de Ingenieros D. Ramón Salazar Marcos. El Teniente Coronel Monterde, como 
Comandante militar recibe la orden de formar una columna, cuya misión no comunica a los Oficiales. 
Llegan más noticias de la sublevación y su triunfo en muchas ciudades peninsulares, insulares y en 
Marruecos.
El 20 por la mañana después de una violenta 
discusión, Monterde se enfrenta a varios Oficiales, 
partidarios de la sublevación, que termina en tiroteo 
del que resulta muerto, y herido Azcárate. Toma el 
mando del Batallón Ciclista y de la Comandancia 
el Comandante Rojo Arana y del Batallón de 
Zapadores el Capitán de Ingenieros D. Pedro 
Mohíno Díez. Las Unidades se posicionan en la 
ciudad. Es declarado el “Estado de Guerra”. 
El 21, una columna al mando del Coronel de 
infantería D. Ildefonso Puigdendolas, con 6.000 
hombres y dos baterías, fuerzas del ejército y 
milicianos, se aproximan a la ciudad. Un avión, 
con octavillas, solicita la rendición. La aviación 
bombardea los cuarteles y los ánimos flaquean. 
Convocada Junta de Jefes y Oficiales ante la 
situación presentada y la comprobación que la 
columna García Escámez, organizada por el 
General Mola, no ha llegado, el Comandante Rojo Campo de maniobras Aerostación de Guadalajara


























decide la rendición. El Capitán Mohino se responsabiliza de la sublevación, y en Agosto será juzgado 
en Consejo de Guerra y condenado a muerte, fusilado. Mohino, Teniente el 14/IV/1931, era el oficial que 
pasea una Bandera Republicana en la Puerta del Sol de Madrid. 
En “Guadalajara” el núcleo de la guarnición estaba formado por el Regimiento de Aerostación, al 
mando del Coronel Delgado, la Maestranza y Parque de Ingenieros, mandado por el Comandante Rodrigo 
de la Iglesia, el Centro de Reclutamiento, el Colegio de Huérfanos y la Prisión Militar. Entre el 17 y 18 
de julio se da orden de acuartelamiento de las tropas y llegan a Aerostación los comprometidos con el 
alzamiento, y a la Prisión militar un numeroso grupo de arrestados, entre ellos dos Generales, Barrera y 
González de Lara, y un Almirante. 
El  19 las milicias han sido armadas, y el Coronel Delgado espera que la columna del General Mola, 
que se aproxima a la ciudad, llegue a tiempo para apoyar a la sublevación. Esto no sucede, el Coronel 
García Escamez, por órdenes de Mola se detiene en Soria. La ayuda no llegará. No hay tiempo que 
perder. Delgado consigue un compromiso de apoyo del Teniente Coronel Jefe de la Comandancia de la 
Guardia Civil, Ferrán. 
La tarde del 21 llegan noticias de la rendición de los sublevados de Alcalá de Henares, y definitivas 
de que los hombres de Mola no van a llegar. Ante esta situación el Coronel Delgado da carta blanca 
al Teniente Coronel de su Regimiento Ortiz de Zárate, para que monte la defensa. Este es el Jefe de 
la Unión Militar Española en la ciudad, y despliega las fuerzas montando un sistema de defensa con 
ametralladoras  en los puntos dominantes batiendo las entradas a la ciudad, en especial el puente sobre 
la carretera nacional Madrid-Barcelona. 
El Gobierno envía a la columna Puigdengolas, que había tomado Alcalá de Henares, hacia Guadalajara. 
Son unos 8.000 hombres, frente a unos 900 defensores. La madrugada del 22 emprende  la marcha de 
Alcalá a Guadalajara. A media mañana la artillería de Puigdengolas rompe el fuego sobre los defensores 
y la aviación bombardea y lanza octavillas incitando a la rendición. El avance detenido en un principio por 
Ortiz de Zarate, continua tras desbordar las defensas y atacar por retaguardia. 
La defensa ha cometido el gran error de no volar el puente de la nacional. Ortiz de Zarate derrocha valor 
y solo, con una ametralladora, defiende su asentamiento hasta el último cartucho. Es hecho prisionero, y 
fusilado minutos  después. Los acuartelamientos son atacados. Cae el Colegio de Huérfanos, y desde el, 
a corta distancia se dispara sobre Aerostación, donde ha tomado el mando el General González de Lara, 
y el Coronel Delgado combate como un soldado más, empuñando un fusil. Comienzan las deserciones.
Los asaltantes penetran en el recinto, y van apresando a los defensores, Jefes y Oficiales, de los 
que muchos son fusilados en el acto y otros hechos prisioneros. El Cabo de Aerostación, de Ingenieros, 
Félix Ortega, gana la Medalla Militar en una heroica defensa. Aún resiste la Maestranza de Ingenieros y 
Primeros Movimientos
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el cuartel de la Guardia Civil. La primera es ocupada cuando un Teniente abre las puertas de la misma 
a los atacantes, el segundo, defendido por el Teniente Coronel Ferrán se entrega sin disparar un tiro. El 
Alzamiento había fracasado y el Arma perdido un Regimiento y la Maestranza. Decenas de oficiales habían 
muerto o hechos prisioneros, y muchos fusilados posteriormente. La sangría de mandos y Unidades del 
arma continuaba. 
Segunda División Orgánica (Sevilla, Málaga, Córdoba, Almería, Jaén, Cádiz y Granada) 
El General Queipo de Llano, Inspector General de Carabineros, es el encargado por Mola de 
encabezar la sublevación. La que hace triunfar con decisión y valor. El  18 de julio a las 14.30, toma el 
mando y subleva a las Unidades. Para el 23, Sevilla está dominada y comienza la llegada de las fuerzas 
de Marruecos. El Batallón de Zapadores Minadores nº2, de la División, lo manda el Teniente Coronel 
D. Eduardo Marquerie Ruiz-Delgado, que sublevado, ocupa y defiende el Parque de Municionamiento, 
que es ocupado por el Capitán D. Adolfo Corretjer al frente de 60 Zapadores, lo que supone que  25.000 
fusiles, 7.000 mosquetones y cientos de miles de cartuchos no lleguen a los milicianos.
Tercera División Orgánica (Valencia, Castellón de la Plana, Alicante, Murcia y Albacete) 
Era su Jefe el General de Brigada de Infantería D. Fernando Martínez-Monge Restoy, que mantiene 
una postura indecisa ante el Alzamiento, hasta finales de julio, en que declara ser fiel al Gobierno. El 
Alzamiento estaba previsto para el día 19. El General D. Manuel González Carrasco, en situación de 
disponible, iba a encabezarlo. Las Unidades y Mandos de la guarnición de Valencia, estaban divididos 
en cuanto a opinión y apoyo o no a la sublevación. Los Mandos del Batallón de Zapadores nº 3 eran 
partidarios del Alzamiento, con excepciones. Su jefe, el Teniente Coronel De Juan, presentó la baja por 
enfermedad, durante estos días decisivos.
En el Batallón la fecha prevista para sublevación era la del 30 de julio en Paterna. Tiene el mando 
de la sublevación el Teniente Coronel Jefe de la Comandancia de Ingenieros, D. José Cabello Díaz de la 
Guardia, que es el delegado de la División de la UME (Unión Militar Española). Esa noche, los Oficiales 
del Batallón con el Teniente Coronel Cabello, están reunidos en la Sala de Banderas, haciendo los últimos 
preparativos para alzarse. Entonces irrumpe en la Sala el Sargento del Batallón D. Carlos Fabra Marín, 
que al frente de algunos Cabos, Tropa y civiles de Paterna, se enfrenta a sus mandos, y tras un fuerte 
tiroteo se hace con la situación, abortando el conato de sublevación. 
Por parte del Arma, el alzamiento ha fracasado. Los Oficiales del Batallón son hechos prisioneros y 
la mayoría fusilados. También han fracasado las otras Unidades de la guarnición de Valencia, así como 
en Albacete, etc. El Batallón de Zapadores nº 3 quedó de lado del Gobierno y fue base de Unidades en 
el transcurso de la contienda, contribuyendo muy eficazmente a los planes de fortificación de defensa de 
la región y de Valencia.
 
Cuarta División Orgánica (Barcelona, Tarragona, Lérida y Gerona) 
La mandaba el General de Brigada D. Francisco Llano de la Encomienda, claramente partidario del 
Gobierno. El General más antiguo, unido al alzamiento, es el de Caballería D. Álvaro Fernández Burriel, 
que dirigió este hasta el 19 de julio, fecha en que entrega el mando al divisionario, Comandante Militar 
de Baleares General Goded, que se hace cargo del mismo y que puede darse por fracasado al rendirse 
el Cuartel General de la División, en mano de los sublevados, la misma tarde del 19. Las fuerzas de 
Ingenieros eran las del Batallón de Zapadores nº 4, que mandaba el Teniente Coronel D. Antonio Navarro 
Serrano. 
Los 250 hombres de la unidad son empeñados en la defensa de las Atarazanas y el Parque de 
Artillería, además del refuerzo de Dependencias Militares y el Cuartel  General de la División. El Coronel 
D. Silverio Cañadas Valdés, jefe de los Servicios del Arma y de la Comandancia de Fortificaciones y 
Obras, toma el mando de los departamentos militares, ejerciendo una defensa heroica de las mismas. 
Fracasada la sublevación es fusilado. El Batallón fue reorganizado y se le asignaron mandos afectos al 
Gobierno, sirviendo de base, como el 3º de Valencia, de Unidades de Ingenieros, que fueron incorporadas 
a los diferentes frentes durante la contienda.


























Quinta División Orgánica (Zaragoza, Huesca, Teruel y Soria)
Estaba bajo el mando del General de División D. Miguel Cabanellas Ferrer, considerado como afecto 
por el Gobierno. Todas las guarniciones estaban comprometidas con el alzamiento y sus mandos solo 
esperaban órdenes para sublevarse. El Gobierno confiaba en la fidelidad de Cabanellas y en las decenas 
de miles de anarcosindicalistas de la región. Pero Cabanellas decidió unirse a la sublevación, con lo 
que la suerte estaba de parte del alzamiento. Detuvo al General Núñez de Prado, Director General de 
Aeronáutica, procedente de Infantería, y enviado a Zaragoza para hacerse cargo del mando de la División. 
Y finalmente declaró el estado de guerra en la madrugada del 19 de julio.
En el territorio de la 5ª División las  Unidades de Ingenieros eran el Batallón de Zapadores nº 5, 
mandado por el Teniente Coronel D. Anselmo Loscertales Sopeña, arrestado en Guadalajara, en la prisión 
militar, el 18 de julio, siendo el Jefe accidental el Comandante D. José Lafita Jabeak; otra unidad era el 
Batallón de Pontoneros, con el Teniente Coronel D. José Cremades Suñol, como Jefe. El Coronel D. 
Mariano Lasada Llanos, era el Jefe de Tropas y Servicios de Ingenieros y de la Comandancia de Obras 
y Fortificación. En la Inspección de Ingenieros de la 2ª Inspección General del Ejército se encontraba 
el Teniente Coronel del Arma D. Enrique  Adrados Samper, heroico defensor más tarde, como Jefe, de 
Huesca. La pérdida de la 5ª División Orgánica supuso al Gobierno Popular un duro golpe, que pagaría 
muy caro posteriormente, durante la guerra y en su desenlace.
Sexta División Orgánica” (Burgos, Navarra, Álava, Guipúzcoa, Vizcaya, Logroño, Santander y 
Palencia)
Con Cuartel General en Burgos, era mandada por el divisionario D. Domingo Batet Mestres, favorable 
al gobierno. Las tropas del arma eran, el Batallón de Zapadores Minadores nº 6 (San Sebastián- Cuarteles 
de Loyola), los destacamentos del Regimiento de Transmisiones, y del Grupo Mixto de Ingenieros para la 
División de Caballería y Brigadas de Montaña (Pamplona), mandados por el Comandante Gabriel Ochoa 
de Zabalegui Eyalalar.
El alzamiento dirigido por el General de Brigada D. Emilio Mola Vidal (“El Director”), desde Pamplona, 
triunfa en el territorio de la División, a excepción de Guipúzcoa, Vizcaya y Santander. En San Sebastián, el 
día 21 de julio, tomaba el mando del Alzamiento, por nombramiento de Mola, el Teniente Coronel Jefe del 
Batallón de Zapadores Minadores nº 6, D. José Vallespín Cobian, que intenta recuperar el tiempo perdido 
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por su antecesor, al mando de la sublevación. 
Pero ante la persistencia de  una dualidad en el mando, la situación se hace difícil. Durante la semana 
del 21 al 28, se suceden las acciones, tanto por parte de los sublevados, como por los gubernamentales, 
reforzados por una columna al mando del Comandante D. Augusto Pérez Gamerdía, que obliga a replegarse 
a  los primeros a sus cuarteles. La artillería sublevada, se une a los gubernamentales, y bombardean los 
cuarteles de Loyola. También interviene la aviación gubernamental. Comienzan las deserciones. 
Vallespín intenta una tregua. No lo consigue. Propone en junta de oficiales, romper las líneas sitiadoras, 
e incorporarse a los nacionales. No hay acuerdo. Entrega el mando al Comandante de artillería Velasco, 
y un pliego, acordado, para la rendición. Él personalmente, abandona el cuartel y marcha a Navarra, 
incorporándose a las fuerzas nacionales, donde le es asignado el Mando de Ingenieros de las Brigadas 
Navarras. El Comandante Velasco, de acuerdo con sus subordinados, decide la rendición, que no es 
respetada en sus condiciones, siendo fusilados parte de los mandos rendidos, posteriormente.
Septima División Orgánica” (Valladolid, Zamora, Salamanca, Segovia y Avila)
El General Molero ejerce el mando de la División. Es afecto al Gobierno. Para sustituirle estaba 
designado por los sublevados el General D. Andrés Saliquet Zumeta. Triunfa el alzamiento, salvo en 
puntos aislados. El Batallón de Zapadores Minadores nº7, perteneciente a la División había sido trasladada 
a Alcalá de Henares, donde sublevado, es obligado a rendirse (ver 1ª División Orgánica). Es recreado en 
Valladolid, y luego en Salamanca, con el mismo número.
Octava División Orgánica” (Asturias, La Coruña, Lugo, Orense, Pontevedra y León)
El mando de la Brigada Mixta de Montaña de Asturias y de la Comandancia Militar lo ostentaba 
el Coronel de Estado Mayor D. Antonio Aranda Mata. En La Coruña se encontraba el Cuartel General 
de la División mandado por el General Salcedo. Iniciado el alzamiento, es detenido éste, por afecto al 
Gobierno, y el Coronel de  Ingenieros D. Enrique Cánovas Lacruz se hace cargo del mando. En Asturias 
la sublevación comienza el 19 de julio por la tarde. Los planes del Coronel Aranda para dominar Asturias 
se complican ante la resistencia gubernamental en Gijón, Avilés y Trubia, por lo que se concentra en 
defender Oviedo, sitiado y atacado por todas partes.
El Batallón de Zapadores Minadores nº 8, de guarnición en Gijón, está al mando del Teniente Coronel 
D. Luis Valcárcel López-Espila, que con la inquebrantable ayuda de su segundo, el Comandante D. Manuel 
Gallego, hacían una defensa a ultranza del acuartelamiento, primero del Coto, y luego, con el Coronel 
Pinilla, de Infantería, del Simancas. El Batallón, deshecho durante estos dos heroicos sitios, muertos, 
asesinados o prisioneros sus mandos, es recreado en La Coruña, interviniendo con gran efectividad en 
toda la contienda.
Comandancia Mixta de Baleares (Islas de Mallorca, Menorca, Ibiza, Formentera y Cabrera)
Era Comandante Militar de Baleares el General de División D. Manuel Goded Llopis, con Cuartel 
General en Palma de Mallorca, comprometido con el alzamiento como uno de sus máximos dirigentes, 
y que contaba con la mayoría de las guarniciones de las islas. En principio esta designado para hacerse 
cargo de la 3ª División Orgánica (Valencia), pero días antes es designado para hacerlo de la 4ª (Barcelona). 
En Palma, el día 19 a las 07.30 de la mañana se proclama el estado de guerra, que triunfa con escasa 
oposición. El Teniente Coronel D. Luis García Ruiz Jefe de la Comandancia y del Arma, es nombrado 
Gobernador Civil. 
Las fuerzas de Ingenieros de Mallorca era el Grupo de Zapadores y Telégrafos nº 1. En Menorca, 
era Comandante Militar el General de Brigada de Ingenieros D. José Bosch Atienza, con la misión de 
encabezar la sublevación en Mahón, y una vez triunfada ésta, pasar a Palma para hacerse cargo del 
mando a la marcha de Goded a la Península. En Menorca se encuentra el Grupo Mixto de Ingenieros nº 
2 al mando del Comandante D. Rodrigo González Fernández. Contaba con 180 hombres. La mayoría de 
los Suboficiales y Tropa eran contrarios al Alzamiento, y cuando éste se produce, la unidad de Ciudadela 
no se subleva teniendo que ser reducida con fuerzas de Mahón. 
Conocido el fracaso en Barcelona del Alzamiento, se declara la huelga General, y en los cuarteles los 
Suboficiales desbordan a los sublevados y los detienen, entre ellos al General Bosch, que posteriormente 
en la Mola, sería asesinado, con parte de los mandos detenidos. La isla se mantendría en manos 
gubernamentales hasta el final de la guerra.


























Comandancia Militar de Canarias (Tenerife, Gran Canaria, Palma, Gomera, Fuerteventura y Hierro) 
El 17 de julio, era Comandante Militar, el General de División D.Francisco Franco Bahamonde, que 
se encuentra en Las Palmas de Gran Canarias, debido al fallecimiento en accidente del Comandante 
Militar de Gran Canaria D. Amador Balmes Alonso, para asistir a su entierro. Allí recibe un telegrama que 
le comunica el triunfo del Alzamiento en Marruecos, y que se le espera para hacerse cargo del mando del 
mismo en el Protectorado. 
El 18 por la mañana, desde Radio Tenerife es difundida  la proclamación del estado de guerra. El 
alzamiento triunfa en todo el Archipiélago. Franco vuela el 19 desde el aeropuerto de Gando (Las Palmas) 
a Tetuán. El Jefe de Ingenieros y de la Comandancia era el Teniente Coronel Enrique Rolandi Pieri. Todas 
las Unidades se sumaron al alzamiento.
LA GUERRA DE COLUMNAS
A finales de julio de 1936 quedaron definidas las dos zonas, nacional y gubernamental, con sectores 
indecisos y sin determinar su posición concreta. Ambas zonas, casi simultáneamente intentaron expandirse 
a costa de la otra, e incorporar a su campo los sectores indecisos o neutrales,  con lo que comenzó la 
fase denominada en la Guerra Civil “Guerra de Columnas”. Estas actuaban prácticamente igual, en un 
principio, avanzar rápidamente para ocupar pueblos, en los que una vez conquistados y eliminados o 
encarcelados los oponentes, dejaban autoridades y guarnición local afectos y continuaban su progresión.
En zona nacional las columnas estaban compuestas por Unidades del ejército regular y voluntarios, 
mandados por profesionales. En la zona gubernamental estaban formados por milicianos, de diversas 
tendencias políticas y tropas regulares, guardia civil, guardia de asalto, carabineros y Unidades militares 
no sublevadas. Sus mandos, en General, en gran parte profesionales, el resto procedentes de las milicias 
populares, bien entrenadas en su día por oficiales profesionales.
En un principio las Unidades de Ingenieros que llevaban, tanto las gubernamentales como las columnas 
nacionales, eran empleadas como infantería. A medida que los “paseos militares” de los primeros días 
fueron convirtiéndose en auténticos combates, los Ingenieros fueron recuperando su autentico papel, 
siendo empleados en sus misiones específicas, de movilidad, contra movilidad y protección, tomando el 
máximo protagonismo la fortificación las comunicaciones y paso de ríos y obstáculos, las destrucciones 
y las Transmisiones. 
Creciendo por momentos la necesidad de mano de obra no especializada, lo que llevó en ambas zonas 
a la creación de Batallones especiales de apoyo, que en la zona gubernamental se llamaron de “obras y 
fortificación” y en la nacional de “trabajadores”. Actuaron durante toda la contienda, en retaguardia, pero 
también en vanguardia, e incluso junto a las Unidades que operaban.
Columnas  nacionales
Se formaron columnas en Galicia, Navarra, Castilla y Andalucía todas ellas con objetivos ambiciosos, 
ocupar la costa norte, ayuda a Oviedo y Gijón, avanzar sobre Madrid, socorrer a Córdoba, Granada y 
Huelva, y como primordial unir Norte y Sur, en que 
estaba dividida la zona nacional.
Galicia y Asturias
Las columnas gallegas, al mando del Coronel 
Martín Alonso, concentraron su esfuerzo en 
la ayuda a Oviedo y Gijón. Las Unidades de 
Ingenieros dadas las características del terreno 
y a las destrucciones enemigas, tuvieron que 
empeñarse a fondo, acciones en que la carencia 
de material dificultaba más aún los trabajos. Iguales 
problemas encontraban las Transmisiones, sin 
cable adecuado para los tendidos. Hasta el 17 
de octubre, reforzadas las columnas, no se pudo 
entrar en Oviedo. 
En Gijón, el Regimiento de Infantería nº 40, al 
El puente de Endarlaza sobre el río Baztan 
en la vera del Bidasoa volado por los 
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mando del Coronel Pinilla en el cuartel de Simancas, y el Batallón de Zapadores nº 8, en el cuartel de 
El Coto, al mando del Teniente Coronel Valcarcel, resiste heroicamente hasta el 21 de agosto, en que 
rodeados por los asaltantes, sucumben ante su superioridad numérica; primeramente “El Coto” y por 
último “Simancas”, al que se han retirado los Ingenieros defensores del Batallón nº 8, con sus Jefes 
Valcarcel y el Comandante D. Manuel Gallego Velasco. La  Laureada Individual al Coronel Pinilla, la 
colectiva a los defensores del “Simancas”, Infantes e Ingenieros, y la Medalla Militar Individual a Valcarcel, 
confirman el heroísmo derrochado.
Navarra
Desde un primer día se organizaron columnas que por el valle del Baztán marcharon hacia Guipúzcoa 
unas y otra, la del Coronel García Escámez, hacia Madrid, por Somosierra, aunque en un principio hacia 
Soria, para acudir en ayuda de Guadalajara. 
Las Unidades de Ingenieros de las primeras columnas realizaron un duro trabajo en comunicaciones, 
interrumpidos por las continuas destrucciones y obstrucciones enemigas, en un terreno muy difícil, 
montañoso, lleno de ríos y cortaduras, parecido al de Asturias, con todos sus inconvenientes para el 
avance. También se vieron obligados a fortificar parte de los pueblos que iban ocupando, tras dura lucha.
 La columna García Escámez disponía de una Sección mixta del Grupo de Ingenieros de Pamplona, 
que se empeñaron inicialmente en comunicaciones y posteriormente en la fortificación de la línea 
alcanzada a la altura de Buitrago, donde fue detenida  y el frente estabilizado hasta el final de la guerra.
 Las Transmisiones se organizaron montando una importante red telefónica, al unir Somosierra con 
Segovia y Navafría con líneas semipermanentes. Fueron recompensados con la concesión de la Medalla 
Militar Colectiva, al final de la guerra.
Penetración de las columnas nacionales en la Ciudad Universitaria 
de Madrid  (nov. 1936)



























En Valladolid, el 21 de julio, al mando del Coronel Serrador, parte una columna hacia el Alto del León, 
a la que se une en San Rafael dos Compañías del Regimiento de Transmisiones de El Pardo, recién 
pasado a zona nacional. Ocupa el Alto del León y se enfrenta a otra gubernamental al mando del Coronel 
de Ingenieros Castillo, con Unidades de los Regimientos de Ferrocarriles. 
La lucha es muy dura, decantándose al final a favor de los nacionales que consolidan sus posiciones. 
Un mes más tarde, el 21 de agosto, dos Compañías del Regimiento de Transmisiones, tomarían parte 
activa en los encarnizados combates en defensa de La Granja (Segovia). 
En Salamanca y también Valladolid, el 23 de julio, una columna con una Compañía de Zapadores, 
otra de Puentes y otra de Transmisiones, salen hacia Guadalajara y Madrid. Los trabajos son múltiples, en 
especial en el Paso del Duero. Más tarde son trasladados a la Casa de Campo (Madrid) para tender los 
puentes sobre el Manzanares, vitales para ocupar y defender la Ciudad Universitaria (Madrid).
Andalucía
En esta región la guerra tendría unas características diferentes del resto de las operaciones en otros 
frentes. Su posesión inicial por parte nacional era vital para asegurar el paso del ejército de Marruecos, sin 
el que la guerra hubiera fracasado en semanas. Asegurado el Estrecho, las Unidades más profesionales del 
ejército pasarían sin problemas a la Península. La actuación de las primeras columnas que se organizaron 
tienen como objetivo ensanchar la zona nacional andaluza y socorrer a las ciudades en apuros, Córdoba, 
Granada y Huelva. Son las columnas del Coronel Redondo y Comandante de la Legión, Castejón. Llevan 
Unidades del Batallón de Ingenieros nº 2 y del destacamento de Transmisiones de El Pardo de la División 
2. Huelva es ocupada y otras poblaciones próximas. 
Los Ingenieros facilitan la progresión y fortifican. Se marcha sobre las carreteras y su rehabilitación 
es vital, así como la de los puentes. La actuación de la Unidad de Ferrocarriles de la zona es esencial 
y la puesta a punto de las líneas férreas bajo fuego enemigo pone a prueba la decisión de esta Unidad, 
al mando del Capitán del Arma Baamonde Taillefer, al que le conceden la Medalla Militar Individual. Al 
mando del General Varela, sale de Sevilla una columna en dirección Málaga y Granada, que encuadra a 
la 3ª y 4ª Compañía del Batallón de Zapadores-Minadores 2. Su actuación es continuada y sin descanso. 
Comunicaciones y puentes absorben su trabajo, van cayendo las poblaciones, consolidando su ocupación, 
fortificando. 
El 18 de agosto queda en manos nacionales el triángulo Sevilla-Córdoba-Granada. En Noviembre de 
1936, se da por finalizada la “Guerra de Columnas” en esta zona del Frente Sur.
El 1 de agosto fueron organizadas en Sevilla, al mando del Teniente Coronel Yagüe, tres columnas con 
el objetivo de marchar hacia Madrid, mandadas por los Tenientes Coroneles Asensio, Barrón y Delgado 
Serrano, a los que se incorporó en Llerena la Columna Castejón. Reorganizadas el 10 de agosto, tomando 
como eje de progresión la carretera de Extremadura, las cuatro columnas avanzaron con rapidez pese 
a las destrucciones y obstáculos enemigos. Todas ellas contaban con una Unidad Mixta de Ingenieros y 
Transmisiones. 
Ya en Extremadura, la toma de Badajoz resultó  con graves pérdidas debido a la fuerte resistencia 
gubernamental. En Almendralejo también fue extrema esta resistencia y a vencerla contribuyó muy 
eficazmente el Teniente de Ingenieros D. Luis Ripoll López, del Batallón de Transmisiones de Marruecos, 
agregado a la Legión, que al dinamitar la torre de la iglesia, que dominaba la entrada al pueblo con 
eficaz fuego de una ametralladora manejada por milicianos, facilitó la ocupación del mismo y el ahorro 
de decenas de vidas. La Cruz Laureada de San Fernando premió la conducta heroica de este Oficial del 
Arma, que moriría meses más tarde en duro combate.
Los Ingenieros de las columnas nacionales realizaron infinidad de obras en comunicaciones, 
puentes, fortificación, etc. La 1ª Unidad de Pontoneros intervendría muy eficazmente resolviendo difíciles 
y complicados tendidos en Pelayos de la Presa, sobre el rio Guadarrama, etc. Las Transmisiones 
mantuvieron el enlace entre columnas en todo momento, e incluso contribuyeron a restablecer las 
comunicaciones civiles. 
El Capitán de la Comandancia de Ingenieros de Marruecos, D. Tomás Castrillón Frá Jefe de Zapadores 
y Transmisiones de las columnas que marchaban sobre Madrid, desarrolló un excelente trabajo que 
mereció la concesión de la Medalla Militar Individual. También consiguió esta recompensa el Teniente 




Si a partir de la entrada de las columnas de Yagüe en Extremadura, el avance había sido difícil, este se 
complica al continuar desde Talavera de la Reina, en dirección a Toledo, liberar el Alcázar, y aproximarse 
a Madrid, en cuyas cercanías, en especial en la Casa de Campo, barrios Usera y Carabanchel, obligan 
a un esfuerzo máximo de las fuerzas nacionales, y por supuesto de sus Unidades de Ingenieros, en 
especial en fortificación en las zonas al oeste del rio Manzanares entre Cerro Morón, Casa de Vacas, 
Cerro Garabitas y Casa de Campo.
Con las columnas que llegaron a las inmediaciones de Madrid, y refuerzos, es organizada la “División 
Reforzada de Madrid”, al mando del General Orgaz.
A mediados de noviembre (15/XI/1936) las columnas van tomando posiciones que faciliten la 
ocupación de la capital. La 1ª vadea el Manzanares y llega a ocupar la Escuela de Arquitectura de la Ciudad 
Universitaria, estableciendo una cabeza de puente que se mantiene toda la guerra. Los Zapadores montan 
la llamada “pasarela de la muerte”, y a continuación se tiende un puente bajo fuego enemigo, hostilizado 
toda la guerra por éste. Lo tiende la 3ª Compañía del Batallón de Zapadores nº 7. El 16 de noviembre, la 1ª 
Unidad de Pontoneros tiende un puente reglamentario, junto a los anteriores, continuamente cañoneados.
 El trabajo de los Ingenieros en esta cabeza de puente es difícil y extenuante. Los defensores de Madrid 
saben que esto pone en peligro la capital, y a destruirlos emplean todos sus medios disponibles. Pero los 
Zapadores del 7º Batallón y los Pontoneros se entregan con tesón y heroísmo a mantenerlos y mejorarlos. 
La Ciudad Universitaria no puede perderse. Durante toda la guerra esta situación comprometida para los 
dos bandos, permanece, con altibajos, según la situación en otros frentes. 
También las Unidades de Transmisiones tienen un duro y difícil trabajo, en la misión fundamental de 
mantener el enlace entre mandos y Unidades desplegadas. Dos Laureadas de San Fernando colectivas, 
una a la Sección Radio óptica del Batallón de Transmisiones de Marruecos por su actuación en la Ciudad 
Universitaria y otra a la Compañía de Transmisiones de la División reforzada de Madrid, por parecidas 
misiones, son concedidas a sus Unidades.
Columnas Gubernamentales
Estas columnas, en general, operaban con gran autonomía y escasa coordinación. Carecían de 
fuerzas de Ingenieros, en su mayoría, en las primeras semanas de actuación y la máxima preocupación del 
Gobierno Popular era frenar el avance sobre Madrid y tratar de organizar un ejército regular y disciplinado 
con las masas de milicianos disponibles y los escasos mandos profesionales con los que en un principio 
pensaba le eran leales.
Madrid
El 20 de julio de 1936 por orden del General Riquelme, Jefe de la 1ª División Orgánica se organiza la 
1ª Columna al mando del Coronel Puigdengolas, cuya actuación ya hemos visto en capítulos anteriores. 
Conquista Alcalá de Henares y Guadalajara y pretende marchar hacia Zaragoza, pero es detenido a la altura 
de Jadraque-Siguenza -Torija-Taracena. Encuadra entre otras Unidades, una Sección de Aerostación, 
una Compañía de Zapadores y otra de Transmisiones. Para la ocupación de la sierra madrileña y eventual 
avance posterior se organizan varias columnas, al mando del General Bernal, la de Somosierra, y de 
Riquelme, la de Guadarrama y Navacerrada. 
Esta última al mando del Capitán del Arma, al servicio de la Aviación, González Gil de Santillana, 
está formada por el Batallón Octubre de milicias y guardias de asalto. Es la que se encuentra en cabeza 
de Illescas (Miraflores de la Sierra) a una pequeña unidad del Regimiento de Transmisiones de El Pardo, 
que al mando del Capitán D. Ricardo Salas Gavarret intenta llegar a Segovia, tras haber equivocado el 
camino. En el encuentro, reducen a esta unidad, hacen preso al Capitán Salas, al que fusilan sobre el 
terreno. 
Le fue concedida la Medalla Militar por el mando nacional. La primera columna que llega a Guadarrama 
para ocupar el Alto del León, como hemos dicho anteriormente, es la del Coronel de Ingenieros Castillo, 
inicialmente sublevado, y luego fiel a la república. Su columna está formada por la recién creada Agrupación 
de Ingenieros de la 1ª División Orgánica, que encuadra a las Unidades dispersas de Ingenieros de Madrid, 
unos sublevados, otros no. Se enfrentan al Coronel Serrador, apoyado por fuerzas del Regimiento de 
Transmisiones de El Pardo. 


























Derrotado el Coronel Castillo, muere en circunstancias nada claras, aunque todo señala que fusilado 
por los milicianos que le acusaron de traidor. En Guadarrama, se organiza otra columna para conquistar 
Peguerinos, al mando del Teniente Coronel del Arma D. Domingo Moriones Larraga (llegaría a mandar 
Ejército, tras ser ascendido a General) en la que encuadra un Batallón de la Agrupación de Ingenieros   nº 
1.
Todas estas columnas al estabilizarse el frente, sin conseguir los objetivos que se habían marcado 
como prioritarios, iniciaron la fortificación de las líneas alcanzadas, empleando Ingenieros, los que los 
tenían y Batallones de obras y fortificación, organizados más adelante por el ejército popular.
Norte
Inicialmente fueron organizadas tres columnas con la finalidad de alcanzar la línea Villasante-Medina 
de Pomar-Trespaderne. Todas ellas llevaban  Unidades de Ingenieros. Una Compañía Mixta, la 1ª, un 
Batallón de Zapadores y Transmisiones, la 2ª, y una Compañía Mixta y Sección Puentes, la 3ª. En Vizcaya 
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y Guipúzcoa, se organizaron varias columnas. Una de ellas, al mando del Comandante Garmendía dominó 
la sublevación en San Sebastián, y unida a otras combatió contra las columnas nacionales procedentes 
de Navarra. Proyectaron y realizaron un plan de destrucciones, que resultó ser de gran eficacia para si no 
detener, si retrasar el avance nacional. Pocos fueron los puentes que quedaron utilizables.
En Asturias, las columnas gubernamentales contaron con una buena organización. Todas ellas 
con fuerzas de Ingenieros al mando de oficiales adictos al gobierno, que pertenecían al Batallón de 
Zapadores nº 8 (Gijón). Estos mandos llegaron a disponer de: cinco Batallones Mixtos de Ingenieros, uno 
de trabajadores, uno de dinamiteros, uno de Transmisiones, tres Brigadas auxiliares de fortificación y un 
tren blindado. 
Estas columnas tenían como misión primordial detener el impetuoso avance nacional. Para ello su 
máximo recurso fue la fortificación y las destrucciones y obstrucciones; contaban para estas últimas con 
los dinamiteros, organizados mas tarde en Unidades especiales de destrucciones, bajo la dirección de 
Oficiales de Ingenieros. Establecieron también diversas líneas defensivas, en especial en Cabruñana 
para impedir a toda costa el paso del rio Nalón, lo que no consiguieron. Aunque si detuvieron el avance 
de las columnas nacionales de Coronel Martin Alonso en Trubia.
Andalucía
En Valencia, el 28 de julio, se organiza una columna al mando del General Miaja, con la intención de 
conquistar Córdoba, a la que amenaza desde Cerro Muriano y El Carpio y que fortifica. El 22 de agosto la 
columna del General Varela despeja la situación de Córdoba, haciéndose con Cerro Muriano y la Venta 
de Alcolea.
Cataluña, Aragón y Baleares
En Barcelona son organizadas dos columnas. Una, al mando del Coronel Villalba, que marcha a 
Huesca. Otra, mandada por el Comandante Pérez Farras que lo hace a Zaragoza. La 1ª llega a Huesca, 
donde es detenida tras durísimos combates, apoyados los defensores por las fortificaciones construidas 
por el Batallón de Zapadores nº 5. La de Pérez Farras, con los anarquistas Durruti y Asensio, se enfrenta 
a la columna nacional del Coronel Sueiro en Azaila, siendo detenida. El frente queda estabilizado en la 
zona de Quinto del Ebro, donde los nacionales, 5º Batallón de Zapadores, realizan importantes trabajos 
de fortificación.
Dos columnas, una valenciana al mando del Capitán Uribarry, y otra catalana mandada por el Capitán 
Bayo desembarcan en Porto Cristo (Mallorca), la noche del 15 al 16 de agosto, tras ocupar las calas de 
Cabrera, Formentera e Ibiza. Son unos 9.000 hombres, con dominio del mar y del aire. 
Tras momentos de indecisión, en Mallorca toma el mando el Teniente Coronel de Ingenieros Luís 
García Ruíz, que actúa con sus fuerzas, una vez conseguido el dominio del aire, contra las desembarcadas 
por Bayo, que se retiran en desorden; Uribarry ya lo ha hecho con anterioridad, y en la península forma la 
“Columna Fantasma”. El 15 de septiembre Ibiza es reconquistada.
Organización defensiva de Madrid
El Gobierno decide defender Madrid a toda costa (lo que no le exime de trasladar todo el aparato 
político a Valencia, en su momento). Para conseguirlo pone en marcha un plan de fortificaciones, del que 
responsabiliza al Teniente Coronel de Ingenieros Tomas Ardid Rey, que tenía su destino el 18/VII/36 en la 
1ª Inspección del Ejército (Ingenieros), y que como Jefe de la Comandancia de Obras y Fortificación de la 
1ª División Orgánica y Jefe de los Servicios de Ingenieros del Ejército iba a prestar excelentes servicios a 
la causa gubernamental. Como técnico cuenta también con el ingeniero civil Federico Molla.
Dispone de cuatro Batallones de Fortificación, y de todo el personal de refuerzo que considere 
necesario, movilizado por los sindicatos. Se calcula en unos 15 a 20 mil hombres, dirigidos por Oficiales 
de Ingenieros y técnicos civiles movilizados y voluntarios, los empleados en fortificar las líneas de acceso 
a Madrid. Los Generales, Asensio Torrado, al mando de las columnas que debían frenar a los nacionales, 
y el de Ingenieros Carlos Masquelet Lacaci, organizaron unas primeras posiciones defensivas, de carácter 
ligero que más tarde perfeccionaron. 
Posteriormente construirían otras tres líneas: La 1ª, Brunete-Pinto; la 2ª Leganés-Cerro de los 
Ángeles; la 3ª Pozuelo-Campamento-Villaverde. Este sistema defensivo a campo abierto, fue completado 


























con la fortificación en el interior de la ciudad, con trincheras, posiciones de resistencia, alambradas, etc. 
Las fortificaciones empezaban en la Dehesa de la Villa para terminar en la zona de Legazpi y Usera 
ciñéndose al Manzanares. 
Todas las edificaciones fueron transformadas en posiciones de resistencia, parapetando las ventanas. 
Como complemento, se estudió un completo plan de destrucciones, con atención especial a la voladura de 
los puentes sobre el Manzanares. Este sistema defensivo de Madrid, planeado y dirigido por profesionales 
del Arma, fue considerado formidable en su momento y cumplió su misión a la perfección. Los nacionales 
no pasaron. Aunque otra consideración hubo que hacer en su momento: No tenían fuerzas suficientes 
para hacerlo. Calidad si, cantidad no. Pero Madrid, y eso es lo cierto, no fue ocupada hasta el final de la 
guerra, y el “no pasarán” fue una realidad.
Reorganización de las Fuerzas Combatientes
La escasez de mandos subalternos, fue un problema importante en las dos zonas, aunque con 
características diferentes. En la “Nacional” las bajas y la necesidad de que los oficiales tuvieran que 
mandar Unidades de rango superior a su empleo fueron las causas fundamentales. 
En la “Gubernamental”, junto a estos problemas, la situación se complicaba por la existencia de gran 
cantidad de Unidades de milicianos, mandada por civiles de los diversos partidos. En ambas zonas había 
que resolver esta situación.
 
Zona Nacional
El 1 de octubre de 1936, el General Franco es nombrado Generalísimo y Jefe de las Fuerzas de 
Tierra, Mar y Aire, siendo reorganizadas las fuerzas operativas en principio en los ejércitos “Norte” y 
“Sur” y la “División reforzada de Madrid” que más tarde pasarían a ser el “Ejército del Centro”. A partir de 
noviembre del 36, las columnas fueron transformándose en Brigadas y Divisiones y con el paso del tiempo 
en Cuerpos de Ejército. Fueron habilitados jefes y oficiales para el empleo superior, restringiendo los 
ascensos efectivos. Para disponer de mandos subalternos fueron creadas las Escuelas, luego Academias 
de Oficiales y Suboficiales Provisionales.
El esfuerzo hecho en movilización fue muy importante. De ello da razón el que en 1939 el ejército 
nacional contara con: 147 Compañías de Zapadores, 105 de Transmisiones, 9 Unidades de Pontoneros, 
6 Batallones de recuperación, 106 Batallones de trabajadores y diversas Unidades de parque y depósito, 
especialistas, etc. Todo ello por lo que respecta al Arma de Ingenieros. También hay que contabilizar las 
Unidades de Ferrocarriles, organizadas en agosto de 1936, y las Unidades de transporte del Servicio 
de Automovilismo. Al mando los primeros del Capitán de Ingenieros (1936) José Mª de Aguilar, y las 
segundas del Teniente Coronel de Ingenieros Lahuerta.
Zona Gubernamental
En septiembre y octubre de 1936 ascendieron al empleo inmediato todos los Capitanes, Comandantes 
y Tenientes Coroneles de “lealtad probada al régimen”. En agosto del 36, un decreto dispuso la posibilidad 
de ascenso por méritos de guerra en las milicias. Más tarde, en septiembre de 1937 era ordenada la 
integración de los oficiales de milicias en los cuadros profesionales del ejército. 
Para poder disponer de mandos subalternos fueron organizadas las “Escuelas Populares” de Oficiales, 
para todas las Armas y Cuerpos, de las que salían los titulados, Tenientes en campaña. Las antiguas 
Unidades y las de nueva creación fueron centros de reclutamiento e instrucción. Ejemplo, el famoso 
“Quinto Regimiento” organizado por el comunista D. Enrique Castro Delgado, y luego mandado por  Lister 
y Juan Modesto, dos  llegaron a mandar grandes Unidades, y el segundo ascendido a General, el único 
procedente de milicias. 
Por parte de Ingenieros el esfuerzo fue grande. Tuvieron que organizar las Transmisiones (un 
90 % en manos nacionales) y Pontoneros (al 100%). Parecida situación referente a las Unidades de 
Ferrocarriles. El último despliegue de Unidades de Ingenieros del Ejército popular en 1939 era de: 145 
Compañías de Zapadores; 106  de Transmisiones, 120 Batallones de obras y fortificación, una Agrupación 
de Pontoneros, 1 Grupo de trenes blindados, 1 Batallón de servicios especiales, Unidades diversas de 
depósito, recuperación, etc. El servicio de transporte estaba a cargo del Cuerpo de Tren, disuelto en zona 
nacional. 
A partir de octubre de 1936 comienza la creación de la llamada “Base del Ejército Popular”, dando 
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un carácter más militar profesional a las fuerzas de la República. Fueron creadas las Brigadas Mixtas, 
organizándose de forma inmediata 6 nacionales y 2 internacionales, con la idea de crear hasta 25, 
llevaban como Ingenieros una Compañía de Zapadores y una de Transmisiones. Estas Brigadas fueron 
consideradas en su día por los expertos militares extranjeros, modélicas y llegaron a crearse casi 300, en 
el trascurso de la guerra.
GUERRA DE MINAS
Es en la guerra civil española donde vemos resucitar con 
cierta fuerza la auténtica “Guerra de minas”, especialidad que 
desde la creación de la pólvora, siempre estuvo en manos 
de los Ingenieros militares en España, en un principio, y del 
Cuerpo de Ingenieros y Arma después.
Fue utilizada por ambos bandos, con una mayor o menor 
intensidad en: el Alcázar de Toledo, Oviedo; Teruel y Ciudad 
Universitaria (Madrid). Contra el Alcázar de Toledo, los 
gubernamentales  emplearon a fondo. Infantería, Artillería y 
Aviación, y muy especialmente la guerra de minas para la 
que organizaron una unidad especial de dinamiteros, base 
después del Batallón de Servicios Especiales, que actuó con 
eficacia en la Ciudad Universitaria. 
La primera voladura se produjo el 18 de septiembre, 
compuesta por dos cargas de trilita de 2,5 toneladas cada una. 
Los daños fueron importantes. Las bajas cuatro. El mando la 
consideró un fracaso. La segunda voladura explosionó el 27 
de septiembre, dirigida por el Comandante del  Arma D. Juan 
de los Mozos. Los daños fueron importantes. Esa noche 
finalizó el asedio, con la llegada de las tropas nacionales a 
Toledo. En el Alcázar fue el Teniente de Ingenieros D. Luis 
Barber Grandona, el encargado de seguir el curso de avance 
del minado, y contrarrestarlo, en lo posible, con sus escasos 
medios.
Durante el sitio de Oviedo los gubernamentales realizaron pequeñas voladuras de minas, con más 
efecto moral que material. Al mando del ya Capitán Barber, los nacionales organizaron una Compañía de 
Minadores, que montaron una contramina, en el sector del cementerio, que tuvo éxito. La iniciativa pasó 
a manos nacionales, que realizaron 25 voladuras frente a 12 gubernamentales.
En el invierno de 1937 el frente de Teruel era el más duro para los dos bandos. Los gubernamentales 
llegaron a realizar varias voladuras que causaron daños considerables tanto materiales, como morales. 
El día 7 de enero del 38, con la rendición de Teruel, finalizaron estas acciones.
La verdadera guerra de minas tuvo lugar en el frente de Madrid, desde diciembre de 1936 hasta el fin 
de la guerra. Al establecerse la cabeza de puente de la Ciudad Universitaria en noviembre del 36, acabó 
la Guerra de Columnas en este sector, quedó 
estabilizado el frente y comenzó la guerra de minas. 
El terreno era favorable para ambos contendientes, 
y por parte gubernamental disponían de los 
planos del subsuelo de las zonas de combate y en 
especial del alcantarillado en construcción de la 
Ciudad Universitaria. Inconveniente para ambos, 
las zonas de relleno, y los proyectiles, en cantidad, 
que amenazaban con explosionar a cualquier 
momento. 
Toman la iniciativa los Minadores 
gubernamentales, que inician su acción el 11 
de diciembre con pleno éxito, al derribar la parte 
central del ala sur del Hospital Clínico, enterrando 
a legionarios de la 4ª Bandera de la Legión. A la 
voladura sigue un ataque que fracasa. Continúan Puente de Segovia volado
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con tres voladuras más, que entierran a 40 legionarios, pero que fracasa en los posteriores ataques. 
Se crea el Batallón de Servicios Especiales (BSE), que hace una gran labor, y mantiene la iniciativa 
hasta octubre de 1938. Este Batallón tenía 5 Compañías, una de servicios, tres de Minadores y una de 
construcción y vigilancia. Cada Compañía de Minadores al mando de un Capitán y cinco Oficiales. Los 
ataques al Clínico, se extendieron al Parque del Oeste, Carabanchel y Escuela de Ingenieros Agrónomos. 
El 18 de marzo el Batallón de Servicios Especiales realiza 6 voladuras, en la Ciudad Universitaria 
seguida de un ataque General, que fracasa nuevamente. Las cargas utilizadas por los Minadores del 
Ejército Popular eran de 4 a 10 toneladas. Se buscaba la destrucción de los edificios y el enterrar a los 
defensores. En junio extienden su acción al Palacete de la Moncloa, pero fueron contraminados por los 
nacionales. A pesar de ello continúan manteniendo la iniciativa. 
En agosto el BSE incrementa su actitud, continuada en septiembre. Parque del Oeste, Clínico, 
Agrónomos (que desaparece), etc., son sus objetivos.
Por parte nacional, en los primeros meses de 1937, solo había en la Ciudad Universitaria, una 
Compañía, la 7ª del Batallón de Zapadores nº 7, en la que se encontraba el Teniente Provisional de 
Ingenieros (ingeniero de minas) D. Serafín de la Concha. De esta Compañía, fue segregada una unidad 
con el cometido específico de encargarse de la guerra de minas, embrión de lo que sería primero Grupo 
de Minadores, y más tarde Agrupación de Minadores. Esta Compañía estuvo en la Universitaria hasta la 
terminación de la guerra en Asturias y entonces fue relevada por la del Capitán Barber que era ya una 
verdadera Compañía de Minadores, tanto en Oficiales y Suboficiales técnicos y facultativos de minas, 
como en una Tropa con experiencia.
La contramina era esencial, con la que se pretendía destruir la mina enemiga, y enterrar a éste. Así 
gano la Laureada de San Fernando el Teniente de la Concha y el Sargento Zamorano, que derrocharon 
valor, sangre fría y conocimiento técnico, volando dos contraminas, enterrando a los Minadores del Ejército 
Popular y elevando la moral de la Compañía nacional de Minadores y de los legionarios que defendía las 
posiciones. En diciembre de 1937 quedó incorporado a este frente la citada Compañía de Minadores de 
Oviedo y con este refuerzo se conquistaron galerías en la Casa de Campo, Hospital Clínico y barrio de 
Usera.
Los Minadores nacionales fueron reforzados de nuevo el verano de 1938 con una Compañía del 
Batallón de Zapadores nº 6, creándose entonces el Agrupación de Minadores al mando del Teniente 
Coronel de Ingenieros D.Juan Petrirena Aurrecoechea, que organizó varias operaciones ofensivas contra 
los Minadores gubernamentales, arrebatándoles la iniciativa en esta guerra de minas, desde octubre 
de 1938 hasta el final de la contienda; y así a finales de este año, sus acciones ofensivas desbarataron 
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los trabajos de la 2ª línea gubernamental y en el barrio del Lucero, destruyeron cinco posiciones de 
resistencia.
Mención especial merecen los Servicios de Transmisiones de esta guerra de minas que a petición del 
jefe del grupo de Minadores organizaron una red que enlazaba el puesto de mando del jefe con los del 
mando de Compañía, y de estos con sus pozos.
Dos Laureadas Individuales y una Colectiva premiaron en el bando nacional el esfuerzo intenso y 
heroico de los hombres del Coronel, ascendido, Petrirena. Esto fue recíproco en el bando gubernamental. 
Guerra de minas, que en los dos bandos caracterizó a las fuerzas de Ingenieros, dándoles un carácter de 
leyenda en su actuación en este sector, que tanto influyó en el desarrollo de la guerra.
LA GUERRA REGULAR
Situación General
A partir de noviembre de 1936 la “Guerra de Columnas”, de gran iniciativa para sus mandos, pasa a 
convertirse en “Guerra Regular”, con todas las características que acompañan a ésta, de centralización 
del mando, coordinación de operaciones, disponibilidad de tropas y medios, etc. Los combates locales, 
de mayor o menor importancia que se habían ido produciendo, derivan en batallas reñidas todas, con 
objetivos claros, encaminados táctica y estratégicamente, a ganar la guerra.
En “Zona Nacional”, en relación con Ingenieros, son organizados los Mandos de Ingenieros y 
Transmisiones del Cuartel General del Generalísimo, cargo que desempeñan el Coronel, ascendido a 
General, Salvador García de  Pruneda, como Jefe de Ingenieros y el Teniente Coronel, ascendido a 
Coronel, Eduardo Hernández Vidal, 2ª jefe del Regimiento de El Pardo el 18/VII/1936, como Jefe de 
Transmisiones del Ejercito. Ambos Jefes del Arma, desempeñan un gran papel en sus puestos vitales en 
el perfecto funcionamiento de éste, durante toda la contienda. 
Por parte Gubernamental, la organización del denominado “Ejército Popular” comenzó muy al principio, 
así como la creación de las escuelas para mandos subalternos. De importancia vital fue la creación de 
las Brigadas Mixtas, que tuvieron su  bautismo de fuego en la defensa de Madrid, a la que contribuyeron 
con carácter definitivo.
La cuestión del material se reflejó de manera extraordinaria en las posibilidades de combate de 
los dos bandos. La industria había quedado mayoritariamente en territorio gubernamental (Asturias, 
Vascongadas, Cataluña, Valencia, Madrid, Murcia, Cartagena, etc.,).En el nacional, Sevilla, Granada, San 
Fernando (Cádiz) y El Ferrol, era insuficiente a todas luces.
La intervención extranjera fue vital para mantener desde un principio una guerra, que con previsiones 
de pocos meses de duración, iba a durar tres años. Ambos bandos contaron con ella, tanto en material, 
como en personal. 
En el bando gubernamental, el oro del Banco de España (Madrid), facilitó la compra, que no ayuda, 
al gobierno de material bélico, francés y ruso (carros de combate T-26, aviones de caza y bombardeo, 
etc). También el envío de asesores militares del Ejército Soviético, que ocuparon puestos en la sombra 
en cuarteles Generales y centros de decisión, la mayoría, fue fundamental para la marcha de la guerra 
aminorando la falta de profesionales. Esta cooperación fue muy importante, en especial en las Grandes 
Unidades, mandadas por jefes procedentes de milicias. 
También la recepción de material de Transmisiones francés y belga contribuyó a un correcto 
funcionamiento de una especialidad tan fundamental. La fabricación de la Standard Eléctrica, cuyas 
fábricas cayeron en zona gubernamental resolvieron en parte las necesidades de las redes de campaña, 
tanto radio como telefónicas. 
Referente a personal, las Brigadas Internacionales, organizadas nada más empezar la contienda, 
con su entrada en fuego en la defensa de Madrid, y posteriores acciones a lo largo de la guerra, fueron 
un importante refuerzo del Ejército Popular, al disponer de mandos y personal bien instruido y estar bien 
equipadas de material.
En “Zona Nacional”, el envío de aviones, en especial de transporte, en los primeros momentos por 
parte de Italia y Alemania, fue una ayuda inestimable para el paso por fuerzas de África, del Estrecho. 
Esta mal llamada ayuda, pues también fue pagada por los españoles y financieros afines a la causa, 
permitió el disponer de más Transmisiones, medianamente eficaces, desde el primer momento. 
Referente a Zapadores y Pontoneros, poca fue la ayuda recibida y solo el ingenio y preparación de 
nuestros Ingenieros Militares, en lo referente a Pontoneros, nos hizo disponer de un número importante 
de material. También llegará a zona nacional ayuda en personal. 


























En parte alemana, la “Legión Cóndor”, magnífica unidad aérea, muy completa, y el “Corpo di Truppe 
Voluntari” (CTV), transformación de la misión italiana enviada en los primeros días de la contienda.
Situación en los frentes
A fin de 1936, dando por terminada la fase de “Guerra de Columnas”, los diferentes frentes estaban 
en la siguiente situación: 
•	 El “Sur” estabilizado y con gran actividad de las tropas de Ingenieros en ambas zonas, dedicadas 
a fortificar, tender campos de minas, y completar planes de destrucciones. Marcó un paréntesis 
las operaciones nacionales encaminadas a la conquista de Málaga.
•	 En el “Norte”, continúan las operaciones nacionales, claramente ofensivas, y las defensivas por 
parte gubernamental, con una intensa actuación de los Ingenieros de ambos bandos.
•	 En el de “Madrid”, ante el parón sufrido por los nacionales, se preparan importantes batallas 
por uno y otro bando, encaminándose más a despejar la presión sobre la capital (batalla de 
la Coruña), y a completar el cerco y conquistar Madrid, las otras (Guadalajara, sur de Madrid, 
Jarama), hasta que el Mando Nacional decide desistir en su empeño de hacerse con la capital, 
cambiando su estrategia, que le conduciría a otros frentes. 
La  organización de un plan de defensa acertado, unido a una fortificación de carácter 
semipermanente adecuada, unida a la acción de las Brigadas Mixtas (6 españolas, 2 
internacionales), que entran en línea entre el 9 y 15 de noviembre de 1936, consiguen que 
Madrid no caiga en manos nacionales. También, el llegar a manos gubernamentales la “Orden de 
Operaciones Nacional”, que llevaba un oficial del ejército alzado en su poder, contribuye a que 
el dispositivo pueda organizarse con la máxima eficacia, al conocer las intenciones y zonas de 
ataque enemigas.
Frente de Madrid
Batalla de la carretera de La Coruña
Con la finalidad de mejorar la situación en la cabeza de puente sobre el Manzanares- Ciudad 
Universitaria y Casa de Campo, el Mando Nacional decidió montar una operación ofensiva sobre 
la carretera de La Coruña, con las tropas del General Orgáz, la “División Reforzada de Madrid”. Pero 
el Ejército Popular en la zona, era más fuerte de lo esperado, así como la capacidad defensiva de la 
fortificación montada por el Teniente Coronel Ardid. La batalla tuvo lugar entre los días 6 y 9 de enero de 
1937. Los nacionales consiguieron “romper” la carretera de la Coruña y mejorar algo la situación en el 
frente considerado. La resistencia fue fuerte, y a la ofensiva siguió la estabilización del frente, aunque con 
esporádicos ataques gubernamentales en abril del 37, sin resultado.
Esta fue la 1ª operación que enfrentó a masas importantes y organizadas, de los dos Bandos en 
lucha, y marcó lo que sería en el futuro la guerra: fortificaciones de campaña y semipermanentes en las 
zonas estabilizadas y grandes masas de combatientes empeñados en batallas importantes, en los otros 
frentes.
Batalla del Jarama
La Batalla del Jarama librada en la zona de Morata de Tajuña-Ciempozuelos-La Marañosa entre los 
días 6 al 27 de febrero de 1937, fue la más  cruenta reñida hasta entonces.
Los Ingenieros del Ejército Popular habían fortificado en profundidad y preparado un concienzudo 
plan de destrucciones, en especial en los puentes del Jarama, Tajuña y Manzanares. Este sector era 
considerado como primordial por los gubernamentales, pues incluían en su zona las comunicaciones con 
Valencia, a la que se  había trasladado el Gobierno. Incluso habían iniciado la construcción de una línea 
especial de ferrocarriles, que alejaría éste de la zona amenazada. Intervinieron todas sus Unidades de 
ferrocarriles y hasta 11.000 trabajadores. La construcción duró un año. Las Unidades de Ingenieros del 
Ejército Popular disponibles al iniciarse la batalla eran: un Batallón de Maquinaria y Explosivos, otro de 
Especialidad de Ingenieros, cinco de Obras y Fortificación y una Brigada de Trenes Blindados, a las que 
se sumaban las de las Brigadas Mixtas, nacionales e internacionales.
El ataque nacional comenzó el 24 de enero, fue suspendido por el mal tiempo y reanudado el 6 de 
febrero. El 10, el General Valera ordena el paso del Jarama, y se ocupan puestos claves de las posiciones 
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populares, entre otras el puente Pindoque, en  un audaz golpe de mano, y que no pudo ser volado en 
su totalidad. En un principio la superioridad del aire era gubernamental, con grave riesgo de la ofensiva 
nacional. Los Ingenieros nacionales fortifican las posiciones alcanzadas y se establecen redes telefónicas 
para enlazar los puestos de mando y puntos clave. 
El Ejército Popular contraataca con sus mejores Unidades, la XII Brigada Internacional y un Batallón 
de Carros al mando del General Paulov asesor soviético. Consiguen frenar el avance nacional y 
contraatacar. A partir del 16 los nacionales se establecen en defensiva y sus Zapadores se empeñan 
a fondo fortificando. El desgaste ha sido muy grande. Entre el 17 y 23 de febrero se producen los más 
fuertes ataques del Ejército Popular. 
El 18, el Capitán García Morato, con su escuadrilla, arrebata la supremacía aérea a la aviación 
gubernamental. Las Unidades nacionales, derrochan valor, frente a un enemigo que no le va en zaga. 
Atacan una y otra vez y se estrellan ante las posiciones nacionales, en especial La Marañosa. Espolón 
de Vaciamadrid y Pingarrón. 
Los Zapadores nacionales no tienen un minuto de reposo. En el Espolón de Vaciamadrid, una y otra 
noche reconstruyen los daños recibidos en las posiciones que defienden la 7ª Bandera de la Legión, y 
cuando sus Compañías, la 25 en este caso ha perdido a su Capitán, a todos los Oficiales y Suboficiales, 
menos uno, y al 90% de los legionarios, empuñan el fusil y defienden la posición hasta el día 23, que 
cesan los ataques. Son los Zapadores de la 9ª y 5ª Compañía del Batallón nº 7 de Zapadores, que con la 
7ª Bandera del Tercio ganan la Medalla Militar Colectiva. 
Combates en la Cabeza de Puente del Jarama


























El día 19 tuvo lugar el ataque al Pingarrón, nombre que pasa a la historia de la guerra, con el del 
Comandante que lo defiende, Gómez Zamalloa, Laureado y Medalla Militar Individual, herido 6 veces, sin 
resignar el mando. El desgaste por ambos bandos ha sido enorme. Con el Pingarrón puede darse por 
finalizada la batalla. Las Transmisiones de ambos bandos refuerzan y duplican los enlaces. Los Zapadores, 
apoyados por Unidades de trabajadores, o Batallones de obras y fortificación, refuerzan las fortificaciones. 
Los Pontoneros nacionales han tenido una actuación destacada, rehabilitando puentes, el de Pindoque, 
y construyendo hasta tres más.El mando nacional no ha conseguido en su totalidad alcanzar la finalidad 
que se había propuesto: cortar la unión material entre Madrid y Valencia, y estrechar el cerco de Madrid.
Batalla de Guadalajara
Al no conseguir sus objetivos, la ocupación de Madrid, y la derrota del Ejército Popular, en los ataques 
de la Casa de Campo, carretera de la Coruña y Jarama, el mando nacional intenta el lograrlo en el 
sector que faltaba, la carretera de Barcelona. Para ello disponía del “CTV” que acababa de finalizar las 
operaciones de Málaga con éxito. Cooperaría a esta operación la División “Soria”, con su 2ª Brigada, al 
mando del Coronel Marzo que cubriría el flanco izquierdo de 
la Unidad Italiana.
El despliegue del Ejército Popular tiene como base la 12 División al mando del Coronel de Ingenieros 
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(Cuerpo de Inválidos). Víctor Lacalle Seminario, con una Brigada Mixta en periodo de reorganización, en 
reserva. Los Ingenieros del Coronel Ardid, 4 Batallones de obras y fortificación, habían organizado dos 
líneas defensivas, que cubrían Sacedón, Guadalajara y Alcalá de Henares. También habían desarrollado 
un completo plan de destrucciones, minando carreteras y puentes.
El ataque comienza el amanecer del 8 de enero, apoyados por la aviación y la artillería del CTV. 
El frente es roto, quedando desarticulada la 1ª línea defensiva. El mando del Ejército Popular, refuerza 
con más Unidades el Sector Guadalajara. Al atardecer del mismo día 8 el tiempo cambia bruscamente, 
y el temporal de lluvia enfanga el terreno, dificultando, hasta inmovilizar, el avance de las Unidades 
motorizadas italianas, que lo hacen por las carreteras principales, embotellándolas. La aviación del CTV 
no puede despegar de los aeródromos improvisados. Sí la gubernamental desde Madrid. Al cambiar el 
dominio del aire, la maniobra de los italianos se complica peligrosamente. 
Más Unidades gubernamentales entran es escena, la XI internacional, reforzada con los T-26 de 
Paulov, y 5 Batallones más de fortificación. Pese a todo esto continua el avance nacional. Se suceden 
los ataques y contraataques, con ocupación y reconquista de poblaciones, Trijueque, etc. Brihuega es 
conquistada por los italianos el día 13 y atacada el 18, por las Brigadas Internacionales XI y XII, más tres 
mixtas con 60 carros T-26, que reconquistan la ciudad.  El día 19 el mando del CTV, ordena la retirada, 
por la carretera de Aragón, apoyándose en el Tajuña. El Ejército Popular  ataca  a la Brigada Marzo por el 
norte de Brihuega, y esta inicia el repliegue. El 23 puede darse por terminada la batalla de Guadalajara. 
Los Ingenieros de ambas zonas habían desarrollado un complejo  trabajo, en condiciones climáticas muy 
difíciles, tanto en lo referente a Zapadores, como a las Transmisiones.
Frente sur (Málaga)
En este frente intervino por primera vez el CTV italiano. Las primeras Unidades Italianas de esta Gran 
Unidad, “el Corpo di Truppe Voluntari” desembarcaron en puertos andaluces a primeros de diciembre de 
1936, cuando ya las Brigadas Internacionales estaban actuando en el frente de Madrid. El frente en la 
zona de Málaga llevaba estabilizado desde principios de la guerra, lo que había impulsado un intenso 
trabajo de fortificación por ambos bandos. 
El gubernamental había montado un sistema defensivo de dos líneas y una tercera proyectada a 15 
kms. de Málaga. Era un sistema bastante completo, de carácter semipermanente, donde el hormigón 
armado había sido empleado con profusión. El mando nacional dispuso de una completa información 
de este sistema defensivo, proporcionado por dos oficiales pasados a su zona de la gubernamental. El 
14 de enero de 1937 comenzaron las operaciones con la finalidad de ocupar Málaga. Intervienen cuatro 
columnas, dos nacionales y dos del CTV, inicialmente, para sumar nueve el 5 de febrero, que confluirían 
sobre Málaga y Vélez Málaga. 
Los Ingenieros del Batallón de Zapadores nº 2 agregados a las columnas, volcaron su esfuerzo en 
la vías de comunicación, básicas para el avance de las unidades motorizadas. Las Unidades nacionales 
entraron en Málaga el 8 de febrero, habiéndolo hecho en Vélez Málaga el día 7. Posteriormente el Batallón 
de Zapadores nº 3 (Valencia) del Ejército Popular terminaron el día 15 un sistema defensivo que cerraba la 
entrada a la provincia de Almería con una serie de fortificaciones, que mejoradas con el tiempo, estuvieron 
vigentes hasta el final de la guerra. También los Ingenieros nacionales establecieron líneas defensivas a 
lo largo de la línea de contacto. 
Frente Norte
Terminada la campaña de Guipúzcoa y levantado el sitio de Oviedo, podía darse por finalizada en 
este frente la guerra de columnas y sustituida por un frente estabilizado y extenso que comprendía las 
provincias de Castilla la Vieja, Asturias, Santander, Álava y Vizcaya. Tanto las fuerzas gubernamentales 
como nacionales, reorganizaron sus efectivos. Los primeros crearon el Ejército del Norte, al mando del 
General  Llano de la Encomienda, que contaba con los cuerpos de ejército: Vascongadas (I), Santander 
(II) y Asturias (III). El I CE tenía como Jefe de Estado Mayor al Teniente Coronel de Ingenieros Alberto 
Montaud Noguerol, que era también Inspector de Fortificaciones. La realidad era que cada Cuerpo de 
Ejército tendía a actuar por su cuenta, y la acción de mando del General Jefe del Ejército del Norte, 
era escasa. Ello iba a reflejarse negativamente en las operaciones en marcha. En el I CE, denominado 
“Ejército de Euskadi“ por el Lendakari Aguirre pagaría las consecuencias de su pretendida independencia 
táctico-estratégica.
El III CE (Asturias), tenía como Inspector General de Fortificaciones al Comandante de Infantería 


























Julio Bertrand, y el  mando de Ingenieros lo ejercía el Teniente del Arma Jesús Población Sánchez. 
Disponía el III CE de las siguientes Unidades de Ingenieros: 5 Batallones Mixtos, 1 de Dinamiteros, 1 de 
Trabajadores, 1 de Transmisiones, 3 Brigadas Auxiliares de fortificación y 1 Tren Blindado.
En zona nacional, el frente norte estaba a cargo de la 6ª División orgánica, que atendía a los sectores 
de Guipúzcoa, Álava y Burgos, y la  8ª División, a cargo del de Palencia. Pese a su importancia el mando 
nacional los consideraba secundarios, ya que su esfuerzo principal estaba dirigido a ocupar Madrid. 
Esto influía en la actuación de los Ingenieros en todos los frentes, a excepción del de Madrid, pues 
estaban dedicados con intensidad a la fortificación de las posiciones y a asegurar el enlace, duplicando 
estos siempre que era posible. Objetivo General ahorrar fuerzas estableciéndose en defensiva, ejercer el 
esfuerzo sobre el centro (Madrid) con el máximo de personal y medios de momento; en el norte, nada de 
pensar en acciones ofensivas, a no ser circunstanciales.
Por parte gubernamental el posicionamiento es diferente. En el Norte, tomar la iniciativa ofensiva, 
que obliguen al traslado de Unidades nacionales del centro, despejando la presión sobre Madrid. Estas 
eran las órdenes que tenía el General Llano de la Encomienda, que apenas pudo cumplir debido al 
“cantonalismo” e “independencia” de los ejércitos regionales. Pese a ello, el Ejército Popular del Norte, 
organizó	dos	potentes	ofensivas,	una	sobre	Vitoria–Miranda	de	Ebro,	y	otra	sobre	Oviedo,	a	finales	del	36	
la primera y a primeros del 37 la segunda, que fracasaron. Consolidados los frentes de nuevo, las tropas 
de Ingenieros de ambas zonas, fortificaron en profundidad las posiciones defensivas.
Vizcaya
Las operaciones para la conquista de Vizcaya tuvieron gran importancia para el curso de la guerra. 
El Mando Nacional había fracasado en el Jarama 
y Guadalajara  y decide olvidar, de momento, su 
objetivo de ocupar Madrid. Tres son las acciones 
que se le presentan: 1º), eliminar el Frente Norte, 
haciéndose con una importante base industrial, 
2º)- desde Teruel, por Castellón llegar al mar, 
dividiendo la zona gubernamental, y 3º) montar una 
gran ofensiva sobre Cataluña, desde Aragón, con 
lo que se obtendría también una importante zona 
industrial.
Estas tres opciones se ejecutaron en el 
transcurso de la guerra, por el mismo orden 
señalado. Todas ellas fueron importantes, pero 
la primera desencadenada inmediatamente, fue 
decisiva, pues la historia ha confirmado que “la 
guerra se ganó en el Norte”.
La decisión del Mando Nacional fue comenzar la ofensiva por la zona considerada más débil y de 
moral más baja por sus fracasos ofensivos. Vizcaya era el objetivo y la ocupación de Bilbao, sería un 
golpe casi definitivo. Esperaban los nacionales contar con las fuerzas que pudieran sacar del frente de 
Madrid, que había pasado a un segundo plano.
Las fuerzas enfrentadas eran por parte Gubernamental el I CE del Ejército del Norte, o ejército de 
Euskadi. Mando nominal el General Llano de la Encomienda;  real, el Jefe de Operaciones de Estado Mayor, 
Comandante de Infantería Modesto Arámbarri. Este CE, llega a sobrepasar los 100.000 combatientes, y 
disponía de un Regimiento de Ingenieros y otro de Transmisiones, como fuerzas de Ingenieros, además 
de Batallones de obras y fortificaciones, con marcado carácter civil, en cuantía estimada de unos 10.000 
hombres. Por parte Nacional la 6ª División Orgánica, mandada por el General López Pinto. El área de 
operaciones abarcaba los sectores de Guipúzcoa, Álava y parte del de Burgos.
En la zona Gubernamental la actividad de los Ingenieros fue intensísima, consecuencia de la decisión 
de fortificar Bilbao con el llamado “cinturón de hierro”. El Teniente Coronel Montaud asumió la dirección de 
fortificaciones y para los consiguientes trabajos nombró a los capitanes del Arma D. Alejandro Goicoechea, 
Jefe del proyecto, que encargó gran parte del trabajo al Capitán D. Pablo Murga, al que consideraba más 
capacitado, ya que el llevaba años apartado del servicio activo. Para llevar adelante el proyecto, fue 
organizado un equipo de 13 arquitectos, 24 ingenieros y 8.500 obreros. 
Estos dos Capitanes eran pro-nacionales, y desde sus puestos de alta responsabilidad, mantenían 
informados a los nacionales de todos los datos relacionados con el proyecto; incluso la redacción y 
ejecución del mismo, fue realizado con importantes fallos tácticos, que en su momento facilitaron su 
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ruptura por los nacionales, con un ahorro de vidas considerable cuando estos atacaron. Descubierto 
el Capitán Murga de sus contactos, fue detenido y fusilado el 12 de noviembre de 1936. El Capitán 
Goicoechea permaneció en su puesto hasta marzo de 1937, boicoteándolo cuanto pudo, pasándose 
finalmente al bando nacional con toda la documentación que pudo reunir.
El sistema defensivo de Bilbao estaba constituido por tres líneas de fortificación. La 1ª en los frentes, 
la 2ª el “cinturón de hierro” y la 3ª en la retaguardia, conocida como el “cinturón de la muerte” que nunca 
fue terminada. El  hormigón armado fue empleado generosamente en los puntos clave, construyendo 
un sistema fortificado realmente potente, en el que el obstáculo se coordinaba con las obras, nidos 
de ametralladoras, trincheras cubiertas, abrigos, etc., todo ello combinado con un completo plan de 
destrucciones y obstrucciones, que en su momento fue puesto en práctica, con voladuras de todos los 
puentes de Bilbao y acceso al mismo. La línea  interior, o cinturón de hierro, tenía una longitud de  100 
Km y constaba de 5 sectores que comprendían  materialmente todo el perímetro de Bilbao y pueblos 
cercanos. Goicoechea y Murga habían dejado “portillos” para facilitar el ataque nacional, como ya hemos 
señalado, aunque, cuando el primero se pasó a los nacionales, intentaron los gubernamentales corregir 
los errores del sistema defensivo. Pero la realidad es que ya era tarde.
El día 11 de junio los nacionales atacaron. El “Cinturón” fue roto por las Brigadas Navarras el día 
13 tras una potentísima preparación artillera y acción aérea. El lugar elegido fue el previsto por Murga y 
Goicoechea. El día 19 caía Bilbao en manos nacionales. Los Ingenieros nacionales realizaron un esfuerzo 
máximo al tener que paliar el efecto de las destrucciones de todo tipo, y en especial de puentes, realizadas 
por los Ingenieros del ejército popular en su retirada. También los Pontoneros nacionales desarrollaron un 
trabajo ímprobo tendiendo puentes y pasaderas, fuera y dentro de Bilbao. El recién creado por el Arma 
de Ingenieros “Servicio de puentes y caminos del Ejército del Norte”, dirigido por el Coronel La Llave 
comenzó desde este momento a desarrollar una labor de tal transcendencia, ahora en el norte, luego 
en Aragón y Cataluña, digna de todo elogio. Labor que continuó pasado años de finalizada la guerra. 
Croquis del Cinturón de Hierro


























También en uno como en otro bando, los Ingenieros 
adquirieron un admirado protagonismo, unos en sus 
misiones de movilidad, otros, los gubernamentales, 
de contra movilidad  (fortificación, destrucciones y 
protección).
Con la ocupación de Las Vascongadas, se 
finalizaba la 1ª fase de la ofensiva nacional, 




La situación del Frente Norte, amenazado 
de caer en manos nacionales, impulsó al mando 
gubernamental a tomar medidas que impidieran 
esta catástrofe. El Ejército Popular, en particular el 
del Centro, tenía ya una consistencia y preparación 
que lo cualificaba para desempeñar acciones 
importantes, todas ellas encaminadas a descongestionar la presión ejercida por los nacionales, que ya 
habían ocupado las Vascongadas y preparaban a hacer lo mismo con Santander. Para ello elaboraron un 
ambicioso plan estratégico que incluía un ataque por el noroeste del frente de Madrid, otro simultáneos por 
el sureste, que convergían en Navalcarnero (Madrid), creando una gran bolsa con las fuerzas nacionales 
que cercaban la capital.
El tiempo transcurrido desde el inicio de las operaciones sobre Madrid había permitido, por ambos 
bandos, que sus Ingenieros hubieran fortificado y consolidado sus defensas, tanto en la sierra, como en 
los alrededores de Madrid, carretera de la Coruña. Oeste y Sur de la capital. Con una diferencia, que por 
parte gubernamental este sistema defensivo era muy fuerte, y no así, por parte nacional, circunstancia 
que se repetiría a lo largo de la guerra por ambos bandos. “A la victoria por la fortificación”, decían los 
gubernamentales, “A la victoria mediante el ataque”, repetían los nacionales  para quienes cualquier parón 
en su avance sólo significaba prepararse para el siguiente ataque. Esta filosofía de guerra estuvo a punto 
de costarle muy caro a los nacionales, en este caso. Salvo en los sectores señalados, y en algunos muy 
aislados, la línea de frente en ambas zonas era muy discontinua, limitándose a posiciones de resistencia, 
con amplios espacios vacios, vigilados por patrullas, al no haber Unidades suficientes para cubrir un frente 
tan amplio.
Del 30 de mayo al 4 de junio de 1937, el Ejército Popular montó una arriesgada operación sobre 
La Granja y Segovia, con la finalidad de tomar ésta. La operación dirigida por el General “Walter” bajo 
la supervisión del Coronel de Ingenieros Moriones, Jefe del I Cuerpo de Ejército del Ejército del Centro 
(General Miaja), fue un fracaso, pues la rápida intervención del General Varela (jefe del sector nacional) 
que recibió refuerzos, abortó el éxito inicial de las dos Divisiones gubernamentales que intervinieron. El 
Teniente Coronel López de Ochoa, Jefe de Ingenieros del I CE gubernamental contaba con los Ingenieros 
divisionarios, dos Batallones de fortificación y una Compañía de destrucciones. Frente al  Coronel 
Moriones y su I CE, se encontraba el 7ª CE nacional.
El mando gubernamental montó la operación Brunete por todo lo alto. Concentró la mayor masa 
de combatientes hasta la fecha comprometidos en ambas zonas. También lo fue la artillería disponible 
y los medios aéreos (200 aviones); con todo esto quería constituir una potentísima fuerza de combate 
especial, llamada “Ejército de Maniobra”. La base serían las Unidades más fogueadas, en especial el 
V.CE., mandado por el Mayor de milicias Modesto, con su Jefe de Operaciones el Mayor de de Ingenieros 
(DEM) D. José Sánchez Rodríguez (Jefe de Estado Mayor hasta el final de la guerra del V.CE., ascendido 
a Coronel). De Ingenieros, además de las Unidades divisionarias y de CE, fueron agregados 3 Batallones 
de fortificación y 3 Unidades de destrucciones.
El despliegue nacional en los 20 Km atacados del frente, carecía de organización en profundidad, 
y de posiciones de resistencia. Estaba limitado a los clásicos núcleos de resistencia aislados. No había 
preparada una 2ª línea defensiva y aunque se habían fortificado, solo lo habían sido los puntos con 
guarnición y los pueblos dentro del despliegue.
La noche del día 5, por sorpresa, ataca el Ejército Popular que penetra por varios puntos sin ser 
detectado, rompiendo el frente nacional por las tres direcciones de ataque más importantes decididas 
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que son: Quijorna, que resiste, Brunete al que llegan y se detienen a la espera de las Unidades que  le 
flanquean, y Villanueva de la Cañada, que resiste, pero ante el temor de ser sitiados es evacuado por los 
nacionales. Los Ingenieros gubernamentales apoyan intensamente el avance para mantener la movilidad 
y  velocidad de penetración de sus Unidades, y el 7 de julio tienden los puentes necesarios para cruzar los 
ríos de la zona, que obstaculizan el ataque. Continúan las operaciones los días 8y 9, cayendo Villanueva 
del Pardillo la noche del 10 al 11, Quijorna el 8 y Villafranca del Castillo está prácticamente cercado. La 
maniobra montada por el Teniente Coronel Rojo, Jefe del Estado Mayor de Miaja ha comenzado con éxito.
Al otro lado de la pretendida bolsa el Coronel de Ingenieros Emilio Alzugaray Goicoechea, al mando 
del II CE del Ejército del Centro, que tiene como Jefe de Estado Mayor al Teniente Coronel del Arma D. 
Joaquín Otero Ferrer, ha desencadenado su ataque coincidiendo con el del ICE, llevando el esfuerzo 
secundario de la maniobra, obteniendo un éxito inicial pese a enfrentarse a un frente suficientemente 
fortificado por los Ingenieros nacionales, pero que es roto alcanzando la carretera de Toledo; pese a 
ello, un fuerte contraataque nacional, produce el pánico entre las Unidades de  1ª línea de ataque, que 
se transforma en desbandada posterior y retirada a las posiciones de partida en el mayor desorden. 
Vuelven a fracasar en los siguientes ataques, y la ambiciosa maniobra Miaja-Rojo, y del Estado Mayor 
Central de soldar en Navalcarnero la bolsa proyectada, con la conjunción de los dos Cuerpos de Ejército 
empeñados, no llega a cumplirse. Si se alcanza el éxito estratégico de frenar la ofensiva nacional sobre 
Santander, prevista para el 10 de julio.
En el “campo nacional” la primera reacción ante el ataque del día 5 fue solicitar refuerzos y defenderse 
a ultranza, como se hizo en Quijorna y Villanueva del Pardillo. Inmediatamente el mando ordenó la 
organización  de dos líneas, con las Unidades desplegadas, a las que pudieran acogerse las fuerzas 
que resistían, caso de verse obligadas a replegarse. La 1ª línea fue establecida con gran rapidez, a 
base de alambradas dobles y posiciones de resistencia. Cubrían las carreteras que unen Brunete con 
Chapinería, Villaviciosa de Odón y Sevilla la Nueva. La 2ª línea se apoyaba en el rio Guadarrama, pero 
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no fue construida en su totalidad, al volcarse el esfuerzo de los Ingenieros en la 1ª línea. La defensa de 
Villaviciosa de Odón fue encomendada al Comandante de Ingenieros D. Cándido Iturrioz Bajo, que con 
su unidad de Pontoneros y una Compañía de Puentes del  7º de Zapadores, se encontraba en la zona, 
uniéndosele hasta 190 hombres de varias Unidades y Guardia Civil. Con todos ellos, Iturrioz organizó un 
grupo de combate, con el que defendió Villaviciosa de los ataques del Ejército Popular.   
Las Unidades nacionales desplegadas y atacadas fueron reforzadas por las Divisiones 13 (General 
Barrón), 12 (General Asensio) y 150 (Coronel Sáenz de Buruaga), que el día 9 ya estaban en línea o de 
reserva inmediata. En camino se encontraban, extraídas del Frente Norte, la 4ª y 5ª Brigada de Navarra, 
y la División 108 gallega; esta masa combatiente, embebida en la línea atacada, sorprendió al mando 
gubernamental, y el 18 de julio lanzan una contraofensiva, que tropieza con una fortísima resistencia 
de las tropas gubernamentales, apoyadas en su potente sistema defensivo. Sólo la 5ª de Navarra, que 
ocupa el Castillo de Villafranca, y la 4ª de Navarra, que consigue establecer una cabeza de puente sobre 
el Perales, consiguen un escaso éxito. Los Zapadores, del 150, preparan el paso del rio Perales. Las 
bajas por ambos bandos, similares en cuantía, son muy fuertes. En días sucesivos continúan los avances 
nacionales, cortos y costosos. El día 26, la batalla de Brunete puede darse por terminada. Resultado, 




Nada más finalizar la batalla de Brunete, el Mando Nacional reintegró al Frente Norte las Unidades 
desplazadas al de Madrid.
El Frente Norte gubernamental estaba defendido por cuatro Cuerpos de Ejército. Los dos primeros 
en el sector de Santander y los otros dos en el de Asturias. Las fuerzas nacionales preparadas para 
continuar la ofensiva, formaban el Ejército del Norte, mandadas por el General D.  Fidel Dávila Jalón, 
que tenía como Jefe de Estado Mayor al Coronel de Ingenieros Diplomado de Estado Mayor D. Juan 
Vigón  Suerodiez. También  encuadraba el Ejército del Norte, el CTV, reforzado con cinco Escuadrones 
de Caballería. Disponía el Ejército de toda su artillería y la de la Reserva General, que reforzaron las de 
las Grandes Unidades. En total un autentico Ejército de Maniobra, dividido en tres grandes Unidades, 
prácticamente Cuerpos de Ejército. El 1º y 3º formados por las Brigadas Navarras, el 2º por el CTV, 
reforzado por Unidades españolas agregadas.
Los Ingenieros del Ejército Popular habían realizado grandes trabajos de fortificación, organizando 
un sistema defensivo de tres líneas. La 1ª coincidía con la divisionaria cantábrica. La 2ª comprendía el 
Escudo, los Carabeos  y el curso del rio Ansón. La 3ª apoyada en las alturas a 15 Km de la costa. Junto a 
este sistema defensor, un estudiado plan de destrucciones y obstrucciones, debía retrasar o imposibilitar 
el avance nacional. La naturaleza del terreno ayudaba a la defensa y las comunicaciones, todas de 
montaña, contribuían a la plena eficacia del plan de destrucciones preparado. Hasta 10.000 hombres 
fueron empleados en la ejecución de estas defensas.
El ataque comienza el 14 de agosto, el 16 es desbordada  la 1ª línea, en la divisoria cantábrica. El 17 
las Brigadas Navarras enlazan con el CTV en el Escudo. Estos avances en solo tres días desarticulan las 
dos primeras líneas defensivas y solo queda la 3ª aún sin terminar. Ante las dificultades que la ejecución 
del plan de destrucciones gubernamental introduce en la actuación de los Ingenieros nacionales, el 
Mando refuerza estas Unidades con las de la reserva y las sitúa en vanguardia para que actúen con 
los Zapadores de las Grandes Unidades en línea. Con ello el avance de las columnas no se retrasa y 
el conseguido cada día es importante. Esta decisión contribuye a que el día 25 sea ocupado Santander, 
cuando ya las autoridades civiles y militares le habían abandonado.
El trabajo desarrollado por las Unidades de Ingenieros nacionales fue enjuiciada por el General 
Martínez Campos, entonces Jefe de Artillería del Ejército de la siguiente forma “…en Santander comienza 
la leyenda de nuestros Ingenieros…”. Las Unidades de Transmisiones nacionales, tuvieron una actuación 
de gran importancia en estas operaciones. Tanto en la preparación de la ofensiva tendiendo líneas, como 
durante esta, dado lo rápido del avance, pese al terreno montañoso que hacía necesario un gran esfuerzo 
para que el enlace no se rompiera. Todo ello pese a la insuficiencia de material radio y tener que recurrir 
a los medios ópticos, y acelerar los tendidos telefónicos. 
El día 31, diecisiete días después de iniciada la ofensiva, la provincia de Santander caía en poder de 
los nacionales, quedando Asturias como único resto del frente norte y aislada por tierra, mar y aire, de 
predominio nacional.
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Dos Jefes de Ingenieros destacan durante la Guerra Civil, y muy especialmente en las operaciones 
llevadas a cabo por el bando nacional en el norte. El Teniente Coronel D. Juan Vigón  Suerodiaz (DEM), 
el 18/VII/1936. Una de las figuras más relevantes del Ejército Nacional. Como Jefe de Estado Mayor, 
primero de las Brigadas Navarras, luego del Ejército del Norte, y ya de General, asesor inmediato del 
Generalísimo, su figura destaca con luz propia. El General Mola le distinguía extraordinariamente y puso 
toda su confianza en él. Franco lo tuvo como el mejor de sus asesores. Por las operaciones en Guipúzcoa 
en diciembre de 1936, ganó la Medalla Militar Individual. Otro jefe a destacar fue el Teniente Coronel de 
Croquis de la Campaña de Santander
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Ingenieros, en la Jefatura de Aeronáutica el 18/VII/1936, D. Joaquín de la Llave y Sierra. Combate en el 
Alto de los Leones en julio de 1936. En septiembre es nombrado Comandante General de Ingenieros del 
Ejército del Norte, donde desarrolla una magnífica labor durante toda la guerra. Finalizando la campaña 
el Norte, crea el Servicio Militar de Puentes y Caminos, que desempeña un trabajo extraordinario en 
Cataluña, durante y después de la guerra.
Frente de Aragón
Huesca
En este frente el bando gubernamental continuó con su “Guerra de Columnas” hasta enero del 37, 
en que comenzó a organizarse en Divisiones. Finalmente, ya en febrero, dispone de Cuatro Divisiones y 
dos agrupaciones de montaña. El mantener las columnas entraba dentro de la praxis anarcosindicalista, 
mayoritaria en éstos, procedentes de Cataluña, que huían de toda disciplina y autoridad.
En zona nacional, la 5ª División orgánica, constituía la fuerza militar en Aragón, al mando del General 
D. Miguel Ponte y Manso de Zúñiga, desde que el General Cabanellas fue nombrado presidente de la 
Junta de Defensa Nacional.
La línea del frente aragonés, con unos 600 kms de longitud, era imposible de cubrir con un frente 
defensivo fuerte, por ambos bandos, quedando amplios espacios sin defensa, vigilados solamente por 
patrullas. 
Los Ingenieros nacionales, el 5º Batallón de Zapadores y parte de la Agrupación de Pontoneros, 
tuvieron un importante protagonismo, al actuar el bando nacional en este frente a la defensiva, en un 
principio, resistiendo los ataques de las columnas catalanas y levantinas. Se fortificaron los puntos críticos 
que el mando consideraba vitales en su despliegue: Huesca, Alcubierre, Belchite y Teruel, y algunas otras. 
En ellos se volcaron los Zapadores, y también las Transmisiones, que triplicaron los enlaces telefónicos, 
por radio y ópticos. El enlace era fundamental, para mediante una “columna móvil”, organizada al efecto, 
acudir en auxilio de los puntos vitales, que eran atacados, con total superioridad de hombres y medios. 
Se fortificó, siempre que se pudo, en profundidad, los puntos críticos citados, prestándose una especial 
atención a las comunicaciones, que facilitaron los movimientos de la “columna móvil”, y rápido traslado de 
fuerzas a los puntos más comprometidos.
Los Ingenieros gubernamentales, apoyaron la acción táctica de sus fuerzas, en continuo avance, en 
especial en la misión comunicaciones y también fortificando las posiciones que iban conquistando. En 
resumen, podemos decir que en este caso, el bando nacional actúa a la defensiva y el gubernamental a 
la ofensiva como excepción a la norma General táctica-estratégica que vendrían a aplicar ambos durante 
la guerra.
En Huesca, la defensiva nacional puede calificarse a ultranza, y los Ingenieros en más de una ocasión 
tuvieron que empeñarse como Infantería, sin dejar de cumplir su misión  específica de fortificación y vías 
de comunicación, en especial en el conocido con el nombre de estrecho de Quinto, que comprendía las 
posiciones construidas entre el rio Flumen y Botella, en las estribaciones de la cadena subpirenaica. Una 
2ª línea fue construida en las cercanías de la capital, cerrando el perímetro de la misma. Las columnas 
atacantes al mando del Coronel Villalba, se enfrentaron con una resistencia heroica, y pese a ello fueron 
cayendo las posiciones una a una. Así fue en Sietamo, que resistió 15 días, y tras él, la línea defensiva 
del “Estrecho de Quinto” conquistada tras 20 días de sangrientos combates. Tras estos, Huesca quedó 
prácticamente cercada, situación que duró 20 meses. Solamente el pasillo de la carretera Huesca-Jaca-
Pamplona, de 1 km de ancho, era el cordón umbilical que unía a Huesca con la zona nacional, cuyo 
mantenimiento y apertura diaria, consumía el esfuerzo de los Zapadores del 5º Batallón. La construcción 
de una pista entre los pueblos de Alierre y Lupiñán, mejoraba sensiblemente el tráfico. Otros dos puntos, 
fuertemente fortificados por los nacionales, y disputados sangrientamente por los gubernamentales, fueron 
la Ermita de Santa Quiteria, importante posición dominante, y el pueblo de Alcubierre. El frente pasaba 
por el margen derecho del Ebro, hasta la serranía de Cuenca, enlazando con la División Soria, nacional. 
Todo este frente estaba defendido por dos Divisiones y dos Brigadas, y disponía de dos Batallones de 
Zapadores, uno de trabajadores, dos Compañías de Transmisiones y tres de Pontoneros.
Durante el mes de junio, los nacionales lanzaron una ofensiva en el sector  de Sabiñanigo, a lo largo 
del margen izquierdo del rio Gállego, ocupando pueblos de importancia en el despliegue gubernamental, 
y que fortificados, permanecieron en manos nacionales el resto de la guerra.
En el sector de Albarracín, el Ejército Popular organizó un ataque, culminado con éxito tras conquistar 
el pueblo, destacando la actuación de sus Ingenieros en el paso del rio Turia y fortificando lo conquistado. 
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Los nacionales, el 10 de julio lanzan una contraofensiva, recuperando el 15, Albarracín y parte de lo 
ocupado por los gubernamentales. Los Ingenieros nacionales, al igual que días antes los adversarios, 
destacan en el paso del Turia, cuyos puentes han sido volados. Las fuerzas gubernamentales, quedaron 
totalmente desarticuladas y desmoralizadas, durando los combates hasta el 21 de agosto.
Destaca en la defensa de Huesca el que era Teniente Coronel de Ingenieros (DEM), destinado en 
la Inspección de Ingenieros de la 2ª Inspección General del Ejército (Zaragoza) el 18/VII/1936, Enrique 
Adrados Samper, nombrado, ya Coronel, Jefe de la defensa de Huesca, en los momentos más difíciles del 
asedio de la ciudad. A su tenacidad y magníficas cualidades de mando, unido al heroísmo que derrocha, 
se debe en parte el fracaso del Ejército Popular que se estrella contra una consigna y una voluntad de 
todos los defensores: “Hasta la última gota de sangre”. Posteriormente de Coronel manda la 55 División, 
que actúa brillantemente en las operaciones al norte y sur del Ebro. Es el único Jefe del Arma, que manda 
División en la contienda. Por su brillante historial de guerra ocupa un puesto de honor entre los mandos 
de Ingenieros del siglo XX.
Ofensiva del Ejército popular sobre Zaragoza
 El mando gubernamental, por similares razones por las que desencadenó la Batalla de Brunete 
pone en marcha una ofensiva con la finalidad de ocupar  Zaragoza, en un primer lugar, paralizar la 
ofensiva nacional en el norte, obtener un éxito ofensivo y poner a punto una “masa de maniobra”, capaz 
de actuar independientemente de las Unidades en línea, en misiones ofensivas o defensivas. La creación 
de este “Ejército de Maniobra”, constituye el gran empeño del General Jefe de Estado Mayor Central, 
Vicente Rojo.
El Frente de Aragón se prestaba a una maniobra como la que pone en marcha el General Rojo. 
Ofensiva del Ejercito Popular sobre Zaragoza


























Frente discontinuo, poca densidad de fuerza desplegada, defensa basada en puntos fuertes o pueblos 
destacados, y en una Reserva móvil, pegada y dependiente de las comunicaciones. Una infiltración por 
sorpresa, como la de Brunete, no ofrecía, sobre el papel, ninguna dificultad al Ejército Popular.
La ofensiva comenzó el 24/VIII/1937 y los combates duraron hasta noviembre, siendo la lucha más 
intensa a finales de agosto y primeros de septiembre. Para la ofensiva, la organización gubernamental 
consistía en dos Cuerpos de Ejército, el V y XII, y las Agrupaciones A,B,C, a 4, 3 y 2 Brigadas Mixtas 
respectivamente. Los Ingenieros facilitan el cruce del Gállego y el Ebro, a las Agrupaciones A y C la 
madrugada del 24, con éxito, que no prospera al no poder tomar Zuera y Villamayor, que resisten, y eran 
la base de partida para lanzar las Unidades motorizadas sobre Zaragoza. Al sur del Ebro, fueron los 
mayores avances, pero al encontrar enconadas resistencias en Codo, Quinto de Ebro, Estación de Pina y 
Ermita de San Roque, no les permitía el proseguir a Zaragoza, dejando estos reductos a retaguardia. Aún 
así, la ocupación de una zona tan amplia por parte del Ejército Popular, es toda una hazaña, que elevaba 
su moral y la del Mando gubernamental.
Los ataques continúan los siguientes días, intensos y violentos, y los reductos a retaguardia, pese a 
las heroicas resistencias, iban cayendo uno a uno. Belchite quedó cercado el día 26, pero la resistencia en 
Zuera, Villamayor y Fuentes de Ebro, impidieron que Zaragoza culminara el éxito de la batalla al no caer 
en sus manos, objetivo principal de la ofensiva. El día 31, el Estado Mayor Central informaba que pese a la 
sorpresa y rapidez de la acción, la llegada de refuerzos nacionales, imposibilitaban la toma de Zaragoza.
Los refuerzos recibidos por los nacionales, y su acumulación a las fuerzas empeñadas, eran todas las 
reservas del 5º CE nacional, que incluía la 105 División. También las Divisiones 13 y 150 llegarían el 26 y 
27 de agosto, y a primeros de septiembre las Brigadas Flechas Negras y Flechas Azules.
Las resistencias locales habían frenado totalmente la ofensiva y los pueblos que habían ido cayendo 
contribuyeron a ello con su resistencia heroica al avance gubernamental. Belchite, que dio nombre a 
esta batalla pasando a la historia de España por su heroica conducta, fue en parte la presa con la que 
el Ejército Popular intentó elevar la moral de los suyos, decaída con la marcha de la guerra en el Norte. 
Belchite era un importante nudo de comunicaciones que el Mando Nacional había considerado crucial. 
Los Ingenieros nacionales habían construido un sistema defensivo realmente importante, y en 
profundidad, con posiciones que incluían obras de hormigón armado, (nidos de ametralladoras, anticarros, 
caminos cubiertos, etc,). En el cementerio, seminario y otros puntos importantes, fortificaron con profusión. 
El Calvario, montículo cerca del casco urbano, fue artillado con asentamientos también de hormigón 
armado. Para la época, un sistema defensivo importante. Pero Belchite tenía un punto débil y era la falta 
de agua, provocada por el desvío del canal que la suministraba, realizado por los atacantes, y sólo podía 
ser abastecido por camiones cisterna. El 26 de agosto, Belchite es atacado por una División, más una 
Brigada Mixta. Es cercado, pero resiste. Otra División y otra Brigada Mixta lo hace por el norte, y otra por el 
oeste. Siguen resistiendo y termina agosto sin conseguir entrar en el pueblo. El Teniente Coronel Sánchez 
Plaza, al mando del ataque, es relevado por el brigadista General “Walter”, que incorpora las Brigadas 
Internacionales al cerco.
Un nuevo ataque, realizado por un total de 12 Brigadas, unos 20.000 hombres, ocupan las posiciones 
de El Saso y la Estación de Ferrocarril. Los defensores se repliegan  al pueblo, y fuera solo queda el 
cementerio, donde siguen resistiendo.
La aviación nacional, con dominio del aire, bombardea continuamente a los atacantes, y lanza 
suministros de todo tipo a Belchite, cuyo población civil con su alcalde Trallero al frente, combate junto a 
los defensores, entre ellos una Compañía del Batallón de Zapadores 5 y un Pelotón de Transmisiones.
El 1 de septiembre atacan de nuevo el Seminario, que tiene que ser abandonado la madrugada del 3 
por los requetés que lo defendían, 70 en total, que atraviesan las líneas asaltantes a golpe de granadas 
de mano y bayoneta, hasta alcanzar el pueblo. El pueblo es ya casi una ruina. El 3, nuevo asalto, ya 
dentro del pueblo, de 3 Brigadas Mixtas (una internacional, la 117) y el 53 Grupo de Guardias de Asalto. 
Se combate casa por casa, piso por piso. La defensa la dirige el Teniente Coronel San Martín, que como 
2º tiene al Comandante Santa Pau. Ese mismo día el Gobierno Popular da en el parte oficial: “Belchite 
ha caído”. No es cierto, pues hasta el día 5 aún se combate en la iglesia y en la Comandancia. El mando 
del 5º CE nacional da la orden de abandonar el pueblo y concentrarse en Vértice Sillero, donde una 
gran hoguera les guiaría a él. El Teniente Coronel San Martín decide quedarse con los heridos y civiles, 
y ordena a Santa Pau la salida, con 500 hombres. Salida que fracasa dos veces. Un tercer intento tiene 
éxito, y en vértice Sillero se reúnen varios grupos de combatientes y civiles, que, milagrosamente lo han 
conseguido. Otros, entre ellos el del Comandante Santa Pau, ha desaparecido. El día 7, un parte del XII 
CE gubernamental da por ocupado Belchite en su totalidad. 
Los Zapadores nacionales, cumplida su misión como tales, reforzando posiciones constantemente, 
en Belchite, también han empuñado el fusil como infantes.
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El Pelotón de Transmisiones, del Regimiento de Transmisiones, realiza una labor encomiable, 
manteniendo el enlace telefónico hasta el 25/VIII y radio y óptico hasta las 18.30 del 5 de septiembre, en 
que enviaron el último mensaje.
El Mando Nacional, en el momento en que el Ejército Popular renuncia a la toma de Zaragoza pone en 
marcha el socorro a Belchite. El día 30 de agosto, las Divisiones 13 y 150, inician la operación ocupando 
vértice Sillero y Sabinar en las inmediaciones de Medina de Aragón. Pero la resistencia gubernamental 
impide ocupar el vértice Valderrama clave del avance. Llega el día 5, y Belchite, sin refuerzos, no 
se rinde totalmente, se retira, con parte de sus diezmadas fuerzas y población civil. El frente quedó 
estabilizado, dedicándose los Zapadores a consolidarlo con trincheras y nidos de automáticas, mientras 
las Transmisiones tendían líneas semipermanentes. En esta situación, permanecen los dos bandos, hasta 
el inicio de las operaciones nacionales, que les conducirían a llegar al mar.
La ofensiva del Ejército Popular ha costado muy cara al Bando Gubernamental. También al Ejército 
Nacional. Ambos se han batido duramente, pero las bajas han sido muy fuertes, y la operación de Belchite 
no les ha compensado el enorme esfuerzo realizado. Han conseguido que los nacionales retrasen su 
ofensiva sobre Asturias, al tener que retirar fuerzas del Norte. Y el Ejército de Maniobra del General Rojo, 
aún no responde a sus expectativas.
La Laureada Colectiva a los defensores de Belchite, premia el valor y la sangre derramada, entre ellos 
Zapadores y soldados de Transmisiones, en una palabra, Tropas de Ingenieros.
Frente Norte
Asturias
El Ejército Popular del Norte, tras la pérdida de 
Santander, quedó maltrecho, y tuvo que proceder a su 
reorganización. Terminada ésta, contaba con 9 divisiones, 
con un total de 81.000 hombres. El Ejército Nacional, con 
una moral excelente se propone continuar su ofensiva en 
el Norte, en Asturias, para lo que cuenta con dos Cuerpos 
de Ejército, el primero, al mando del General Solchaga, 
situado al este, y que se enfrenta a las Agrupaciones A y 
B del XIV Cuerpo de Ejército Popular, y el segundo al sur, 
al mando del General Aranda, que lo hace a la División 58 
del XVI Cuerpo de Ejército Popular. La idea de maniobra 
del Mando Nacional, es la de fijar al Ejército Popular en el 
oeste y actuar por el este (la costa) y el sur, empleando 
los dos Cuerpos de Ejército, que ya hemos citado.
Las vías de comunicación, tratándose de un terreno 
muy montañoso, con numerosos cursos de agua, marcan 
totalmente la maniobra ofensiva por parte nacional, pues a 
caballo de las mismas se produce el avance. E igualmente 
la del Ejército Popular, que mediante la fortificación 
y un detalladísimo y completo plan de destrucciones y 
obstrucciones, tratan de impedir este avance.
Las vías de penetración de sur a norte son tres: 
la carretera General de León a Oviedo por Tarna y 
Sama de Langreo; la de Boñar al puerto de San Isidro 
y Cabañaquinta (ésta de 2º orden). De este a oeste la 
carretera de la costa de Santander a Gijón, y la del interior 
de Unquera a Oviedo. En principio la penetración por la costa era lo que ofrecía más facilidades, aunque 
la sierra de Cuera, paralela a la costa, separaba las dos carreteras, y las acciones de penetración por las 
mismas.
Los nacionales inician su avance el 1 de septiembre. Son cuatro las Brigadas Navarras empeñadas. 
Sus Ingenieros facilitan el paso del rio Deva. Las Transmisiones mantienen el enlace con grandes 
dificultades. El terreno impone sus condicionantes. La resistencia gubernamental débil en un principio, se 
endurece según la penetración progresa. Pese a ello, superadas las fuertes posiciones gubernamentales 
en especial el Mazuco y Sierra Cuera defendidas tenazmente, las tropas nacionales llegan al rio Bedón el 
16 de septiembre, que es cruzado el 18.
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Los Ingenieros del Ejército Popular, continúan su metódico plan de destrucciones, y ponen a punto un 
sistema fortificado apoyado en el rio Sella, y una serie de líneas de repliegue, la última a 8 Km. de Gijón. 
Cruzado el rio Bedón, continúan las operaciones de las Brigadas Navarras.
El Cuerpo de Ejército Nacional situado al sur, inicia sus operaciones el 9 de septiembre. Misión, 
romper el sistema fortificador construido por los Ingenieros de Ejército Popular. La resistencia es muy 
fuerte, apoyada en estas fortificaciones. Tras una enconada lucha con ataques continuados, el 23 los 
nacionales ocupan una serie de posiciones desde las que dominan el Puerto de Pajares. Los Ingenieros 
fortifican ligeramente la línea alcanzada.
En el sector oriental del frente de León, los Ingenieros gubernamentales habían establecido un 
excelente sistema fortificado, escalonado en profundidad. El avance comenzó el 25 de septiembre y duró 
hasta el 10 de octubre, finalizando con la conquista de los puertos de Tarna, San Isidro y Sierra de Tormo. 
Al final de estas operaciones quedan en manos nacionales todos los puertos, desde el de  Leitariegos al 
de Ventaniella.
En la costa, los nacionales reinician su avance a partir del 11 de octubre. Sus Ingenieros facilitan el 
paso del rio Sella por Cangas de Onís y Las Rozas. El 15 de octubre convergen en Infiesto las Unidades 
nacionales que habían penetrado por el Este y Sureste de la región asturiana y los acontecimientos se 
precipitan. El 21 la fortísima resistencia asturiana cede y entre el 22 y 22 de octubre todos los centros 
vitales de la región caen en manos nacionales. La guerra en el Norte ha terminado. Las consecuencias, 
en el tiempo, la pérdida de la Guerra Civil por parte del Gobierno Popular.
Frente de Aragón
Teruel
La caída del Frente Norte había desmoralizado, tanto a las fuerzas del Ejército Popular, como a la 
población civil de la zona de este bando. El Gobierno Popular necesitaba con urgencia elevar esa moral, 
ofreciendo a todos un importante éxito militar. El General D. Vicente Rojo Lluch, jefe del Estado Mayor 
Central, tenía preparado un plan, titulado “Plan P”, que consistía en una gran ofensiva sobre Extremadura, 
con la finalidad de partir en dos la zona nacional.
Por su parte, el  Generalísimo Franco permanecía en su propósito de ocupar Madrid, y para ello 
Croquis de la Ofensiva Nacional en Asturias
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había concentrado hasta 16 divisiones, en la 
zona de Guadalajara. Procedían del frente norte 
y otros frentes. Estos planes eran percibidos con 
gran preocupación por parte gubernamental, que 
decide suspender el “Plan P” y ponen en marcha 
una ofensiva, que sirviendo de “golpe de efecto”, 
de cara a la moral del bando gubernamental, 
contrarrestará los planes nacionales con relación a 
Madrid. Así nace el “Plan H”, que sin desistir del 
“Plan P” les hiciera conseguir sus propósitos. El 
objetivo es Teruel, y para cumplirlo Rojo pone en 
marcha la gran maquinaria que ya es el Ejército 
Popular, aunque solo contando con las Grandes 
Unidades que considera necesarias, sin marcar 
planes más ambiciosos.
Por parte nacional, el frente de Teruel estaba 
defendido por la División 52, al mando del General 
Muñoz Castellanos, con unos efectivos de unos 
20.500 hombres (casi el equivalente a dos 
divisiones). Para hablar de su sistema defensivo 
tenemos que referirnos a un informe dado en 
octubre de 1937 por el Coronel de Ingenieros 
Anselmo Loscertales, en el que destaca las múltiples 
deficiencias en su planeamiento y ejecución, 
considerando imprescindible el perfeccionarlo, 
construyendo más nidos de armas automáticas, 
abrigos y posiciones artilleras hormigonadas, así 
como defensas contracarros y caminos cubiertos. 
Y todo ello, en los puntos más céntricos del 
despliegue, y considerando dar más profundidad a 
éste. Por circunstancias desconocidas este informe 
no surtió efecto y al comenzar la ofensiva del 
Ejército Popular, el sistema defensivo adolecía de 
todas las deficiencias denunciadas.
La Batalla de Teruel comienza el 15/XII/1937 
y dura hasta el 22/II/1938, con alternativas de ataques y contraataques, y muy en especial debido a 
un factor que impone sus condiciones, el tiempo, con temperaturas que llegan a los 22 grados bajo 
cero, y nevadas y heladas que imposibilitan las comunicaciones y el avance. Todo ello lleva consigo 
paralizaciones importantes, en especial la que impide el avance final de la contraofensiva nacional, que 
suponía la liberalización de Teruel. En estas difíciles condiciones fue librada gran parte de la batalla que 
se caracterizó por el gran número de bajas producidas por congelación, que provocaban amputaciones 
y muertes y también afectaba al material como averías de los vehículos a motor, en número muy 
considerable. Los Ingenieros de ambos bandos tuvieron una destacada actuación, dentro de lo heroico, al 
actuar sin cesar, en momentos tan difíciles, en especial en las vías de comunicación y en el mantenimiento 
del enlace, tendiendo líneas en condiciones infrahumanas.
El Estado Mayor Central pone en práctica la experiencia adquirida en la ofensiva sobre Brunete y 
Belchite, infiltrándose por sorpresa en una audaz operación en la que sitúa las bases de partida a 20 Km. 
de las líneas enemigas.
En la noche del 14 al 15 de diciembre se inicia la ofensiva; ocupan una serie de pueblos, y alcanzan 
una línea que fortifican rápidamente, en especial los Altos de Celadas, en los que construyen defensas 
importantes de hormigón armado, en previsión de fuertes contraataques.
El Mando Nacional decide aplazar el “Plan H”, ocupación de Madrid, y ordena el día 16 el envío de 
refuerzos, y el 28 organiza dos Cuerpos de Ejército, denominados del Norte (General Aranda, divisiones 
84 y 62) y del Sur (General Varela, divisiones 54, 61,81 y 82), con la misión de impedir la ocupación de 
Teruel, o liberarlo, caso de caer en manos enemigas.
El Ejercito Popular continúa su avance. El 21, estrecha el cerco de Teruel y entra en la ciudad con 
algunas Unidades. La resistencia continúa. Un temporal de nieve dificulta el avance, y la actuación de 
ambos bandos. Sus Ingenieros se empeñan a fondo. Las vías de comunicación, el que no se cierren, es 
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En Teruel, el Coronel de Artillería (DEM) Rey D`Harcourt, es el Comandante Militar de la Plaza. La 
ciudad ha quedado aislada, pero las Unidades de Transmisiones mantienen el enlace interior y con el 
Mando Nacional, con medios ópticos y radioeléctricos. El 16, Rey solicita autorización para replegarse. 
Le es negada. Entonces, con el Coronel Barba, 2º jefe de la Plaza, organizan unos reductos defensivos 
en torno al Seminario, Gobierno Civil y Cine Parisina y proximidades de otros destacados edificios. Las 
fuerzas que defienden la ciudad no llegan a los 7.000, y en ellos se encuentran 217 soldados de Zapadores 
y 88 de Transmisiones,  con sus mandos respectivos. También están apoyados por la población civil, 
como combatiente, pero las mujeres y niños constituyen un lastre, digno de consideración, para la moral 
de los defensores, incluidos el Coronel Rey.
El 23 continúa el ataque.  Algunos reductos quedan aislados. El 24, los atacantes dan por ocupada 
la ciudad, “salvo pequeños focos”. Los mandos gubernamentales son premiados, con condecoraciones y 
ascensos. El General Rojo recibe la Placa Laureada de Madrid.
Pero los reductos siguen resistiendo. Para reducirlos los Ingenieros gubernamentales recurren a la 
“guerra de minas”. Son un total de 10 voladuras las que se producen, que materialmente destruyen estos 
edificios reductos.
Las fuerzas nacionales, reorganizadas en tres Cuerpos de Ejército, reanudan la contraofensiva el día 
30, suspendida por el temporal de nieve y la baja temperatura. Rompen el frente y ocupan tres puntos 
importantes. Entre ellos la Muela de Teruel. El 31, continua el avance y ante la retirada gubernamental, 
llegan a los arrabales de la ciudad (estación y Vega del Turia). Esa tarde cae la nevada más fuerte 
del invierno, que paraliza totalmente el movimiento nacional (nieve hasta las rodillas). Una vez más 
los Zapadores realizan un intenso trabajo abriendo carreteras, pistas y senderos, pero las operaciones 
continúan paralizadas. Como consecuencia, el Ejército Popular, sin enemigo exterior, regresa a la ciudad, 
con la moral recuperada, en parte. El 2 y 3 mejora el tiempo, el Ejército Popular contraataca en la Muela, 
fracasando y sus Ingenieros vuelan el puente de hierro de la carretera de Cuenca. Los nacionales atacan 
las fortificaciones de Celadas, pero son rechazados. En La Muela el 7 y 8, los combates continúan 
agotadores para los dos bandos.
En el interior de Teruel, los defensores prosiguen su heroica y tenaz resistencia, con una moral más 
decaída por momentos. La defensa continúa hasta el día 7, pese a las minas explosionadas entre el 2 y 
5. Los heridos son cuantiosos entre tropa y civiles, sin asistencia, ni medicamentos. Ante esta situación 
el Coronel Rey contacta con los sitiadores, para evacuar los heridos por intermedio de la Cruz Roja. Se 
inicia ésta, y durante la noche, en condiciones no muy claras, se firma la rendición. El Coronel Barba no 
se rinde, pero atacado el día 8, es desbordado en sus reductos, y con ello termina la resistencia de Teruel.
El 9 de enero un nuevo ataque a la Muela de Teruel, por parte del V CE del Ejército Popular fracasa. 
Visto esto, desiste de nuevos ataques y el Mando Gubernamental da por finalizado los combates en esta 
zona.
La pérdida de Teruel desalienta a la zona nacional, acostumbrada a los triunfos en el frente Norte. 
Franco encarga al General Kindelán, jefe de las Fuerzas Aéreas nacionales, procedente del Arma de 
Ingenieros, un informe de la situación. En extracto dice: “hay equilibrio en efectivos. En la zona nacional 
hay superioridad moral y material en Aviación, en Infantería y Artillería, e inferioridad en carros y 
fortificación”. Finaliza diciendo que en esos momentos el Ejército Popular ha conseguido la iniciativa 
táctica y estratégica.
Fortificaciones de la “Linea del Cinca”
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En contra de las suposiciones del General Rojo, Franco decide convertir su fracaso en Teruel, en un 
éxito, destruyendo al enemigo desplegado en la zona. La operación se inicia el 17 de enero, tras una 
preparación conjunta aérea-artillera, “perfecta” en boca del General Martínez Campos. Las fuerzas 
atacantes nacionales ocupan los objetivos previstos, pese a los fuertes contraataques del Ejército Popular, 
que envía refuerzos con la intención de recuperar Celadas y el Muletón, lo que no consiguen, pero si 
paralizar el avance nacional, que el día 30 reorganiza su fuerza de maniobra. La fortificación en la zona 
gubernamental era sólida, en profundidad, y con multitud de obras de hormigón. Los Ingenieros se habían 
empleado a fondo. Las estribaciones de Sierra Palomera y los márgenes del rio Alfambra, disponían de 
un sistema defensivo importante y un bien estudiado plan de fuego, que batía el rio y las posibles vías de 
penetración.
Batalla de Alfambra
El día 5 de febrero comienza la ofensiva nacional, conocida como Batalla de Alfambra. Atacan los 
Cuerpos de Ejército Marroquí, y Galicia, más la División de Caballería, que en estas operaciones dio una 
de las últimas cargas de caballería realizadas a campo abierto, en el llano, en la guerra civil, y quizá en 
el mundo. La resistencia es grande. Sierra Palomera es envuelta por el norte y sur y en Villalba Baja se 
establece una pequeña cabeza de puente. Los Ingenieros nacionales, organizan el paso del Alfambra 
por medios discontinuos, tendiendo luego, pasaderas y puentes de circunstancia, pese a los fuertes 
contraataques de distracción del enemigo, en San Blas y La Muela.
Continúa el ataque nacional el 17, con 3 Cuerpos de Ejército, Marroquí, Castilla y Galicia. Comienza 
el cruce del Alfambra, donde los Ingenieros tienen una destacada actuación, realizado a media mañana 
del 17, tras una intensa y potente preparación artillera y aérea. Los gubernamentales resisten con sus 
fuerzas bien asentadas en un despliegue defensivo casi perfecto. Oponen una durísima resistencia. Los 
Pontoneros nacionales tienden dos puentes, vitales para mantener el ataque, uno sobre el Alfambra 
(18 m.) y otro en la línea de ferrocarril de Ojos Negros (28 m.), para reemplazar los destruidos. El cerco 
del Teruel ocupado, queda completado los días 20 y 21, y las tropas nacionales, entran en la heroica 
y semidestruida ciudad de Teruel el día 22. El frente queda estabilizado en la zona, hasta el inicio del 
próximo avance nacional con el objetivo de tomar Valencia, siguiendo como eje de progresión la carretera 
Teruel-Sagunto.
Ciclo de operaciones del ejercito Nacional: “Corte al mar”
Al sur del Ebro
El frente de Aragón tuvo un corto periodo de tranquilidad después de la batalla de Teruel. En esta 
fase de estabilización los Ingenieros de ambos bandos perfeccionaron o construyeron fortificaciones, 
en especial los gubernamentales. Y las Unidades de Transmisiones duplicaron sus enlaces, basados 
especialmente en líneas semipermanentes.
El Mando nacional decidió aprovechar la concentración de sus fuerzas en el frente de Aragón para 
atacar en dirección al Mediterráneo y escindir en dos la zona del Gobierno Popular por el sur del Ebro, y 
al mismo tiempo atacar al norte de este rio en dirección al Cinca y Segre. Para esta ambiciosa operación 
disponía de todo el “Ejército del Norte” al mando del General Dávila, con tres Cuerpos de Ejército al 
norte del Ebro, el de Navarra (Solchaga), Aragón (Aranda) y el Marroquí (Yagüe), y otros tres el sur, el de 
Castilla (Varela), CTV (Berti) y Galicia (Aranda). Sumaba este Ejército del Norte un total de 23 Divisiones, 
más el CTV. En total 400.000 hombres, más toda la aviación nacional y gran parte de su artillería. Se 
oponía a la ofensiva nacional el “Ejército del Este” (General Pozas), con los Cuerpos de Ejército, X (Mayor 
Gallo), XI (Teniente Coronel Gil Otero) y XII (Coronel Sánchez Plaza); el Ejército de Maniobra (Coronel 
Menéndez) con los Cuerpos de Ejército V (Mayor Modesto), XVIII (Teniente Coronel Fernández Heredia), 
XXI (Teniente Coronel Pérez Capulino) y XXII (Teniente Coronel Ibarrola). Y el ejército de Levante (General 
Hernández Saravia) y XIX (Coronel Vidal). Estas fuerzas sumaban un total de  20 Divisiones, con unos 
300.000 hombres, 350 aviones y unas 600 piezas de artillería.
El 9 de marzo comenzó la ofensiva nacional al Sur del Ebro y los Cuerpos de Ejército Marroquí y 
CTV  arrollaron al XII Cuerpo de Ejército, profundizando en su despliegue en una semana más de 120 
kms. Continuó la ofensiva el 24 de marzo encontrando una fuerte resistencia inicial, que fue vencida y el 
Cuerpo de Ejército de Galicia ocupó Morella el 4 de abril, rebasando el Maestrazgo el 8, que fue atacado 
por la Agrupación del General García Valiño, y el día 15 llegaban al mar las Divisiones de los Generales 
Alonso Vega y Martín Alonso, ocupando Vinaroz y Benicarló, quedando Cataluña aislada del resto de la 



























El frente del Ejército Popular al sur del Ebro estaba constituido por tres líneas, una, la del frente, y otras 
dos apoyadas en los ríos Martín y Guadalope. Estas estaban formadas por posiciones de resistencia muy 
elaboradas, hormigonadas sus obras en gran cantidad y con un plan de fuegos perfectamente estudiado. 
Más a retaguardia existía un sistema defensivo en profundidad que protegía los accesos al Maestrazgo 
con obras análogas a las de vanguardia.
Los Ingenieros del Cuerpo de Ejército Marroquí y Grupo de Enlace, organizaron el paso del rio Martín, 
tendiendo los Pontoneros dos puentes, de 28 mts., y 18 otro, en Escatrón y Castelnou.
El Ejército Popular trató desesperadamente de frenar los avances nacionales, enviando refuerzos y 
organizándose más a retaguardia, en especial en Alcañíz, plaza considerada vital en el despliegue, y en 
la que reforzaron sus defensas.
Los combates continuaron desde el decisivo día 17 en que fue ocupada la línea del Guadalope-
Caspe. El Cuerpo de Ejército de Galicia reanudó las operaciones el día 24, y sus Ingenieros organizaron 
al día siguiente el paso del Guadalope, en la confluencia de éste y el Bergantes. La presión nacional 
obliga a las Divisiones 35 y 45, del Ejército Popular el que pasen el 30 de marzo a la orilla izquierda del 
Ebro, destruyendo sus Ingenieros todos los puentes en su retirada.
La ofensiva nacional puede calificarse de espectacular por su efectividad y la velocidad desarrollada. 
En 36 días habían llegado al mar, con las consecuencias tan negativas que esto suponía para el bando 
gubernamental, al quedar su zona partida en dos.
Al norte del Ebro
Las operaciones en el Norte del Ebro fueron desarrolladas simultáneamente y comenzaron el 23 de 
marzo con el paso del rio por el Cuerpo de Ejército Marroquí, que cruzó Los Monegros en cuatro días y 
ocupó Lérida el 4 de abril. Por su parte el Cuerpo de Ejército de Aragón llega al Noguera-Ribagorzana el 
6 de abril y estableció una cabeza de puente en Balaguer. En el mismo ciclo de operaciones el Cuerpo 
de Ejército de Navarra alcanzó Tremp y Pobla de Segur, con sus centrales eléctricas, ocupándolos el 7 
de abril. La ofensiva nacional en este frente, cesó al alcanzarse la línea marcada por los ríos Segre y 
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Noguera Pallaresa.
Líneas Fortificadas Ejercito Popular
Para una posible defensa avanzada de Cataluña, los Ingenieros del Ejército Popular prepararon, 
desde el primer verano de la guerra, un sistema defensivo apoyado en los ríos Ara y Cinca, denominado 
“Línea del Cinca”, proyectados en agosto del 1936 por la Comisión de Fortificaciones de la que era 
Presidente el General Masquelet. El sistema estaba dividido en cuatro sectores. 
El 1º, situado al norte del posible despliegue gubernamental, tenía su máximo apoyo en lo abrupto 
del terreno (Pirineos aragonés y catalán) y una red viaria escasa y mal acondicionada. Fortificaron 
poco el subsector norte y mejoraron la red viaria, en especial en Boltaña. En el subsector subpirenaico, 
construyeron tres líneas defensivas, la “Vorochilov”, la “Durruti” y la “Lenin” y a retaguardia las defensas 
de Barbastro. Todas ellas con posiciones de resistencia, y obras de importancia. En el subsector de 
“El Grado”, más obras, todas ellas de hormigón armado. Y en el subsector sur, apoyado en la margen 
izquierda del Cinca, obras para artillería y posiciones de Infantería de hormigón armado. 
El 2º sector (Monzón), la defensa cubría la margen derecha del Cinca. Todas estas defensas 
encaminadas al cierre de las carreteras Barbastro-Monzón, y la de Sariñena. Obras de todo tipo, 
observatorios, asentamientos artilleros, etc., todo de hormigón armado. Y también caminos cubiertos y 
subterráneos. En la orilla derecha del rio, todos los pueblos contaban con fuertes defensas, hormigonadas. 
Para unir los sectores, los Ingenieros habían 
construido más de 18 Km. de pista en toda la línea 
del Cinca y mejoraron las existentes. 
El 3º sector (Fraga), era el considerado más 
importante, al ser atravesado por la carretera 
General Zaragoza-Barcelona por Lérida. Los 
Ingenieros organizaron una zona fortificada a 
ambos lados de la carretera, con toda clase de 
defensas, incluso asentamientos para artillería. 
El 4º sector (Gandesa), contaba con una 
poderosa serie de fortificaciones de infantería y 
asentamientos artilleros (105 y 155) establecidos 
en la línea Fayón y sur de la sierra de Cavalls.
Toda esta organización defensiva, seguía la 
norma General, de construir trincheras, delante 
de las posiciones principales (2 o 3 Km.), unidas a 
estas por caminos cubiertos, y entre estas líneas, 
abrigos y posiciones aisladas, enlazados también 
por caminos cubiertos. Tenían, como novedad, 
grandes fosos anticarros.
La dirección de las obras correspondía a una 
Comisión nombrada por la Generalidad de Cataluña, 
integrada por el Teniente Coronel de Ingenieros 
Miguel Ramírez de Cartagena y el Comandante, 
también del Arma, Montserrat Feneche.
La ofensiva comenzó, como hemos dicho, el 23 
de marzo. En la misma, aparte del protagonismo 
preceptivo de las Unidades de combate, adquiere 
uno muy especial las de Pontoneros y Zapadores, 
que tienen que superar el paso de múltiples ríos, y en este caso de uno de la importancia del Ebro. El día 
25 la División 63, cruza el fio Flumen, en paso organizado por sus Ingenieros. Tras los informes previos, 
tanto técnicos como tácticos, el mando decide el cruce del Ebro por Quinto, para que la División 13, del 
Cuerpo de Ejército Marroquí, pueda iniciar su ofensiva y ocupar inicialmente Bujaraloz. 
Aunque técnicamente la zona elegida es la más apta, no así tácticamente pues está dominada en 
altura por las posiciones gubernamentales con profusión de obras y un plan de fuegos bien estudiado 
(casas de los Aznares y de los catalanes). El 22 a las 21 horas, la 6ª Unidad de Pontoneros inicia el paso, 
por medios discontinuos, de la 13 División, con 24 pontones. La sorpresa es total y el silencio acompaña 
la operación.
Con estos pontones es construido el primer puente que se termina a las 02.25 del 23. A partir de este 
momento, descubierto el paso, comienza el fuego de los defensores. Otro puente, 200 mts. aguas arriba 
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es construido por los Pontoneros, finalizándolo a las 08.30. En Gelsa, el mismo 23, es construido otro 
puente de 118 mts. (PV-10). A las 22.30 de la noche todo el Cuerpo de Ejército Marroquí había cruzado 
el Ebro por Quinto y Gelsa, en una brillante operación técnico-.táctica, solo superada en la guerra por el 
“paso del Ebro” por las fuerzas del Ejército Popular.
El Cuerpo de Ejército Marroquí, continúa su avance imparable, con sus Unidades motorizadas. Ocupa 
Bujaraloz el 25, y llega a las cercanías de Fraga, pueblo vital en el despliegue.
En este avance los Ingenieros del CE y de las Divisiones, tiene que hacer un increíble esfuerzo para 
superar los efectos del perfecto Plan de Destrucciones Gubernamental. Puentes y vías de comunicación 
han sido, unas voladas, otras dañadas en tramos importantes. Las Transmisiones mantienen con gran 
esfuerzo el enlace, a base de radio y óptica.
El avance continúa, y mediante un ataque frontal y otro de flanco, quedan desbordadas las defensas 
gubernamentales. Llegan a Fraga. Todos los puentes sobre el Cinca han sido volados. El día 28 los 
Pontoneros construyen un puente de 175 mts., que es destruido al abrir las compuertas del pantano de 
Barasona los Ingenieros del Ejército Popular. El 31, los Pontoneros nacionales, repliegan el destruido y 
construyen una nuevo de 308 mts. El paso está asegurado. Más al norte, el CE de Navarra, continúa su 
ofensiva, llegando el 26 a la orilla derecha del rio Alcanadre, y ocupar varios pueblos, pasando el rio con 
el apoyo de sus Ingenieros. Los Pontoneros construyen  un puente de 45 mts permitiendo el paso de 
todas las fuerzas que avanzan al sur de Sabiñánigo. El 28 ocupan Barbastro, y el 29, cruzan el Cinca por 
medios discontinuo y pasaderas.
El CE de Aragón llega el 26 a Sariñena, donde los Pontoneros tienden un puente de 70 mts. sobre el 
Alcanadre, que le permite alcanzar el Cinca el 28 y el 29 cruzarlo. De nuevo son abiertas las compuertas 
del pantano de Barasona, que arrastra este puente que había sido tendido por el Grupo Mixto nº 4, y que 
ahora construyen compuertas, con las que resuelven el problema. Las líneas telefónicas habían quedado 
destruidas, y las Transmisiones tienen que realizar un gran esfuerzo para restablecerlas bajo intenso 
fuego enemigo.
Los avances vertiginosos de los nacionales, crean una situación lamentable en los Cuerpos de 
Ejército X y XI, defensores del sector atacado. El 29 de marzo, el General Rojo releva a Pozas del mando 
del Ejército del Este y nombra al Teniente Coronel Perea Capulino para sustituirle. Reorganiza el Ejército 
constituyendo dos Agrupaciones,
La ofensiva nacional continuó el 30 de marzo. La resistencia del Ejército Popular, realizada por las 
Unidades de “El Campesino”, es muy fuerte, unido a un terreno, la vega del rio Segre, que dificulta el 
avance de la División Marroquí 150, que pese a ello, consigue llegar al rio, estableciendo una cabeza de 
puente sobre Serós, realizando el paso con medios discontinuos y pasaderas.
El mismo día el Cuerpo de Ejército de Aragón tiende un puente de 145 mts. sobre el Cinca, y ocupa varios 
pueblos en su avance. Pero el día 1 de abril, de noche, los dos Cuerpos de Ejército sufren contraataques 
muy fuertes de la División 46. Continúa el avance, y el CE Marroquí llega por el sur a las primeras casas 
de Lérida y el de Aragón, al norte, al km 8 de la carretera de Lérida a Monzón, estableciendo un doble 
enlace entre ellos. Los puentes de Lérida son volados, el de la carretera y el del ferrocarril, pero el primero 
no queda totalmente destruido, y es rehabilitado rápidamente por los Ingenieros nacionales, facilitando 
la ocupación por estos de Lérida el día 4. El Cuerpo de Ejército de Aragón persigue al Ejército Popular, y 
entre el 3 y el 5 llega al Segre en su confluencia con el Noguera Pallaresa. Ocupa Balaguer, donde con la 
ayuda de sus Ingenieros, establece una cabeza de puente. Los Pontoneros construyen un puente de 100 
mts., entre el 9 al 10 de abril lo que permite ensanchar la cabeza de puente hasta 60 Km.
Simultáneo a estas operaciones y con grandes dificultades, avanza el Cuerpo de Ejército de Navarra 
por los valles pirenaicos. Las fortificaciones, el terreno montañoso y la escasez de vías de comunicación, 
retrasan este avance, que pese a todo continua, con la ayuda de sus Ingenieros habilitando o construyendo 
pistas y caminos. El 4 de abril llegan al Noguera Ribargorzana, y el 5 a las proximidades de Tremp, donde 
pasan el rio por medios discontinuos de los Pontoneros el 7, estableciéndose en cabeza de puente, 
ensanchada los días 9 y 10. El frente nacional quedó establecido en los márgenes derechos de los ríos 
Segre y Noguera-Pallaresa con cabezas de puentes en Tremp, Balaguer, Seros y la Baronia.
Los Pontoneros nacionales siguen construyendo puentes: sobre el Cinca, uno de 210 mts. (2/IV); otro 
de 70 mts. sobre el Noguera-Pallaresa (2/IV). Sobre el Cinca en Fraga, otro de 305 mts. (30/III); y uno más 
de 105 mts, sobre el Ebro, en Caspe.
Una situación excepcional se da en la retirada del Ejército Popular en Aragón, la de la División 43 que 
se retira al norte, siendo embolsada en Bielsa. Mandada por el Mayor de las milicias Beltrán Casaña, “El 
Esquinazao” resiste a los nacionales, montando un sistema defensivo potente, en un terreno endiablado, 
y con un temporal de nieve y granizo que dura hasta el 13/VI. Los nacionales inician la liquidación de la 
“Bolsa” el día 9/VI, con grandes dificultades, y el trabajo intenso de sus Ingenieros, rehabilitando pistas y 
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reparando un puente sobre el Vellos. Las operaciones terminan con el paso de la 43 División a Francia, 
y luego a Cataluña.
Todas las fuerzas que han intervenido en la liquidación de la “Bolsa de Bielsa” reciben la Medalla 
Militar Colectiva. Entre ellas la 3ª Compañía del 6º Batallón de Zapadores y la 8ª del Regimiento de 
Transmisiones.
Las espadas están en alto. El Ejército Popular ha pagado caro la ocupación de Teruel. Para el Ejército 
Nacional, las operaciones al Norte y Sur del Ebro han sido un total éxito y están pletóricos de moral. Todo 
lo contrario del Popular, que ha recibido un duro castigo. Ahora es el momento de las grandes decisiones 
a tomar por el Mando Nacional. ¿Ocupar Cataluña? ¿Dirigirse a Valencia? ¿Marchar sobre Madrid y 
ocuparlo. El Generalísimo Franco decide: Ofensiva sobre Sagunto y Valencia.
Los Ingenieros en los frentes estabilizados
Los frentes menos activos, de Extremadura, Centro (sólo Madrid) y Sur, no tuvieron la resonancia 
del resto, en el que siempre actuó predominantemente el Ejército del Norte que era, realmente, la masa 
de maniobra del Ejército Nacional. La realidad fue que en estos frentes estabilizados hubo combates 
tan sangrientos como otros que adquirieron renombre. En los estabilizados, los Zapadores de ambos 
bandos tuvieron una labor continuada y predominante en vías de comunicación, fortificando de sectores 
mal guarnecidos, e incluso luchando como infantería. Como último recurso, resolviendo situaciones muy 
comprometidas. Un ejemplo las Compañías 4ª y 14ª del Batallón de Zapadores nº 2, nacionales, que 
el 16/II/1938, en el sector de Argallanes (Badajoz), en el que fortificaban, acudieron en ayuda de una 
posición, que atacada por una Brigada Internacional, estaba a punto de sucumbir. Su heroica actuación 
permitió conservar la posición hasta la llegada de refuerzos.
Estos trabajos, por parte nacional, destacaron en la cabeza de puente establecida en Toledo, 
construyendo una pista que circunvalaba la capital. También fortificando posiciones débiles, hormigonando 
lineas defensivas de Valencia


























en Talavera y Puente del Arzobispo. Parecidas obras en el frente de Granada, reforzando posiciones, 
convirtiéndolas en auténticos reductos. Igual actuación en el frente de Extremadura, pero más compleja y 
difícil, al ser atacadas las posiciones nacionales por el Ejército Popular.
También las Transmisiones se vieron obligadas a un esfuerzo importante al tener que mantener y 
duplicar los enlaces en estos frentes de poca densidad de ocupación y grandes espacios entre posiciones. 
Eran fundamentales estos enlaces para mover las reservas, en caso de ataques por sorpresa. Las líneas 
eran constantemente cortadas, y su reparación, cercana al enemigo y sus patrullas, siempre peligrosas.
Los Ingenieros del Ejército Popular, y sus Transmisiones se enfrentaron a similares problemas que los 
nacionales, trabajando duro y bien, resolviendo los problemas que se les presentaban.
Pero estos frentes estabilizados, en ciertos momentos, se reactivaron, poniendo en marcha ofensivas 
de importancia, y comprometidas para ambos bandos. 
Un ejemplo es el cierre de la “Bolsa de Mérida” por el Ejército Nacional, que enfrentó a los Ejércitos 
del Sur (General Queipo de Llano) y del Centro (General Saliquet), con el Ejército Popular de Extremadura 
(Coronel Burillo).
La estabilización del frente había permitido a los Ingenieros de ambos bandos el realizar unos potentes 
sistemas defensivos, escalonados en profundidad y con multitud de obras de hormigón. En las dos zonas 
la entidad de la fortificación era similar.
La línea del frente estabilizado se iniciaba en la orilla del Tajo hasta Puente del Arzobispo, Medellín, 
fondo de la bolsa de Mérida, Peñarroya. La operación requería el paso de varios ríos, el Guadiana, el 
Gargolijas, Ruecas, etc., aunque por la estación llevaban escaso caudal. Los Pontoneros tendrían que 
intervenir, teniendo en cuenta que los Ingenieros del Ejército Popular tenían preparado, como siempre, 
un buen plan de destrucciones, que los nacionales intentaron contrastar, ocupando los puentes antes de 
su destrucción.
Las operaciones comenzaron el 20/VII hasta 1/IX. Los dos ejércitos nacionales rompieron por 
Madrigalejo, el del Centro y por Peñarroya, el del Sur. Impidieron la voladura de puente sobre el Ruecas. 
Llegan al Gargalijas, el del Centro y al rio Zujar, el del Sur que cruza con la ayuda de sus Zapadores, tras 
atravesar el sistema de tres líneas fortificadas. El Ejército Popular trata de impedir el avance, estableciendo 
con	urgencia	una	línea	de	resistencia	entre	Puebla	de	Alcocer	–	Amarchón	–	Belalcazar,	en	la	que	sus	
Ingenieros vuelcan su máximo esfuerzo. En un informe del Ejército Popular, se dice “… los Ingenieros 
enemigos con toda clase de elementos avanzan en vanguardia y reparan rápidamente las voladuras que 
efectuamos, que resultan inútiles para retrasar el avance enemigo…” El 24 los dos Ejércitos nacionales 
enlazan en Campanario. La “Bolsa de Mérida” queda cerrada, con un número considerable de pueblos 
dentro y copadas dos Brigadas Mixtas.
El 25 de julio comienza la batalla del Ebro, y son enviadas de este frente dos divisiones.
El Ejército Popular inicia una contraofensiva, cruzando los vados del Zújar en la noche del 22 de 
agosto. Sus Ingenieros actúan excelentemente facilitando el paso de todas las tropas que van a intervenir. 
Estos rompen el frente de la División 21, nacional, que deshacen, entre los días 24 y 26, y continúan 
penetrando hasta el 31, en que dos grandes Unidades nacionales, se incorporan desde el Ebro. El avance 
es	detenido	el	día	1	en	la	línea	Belalcázar	–	Cabeza	de	Buey	–	Campanario	–	Navalvillar	de	Peña.
Estabilizado el frente, rápidamente es consolidado por los Ingenieros de ambos bandos, en fortaleza 
y profundidad, para lo que fueron reforzados con Batallones de trabajadores, unos, y Batallones de Obras 
y Fortificación, otros. Por su parte, las Unidades de Transmisiones, que habían sido sometidas a un gran 
esfuerzo en la ofensiva nacional, y contraofensiva del Ejército Popular, refuerzan las líneas provisionales 
tendidas en las operaciones, dando gran importancia a la red de alerta, que duplican con radio y óptica, 
tan vitales en estos frentes discontinuos.
Ofensiva sobre Valencia
Las victorias nacionales en el Ebro produjeron en la zona gubernamental, además de desaliento, la 
desorganización de los Ejércitos del Este, Levante y Maniobra. Sin embargo el Estado Mayor Central no 
perdió la esperanza. El mismo día de la llegada al mar de los nacionales y en sucesivos, reorganizaba 
sus Ejércitos, con la finalidad de montar una ofensiva que evitara la derrota total. Para ello, el 13/IV/1937 
moviliza tres reemplazos y todos los obreros técnicos de la construcción de los años 1922 a 1926, para 
emplearlos en fortificación. El 30/IV/1937 dictaba la nueva estructura del Ejército Popular.
Como ya hemos dicho con anterioridad el Generalísimo Franco había decidido desencadenar una 
fuerte ofensiva sobre Sagunto y Valencia, en la que emplearía las Grandes Unidades que habían combatido 
victoriosamente en Aragón. Decisión, en su momento, controvertida para algunos de los mandos del 
Ejército Nacional.
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Los Ingenieros del Ejército Popular en Levante, favorecidos por el terreno y un amplio periodo de 
estabilización, habían realizado unos sistemas defensivos muy fuertes, que abarcaban incluso los sectores 
cercanos al Maestrazgo y la costa. La primera línea del frente había sido fuertemente fortificada en la zona 
Alcorisa a Teruel. Otro sistema defendía el puerto del Escandón, con magníficos asentamientos artilleros. 
Y así otros puntos importantes que habían sido fortificados, con obras hormigonadas y posiciones de 
resistencia. 
Los Ejércitos de Levante y de Maniobra, gubernamentales, de los que eran Comandantes de Ingenieros 
los Tenientes Coroneles Carrer Vilaseca, del 1º, y Pérez Ruiz del 2º, construyeron un sistema defensivo, 
que dividido en sectores, comenzaba en la costa y desplegaba un importante número de posiciones de 
resistencia que le daba una incuestionable fortaleza, como fue demostrado. Este primer sistema estaba 
a cargo del Ejército de Maniobra, que entroncaba en el Alto de la Roya, con el del Ejército de Levante, y 
llegaba más allá de Teruel. En este frente había tres escalones defensivos, de fortificaciones muy densas 
e importantes, dado que estaba estabilizado desde la batalla de Teruel. Todas las obras fueron realizadas 
de acuerdo con la misma directiva que las del Ejército de Maniobra. En su construcción fueron empleados 
cuatro Batallones de Zapadores, seis de Obras y Fortificación, más todo el personal movilizado, unos 
4.000 hombres.
Los centros de resistencia disponían de una línea de vigilancia a 1.500 y 4.000 mts de la posición. 
Estos centros tenían, como mínimo, 8 asentamientos hormigonados de armas automáticas, tres puntos de 
apoyo con trincheras para tirador y un observatorio. La 3ª línea tenía puntos de apoyo con perfil de tirador 
rodilla en tierra y dos observatorios. Todos con alambradas múltiples. 
Además de todos estos sistemas para la defensa de Valencia y Castellón, fue proyectada, y construida 
en parte, la denominada “línea X,Y,Z”. Para su proyecto y ejecución, marchó de Madrid a Valencia el 
Coronel Tomas Ardid, Jefe de los Servicios de Ingenieros del Ejército, con un equipo de colaboradores. A 
fines de abril estaba ya decidió el trazado de los dos grandes sistemas defensivos, el 1º, a cargo de los 
Ejércitos de Levante y Maniobra, y el 2º la “línea X,Y,Z”.
Despliegue de las Cias. nacionales de Transmisiones
al comenzar la ofensiva sobre Valencia


























La “línea X,Y,Z” tenía como puntos principales 14 posiciones de resistencia de la clase descrita 
anteriormente, normalizada en el Ejército Popular desde entonces.
Las tropas nacionales eufóricas y con moral muy elevada, como hemos concretado, se disponen a 
cumplimentar la Directiva del Generalísimo de ocupar Sagunto y Valencia. En principio el Mando Nacional 
confiaba en una fácil victoria, ya que con anterioridad habían derrotado a las mejores Unidades del Ejército 
Popular. Contaba con realizar las operaciones en plazo breve, en una maniobra de envolvimiento inicial, 
atacando por la costa hacia Castellón en una dirección y por la carretera Teruel-Sagunto, envolviendo el 
Mastrazgo, por la otra, esperando que cayera sin grandes complicaciones, para continuar hacia Valencia. 
No esperaban una recuperación tan rápida del Ejército Popular, ni encontrarse con tan magnífico sistema 
defensivo. Y para hacer aun más difícil la ofensiva nacional, la meteorología, como en Teruel, fue un 
excelente aliado del Ejército Popular.
En estas operaciones, que duraron desde mediados de abril hasta el 25 de julio, fecha en que fue 
cruzado el Ebro por el Ejército Popular, la actuación de los Ingenieros nacionales fue prácticamente igual 
en todos los frentes.
El terreno, montañoso, abrupto y difícil, impuso la utilización de los Zapadores durante las 
operaciones, normalmente agregados a las Unidades de vanguardia, para apoyar los avances. Por la 
noche, fortificaban ligeramente los puntos vitales de la línea alcanzados. Caso de continuar el avance, la 
operación se repetía, caso contrario las elementales defensas realizadas, eran mejoradas. La reparación 
de las destrucciones llevadas a cabo, era misión que ocupaba en gran parte el tiempo de las Unidades 
de Ingenieros. Las Transmisiones tenían una dura tarea que realizar, enlazar, como mínimo hasta los 
puestos de mando de Batallón. Primero por medios ópticos, heliógrafos o paineles, dada la escasez de 
medios radio. Luego, procedían al tendido de líneas, cortadas frecuentemente por el fuego enemigo, o 
por el propio movimiento de las tropas y el ganado. Parecido problema el de los Ingenieros del Ejército 
Popular, tanto en Zapadores como Transmisiones, con una diferencia básica, que ellos eran los que 
ejecutaban el plan de destrucciones, que con gran eficacia retrasaba el avance nacional, al realizarse en 
un terreno propicio, con escasas vías de comunicación, y si de torrenteras, ríos y cortados.
Las operaciones nacionales, como hemos dicho, comenzaron el 18/IV/1938 con el Cuerpo de Ejército 
de Galicia por la costa, y el 23 con el de Castilla por el frente de Teruel. La resistencia del Ejército Popular y 
sus continuos contraataques lograron que los avances fueran lentos y costosos, y los Ejércitos Populares 
de Levante y Maniobra, consiguieron prácticamente paralizar la ofensiva nacional y unido todo ello  a una 
meteorología adversa para cualquier movimiento. 
Reforzado el Ejército Nacional con el Grupo de Enlace (General García Valiño) y el CTV, consiguió 
avanzar, pero la maniobra prevista de doble envolvimiento por las alas del frente gubernamental resultó 
imposible, porque a las fuerzas atacantes, además de lo ya señalado en cuanto a fortificación y terreno, 
se oponían fuerzas similares en entidad y número, los Cuerpos de Ejército XX,A, XVII, XII, XVI y XIX. Todo 
ello resultó ser un obstáculo infranqueable, y cuando el Mando Nacional preparaba una reorganización 
de sus Unidades con vistas a reanudar la ofensiva, el 25 de julio el paso del Ebro por el Ejército Popular 
paralizó las operaciones en la región valenciana.
El Mando Nacional ordenó el envío a la zona del Ebro de varias Divisiones que operaban en el 
frente valenciano. Las Grandes Unidades que quedaron, consolidaron la línea alcanzada, que comenzaba 
en Villel-Javalambre-Vertice Salado-Viver-Espadón-Costa. Sus Ingenieros fortificaron en profundidad y 
mejoraron las vías de comunicación, escasas o inexistentes, y las Transmisiones duplicaron sus enlaces, 
mejorando en especial las telefónicas. Hasta las últimas semanas de la guerra este frente no sería 
activado. Valencia había dejado de ser un objetivo prioritario.
El Arma de Ingenieros del Bando Nacional en sus trabajos de vías de comunicación en el frente de Aragón
 En el frente de Teruel, las carreteras, puentes, etc.,  estaban en un estado deplorable. La Comandancia 
de Ingenieros del Ejército del Norte, mandada por el Coronel La Llave y que tenía por 2º jefe al Teniente 
Coronel Cipriano Arbex Gusi, presentaron al mando una propuesta, que prosperó y en 1938 se procedió 
al acondicionamiento de los tramos más importantes. Trabajos en los que intervinieron los Batallones de 
trabajadores (2.000 hombres). Ante la posibilidad de una ofensiva sobre Cataluña, el Mando Nacional, 
consideró unir las cuencas de los dos Nogueras. 
Realizados los estudios pertinentes por la Comandancia de Ingenieros del Ejército del Norte, en mayo 
de 1938 se inicia la carretera que une el puerto de Montañana con Tremp. Son 25 Km., con pendientes 
del 7% y 8%, que totalmente terminada y asfaltada, incluye 50 obras de fábrica, cunetas, etc. De estas 
obras, las de más importancia fueron: tres puentes de 122, 36 y 12 mts. de luz, y 48 alcantarillas de 1 a 2 
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mts. Fueron empleados 4.000 trabajadores dirigió las obras el Teniente Coronel del Arma Arbex, de gran 
prestigio, y que fallecería, en acto de servicio, en un accidente de carretera.
Ofensivas en Tremp y Balaguer
La ofensiva al norte del Ebro por parte nacional, había acabado en una línea de frente, que incluía 
cabezas de puente en Tremp (rio Noguera-Pallaresa), y en Balaguer (rio Segre) y en Serós (rio Segre). 
Siguiendo una costumbre, que ya le había costado grandes disgustos a los nacionales, las defensas 
de esta línea, y dentro de ella, de las cabezas de puente, eran precarias, y no había 2ª línea, y solo 
posiciones de vigilancia. Con la finalidad de aliviar la presión de las Unidades que se defienden de la 
ofensiva nacional en Levante, desencadenada en abril de 1938, el 22 de mayo, simultáneamente, el 
Ejército Popular ataca las cabezas de puente nacionales de Tremp y Balaguer. 
Los combates fueron durísimos y de gran desgaste para los dos bandos. El 26 de mayo, mientras 
continuaba la lucha ya señalada, un nuevo ataque, por sorpresa, sin preparación artillera, se monta sobre 
la cabeza de puente de Serós, con las mismas características de dureza y tenacidad. Poco positivo 
es el resultado conseguido por el Ejército Popular con estos ataques, salvo la ocupación de dos cotas 
importantes, la 882 y 200 al norte del pueblo de Bastús y San Román, que fueron tomados por éste.
La Batalla del Ebro. Ofensiva Gubernamental
La batalla del Ebro es la más importante, larga y cruenta de la Guerra Civil y allí se decidió su fin. 
Intervinieron por parte gubernamental 11 Divisiones y 12 por lo nacional, más una serie de Unidades 
diversas. Por ambos bandos fue empleada la práctica totalidad de su aviación y unas masas artilleras 
desconocidas hasta en entonces.
La batalla comenzó en la madrugada del 25/VIII/1938 y terminó el 15/XI/1938. Finalizó a favor de los 
nacionales, después de durísimos combates que duraron hasta el último día y a costa de un tremendo 
número de bajas por ambas partes. Unas 60.000 las nacionales, y 75.000 las gubernamentales, incluidos 
los desertores. El material destruido, por ambos bandos, fue ingente. También las destrucciones en 
puentes y carreteras. La aviación gubernamental perdió 120 aviones.
Si los combates fueron muy violentos, las preparaciones artilleras nacionales las mayores de la guerra, 
la acción de su aviación al límite de sus posibilidades, el esfuerzo increíble realizado por las Unidades 
de combate heroico, continuado y extenuante por ambos bandos, que forzaron el relevo de Grandes 
Unidades, el trabajo realizado por los Ingenieros no le fue a la zaga, tanto en el paso del Ebro, por parte 
gubernamental, como acción decisiva inicial de la batalla, como por los Zapadores de ambos bandos 
que no tuvieron un momento de descanso, fortificando posiciones recién conquistadas, y a la espera del 
contraataque casi siempre realizado. 
Lo mismo puede decirse de las Transmisiones de las dos zonas, que tuvieron que mantener los 
enlaces imprescindibles en condiciones extremadamente difíciles. Aunque hay qye destacar en esta 
batalla la magnífica labor realizada por los Pontoneros gubernamentales, en un paso de rio, que podríamos 
calificar, en cuanto a realización, tanto táctica, como técnica, de libro, para los medios disponibles.
Por “parte nacional”, el Cuerpo de Ejército Marroquí (General Yagüe) tenía encomendada la defensa 
del frente del Ebro, desde la confluencia de los ríos Segre y Noguera-Ribagorzana hasta el mar. Por parte 
gubernamental el Ejército del Ebro está al mando del Teniente Coronel Juan Modesto Guilloto, ascendido 
a Coronel durante la batalla que procedía de las milicias comunistas. Está formado este Ejército por 
tres cuerpos de Ejército: El V (Teniente Coronel Lister), el XIII (Teniente Coronel Etelvino Vega) y el 
XV (Teniente Coronel Manuel Tagüeña). Todos estos mandos eran de milicias y miembros del partido 
comunista, al igual que los de División y Brigadas, lo que hacía que este Ejército fuera un modelo de 
disciplina dentro del Ejército Popular; y en el que la labor de los Comisarios Políticos, y su influencia, al 
estilo soviético, era muy destacada. 
Como fuerzas de Ingenieros de este Ejército del Ebro, además de las propias de Ejército, Cuerpos de 
Ejército y sus Grandes Unidades, dispuso de tres Batallones de Pontoneros, un Batallón de Transmisiones, 
una Compañía de Alumbrado, seis Batallones de Obras y Fortificación y cuatro Compañías de caminos. 
Como Jefe de Estado Mayor del Ejército, continuaba el ya Coronel de Ingenieros, DEM, D. José Sánchez 
Rodríguez.
Las fortificaciones nacionales eran muy someras, a pesar de que a principios de julio el General 
Yagüe había cursado  instrucciones para organizar la defensa del Ebro, mejorando y ampliando todo lo 
que fuera posible, estableciendo una línea de vigilancia junto al rio, con especial atención a los vados, 


























con puestos reforzados, y vigilancia día y noche. El día 13, estas instrucciones eran ampliadas ordenando 
a las Divisiones 50 y 150 la construcción de posiciones de resistencia de hormigón; instrucciones que 
llegaban tarde, solo a 12 días del inicio de la ofensiva gubernamental. Indudablemente el Mando Nacional 
sabia de la ofensiva que iba a desencadenarse, y no hubo sorpresa estratégica, si táctica en cuanto a 
ubicación de los puntos de paso y direcciones de ataque.
Preparación del paso
La operación, de gran complejidad como es el paso de un rio como el Ebro, fue minuciosamente 
preparada por el Ejército Popular. El despliegue enemigo fue estudiado con todo detalle. Las orillas del 
Ebro, su fondo, velocidad de corriente, posibles puntos de paso, merecieron un análisis exhaustivo. Nada 
se dejó a la improvisación. El Mando de Ingenieros tuvo, en esta preparación, el papel preponderante que 
le correspondía. Sus Ingenieros proyectaron pasaderas sobre flotantes y barcas ligeras con capacidad 
para 10 hombres. Las vías de acceso a las playas de embarque fueron mejoradas, construyéndose una 
carretera paralela al rio, para enlace de los tres Cuerpos de Ejército que iban a operar. Los medios de 
paso fueron comprobados, requisándose todos los de la zona. El propio General Rojo participó en estas 
Paso del Ebro y avance del Ejército Popular
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comprobaciones. Como consigna de estos trabajos, 
las palabras del Teniente Coronel Modesto: “Ríos 
de sudor, para evitar gotas de sangre”.
Una relación fiable del material de paso 
empleado sería lo que da el Jefe de EM de la 
División 35 del V CE, Mayor Caubin: 250 botes de 
remo (8 minutos de recorrido total); 5 pasaderas 
ligeras; dos compuertas; puentes de vanguardia 
reglamentarios; puentes de madera; puentes de 
hierro. El después General Modesto, en su obra 
“Soy del 5º Regimiento”, escribiría sobre el material 
empleado: 282 barcas; ocho pasaderas; dos 
puentes de madera; dos de hierro.
Las pasaderas ligeras disponibles de 1,20 de 
anchura habían sido proyectadas por la Inspección 
General de Ingenieros. La capacidad de paso era 
de 3.000 hombres/hora por pasadera. Su tendido 
medio, llevaría de dos a dos horas y media. Las 
compuertas fueron improvisadas, con tableros sobre dos botes de pesca. Se emplearon poco. En principio 
estaba previsto el empleo de los puentes de vanguardia reglamentarios. Los puentes de hierro admitían 
hasta 50 tns.
Paso del Sur
El Ejército del Ebro terminó el 24 de julio la concentración de tropas en los puntos de paso y el acopio 
de materiales, todo perfectamente enmascarado.
El CE XV desplegó entre Mequinenza y García. Su misión ocupar Fayón, Ribarroja, Fatarella y su 
Sierra, y atacar, en las direcciones: Ascó-Venta de Camposines; Villalba de los Arcos  y Gandesa. Le 
fueron asignados 114 botes de remo, 5 puentes de vanguardia, dos puentes pesados, un puente de 
hierro. El CE V, desplegado al sur del XV, tenía las misiones de ocupar Bot, Miravet, y las  Sierras de 
Pinell, Caballs y Pandols. Le fueron asignados 168 botes de remo; tres puentes de vanguardia, uno de 
madera, y uno de hierro. 
El paso comenzó a medianoche del día 24 de julio, por medios discontinuos, botes de remo, que 
dieron un rendimiento perfecto.  Situadas las primeras fuerzas en la otra orilla, fueron tendidas pasaderas 
en cuatro puntos, y otras falsas, para confundir a la aviación nacional. Al final del día 25, primero de la 
ofensiva, habían cruzado el Ebro casi todos los efectivos ligeros de los Cuerpos de Ejército V y XV, y 
algunos pesados. Establecida la cabeza de puente el mismo 25, iniciaron los Ingenieros la construcción 
de los puentes de vanguardia y de madera, que concluyeron ese día, aunque la apertura de las presas 
de Camarasa, por parte nacional, destruyó algunos de estos puentes, lo que unido a la eficaz acción de 
la aviación nacional, complicó el mantenimiento de estos pasos. En el continuo reconocimiento de estos 
medios de paso y bombardeo de los mismos, muere el Capitán de Ingenieros, Aviador, Heraclio Gautier 
Larrainzar, que es condecorado con la Medalla Militar y ascendido a Comandante, a título póstumo.
Los puentes de hierro también comenzaron a tenderse el mismo 25, y fue reparado el del ferrocarril. 
A partir del 30 el de Flix pudo ser utilizado con rendimiento, y el 31 es averiado.
Los Ingenieros del Ejército Popular, como protagonistas del paso y mantenimiento de los medios 
utilizados, servicio de los puentes, bajo constante bombardeo nacional, realizaron un trabajo digno de 
encomio. Tuvieron, según el entonces Teniente Coronel Tagüeña, un tercio de bajas, pero el alimentar 
logísticamente a las fuerzas empeñadas, obligaba a un máximo sacrificio.
Como resumen diríamos, que el paso del material pesado fue organizado a base de una cabeza de 
puente central, una vez reparado el puente de ferrocarril, y un puente de hierro. Otras dos cabezas de 
puente, con puentes de hierro y madera, uno por cada Cuerpo de Ejército, y puentes y pasaderas falsas. 
Los ataques aéreos no fueron el peor enemigo de la integridad de los puentes y medios de paso, pero sí 
de su mantenimiento y construcción, además de dificultar el tráfico de tropas y material. El peor enemigo 
fueron las crecidas, que los días 19 y 21 de agosto, arrastraron los puentes de hierro y madera, obligando 
a los Ingenieros populares a recurrir a las compuertas construidas con pontones.
Al final del día 26, el Ejército del Ebro había conseguido ocupar una extensa zona, en la que disponían 
de dos cabezas de puente, una pequeña, en el sector Mequinenza. Fayón; la otra, son enlace con la 
primera Fayón-Villalba-Gandesa-Cheste. Las vanguardias llegaron a Gandesa y Villalba, donde fueron 
Paso por medios discontinuos en la primeras 
horas del 25 de julio


























detenidas. En la zona de Tortosa, fueron rechazadas, y obligadas a repasar el Ebro. El frente había sido 
roto en una longitud de 50 Km. Éxito  rotundo del Ejército Popular, conseguido en 36 horas de combate.
La reacción nacional fue inmediata y el mismo 25 es ordenado el traslado al Ebro de varias Divisiones, 
del resto de los frentes, que fueron embebidas de inmediato en el combate, según iban llegando, 
consiguiendo cerrar la penetración rápidamente.
Batalla del Ebro. Contraofensiva Nacional
Frenado el rápido avance gubernamental, 
el mando nacional decide, hacer del mismo, 
una victoria que le llevaría a la destrucción del 
Ejército Popular y al Final de la Guerra. Comienza 
la batalla propiamente dicha el mismo día 26. 
Puede dividirse esta Batalla en tres fases: 1ª, del 
26/VII al 3/VIII, en la que los atacantes cesan en 
su ofensiva, y pasan a la defensiva; 2ª del 3/VIII al 
15/X, fase de desgaste de ambos contendientes; 
3ª del 30/X al 16/XI, última ofensiva nacional, 
que termina con el repliegue y cruce del rio de 
las fuerzas del Ejército del Ebro.
La 1ª fase, se inicia con los continuados 
ataques gubernamentales a Gandesa, vital 
nudo de comunicaciones, defendido por la 13 
División, y fortificada por los Ingenieros, y que 
resiste todos los ataques. Modesto, ante esta 
situación, y visto que su Ejército ha perdido el 
filo para seguir penetrando, ordena el pase 
“provisional” a la defensiva. La situación se ha 
invertido. Reforzados por Batallones de Obras 
y Fortificación, comienza la construcción de un 
sistema defensivo en los puntos considerados 
vitales, sierras de Fatarella, Caballs y Pandols, 
que iban a resultar letales para las fuerzas 
nacionales. Disponen de unos magníficos 
observatorios, que dominan la zona nacional, que 
no tiene ninguno, o muy pocos. Los nacionales, 
sus Ingenieros, el Grupo de Zapadores de 
Falange, consigue una máxima habilitación de 
la carretera Caseras-Gandesa, con un tráfico de 
2.000 vehículos diarios.
Fase de desgaste
La sangrienta fase de desgaste fue iniciada en agosto con el ataque nacional a la bosa de Mequinenza-
Fayón. Comenzó en la mañana del día 6 y finalizó el 7 con la reducción total de la cabeza de puente, 
defendida por la 42 División del Ejército Popular. Entre el 10 y 19 del mismo mes la 4ª División de Navarra 
ataca la Sierra de Pandols, verdadera fortaleza por el terreno, ya de por sí y por la fortificación realizada. 
La defiende la mas distinguida de las Divisiones gubernamentales, la 11. Cinco mil bajas cuestan a la 
4ª de Navarra ocupar parte de esta casi fortaleza. La 11 es condecorada con la Laureada de Madrid 
Colectiva, máxima condecoración militar del Ejército Popular. 
El día 19 se reanudan los ataques nacionales, con intención de ocupar la sierra de Caballs. Los 
Ingenieros que habían dispuesto de un mes para fortificar, habían construido un frente defensivo realmente 
importante, de trincheras y posiciones de resistencia, hasta el vértice Gaeta, en especial la llamada 
“posición Targa”, clave en la defensa del sector, auténtica fortaleza defendida por la prestigiosa División 
3ª del Ejército Popular. También habían montado una 2ª línea que enlazaba con las líneas defensivas de 
Corbera. Ocupada la 1ª línea son frenados con potentes contraataques. Los Ingenieros nacionales tratan 
de consolidar, bajo fuego enemigo, las posiciones alcanzadas y sufren grandes pérdidas. Los atacantes 
Contra Ofensiva Nacional
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quedan detenidos ante la “posición Targa”, que el dia 20 envuelven y ocupan, en lucha cuerpo a cuerpo. 
El 22 cae el vértice Gaeta, a costa de grandes pérdidas. El 25 los nacionales llegan a las cercanías 
de Corbera, pero el desgaste en ambos bandos es tan grande que el 27 cesan los ataques nacionales y 
los contraataques del Ejército Popular.
Fracasado en parte los ataques por los flancos del despliegue gubernamental, se decide atacar de 
frente,  por el centro. El CE Marroquí es reforzado con el del Maestrazgo (General García Valiño) y la 1ª 
División de Navarra. Dan comienzo los peores meses de la batalla, los de mayor desgaste y desaliento de 
los contendientes, entre septiembre y octubre de 1938.
La ofensiva es reanudada el 3 de septiembre. Los Ingenieros gubernamentales habían fortificado 
exhaustivamente, y pese a la intensa preparación artillera y aérea, las  defensas se mantienen y una vez 
más, los encarnizados combates obligan a un nuevo parón de los nacionales el día 13. Las Sierras, de La 
Vall y de Caballs eran auténticas fortalezas del siglo XX, en las que los Ingenieros populares se habían 
volcado. Los avances obtenidos en el sector Corbera animan a los nacionales a continuar la ofensiva 
en dirección Venta de Camposines, donde combaten entre el 18 de septiembre al 15 de octubre, en 
ataques de gran dureza, y continuos contraataques. El 10 octubre llegan a las cercanías de la Venta de 
Camposines las vanguardias nacionales, les ha costado casi un mes el avanzar 9 km. Termina la fase de 
desgaste sin conquistar este importante nudo de comunicaciones. Las bajas han sido muy cuantiosas, por 
ambos bandos, del orden de 10.000 cada uno.
Fase final de la Batalla. Repliegue del Ejército Popular. Repaso del Ebro
El Mando Nacional considera es el momento de dar el golpe definitivo al Ejército del Ebro, ocupando 
la Sierra de Caballs y empujando al enemigo hasta el rio. El día 30 de octubre comienza las Operaciones. 
Quinientas piezas de artillería y 100 bombarderos machacan la Sierra de Caballs, que queda dominada, 
pero la situación aun no está liquidada, hasta que el 3 de noviembre el V Cuerpo de Ejército queda 
prácticamente deshecho, y los nacionales ocupan la Sierra de Pandols. El 4/XI el Ejército Nacional llega 
al Ebro, obligando al Ejército Popular a repasar el rio por Benifallet. El 7 ocupan Mora de Ebro y el 11, 
el inconquistable nudo de Venta de Camposines. Queda por ocupar el campo atrincherado de Fatarella, 
operación en la que intervienen cinco Divisiones nacionales y dura dos días, del 13 al 15 de noviembre en 
que queda liquidado el campo atrincherado y ocupada Fatarella.
La Batalla del Ebro finalizó, no sin que antes el Coronel Modesto lograra cruzar el Ebro, una vez 
más, pero en dirección contraria. Las últimas tropas del Ejército del Ebro pasaban a su orilla izquierda 
bajo el mando del Teniente Coronel Tagüeña el día 15 de noviembre. En la historiografía de la Guerra 
Civil Española, tanto extranjera como nacional, una batalla destaca con luz propia y ha sido estudiada 
en profundidad por los tratadistas modernos, y es la Batalla del Ebro. Al desencadenarla el General Rojo 
consiguió detener la ofensiva nacional sobre Levante. Al aceptarla, el Generalísimo Franco decidió el fin 
de la guerra y su resultado final, la victoria. Pero para entonces 130.000 soldados combatientes de los dos 
bandos habían sido baja en esta batalla decisiva.
Frente de Levante
El paso del Ebro por el Ejército Popular, obliga al Mando Nacional a parar la ofensiva en Levante 
y al traslado de algunas Grandes Unidades que tomaban parte en ésta, para taponar la penetración 
conseguida, reforzando las Unidades que desplegaban en la zona. Como consecuencia, las Grandes 
Unidades que operan en Levante, tienen  que pasar a la defensiva, y a que sus Ingenieros, empeñados 
en misiones de movilidad, pasen, con urgencia a establecer en profundidad una serie de posiciones 
defensivas, en especial en los sectores de Manzanera y la Sierra del Espadán. 
Decisión acertada, pues en el mismo julio, el Ejército Popular pone en marcha una contraofensiva 
en dirección Gandesa, a través de Manzanera, para enlazar con su Ejército del Ebro y embolsar a las 
fuerzas nacionales desplegadas en el frente de Levante. Pese a la potencia de los ataques en todo el 
frente hasta la Sierra del Espadán, las fuerzas nacionales mantienen sus posiciones. Sus Ingenieros, 
contribuyen con su intenso y penoso trabajo, reforzando las posiciones atacadas, al rechazo del enemigo. 
De haber triunfado esta contraofensiva, la situación de las fuerzas nacionales en el Ebro, habían llegado 
a ser extremadamente difícil.



























Finalizada la batalla del Ebro, el Mando Nacional decide no dar respiro al derrotado Ejército Popular, 
y comienza una ofensiva General, con la finalidad de ocupar totalmente la región catalana y llegar a 
la frontera con Francia. Para ello disponía del Ejército del Norte al completo (General Dávila), con los 
Cuerpos de Ejército: Urgel, Maestrazgo, Aragón, CTV, Navarra y Marroquí, mandados respectivamente 
por los Generales, Muñoz Grandes, García Valiño, Moscardó, Gambara, Solchaga y Yagüe; en total, con 
la reserva, 22 Divisiones. Frente a ellos desplegaba el Grupo de Ejércitos de la Región Oriental (General 
Hernández Saravia), con el Ejército del Este (Coronel Perea), con los Cuerpos de Ejército X; XI y XVIII, y 
el Ejército del Ebro (Coronel Modesto), con los Cuerpos de Ejército V, XII y XV. El Cuerpo de Ejército XXIV 
constituía la Reserva. Totalizaban 21 Divisiones.
Los Ingenieros del Ejército Popular habían trabajado intensamente para establecer un potente sistema 
defensivo en toda Cataluña, a raíz de la ofensiva nacional al norte y sur del Ebro, de marzo de 1938, que 
había  dividido su zona en dos, y llegado al mar. Para ello emite una serie de Directivas el Estado Mayor 
Central en abril de 1938, muy detalladas, y en las que responsabiliza a los mandos de las Grandes 
Unidades en línea, del trabajo de sus tropas, no solo de los Ingenieros, sino de todas las Armas, fijando 
un rígido horario a cumplir. Quedando los Ingenieros para el trabajo especializado, y la dirección de todo.
El 1 de abril, en su Directiva, ordena la construcción, con carácter urgente y preferente de  una serie 
de líneas defensivas, escalonadas y numeradas del 1 al 6. Esta Directiva iba acompañada de otras, en las 
que se decretaba la movilización General de todo el personal técnico y obrero de la construcción, que fue 
puesto a las órdenes de los Ingenieros militares. Pese a estas medidas, el sistema ordenado no estaba al 
completo al comenzar la ofensiva nacional. 
Croquis de las lineas defensivas de Cataluña
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La defensa fue establecida en 6 líneas, denominadas de la L-1 a la L-6. Todas obedecían a las 
mismas directivas técnicas: abandonar las trincheras continuas, sustituyéndolas por centros de resistencia 
fuertemente fortificados, con nidos hormigonados y todo lo necesario para poder ejercer una autentica 
resistencia. También fue construida una red de observatorios y ordenado el barrenamiento de todas 
las vías de accesos, ríos y barrancos. Y a lo anterior se unía un completísimo y elaborado Plan de 
Destrucciones, que afectó a la mayoría de las vías de comunicación catalanas, cualquiera que fuese su 
categoría, en especial a los puentes, obras de fábrica, y el mismo firme de estas vías. 
El trazado de estas líneas defensivas, perfectamente estudiado, en función de las probables direcciones 
de ataque nacionales, y también las más peligrosas, ofrecen en principio, al mando del Ejército Popular, una 
seguridad de poder hacer fracasar la ofensiva nacional. Las líneas, L-5 y L-6 estaban apenas esbozadas 
en diciembre de 1938, cuando comienza la ofensiva. Además de este sistema defensivo, existían obras 
reforzando las defensas frente a las cabezas de puente nacionales, constituyendo auténticos campos 
atrincherados con profundidad de varios kilómetros, un plan de fuegos perfectamente estudiado, y el 
correspondiente Plan de Destrucciones.
El Plan de Maniobra Nacional, contemplaba escindir el frente gubernamental en tres grandes 
sectores (alto, medio y bajo Segre), con la finalidad de desconectar entre si las Grandes Unidades del 
Ejército Popular y batirlas después en detalle. El frente sería roto por los sectores de La Baronia y Serós, 
envolviendo la zona comprendida entre el Segre medio y el Canal de Urgel; por el norte, se cerraría el 
valle del Alto Segre y por el  sur se abriría paso a las fuerzas que cruzando el Ebro por Flix, Mora de Ebro 
o Tortosa, avanzarían hasta Tarragona. La ofensiva comenzó el 23 de diciembre con la ruptura por Tremp 
y La Baronia y días después por Balaguer. El XII Cuerpo de Ejército del Ejército Popular cedió, y el CTV 
y el Cuerpo de Ejército de Navarra rebasaron la línea avanzada L-2, donde llegaron también, para su 
defensa, los Cuerpos de Ejército XVIII y XI, del Ejército Popular.
El 23 fue roto el frente en la zona norte por los Cuerpos de Ejército Urgel y Maestrazgo, que partieron 
de las cabezas de puente de Tremp y La Baronia. El CTV lo hizo por la cabeza de puente de Serós y 
por él, el Cuerpo de Ejército de Navarra. Las zonas de ataque estaban defendidas por los Cuerpos de 
Ejército XI y XII. El XVIII desplegaba en Balaguer. Los Cuerpos V y XV, constituían la reserva inmediata. 
La resistencia fue muy fuerte excepto la presentada por el CE XII, en el que su División 56 huyó presa de 
pánico, produciendo una brecha por la que se profundizó 16 km. el primer día.
De inmediato comenzaron su trabajo los Pontoneros y Zapadores nacionales. Los primeros tendiendo 
dos puentes de 180 y 150 mts, los segundos reparando los daños producidos por el plan de destrucciones, 
en cuyas voladuras eran maestros los Ingenieros gubernamentales. Las Transmisiones, tuvieron serias 
dificultades dada la rapidez del avance,
El 28, entra en acción el CE de Aragón, que rompe por la cabeza de puente de Balaguer. Y el 30 el 
CE Marroquí, que cruza el Ebro por Fayón, por medios discontinuos de los Pontoneros, y por el puente 
que construyen (60m.), sobre el Segre. A finales de diciembre está empeñado en combate la totalidad del 
Ejército del Norte Nacional, al igual que el Ejército Popular, que ya había hecho intervenir sus Cuerpos de 
Ejército de Reserva V y XV, para intentar taponar las brechas. La resistencia era irregular, resistiendo en 
Puente sobre el rio Segre destruido por los 
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algunas zonas, cediendo en muchas, con el peligro de ser desbordadas las primeras y con penetraciones 
importantes cada jornada.
En muchas zonas, el enemigo de los nacionales no eran las Unidades combatientes, sino los 
obstáculos que al rápido avance, presentaban las comunicaciones, destruidas por los Ingenieros del 
Ejército Popular. Había que avanzar a toda costa, y a ello contribuyeron, con máximo protagonismo los 
Pontoneros y Zapadores nacionales: los primeros construyeron en los comienzos de enero hasta cuatro 
puentes (18, 180, 87 y 180 mts.) dentro de toda la zona de avance. 
El Ejército Popular, trató de paralizar la ofensiva, dirigiendo parte de sus fuerzas hacia un punto 
concreto del despliegue nacional. Eligió el sector que pensó más débil, el del CTV, pero fracasó, y el 3 de 
enero esta Gran Unidad rompió el frente de V CE y se puso en línea con el de Navarra.
Los objetivos principales de esta 1ª fase de la ofensiva nacional fueron los nudos de comunicaciones: 
Borjas Blancas, que cae el 5 de enero, Artesa de Segre, el 4 de enero, que obliga a la retirada de las 
Unidades gubernamentales hacia Lérida el 6 de enero. Rápidamente los Pontoneros nacionales tienden 
en Lérida los días 7 y 8, tres puentes de más de 140 mts sobre el Segre.
Las Unidades del Cuerpo de Ejército Marroquí, que aún quedan en la orilla derecha del Ebro lo cruzan 
con medios discontinuos de los Pontoneros, por Cherta y Tortosa, que ocupan el 13 de enero, continuando 
su avance en dirección Tarragona. Los Pontoneros nacionales tienden puentes en Ascó, Amposta, y dos 
en Mora (180, 180, 200,200 mts.), entre los días 13 al 17 de enero.
La ofensiva nacional continúa. Por el sur, en acción coordinada los Cuerpos de Ejército Navarra, 
Marroquí y CTV, que avanza hacia Reus  y Tarragona. Por el norte los de Aragón y Maestrazgo que se 
dirigen a Cervera e Igualada. Manresa es ocupada por el CE del Maestrazgo. Más al norte, el CE de Urgel 
avanza hacia Solsona.
Peligra Tarragona, y la L 2, no es defendida con eficacia ni tesón. El 9 de enero, el Mando Gubernamental 
ordena mejorar las defensas desde el Montsant hasta el mar al sur de Hospitalet, y el barrenamiento más 
completo de las vías de comunicación de la zona. Obras que realizan tres Batallones de Zapadores y 
Unidades de Obras y Fortificación, más 2000 prisioneros. Pese a este gran esfuerzo, el avance nacional 
continúa y el 15 de enero  entran en Tarragona.
Los Ingenieros del Ejército Popular, continúan materializando su Plan de Destrucciones. Su 
contribución a la resistencia es total, pero no suficiente, fallan las tropas que tienen que defender las 
posiciones. Los Ingenieros nacionales son reforzados en sus Grandes Unidades, por los de la Reserva 
General y todos los Batallones de trabajadores disponibles, para hacer frente a la ingente tarea de habilitar 
las vías de comunicación. Las Transmisiones en este avance tan rápido, tienen que esforzarse al máximo 
para que no se interrumpa y lo consiguen, por todos los medios de que disponía y unas Unidades, las 
del Regimiento de Transmisiones que han demostrado en toda la contienda su preparación y valía. Otro 
trabajo, difícil de atender, fue la reparación de las comunicaciones civiles destruidas, (radio y telefónicas), 
voladas en la retirada gubernamental, en especial en Tarragona. Los Pontoneros tienden, en esta fase, un 
puente logístico más, de 200mts. en Mora.
La angustiosa situación del Ejército Popular queda reflejada en “La Gaceta” del 15/I/39 en la que 
aparecen Decretos movilizando los reemplazos de 1915 al 1920, para Tierra, Marina y Fortificación. A 
disposición de la Inspección General de Ingenieros, es ordenado queden todos los hombres útiles, de 
edades de 17 a 50 años. Esto suponía la movilización General, cuando aún no se había declarado el 
“estado de guerra”, lo que se hizo el 24/I/1939. Hasta esta fecha se había mantenido el de “excepción”. 
El de “guerra” hubiera supuesto demasiado poder en manos de los militares profesionales, hacia los 
cuales el Gobierno de la República siempre mantuvo su desconfianza. Así lo manifiesta el General Rojo, 
lamentándolo en sus libros “Alerta a los pueblos” y “España heroica”.
Las líneas L-1 y L-2, las más completas habían sido rebasadas, y aunque los trabajos continuaban 
sin interrupción, los restantes estaban lejos de finalizarse. El fulminante avance nacional, había hecho 
que la Comandancia General de Ingenieros, no diera un minuto de descanso a todos los implicados en 
los trabajos de defensa. El Estado Mayor Central gubernamental, seguía la política de resistir a ultranza, 
marcada por el Gobierno. De acuerdo con esto, ordena el 17/I/39 al Comandante Militar de Barcelona, 
proyectar y ejecutar urgentemente “empleando todo el personal útil de la población”, una nueva línea de 
defensa, cercana a la ciudad, y que completara las precarias defensas de ésta, entre la L-3 y L-4. Todo 
esto exigía una colaboración entusiasta de la población civil, que falló, pues cansada de guerra, solo 
deseaba que esta terminara, sin considerar los resultados finales. Muestra de ello es que “los mismos 
alcaldes de la zona consentían que los movilizados eludieran el Trabajo” (General Rojo, “Alerta a los 
pueblos”).
Después de la ocupación de Tarragona el frente quedó en la línea del rio Gavá.
El avance de los Cuerpos de Ejército continúa. Es el 16 de enero, cae Cervera y Citadella, de la L-7. El 
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17/I Pons, y el rio Gavá es cruzado por el CE Marroquí, por pasaderas tendidas por sus Ingenieros, hasta 
el 27, en que los Pontoneros tienden puentes uno en Tarragona (140 m.) , otro (128 m.) a Villafranca del 
Penedés, otro en Castellnou (15 m.), y el 23, uno en Amposta sobre el Ebro de 200 m., para conseguir 
dar fluidez al tráfico logístico y pesado. Los Zapadores Divisionarios, reforzados por Batallones de 
trabajadores, siguen embebidos en reparar los cientos de destrucciones enemigas, para que el avance 
se retrase lo mínimo. La resistencia en sí, de las Unidades del Ejército Popular, era escasa o nula. En 
palabras del General Rojo: “Las nuevas Divisiones carecen de solidez.” “aspirábamos a defender la línea 
del Llobregat…” “desgraciadamente el Ejército Nacional no dio descanso a sus tropas…” “no teníamos 
Ejército…” “al espíritu de resistencia, había sustituido la idea de salvación…”.
La noche del 22, el Mando del Ejército Popular, ordenó la retirada a la “L-4”, para defenderla a toda 
costa. Barcelona quedaba en primera línea de fuego. Las últimas defensas no estaban acabadas. Solo las 
posiciones de Montserrat podían considerarse realmente fuertes, con multitud de obras de hormigón, etc.
El Mando del Ejército Nacional del Norte dio el 24/I/39 la Instrucción General para la ocupación de 
Barcelona. Lo harían los Cuerpos de Ejército de Navarra y marroquí, que entrarían por el Sur y Oeste de 
la ciudad. El CTV, entraría con un pequeño destacamento motorizado de Flechas.
El trabajo de los Ingenieros nacionales continuó incesante, dentro de los parámetros ya marcados 
desde que comenzó la ofensiva. Las destrucciones eran completas, y en las carreteras a media ladera, la 
obstaculización muy importante. Los Zapadores no descansaban y en los pasos de rio, con los puentes 
volados, a los medios discontinuos o pasaderas utilizados, los Pontoneros recuperaban el material y 
tendían o montaban los puentes necesarios. Las Trasmisiones conseguían mantener los enlaces tácticos, 
y atender y rehabilitar las comunicaciones civiles. 
El día 24 de enero los Cuerpos de Ejército Marroquí, Navarra y Maestrazgo, llegan al Llobregat, en 
Prat, Martorell y Manresa. Los Pontoneros habían tendido puentes, el mismo 24, de 35 m., 21 m. y 60 
(sobre el Llobregat), ya pasados los ríos, gracias a los Zapadores, por medios discontinuos o pasaderas. 
Fue posible evitar la voladura del puente de Martorell, y en parte el de Molins del Rey. Por ellos pasa el 
Cuerpo de Ejército de Navarra. El día 25 continuó el avance nacional, y la retirada, desordenada, del 
Ejército Popular. Algunas Unidades, dispersas, intentaban débiles resistencias. El día 26, definitivo en la 
ofensiva, entran en Barcelona las fuerzas nacionales, son, según lo previsto, las Divisiones Navarras, y 
las del Marroquí. Los Pontoneros facilitan el paso tendiendo unos puentes, en Manresa (26m.), carretera 
Igualada-Barcelona (63 m.), e Igualada-Manresa (28 m.), en Jorba, rio Noya (53 m) y en Martorell, sobre 
el Llobregat (40 m.).
No hay descanso para las Unidades nacionales, que continúan el avance, más bien persecución. El 
28, por el Norte, los Cuerpos de Ejército Maestrazgo, Urgel y Aragón, y un día más tarde los que habían 
ocupado Barcelona. Gerona es ocupada el día 4 y La Seo de Urgel el 7. El día 10/II/1939 llegan las 
primeras Unidades nacionales a la frontera, y el 13, toda la línea fronteriza queda en manos de estos. 
No existen datos fiables de las cifras de militares y civiles que traspasan la frontera, en condiciones 
lamentables. El miedo a las represarias es grande y fuerza a la huída y al exilio. Las cifras más realistas 
hablan de medio millón de personas. Muchas de ellas no regresarían más a España, para su desgracia, y 
del resto de los españoles que perderían a tantos compatriotas. Con la llegada de las Tropas nacionales 
a la frontera francesa, finaliza la Campaña de Cataluña.
Los Ingenieros, de uno y otro bando, habían tenido un papel claramente protagonista en estas 
operaciones. Los “gubernamentales”, montando un sistema defensivo, que hubiera sido modélico, caso 
de haber estado terminado, y también de haber sido defendido a fondo y como muy especial, proyectando 
y ejecutando un Plan de Destrucciones y Obstrucciones, que de por sí, fue el principal enemigo del 
avance nacional, retrasándolo e incluso impidiéndolo en determinado sectores. Sus carteles de 
propaganda estaban claros: “La Victoria está en Fortificar y Resistir”, o “A la Victoria por la Fortificación”. 
Sus Transmisiones también fueron eficaces, manteniendo el enlace, muy completo, que tenían montado 
y duplicado por toda clase de medios.
Por parte “nacional”, los Ingenieros, en cumplimiento de su misión de movilidad, fueron protagonistas, 
día a día, en los avances, más que rápido, de sus Unidades. Los Zapadores de las Grandes Unidades, 
reforzados, cumplieron una misión, ardua, trabajosa y en vanguardia, abriendo paso a través de todos 
los obstáculos y destrucciones que un “Plan completísimo” enemigo, había ejecutado, en el que puede 
decirse que un tanto por ciento elevadísimo de puentes, carreteras y obras de fábrica habían sido total o 
parcialmente destruidos. Destrucciones, que durante decenios costaron reconstruir, en una labor inicial 
y encomiable del “Servicio de Puentes y Caminos” del Arma de Ingenieros del Ejército del Norte, que 
comenzó en plena ofensiva, y continuó finalizada la contienda. Las Unidades de Pontoneros, realizaron 
un excelente y exhaustivo trabajo, dando continuidad y perfección al realizado por los Zapadores. Los 
puentes construidos se contaron por docenas, con carácter más o menos permanentes, y de longitudes 


























variables de 10 a 200 mts. Tendidos estos puentes ya de apoyos fijos o pontones, el  “Servicio de Puentes 
y Caminos”, comenzaba la construcción de otros, de carácter permanente, y los Pontoneros podían 
recuperar el material empleado, necesario en todo momento, para continuar el avance, y que la cadena 
táctica logística no se cortara. Magnífica labor de la Agrupación de Pontoneros, con su Coronel Cremades 
al frente, y Jefes de Unidad tan valiosos como el Comandante Iturrioz y otros muchos.
El Plan “P”
Preparado en su día por el General Rojo, contó desde un principio con el rechazo del General Miaja, 
Jefe del Grupo de Ejércitos de la Región Central. Consistía en una maniobra que incluía un desembarco 
en Motril, simultaneado con una ofensiva en el Sector de Extremadura. Con la finalidad de retardar la 
ofensiva nacional sobre Cataluña, Miaja acepta el desencadenar el ataque en Extremadura, pero no la 
acción sobre Motril. El frente elegido llevaba estabilizado desde septiembre de 1938. Tenía una gran 
extensión (las Divisiones nacionales cubrían de 30 a 90 Km lineales), y el sistema de fortificación era 
débil, aunque la larga estabilización había permitido a los Zapadores del 2º Batallón reforzarlos con obras 
de hormigón en los puntos más sensibles y posiciones de resistencia. Los enlaces, montados por las 
Unidades de Transmisiones nacionales, eran muy completas, y duplicados en los puntos vitales.
La batalla da comienzo el  5 de enero de 1938, desencadenada por el Ejército Popular de Extremadura 
que cuenta con tres Cuerpos de Ejército. Atacan seis Divisiones, más cuatro Brigadas Mixtas. Los 
nacionales contaban con dos Cuerpos de Ejército. En un ataque fulminante el Ejército de Extremadura 
rompe las líneas nacionales penetrando profundamente en su despliegue, desarticulándolo, pese a la 
heroica resistencia, que consigue que la brecha abierta, de 9 kilómetros (entre Sierra Trapera y Mano de 
Hierro) sea ampliada, y produzca la ruptura total del frente.
El mismo día 6 reaccionan los nacionales, crean dos Agrupaciones con la misión de cerrar la brecha y 
contraatacar. Una vez más, como ha sucedido a lo largo de la guerra las Unidades gubernamentales que 
han avanzado rápidamente, son incapaces de tomar decisiones a nivel de Pequeñas Unidades cuando 
han alcanzado las posiciones marcadas en la 1ª fase. Se detienen, no se deciden a explotar, lo que obliga 
al General Escobar a ordenar fortificar las líneas alcanzadas y que sus Ingenieros cumplen, preparando 
centros de resistencia. Escobar, Jefe del Ejército, prepara rápidamente una nueva ofensiva, que se retrasa 
por un fuerte temporal, pero que no detiene la contraofensiva nacional, el día 15, ya que resiste la nueva 
embestida gubernamental, en las posiciones fortificadas por los Zapadores del 2º Batallón. Los nacionales 
atacan y avanzan en todo el frente, desde el día 19. El Ejército Popular se repliega. El 2 de febrero, la 
bolsa formada por el ataque popular es liquidada. El “Plan P” ha fracasado y no consigue detener el 
avance nacional en Cataluña, que en esta fecha está a las puertas de Gerona.
La última ofensiva nacional
La ofensiva comenzó el 26 de marzo 
en el frente extremeño-andaluz, donde los 
Pontoneros tendieron en Villanueva del Duque 
un puente de 40 metros. En estas operaciones 
los Ingenieros llevan el peso de la maniobra, 
en misión de movilidad, ya que los frentes son 
derrumbados con cierta rapidez. La misma 
noche del 26, el Ejército del Centro, Nacional, 
atraviesa el Tajo, por medios discontinuos 
en un principio, y por dos puentes de 90 
metros tendidos por los Pontoneros. El Tajo 
es cruzado por los nacionales, que avanzan 
prácticamente sin enemigo.
En la zona del Ejército de Levante, el 
día 26  se inicia igualmente el avance. Se 
cruza el Tajuña, sobre dos puentes, uno en 
Saelices, de 21 metros y otro en  Abando de 25, tendidos por los Pontoneros. En el sur, sobre el Guadajor, 
tienden otro puente, en la carretera Córdoba-Jaén. Las destrucciones, preparadas a la perfección por los 
Zapadores gubernamentales, no son ejecutadas. El avance resulta fácil para las Unidades nacionales.
Fracasadas las conversaciones entre el Mando Nacional y el Consejo Nacional de Defensa (presidido 
Puente sobre flotantes para el paso del Tajo
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por Besteiro y el Coronel Casado), una vez derrotada la sublevación comunista en Madrid, el Alto Mando 
nacional había preparado la ofensiva final a la que nos hemos referido, y en la que intervinieron la mayoría 
de las Fuerzas Armadas nacionales, más de 60 Divisiones, frente a las 50 del Grupo de Ejércitos de la 
Región Central. El resultado de la maniobra es el hundimiento del Ejército Popular, pese a su resistencia 
en algunos puntos. El 28 de marzo Madrid se rinde, y el 1 de abril el Cuartel General del Generalísimo da 
el último parte de guerra comunicando la victoria.
Otras actuaciones de Ingenieros en los dos Bandos
Trenes  blindados
Puede afirmarse que el Bando Nacional no los utilizó, al no existir documentación fiable al respecto. 
No así el Ejército Popular, que llegó a disponer de una Brigada con cuatro Batallones situados en Madrid, 
Guadalajara, Extremadura y Levante, sumando un total de 10 trenes blindados la Brigada, 17 Compañías, 
de ellas 12 combatientes y 5 de apoyo. Los Ingenieros formaron la parte relevante en lo referente a mandos 
y oficialidad en las Unidades y en la dirección técnica de los trabajos de producción. Si el armamento de 
estos trenes era escaso y poco eficaz en un principio, con el paso de los meses fueron mejorando en 
blindaje y armamento, con torretas giratorias, armas antiaéreas y cañones de tiro rápido Maxin de 57 mm.
Fueron empleados desde el inicio de la contienda, en el intento de parar la ofensiva nacional sobre 
Madrid, en Talavera, Illescas, Torrijos y Santa Olalla. También en la defensa de la capital y batallas de 
la carretera de la Coruña, del  Jarama y Brunete y en los frentes del Sur, Levante, Asturias y Cataluña. 
Puede decirse que su contribución al éxito de  algunas de las maniobras del Ejército Popular fue más bien 
escasa.
Durante los tres años de guerra llegaron a blindarse 20 trenes.
ORGÁNICA DEL ARMA EN LAS DOS ZONAS
Interesa conocer como estaban organizadas las Unidades del Arma de Ingenieros en los dos bandos 
en julio de 1936, cuando la sublevación era ya un hecho en todo el territorio nacional y Protectorado de 
Marruecos.
Bando Gubernamental
En la zona del Gobierno, estaban la mayoría de las Unidades del Arma, y aunque estos se habían 
sublevado mayoritariamente, habían fracasado en su intento. Los decretos de disolución de Ejército 
ordenados por el Gobierno Popular en los primeros días de insurrección, y el desconcierto que produjeron, 
obligaron al Estado Mayor Central a improvisar Unidades y mandos. Creó la Agrupación de Ingenieros nº 
1, con acuartelamiento en Leganés, que encuadró a los Regimientos de Ferrocarriles 1 y 2, el Regimiento 
de Ingenieros y el Batallón de Zapadores nº 1. Todos ellos en Madrid. El 30 de agosto del 36, crea los 
Batallones de Ingenieros Voluntarios (una Compañía mixta -Explosivos y Zapadores- y una Sección de 
Zapadores). 
En septiembre de 1936 es creada la Unidad de Transmisiones de Campaña (1 Compañía de Radio, 
y de Transmisiones y una unidad de voluntarios del Centro de Transmisiones). En octubre del 36, a 
las Grandes Unidades que fueron creándose, se les asignó una orgánica unificada. A la Brigada Mixta, 
una Compañía de Zapadores y una Sección de Transmisiones. A los Ejércitos y Cuerpos de Ejército, 
un  Batallón de Ingenieros. También se creaban Batallones de Fortificación, de Obras y Trabajadores, y 
Compañías de Caminos en número variable, asignadas a los Ejércitos.
El 1/X/1938 fue reorganizado el Ejército Popular en: dos Grupos de Ejército, seis Ejércitos, 23 Cuerpos 
de Ejército, 70 Divisiones y 200 Brigadas Mixtas. Es la organización más completa en que se constituye 
el Ejército Popular. En ella los Ingenieros tuvieron la siguiente estructura: en cada Grupo de Ejércitos, dos 
Batallones de Puentes, ocho de Obras y Fortificación, seis Compañías de Carreteras, nueve de Vías y 
Obras de Ferrocarriles, un Grupo de Transmisiones y cuatro Unidades de trabajadores. En Cuerpos de 
Ejército, un Batallón de Zapadores, un Grupo de Transmisiones y un Batallón de Obras y Fortificación. 
En División, un  Grupo de Zapadores y una Compañía de Transmisiones. Y finalmente en las Brigadas 
Mixtas, una Compañía de Zapadores y otra de Transmisiones. Evidentemente esta orgánica aprobada, 
manifiesta el gran esfuerzo realizado por el Estado Mayor Central, y pone de relieve la importancia dada 
al Arma en el Ejército Popular.



























En el Bando Nacional, la situación inicial fue muy diferente. Continuaron en activo las Unidades de 
Ingenieros que se encontraban en zona nacional, y fueron reconstruidos los Batallones de Zapadores 6 
(San Sebastián), 7 (Alcalá de Henares) y 8 (Gijón). El Regimiento de Transmisiones, pasado a zona nacional 
desde El Pardo en los primeros días de la sublevación, fue el germen de las Transmisiones nacionales, 
llegando a constituir una potente organización, con el Batallón de Transmisiones de Marruecos, de hasta 
105 Compañías. Iniciada la Campaña, los Ingenieros  prontamente fueron incluidos en las Columnas que 
operaron durante los primeros meses, y que luego se transformaron en Grandes Unidades, Brigadas 
y Divisiones. Lo normal fue un Grupo de Zapadores con un número variable de Compañías (de dos a 
cuatro) y una Compañía de Transmisiones por División. En Cuerpo de Ejército, un Batallón de Zapadores, 
una Compañía de Puentes y otra de Transmisiones. En Unidades superiores la composición era muy 
variable. También lo fue en las Divisiones. Solo finalizando la Guerra la normalización de la orgánica de 
las Grandes Unidades llegó a producirse.
Los Batallones de Zapadores en Zona Nacional o reconstruidos (recreados), se convirtieron en 
autenticas “Bases nodrizas”. Así, el nº 2 (Sevilla) organizó hasta 23 Compañías de Zapadores, nueve 
de Transmisiones, una de Puentes, otra de recuperación de vehículos, más Unidades auxiliares de 
parque, etc. El Batallón de Zapadores 5 (Zaragoza), organizó 20 Compañías; el 6 reconstruido en San 
Sebastián, 18, una de Minadores que combatió en la Ciudad Universitaria (Madrid); el 7 (estaba en Alcalá 
de Henares), reconstruido en Valladolid y Salamanca, puso en pié de guerra 27 Compañías, una para la 
División de Caballería, y dos, de Minadores, que combatieron en la Universitaria (Madrid). El nº 8 (estaba 
en Gijón), recreado en la Coruña, organizó 37 Compañías.
El Batallón de Zapadores de Marruecos, dispuso el 18/VII/1936 de dos Compañías Indígenas, y 
dos Europeas. Las primeras pasaron a Regulares, y las otras fueron encuadradas en las Columnas que 
inicialmente marcharon desde el Sur hacia Madrid, y luego pasaron a las Divisiones 15, 150, 152 y 154. 
También los Grupos de Ingenieros, de la División de Caballería y Brigada de Montaña (Pamplona), de 
Canarias y Mallorca, crearon Unidades, prontamente incorporadas a las Grandes Unidades Combatientes. 
Las primeras, contribuyeron con ocho Compañías; el de Las Palmas, organizó cinco Compañías de 
Zapadores, una de Transmisiones, otra de Automóviles y una de Especialidades. El de Tenerife, dos 
Compañías y una Agrupación. El Grupo de Palma de Mallorca, contribuyó con 5 Compañías de Zapadores, 
una de Transmisiones, otra de Automovilismo y una de Especialidades. El Regimiento de Transmisiones, 
con las Compañías que inicialmente fueron del Batallón de Transmisiones de Marruecos, llegaron a sumar 
los efectivos de una División, encuadrados en 105 Compañías.
En junio de 1937 son creadas cuatro Unidades tipo Compañía, con efectivos superiores a 800 hombres, 
agregados a la Aviación, siendo el embrión del Regimiento de Transmisiones del Aire. Las Unidades de 
milicias, también contaron con fuerzas de Ingenieros, destacando el Grupo de Zapadores de Falange 
Española, organizado por el Capitán Cámpora (Inspector años más tarde de la rama de Construcción y 
Electricidad del Cuerpo de Ingenieros de Armamento y Construcción).
En ambas zonas, a cargo del Arma de Ingenieros en su aspecto operativo, fueron creados Batallones 
de Obras y Fortificación (zona gubernamental) y de Trabajadores (zona nacional), con personal en su 
mayoría prisioneros políticos o capturados.
CICLO 1940-1954
EVOLUCIÓN DEL ARMA
En 1950 las Comandancias de Fortificaciones y Obras Regionales, se desdoblaron, pasando los de 
Obras a ser competencia del Cuerpo Técnico de Ejercito (Rama de Construcción y Electricidad), perdiendo 
la responsabilidad en fortificación que se le había asignado en la Ley de 1940, de creación del Cuerpo, 
así como los destinos en Escuelas y Centros de Transmisiones, y en el Servicio de Puentes y Caminos. 
En 1951, hasta 1953, la Dirección de Fortificación y Obras pasa a ser Subinspección de Ingenieros del 
Ejército y posteriormente, hasta 1955, Inspección de Ingenieros del Ejército. En este año volvió a ser 
Jefatura de Ingenieros del Ejército, hasta 1973. La Jefatura de Transmisiones del Ejército continuó con tal 
carácter sin variar su denominación ni cometidos desde 1936 hasta 1973.
En 1940, aprobadas las nuevas plantillas del Ejército, el Arma quedó constituida en: 7 Regimientos 
Mixtos de Ingenieros, para CE, del tipo de dos Divisiones y 3 del tipo de tres Divisiones. Una Compañía 
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de Zapadores para la División de Caballería y otra de Transmisiones. 4 Grupos Mixtos (Mallorca, 
Menorca, Tenerife y Las Palmas) .1 Regimiento de Pontoneros, 1 Regimiento de Transmisiones .-Centro 
de Transmisiones del Ejército con el Parque Central de Transmisiones .1 Regimiento de Automóviles 
. un  Batallón de Automóviles, y otro de Transmisiones de Marruecos . una Agrupación de Zapadores 
Ferroviarios y otra de Movilización y Prácticas de Ferrocarriles . Destacamentos de Transmisiones en Ifni 
y Sahara. Como Unidades a extinguir: Regimiento de Transmisiones de Aviación, cinco Regimientos de 
Fortificación y un Grupo de Transmisiones  (Asturias).
En 1941 los Batallones de Transmisiones de los Regimientos mixtos se segregaron, constituyéndose 
en Unidades independientes. Y en 1943 los Regimientos de Ingenieros pasaron a denominarse de 
Zapadores.
Por lo que respecta al material, tanto de Ingenieros como  de Transmisiones, finalizada la Guerra Civil, 
el Ejército tuvo que hacer un significativo esfuerzo para mantener en aceptable grado de operatividad el 
cuantioso material disponible, procedente de los dos bandos, aunque fue incorporándose algún material 
nuevo de Transmisiones, a la Red Permanente, o la Táctica (radioteléfonos ligeros, medios y pesados, o 
radio, MK-II americana, Marconi A y B de 2w).
Referente al de Ingenieros, pocas novedades pudieron añadirse a los Parques correspondientes.
En 1953 se firmó el Acuerdo de Cooperación entre España y los Estados Unidos, lo que supuso una 
paulatina renovación de parte del material del Ejército, y que para el Arma fue muy beneficioso, pese a ser 
material antiguo, pero contrastado en dos guerras, la 2ª Mundial y la de Corea.
ENSEÑANZA
En lo referente a la enseñanza, tenemos que referirnos a la Ley de 1940 de creación del Cuerpo 
Técnico de Ingenieros Militares, CIAC, y de la Escuela Politécnica. En lo que respecta al Arma, es la 
Rama de Ingenieros de Construcción y Electricidad, la que se hace cargo de la mayoría de las misiones 
técnicas que hasta esa fecha eran de su responsabilidad, quedando el Arma con la del mando de Tropas 
y las misiones consiguientes, tanto en paz, como en guerra. Ello llevó consigo un descenso de los 
conocimientos a adquirir en la Academia del Arma. 
Ante esta situación, los mandos superiores de esta hicieron frente a ello con las posibilidades que les 
brindó la organización de la Escuela de Aplicación de Ingenieros y Transmisiones del Ejército, creando 
los diplomas de Vías de Comunicación, Transmisiones y Superior de Telecomunicación, duplicándose así 
la labor de los Centros docentes. 
De lo que no hay duda es que la creación del Cuerpo Técnico y de la Politécnica, en su día, supuso 
para el Arma un golpe muy duro, del que ha costado decenios recuperarse. El perjuicio causado, y los 
beneficios obtenidos, trascurridos 70 años de la publicación de la Ley de 1940, están aún por estudiar en 
profundidad, aunque la visión histórica y las realidades vividas hacen pensar que no fue la mejor de las 
decisiones, visto como transcurre el problema en la actualidad. 
Y ello sin hablar de las tradiciones, a las que se quiso privar al Arma por ley, y que el tiempo ha 
demostrado lo desacertado de lo legislado, ya que ha sido el Arma la que, no hay duda con el Cuerpo, 
las ha conservado a ultranza. Terminada la guerra, en noviembre de 1939 y en Burgos, se reinstaura la 
Academia de Ingenieros, que abre sus puertas el 1 de febrero de 1940, dando continuidad en cuanto 
a edificio y alumnado a la que había sido Academia de Alféreces Provisionales, en el convento de La 
Merced. 
Al  primer curso se incorporaron los Caballeros Oficiales Cadetes de las promociones 120, 121 y 
122, antiguos cadetes de la Academia Mixta de Artillería e Ingenieros de Segovia y parte de la 123, 1ª de 
Transformación de Provisionales. A partir de entonces y durante 5 años, en cursillos semestrales, fueron 
pasando las siguientes promociones de Transformación del Arma.
El 15/IX/1942 se abría de nuevo la Academia General Militar, y el 15/IX/1944 se incorporaba a La 
Merced la 1ª Promoción de esta procedencia, que formaría la 125 Promoción del Arma a su salida de 
Teniente en diciembre de 1946.
Al iniciarse los estudios en 1942 en la General se ponía en marcha un nuevo Plan de Estudios, dos 
cursos en Zaragoza (AGM), dos cursos en La Merced (Burgos) y un periodo de 3 meses de nuevo en la 
General, para salir Tenientes. “La Merced” fue forjando, promoción tras promoción, a los que habían de 
ser el futuro del Arma hasta finales del siglo XX, ya como Mandos Superiores de la misma. Quedaba atrás 
Guadalajara y su centenaria y legendaria Academia. 
En Burgos, se gestaba el Arma de la postguerra, creaba nuevas tradiciones, y daba continuidad, 
asimilando las antiguas, a las que nunca había renunciado. Era una “Academia” dura, en estudios, 


























disciplina y ambiente, el que daba la austeridad de un convento, el de “La Merced”. En 1950, se ponía la 
1ª piedra de una “Nueva Academia” (Burgos), y en 1954, con las promociones 137 y 138, era inaugurada. 
Atrás quedaban las centenarias piedras del convento, pero con profesorado y alumnos pasaba a instalarse 
en la Academia Nueva, a la que daría vida durante 32 años.
EL ARMA DE INGENIEROS EN LA DIVISIÓN ESPAÑOLA DE VOLUNTARIOS
Zapadores
El Batallón de Zapadores de la División Azul fue creado en Vitoria el 4 de julio de 1941. A mediados 
de este mes llegan a Baviera, y tras una larga marcha y múltiples vicisitudes alcanzan Nowgorod, siendo 
encuadradas en el primer Cuerpo de Ejército del Grupo Norte (Ejército Alemán) que está desplegado en 
las orillas occidentales del lago Ilmen y rio Volchow. Habían efectuado una marcha a pie de 1000 Km. 
Quedan como reserva Divisionaria, preparados para la inminente ofensiva que pretende ensanchar la 
cuña entre el Volchow y el Golfo de Finlandia. Estaban preparados para entrar en combate. Llevaban el 
mismo uniforme que los alemanes; distintivos negros para Zapadores y amarillos para Transmisiones y el 
escudo de España en la manga derecha y en el casco.
En el libro “La División española de Hitler” su autor Kleinfield y Tambs, escribe: “La eficacia de los 
Zapadores sería crucial para el éxito de la División en la Campaña rusa”. Cada Regimiento tenía una 
Sección de Zapadores. Estos habían recibido 
instrucción como tropas de asalto o choque. En 
General estaban preparados para el paso de ríos 
en lanchas de goma, construir puentes, ocupar 
puntos fuertes y destruir casamatas con cargas 
explosivas, etc. Se consideraba un gran honor 
pertenecer a lo que era verdaderamente un grupo 
de élite, el filo de la infantería combatiente.
Los Zapadores tienden puentes y realizan 
pasos discontinuos sobre el Volchow (300 m. de 
ancho). Afectan una Compañía  a cada Regimiento 
de Infantería (el 269 y 262) y actúan dando golpes 
de mano. La ofensiva alemana se desencadena 
el 18 de octubre, consiguiéndose establecer una 
cabeza de puente en la orilla derecha de 4 x 10 Km. 
La lucha es intensa, también el frio, a 15º bajo cero, 
pero se consolida la posición a finales de mes. En 
noviembre las reservas de Sitno (2 Compañías 
de Zapadores, dos Hipomóviles, una Antitanque y 
Servicios) están bajo el mando del Jefe del Batallón 
de Zapadores. Los combates son diarios y también 
las bajas. Los Zapadores protegen el repliegue de 
Possad a Schwelevo. La Nochebuena es muy dura, y los Ingenieros rechazan numerosos ataques en su 
zona. 
Destaca la acción del Alférez Mercadal, de la 1ª Compañía, que encuentra gloriosa muerte en el 
cumplimiento de su misión. Tuvieron numerosas bajas, con temperaturas de 35º bajo cero. El día de 
San Fernando, 30/V/1943, toma el mando del Batallón de Zapadores el Comandante Bellod, que en los 
combates del 27 al 29 de junio manda una Agrupación con la misión de limpiar gran parte de la “Bolsa 
del Volchow y ocupación de Bel-Amersijcke”. Al final de mes termina la batalla de la Bolsa; los Ingenieros 
habían estado en 1ª línea desde su llegada y se aferraron a Nowgorod, mientras cedían las líneas del 
Wolchow y Lovat. Fueron la firme charnela sobre lo que giraba la defensa alemana.
En septiembre la 250 División Española de Voluntarios, “División Azul”, es enviada con otras Grandes 
Unidades alemanas a detener la inesperada ofensiva enemiga del Ladoga que pretendía liberar Leningrado 
del asalto. El planteamiento es similar al de Nowgorod del pasado año: establecerse en posición para 
una ofensiva, y caso de fracasar el ataque, pasar a la defensiva que sería en un extenso frente. Hubo 
adaptaciones en la fortificación con el objeto de cambiar el sistema lineal alemán, por el de posiciones 
erizo (islotes fuertes), dando mayor profundidad al despliegue defensivo. Los Zapadores trabajan con 
rapidez para adaptar el sistema defensivo existente montando un efectivo plan de fuegos cruzados de 
Zapadores División Azul
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apoyo, y construyendo abrigos protegidos para las reservas.
La 1ª Compañía de Zapadores, el 27/XII abre brecha en la zona de Krasny-Bor por medio de sus 
Zapadores de asalto. El Teniente Eloy Muro, con cuatro Sargentos y 81 Zapadores, “vuelan las alambradas, 
abren pasillos en los campos de minas y destruyen con explosivos los bunkers y emplazamientos de 
ametralladoras…. a las fuerzas de Infantería precedieron los Zapadores…… “Este éxito de las fuerzas del 
Batallón de Zapadores 250 mereció la felicitación del General de la División, que ordenó la concesión de 
17 Cruces de Hierro para recompensar a los valientes Zapadores. El éxito de la operación  se consiguió 
no sin haber sufrido sensibles bajas, cinco muertos, entre ellos el oficial……” (Diario de operaciones del 
Batallón de Zapadores). El Oficial muerto fue el Teniente Eloy Muro recompensado a título póstumo con 
la Medalla Militar.
Comienza el año 1943, con el inicio de una potente ofensiva bolchevique al mando del Mariscal 
Zhukov, con la finalidad de unir los frentes del Neva y del Volchow. Al ganar terreno los rusos, la División 
cubría un frente de 34 kms, que nuestros Zapadores intentaban fortificar rápidamente día y noche.
El 1/II/1943, a las 06:30 el enemigo rompe fuego con una intensa preparación artillera y de aviación. 
Dos Compañías del Batallón integran la reserva en el Sector del Regimiento 267. La 3ª al mando del 
Capitán Aramburu, ocupa un reducto en el cruce de la carretera de Moscú a Leningrado. El Comandante 
Bellod, jefe del Batallón se encuentra con la reserva (Zapadores) próximo al Puesto de Mando del Coronel. 
El ataque ruso se inicia con éxito, empleando poderosos medios y grandes efectivos. Penetran por tres 
brechas hacia Krasny-Bor. Cuatro islotes defensivos resisten, entre ellos la 3ª Compañía de Aramburu, 
que con su resistencia había obligado al enemigo a canalizar sus ataques en dos direcciones, hacia 
Raikolow y a Krasnny-Bor. Desbordada la 1ª línea de Zapadores, “…. con hombres y tanques… fueron 
envueltos, …. 
Todos los Oficiales son bajas y la mayor parte de los Suboficiales y la Tropa quedaron destrozados….”. 
los pocos que sobreviven atraviesan las líneas enemigas, haciéndose fuertes cerca del Puesto de Mando 
del Batallón de Zapadores, donde por “ …. Haber sido nuevamente quebrantada, la 1ª Compañía, sin 
Oficiales ni Suboficiales ha sido embebida en las demás Compañías…” “Al atacar el Puesto de Mando, 
“…. Intervienen enérgicamente, no solo conteniendo al enemigo sino rechazándole unos 500 metros…”, 
dirigidos con decisión y valor por el Comandante Bellod, y el Coronel Jefe del Sector, consiguiendo 
establecer una línea de resistencia a 400 m. del Puesto de Mando del Sector. En esta lucha, que costó 
importantes bajas, intervienen con fiereza los componentes de la Plana Mayor y los restos de la 2ª 
Compañía….”.  El primero en caer en este combate inmediato junto al Puesto de Mando es el Sargento 
Esquema de la Batalla de Krasnyj-Bor (Revista Atenea)


























Ferreira, a la cabeza de sus escasos hombres. 
Pero merece destacar por su valor y espíritu de sacrificio el Zapador, enlace, Antonio Ponte Anido, que 
ante la mortal amenaza de un tanque ruso al Puesto de Socorro, consigue detenerlo al hacer uso de una 
mina “T”, con la que rompe sus cadenas, y encuentra heroica muerte, al explosionar la mina. La Laureada 
con carácter Individual premia su acción. 
Con los restos de las Unidades, se reorganizan dos sectores, mandados por los Comandantes Bellod 
y Reinlein. Bellod contaba con lo que quedaba de la 1º Compañía, y con la 2ª. El Capitán Aramburu seguía 
resistiendo con su 3ª Compañía pese a tener el flanco derecho al descubierto. También resiste el islote del 
Teniente Caraballo, que con sus Zapadores había retrasado la penetración enemiga desviándola hacia 
Staraia-Myzo. En el Diario de Operaciones del Batallón leemos: “…Propuesta para la Cruz Laureada de 
San Fernando al Teniente D. Manuel Caraballo Guijarro, Oficial Jefe del islote de resistencia del flanco 
izquierdo de la División. 
Al romper al enemigo el frente y ver aniquilado el heroico Regimiento de Granaderos 250, contuvo al 
enemigo, contraatacó a golpe de bomba de mano, rechazándole a sus líneas de partida. Más tarde murió 
en su puesto de honor arrollado por el enemigo, sin que quedaran bombas de mano, con más del 50% de 
bajas”.
Sólo quedaba el islote de Aramburu, sobre el que se replegaron los restos de la 6ª y 7ª Compañías de 
Infantería del Regimiento 262, que ocuparon una trinchera a “ … retaguardia, para defender las posiciones 
por la gola….”
Mientras tanto las calles de Krany-Bor eran un infierno, donde los Zapadores combatían contra los 
carros de combate a golpe de granadas de mano y cócteles Molotov. Era un caos, y sólo resistían, Aramburu, 
Reinlein y Bellod. Las Unidades alemanas que intentaron reforzar a las españolas no lo consiguieron. 
Bellod, con lo que quedaba de su Batallón, marchó a Sabllino. Aramburu, por la noche, rompió el cerco y 
se incorporó con su 3ª Compañía, luchando, a las líneas propias tras una marcha de 5 kilómetros, después 
de enterrar a los muertos y evacuar a los heridos. La esforzada resistencia española permitió ganar tiempo 
al Cuerpo de Ejército y enviar refuerzos para taponar la brecha. Hubo más de 2.000 bajas españolas.
Transcribimos del Diario de Operaciones: 
“….Capitán D. José L. Aramburu Topete. Actuación heroica. Jefe del islote situado en la dirección 
principal de ataque y a pesar del furor con que fue acometido, es el único elemento de la organización 
defensiva que más tardó en caer en poder del enemigo al que desvió e infringió enormes pérdidas gracias 
a sus disposiciones y condiciones especiales de inteligencia y valor. Rompió el cerco enemigo a las 
dieciséis horas de haber sido cercado, sin auxilio, enlace, ni noticias del exterior….”
“….Capitán D. Guillermo Nadal Simó. Actuación heroica. Oficial de extraordinario valor. Al ser atacado 
y envuelto por el enemigo, no se replegó y esperó el contacto con el mismo, pistola en mano. Fue herido, 
y pese a intentar rematarlo no lo consiguieron. Atravesó en solitario las líneas enemigas, hasta llegar a las 
propias, donde fue hospitalizado.”
El 13 / II fue reorganizada la Agrupación Bellod, con los restos de las Unidades de su Batallón, y 1ª 
Compañía de Infantería y ametralladoras, pasando a cubrir el flanco derecho de la División. En marzo, 
quedó organizado como el “Batallón Reserva Móvil de Ishora”, con la Plana Mayor, 2ª y 3ª Compañías 
de Zapadores, otra de Infantería, agregada, todas bajo el mando del Comandante Bellod. Reorganizan y 
fortifican hasta el 27, en que preparan la repatriación. Los Oficiales eran entonces, Domínguez Ardois (1ª 
Cia), Lafuente Samper, Luis Núñez (2ª Cia) y Aramburu (3 ª Cía).
El Batallón y sus Compañías, siguen empeñadas en misión de acompañamiento de los Regimientos 
de Infantería, sufriendo numerosas bajas. A mediados de octubre regresan a España. El Batallón de 
Zapadores 250 ha pagado un duro tributo en sangre, pero ha pasado a la Historia del Arma y del Ejército, 
por su heroísmo. Fueron relevados por el núcleo de Zapadores, integrado en la llamada “Legión Española 
de Voluntarios”. Sólo el Batallón tuvo más de 125 muertos, 500 heridos 37 desaparecidos y 500 entre 
enfermos y congelados.
Transmisiones
El Batallón de Transmisiones, organizado en El Pardo en julio de 1941, estaba compuesto por Plana 
Mayor, una Compañía Radio y otra de Telefonía. En octubre llega a Grigorowo, junto al Cuartel General 
de la División, y comienza su servicio. Ante la grave situación producida en Possad, por los continuos 
ataques rusos, la radio era el único medio que permitía al mando seguir el curso de las operaciones. Los 
soldados de Transmisiones alternan el uso de sus medios, la radio, o la telefonía, con el fusil.
En la Operación del lago Ilmen, un equipo de radio acompaña al grupo de exploración, desempeñando 
un papel esencial. En Sitno y Possad, aislados, su servicio es perfecto e ininterrumpido, pese a los ataques 
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durísimos a la cabeza de puente del Volchow.
En diciembre del 41, el enemigo lanza 
potentes ataques a Otenski, Possad, Sitno y 
Schewelewo, donde tenía el puesto de mando el 
Coronel Esparza. Se combate en calles y casas. 
Las líneas telefónicas, son cortadas, pero la radio 
mantiene el enlace permanente. En este periodo 
los enlaces eran fruto del esfuerzo personal, al 
fallar el material y los vehículos, en medio del caos 
producido por el fuego y los ataques enemigos. 
Destaca en este contexto el Sargento Álvarez, 
de la Compañía de Telefonía, que con algunos 
hombres de su pelotón y sin protección, actúa 
incansablemente en la reparación de líneas, pese 
al continuo fuego enemigo e intenso frio. Toma 
parte en la defensa, sin abandonar su misión 
de reparar líneas. Su valerosa actuación le hizo 
merecedor de la Medalla Militar y Cruz de Hierro 
de 1ª clase. 
Sobresale en estas operaciones la actuación del Capitán German Renshaw, como 2º Jefe del Batallón, 
y de la Compañía Radio, citado como distinguido en las Operaciones de Possad, Otenski y Schewelewo. 
El General Muñoz Grandes, felicita a las Unidades de Transmisiones diciendo en un comunicado: “…..al 
pie de teléfono o de la radio, soldados sufridos y valientes, sin desfallecer un momento, a cualquier hora 
del día o de la noche, ponen su alma en ayudarme; ellos son el factor principal de la victoria, para orgullo 
de nuestra Patria”. 
El 27 de enero se concedió la Medalla Militar Colectiva a los que intervinieron en las operaciones del 
lago Ilmen, entre ellos al personal de una estación radio de la Compañía radio del Batallón.
A finales de Julio intervienen activamente en las operaciones del sector de Sopolge. En Septiembre 
se trasladan a Lukaschi, donde establecen los enlaces telefónicos y radio. Manda la Compañía de radio 
el Capitán Martínez Jiménez. A los pocos días, nuevo traslado hacia el frente de San Petersburgo, donde 
instalan una completa red telefónica y radio. A lo largo de lo que resta del año, cubren los enlaces de todas 
las operaciones, en especial en el sector de Krassny-Bor, tanto en el ataque ruso del 12 de octubre como 
la contraofensiva propia del 29 de diciembre. 
En febrero se desencadena un potente ataque enemigo en el frente de Krassny-Bor. El Comandante 
Díez Alegría, Jefe del Batallón, con un grupo de sus hombres, contraataca a su frente. Herido, es 
evacuado, incorporándose más tarde. En estos combates y en una penetración rusa en la carretera de 
Krassny-Bor, lucha con sus hombres, el Capitán de la Compañía de Telefonía García Segura. Se organiza 
en contraataque para apoyarlos, pero se los encontró muertos y despojados de sus uniformes. 
A finales de octubre comienza la repatriación y con parte del personal del Batallón se organiza la 
Sección de Transmisiones de la Legión Española de Voluntarios. El 20 de diciembre pasaban la frontera 
los últimos hombres del Batallón. 
Unidades de Transmisiones de la División Azul
Estación de radio en lo más crudo del imvierno ruso



























Periodo de tiempo más que  importante en la historia de nuestra Patria, en el que la lenta apertura al 
exterior, la recuperación económica y otra serie de factores, influyen en la vida de todos los españoles. 
Al final del periodo, el fallecimiento del Jefe del Estado, Generalísimo Franco, da paso a un cambio de 
régimen y España pasa a ser una monarquía constitucional, con S.M. El Rey D. Juan Carlos I como Jefe 
del Estado y de las Fuerzas Armadas. La nueva Constitución marca las vías políticas que sigue la Nación 
desde su promulgación.
EVOLUCIÓN DEL ARMA
En 1960 hubo una reorganización del Ejército de Maniobra y en la Instrucción correspondiente (IG. 
160-115 de 15/I/1960) además de ratificar el carácter de Mando de las Jefaturas de Ingenieros, y de 
Transmisiones del Ejército, se hace depender de ellos, respectivamente, a las Unidades de Ingenieros y 
de Transmisiones de la Reserva General.
En 1965, con la nueva reorganización del Ejército Operativo (IG: 165-142 de 10/VII/1965) se 
mantuvieron los cometidos de Mando del Arma, tanto a nivel superior, como el regional, dentro de su 
función delegada de inspección de las Unidades de Reserva General de la Región, y como Jefes de 
los Servicios, dentro de su doble dependencia táctica y técnica, en relación con las Unidades de cada 
Servicio.
En 1973 ambas Jefaturas de Ejército vuelven a ser Inspecciones y en el 77 se agrupan en una 
sola Jefatura de Ingenieros ostentada por un General de División, con dos Secciónes (Ingenieros y 
Transmisiones)  al mando, cada una, de un General de Brigada.
Unidades y Establecimientos de Ingenieros
El 11/IX/1954 el Centro de Transmisiones del Ejército se constituye en “Regimiento de la Red 
Permanente y Servicios Especiales de Transmisiones”. También en 1954 el Batallón de Transmisiones de 
Marruecos pasa a denominarse “Agrupación de Transmisiones de Marruecos”. Los restantes Batallones 
de Transmisiones se denominaron Agrupación de Transmisiones del Cuerpo de Ejército correspondiente.
De fecha 1/I/1955, es el documento que especifica la organización del Arma y sus Tropas, con el 
nombre de “Organización y localización del Ejército” redactado por la División de Organización y Campaña 
del Estado Mayor Central. 
Los establecimientos eran: Academia de Ingenieros (Burgos); Escuela de Aplicación de Ingenieros 
y Transmisiones del Ejército (Madrid), con la Unidad de Instrucción (Hoyo de Manzanares); Parque y 
Depósito Central de Ingenieros (Madrid), con depósitos destacados en todas las Regiones Militares; Parque 
Central de Transmisiones (El Pardo-Madrid); Parque de Ferrocarriles (Madrid). Las Tropas de Ejército 
y Reserva General, Regimientos: Pontoneros (Zaragoza); Ingenieros de Ejército (Guadalajara y Soria); 
Red Permanente y SET (Madrid); Transmisiones del Ejército (El Pardo-Madrid); Zapadores de Fortaleza 
1º (Olot) y 2º (Pamplona). Agrupaciones: Zapadores Ferroviarios (Madrid), Movilización y Prácticas de 
Ferrocarriles (Madrid); 4 Agrupaciones Mixtas para: División 23 (Granada); División Caballería (Alcalá de 
Henares); División Acorazada (Retamares- Madrid). Una Compañía de Zapadores afecta a cada uno de 
los Regimientos de Zapadores de CE correspondiente. Una Compañía de Transmisiones afecta a cada 
una de las Agrupaciones de Transmisiones de cada CE, ambas Compañías para las necesidades de las 
Agrupaciones especiales de Costa (Cádiz, Cartagena, Vizcaya, Ferrol y Rias Bajas).
Las Tropas de Cuerpo de Ejército
8 Regimientos de Zapadores: (1 al 8) Madrid, Sevilla, Valencia, Barcelona, Zaragoza, San Sebastián, 
Salamanca y Lugo.
2 Regimientos de Zapadores: Comandancia General de Ceuta y de Melilla.
1 Regimiento Mixto de Ingenieros de Canarias (Santa Cruz de Tenerife).
8 Agrupaciones de Transmisiones (nº 1 a nº 8), El Pardo (Madrid), Sevilla, Bétera (Valencia), Barcelona, 
Zaragoza, San Sebastián, Salamanca y La Coruña.
2 Agrupaciones de Transmisiones: Tetuán (provisionalmente en Ceuta), y Melilla.
En las Divisiones (cada CE. estaba compuesto por 2 Divisiones). En cada División: 1 Batallón de 
Zapadores (afecto al Regimiento de Zapadores de CE) y un Grupo de Transmisiones (afecto a la Agrupación 
de Transmisiones de CE). En total: 16 Batallones de Zapadores y 16 Grupos de Transmisiones. 
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En Ifni-Sahara, una Compañía de Transmisiones destacada del Regimiento de la Red Permanente.
En agosto de 1957 la Agrupación de Transmisiones del Ejército de Marruecos, pasa a denominarse 
Agrupación de Transmisiones del Ejército del Norte de África, para pasar a ser el Grupo de Transmisiones 
nº 1, el mismo año, a base de la anterior y de la Agrupación de Transmisiones de la Comandancia General 
de Ceuta.
La Directiva del Ministro del Ejército de 15/XII/1959 sobre organización del Ejército de maniobra, se 
desarrolló por la IG.160-115, ya citada. En ella, se determina la composición del Ejército, con enumeración 
de sus Unidades. Esta organización no afectaba a la Administración Central ni a la Regional, tampoco a 
los Centros de Enseñanza, ni otros establecimientos. Hay que destacar que ya no existe un Cuerpo de 
Ejército en cada Región Militar, aunque el Estado Mayor Central se reserva el poder crear tres de estas 
Grandes Unidades con carácter temporal y según necesidades en base a todas las existentes incluidas 
las de Reserva General.
El Ejército de Maniobra se componía de: Tres Divisiones de Infantería, tipo experimental; cinco 
Divisiones de Infantería, en transformación; Cuatro Divisiones de Montaña; Una División Acorazada y otra 
de Caballería; las Guarniciones de los Archipiélagos y plazas y provincias africanas; y la Reserva General.
Las Unidades de Ingenieros que se integraban en este Ejército de Maniobra, eran: 
Regimientos: 
El de Especialidades de Ingenieros para Ejército.
 Tres de Zapadores de CE.
 Uno de Pontoneros.
 Tres mixtos (uno en Canarias y dos en el Norte de Africa).
 Uno de Transmisiones para Ejército.
 Tres de Transmisiones para CE.
 Uno de la Red Permanente y SET.
- Agrupaciones: 
 Tres Mixtas (División de Caballería, División Acorazada, y Baleares)
 Una de Movilización y Prácticas de Ferrocarriles, y una de Zapadores Ferroviarios.
 En las Regiones Militares 3ª,7ª,8ª y 9ª se crearon cuatro Planas Mayores Administrativas de 
Agrupación Mixta, para encuadrar a las Unidades de Ingenieros de las Divisiones de Infantería 31, 71, 81 y 
91 ubicadas en esas Regiones.
Batallones: 
 Doce de Zapadores (ocho para Divisiones de Infantería, y cuatro para las de Montaña).
 Uno de Zapadores para el Sector del Sahara, y otro de Transmisiones para el mismo.
 Doce de Transmisiones, igual que los de Zapadores.
Compañías:
 Una de Zapadores y una de Transmisiones para la Agrupación Aerotransportada, que continuaría 
con la denominación de Agrupación de Banderas Paracaidistas hasta que de pudiera constituir la primera.
Tres de Zapadores y Tres de Transmisiones, para las tres Brigadas Blindadas de Cuerpo de Ejército.
 Una de Zapadores y una de Transmisiones, para el sector de Ifni.
En 1965 hubo nueva reorganización del Ejército, según la Instrucción General ya citada nº 165-142 
del Estado Mayor Central de fecha 10/VII/1965.
       1ª Parte de la Instrucción.
Fuerzas de Intervención Inmediata, constituidas por:
 Una División de Infantería Motorizada, con tres Brigadas. Un Regimiento Mixto de Ingenieros en el 
Núcleo de Tropas Divisionario, y un Batallón Mixto de Ingenieros en cada Brigada.
 Una División Mecanizada, con dos Brigadas Mecanizadas y una Motorizada. Las mismas Unidades 
de Ingenieros que en la anterior.
 Una División Acorazada, con dos Brigadas Acorazadas y una Mecanizada. También las mismas 
Unidades de Ingenieros.
 Una Brigada Paracaidista, una Brigada Aerotransportable y una Brigada de Caballería. Cada una, 


























con un Batallón Mixto de Ingenieros.
 Tropas y Servicios para un Cuerpo de Ejército, con (entre otras Unidades): Un Regimiento de 
Zapadores y un Regimiento de Transmisiones que incluía un Batallón de Especialidades de Ejército.
 
Fuerzas de Defensa Operativa del Territorio, integradas por:
 Una Brigada de Infantería (D.O.T.) en cada Región Militar, con un Batallón Mixto de Ingenieros.
 Dos Divisiones de Montaña, con un Regimiento Mixto de Ingenieros cada una.
 Una Brigada de Alta Montaña, con una Agrupación Mixta de Ingenieros.
 Una Brigada de Infantería de Reserva, con un Batallón Mixto de Ingenieros
 Una Brigada de Artillería del Estrecho, sin Unidades de Ingenieros.
 Comandancias Generales de Ceuta y Melilla, con un Regimiento Mixto de Ingenieros cada una.
 Un Batallón Mixto de Ingenieros en la guarnición de Ifni, y otro en Baleares.
 Un Regimiento Mixto de Ingenieros en la guarnición del Sahara.
 Una Agrupación Mixta de Ingenieros en Canarias, incrementada con una Compañía de  Zapadores 
y otra de Transmisiones como reserva.
 
Unidades de Reserva General, formadas entre otras, por las siguientes de Ingenieros:
 Regimiento de Pontoneros y Especialidades de Ingenieros.
 Regimiento de Movilización y Prácticas de Ferrocarriles.
 Regimiento de Zapadores Ferroviarios.
 Regimiento de la Red Permanente y SET.
La 2º parte de la Instrucción, creó las Compañías Regionales de Transmisiones que el 31 de Enero de 
1966 se segregaron del Regimiento de la Red Permanente, menos la de la 1ª Región Militar que continuó 
integrada en el mismo. Posteriormente estas Unidades adoptaron la denominación de Unidades de 
Transmisiones Regionales (UTR,s).
La primera parte de esta Instrucción fijó la composición del Ejército operativo clasificado en Fuerza de 
Intervención Inmediata; Fuerzas de Defensa Operativa del Territorio y Unidades de Reserva General. La 
segunda parte de la Instrucción que reorganizó los Servicios Generales.
MATERIAL: INGENIEROS Y TRANSMISIONES
El autentico salto cualitativo y cuantitativo en nuestro material, tanto de Ingenieros como de 
Transmisiones, se produce como consecuencia de la firma de los Acuerdos de Cooperación con los 
Estados Unidos y esto aunque el material americano suministrado no fuese el más moderno del que 
disponía esta nación. Desde entonces, las sucesivas renovaciones de los Acuerdos traen consigo nuevas 
adquisiciones de material, gran parte del cual continuó siendo reglamentario por decenios.
Esta renovación de material fue acompañada de una apertura hacia el exterior, iniciada también en 
esos años. Numerosos oficiales españoles asistieron a cursos específicos en Estados Unidos y en otros 
países occidentales. Fue, una renovación, pero también, e importante, un inicio de cambio de mentalidad 
en la oficialidad del Ejército, y por supuesto del Arma. 
Referido al material de Transmisiones en 1970 se iniciaron los estudios para la implantación de un 
moderno sistema de telecomunicaciones militares permanentes que recibió la denominación de Red 
Territorial de Mando (RTM). Esta red fue adquirida al Ejército norteamericano, e instalada por su personal 
que también impartió al principio, la correspondiente formación de operadores y mantenimiento. 
La implantación de la RTM produjo impacto en el Arma, por los recursos de todo tipo que absorbió 
en personal y material, pero supuso también un salto importantísimo en la formación y en la mentalidad 
del personal de Transmisiones que, no cabe duda, benefició al Arma y aumentó su prestigio. Podemos 
afirmar que estos años fueron decisivos en muchos aspectos, entre los que cabe resaltar el impulso que 
recibió las Transmisiones.
LA ENSEÑANZA
Academia de Ingenieros del Ejército
El Convento de La Merced, acusaba los siglos acumulados en sus piedras centenarias, y como Academia 
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del Arma, no respondía a las necesidades de un 
Centro de Enseñanza moderno. El 29 de mayo 
de 1950 se ponía la primera piedra, en el mismo 
Burgos, de la que iba a ser la “Academia Nueva”, 
que se inauguraba el 19/XI/1954, e iniciaría su 
traslado a Hoyo de Manzanares (Madrid) el verano 
de 1986. Pero antes, era 1974, por estructuración 
de la Enseñanza, había dejado de ser la Academia 
de Ingenieros del Ejército, para convertirse en la “3ª 
Sección de Formación de Oficiales”, de la misma, 
que había quedado ubicada en Campamento 
(Madrid), donde se encontraba la Escuela de 
Aplicación de Ingenieros y Transmisiones del 
Ejército.
En mayo de 1986, el Coronel Quesada Jefe de 
la 3ª Sección de Formación del Oficiales, recibía 
de manos del Alcalde de Burgos, D. José Mª 
Peña, la “Llave de Oro” de la ciudad como muestra 
entrañable de perpetua hermandad ante su próximo 
traslado.
Las motivaciones que aconsejaron el traslado 
fueron varias, y de peso. También lo eran las que lo 
desaconsejaban. Entre las primeras señalaremos: 
La inversión realizada en las instalaciones de Hoyo 
de Manzanares había sido muy cuantiosa; reunía 
toda la Academia en un mismo lugar, cuando se 
encontraba repartida en tres, Madrid, Burgos y Hoyo 
de Manzanares; el poder disponer de un magnifico 
campo de prácticas, el Palancar, inmediato a las 
instalaciones de lo que iba a ser nueva Academia; 
y como de máxima importancia el pensar iba 
a disponerse de un profesorado, en cantidad y 
calidad, dada la proximidad de Madrid, en donde se 
encontraba la guarnición más importante del Arma. 
Tendríamos que constatar, que en los años ochenta, los alumnos, la mayoría de ellos con coche, 
tenían autorización para ausentarse de la Academia y de Burgos, lo que les desvinculaba los fines de 
semana de la ciudad y de sus ciudadanos, en contraste evidente con periodos anteriores, en que estas 
circunstancias no se producían. 
Pero también había que sopesar aquello que no aconsejaba el traslado. Destacaba, entre otras, 
estas consideraciones: el romper una tradición, ya cuajada de casi 50 años en Burgos, que terminaría 
con la unión espiritual y física existente entre la Academia y el pueblo burgalés; el disponer de unos 
edificios pensados como centro de enseñanza militar, que podían haber sido ampliados, para responder 
a toda clase de necesidades, caso de que se hubieran trasladado los organismos y Unidades, que se 
encontraban en Madrid (Campamento y Hoyo de Manzanares); y en cuanto a campo de prácticas, el 
cercano de Ibeas, hubiera cubierto todas las necesidades. 
Finalmente la decisión del Mando, auspiciada en su día por altos mandos del Arma, se mantuvo y la 
Academia de Ingenieros del Ejército fue concentrada al completo en Hoyo de Manzanares, abandonando 
Burgos, la “3ª Sección de Formación de Oficiales”, y la “Dirección de la Academia y 1ª y 2 ª Secciónes”, 
Campamento, (Madrid).
La Escuela de Aplicación de Ingenieros y Transmisiones del Ejercito (Madrid)
Los avances tecnológicos, en buena parte consecuencia de la 2ª Guerra Mundial, acrecentaron las 
dificultades de formación en la Academia, dada la escasez de tiempo disponible para desarrollar un 
denso Plan de Estudios. Ello exigía una puesta al día de conocimientos y una mejora en la formación de 
los oficiales. Para ello se crearon los cursos de especialidad de Transmisiones y  Vías de Comunicación, 
solucionando así la carencia de personal Diplomado en un principio por la Escuela Politécnica. 
Academia de la Merced, Burgos
Academia del Gamonal, Burgos


























Los Cursos los comenzó la Escuela de Aplicación de Ingenieros y Transmisiones del Ejército, en 1958 y 
1963, respectivamente. A su vez llevaba a cabo los estudios, experiencias, investigación y reglamentación 
del Arma, cursos de material y su empleo, de ascenso en las diferentes escalas de Oficiales de Ingenieros, 
de Transmisiones para Oficiales de otras Armas, cursos de Suboficiales y Tropa, en una labor encomiable, 
y en gran parte desconocida, tanto más meritoria cuanto eran escasos los medios con que contaba.
La Escuela de Aplicación, con distintas denominaciones y organización, existía ya desde mediados 
del siglo XIX. Dicho órgano surgió como consecuencia de trasladar los nuevos avances científicos y 
la investigación sobre medios y procedimientos a las técnicas de empleo en los diferentes campos 
de actuación del Arma de Ingenieros. Desde las Escuelas Prácticas de Zapadores, restablecidas  y 
mejoradas por el Teniente General Zarco del Valle a mediados del siglo XIX con el objetivo de perfeccionar 
la instrucción y experimentar nuevos materiales y medios, dándoles después la difusión necesaria a los 
resultados obtenidos
La Escuela de Aplicación fue haciendo frente a unos cometidos cada vez más amplios relacionados 
con la Doctrina de Empleo Táctico, los Reglamentos, la Investigación y la Enseñanza.
En 1940, el “Centro de Perfeccionamiento de Mandos de Ingenieros”, por decreto de 25/VII pasaba 
de nuevo a denominarse Escuela de Aplicación de Ingenieros y Transmisiones del Ejército. Tenía en 
plantilla una “Unidad de Estudios y Experiencias” establecida en Hoyo de Manzanares (Madrid), en la 
que se delimitaban dos campos diferenciados de la actuación del Arma, en cuanto al trabajo técnico y 
especializado. Eran las áreas de empleo de los Zapadores y Especialidades, por un lado, y por otro, todo 
lo relacionado con el establecimiento del enlace, mediante las Telecomunicaciones, y posteriormente la 
Guerra Electrónica.
Esta Unidad de Estudios y Experiencias se transformó en 1972 en un “Regimiento de Instrucción” 
(Hoyo de Manzanares), con la misión de formación de Oficiales y Suboficiales de complemento (IMEC- 
Instrucción Militar de la Escala de Complemento), que más tarde pasa a ser la “Sección de Formación 
de Cuadros de Mando” (SEFOCUMA). También es responsable el Regimiento de la preparación de 
los Suboficiales de la Escala Básica (EBS), junto a los antiguos cometidos de la Unidad de Estudios y 
Experiencias.
En 1974, se fusionaron, como ya hemos dicho, la Academia (Burgos) y la Escuela de Aplicación 
(Campamento-Madrid), quedando el Centro como  Academia de Ingenieros del Ejército, bajo el mando 
de un General Director, organizada en Plana Mayor, tres Secciónes y el Regimiento de Instrucción. 
La Academia de Burgos se convertía en “3ª Sección”, continuando con sus funciones de formación 
de Oficiales, a la que añadía la de los Oficiales de la Escala Especial, más tarde Escala Media. Las 
otras dos Secciónes: 1ª, Cursos de Perfeccionamiento (para Oficiales y Suboficiales profesionales), y 2ª 
Investigación y Doctrina, estaban ubicadas en Campamento (Madrid), donde también tenía su despacho 
el General Director.
El revivir el Memorial del Arma de Ingenieros en 1976 (6ª época), en suspenso desde 1936, fue un 
logro más de la Escuela de Aplicación, dentro de la mejor tradición, que con las Prácticas de Ingenieros 
nos legó nuestro insigne Ingeniero General Antonio Remón Zarco del Valle y Huet.
CAMPAÑAS DE IFNI Y SÁHARA
El 7/IV/1956 tiene lugar en Madrid la 
“Declaración conjunta hispano-marroquí” por la 
que se pone fin al “Convenio del 27/XI/1912” y se 
reconoce la independencia de Marruecos.
El Ejército de Liberación del Norte aceptó el alto 
el fuego y millares de combatientes se integraron 
en las Fuerzas Armadas Reales (FAR); pero el 
del Sur, rebelde, ocupó amplias zonas de terreno 
usurpando la autoridad del Sultán. Con anterioridad 
el 2/ III/1956 se había firmado el “Tratado de París” 
por el que Francia reconocía la independencia de 
Marruecos, con  Mohamed V como Sultán, que 
había sido depuesto y sustituido, en 1953, por 
Mohamed Ben Arafa, por mandato de Francia, y 
sin consultar a España, que ofendida no reconoció 
el cambio y apoyó a la oposición marroquí, dando 
Vista aerea de Smara
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lugar a que en la zona norte se formara el Ejército de Liberación.
El líder del partido Istiglal, Allal-el.Fassí, reivindicó para Marruecos, Ifni, Sáhara, Mauritania y los 
territorios argelinos de Tinduf y Colom-Bechar. En estas reclamaciones, contó con el apoyo de los grupos 
incontrolados del Ejército de Liberación del Sur, y por supuesto con el de los nacionalistas de su partido, 
el Istiglal.
España no entregó a Marruecos la Zona Sur del Protectorado con el pretexto de que las autoridades 
marroquíes, no controlaban las regiones meridionales ocupadas por el Ejército de Liberación.
El partido Istiglal había conseguido arraigar en Ifni e iniciado sus acciones de sabotaje. El General 
Gobernador había recibido instrucciones de concentrar las fuerzas regulares y europeas en Sidi Ifni, y que 
en los puestos del interior desplegasen la policía indígena en misión de vigilancia.
En el Sáhara, inicialmente, las consecuencias de la independencia de Marruecos fueron menores que 
en Ifni.
Campaña de Ifni
En la primavera del 57 se habían iniciado los sabotajes y los sediciosos incrementaban su acción. 
El objetivo inicial de las Bandas Armadas de Liberación (BAL) en esta fase del conflicto era separar a 
la población de las autoridades españolas y para ello iniciaron una campaña de atentados terroristas 
asesinando a soldados nativos. El 22/XI se supo que las BAL preparaban atacar Sidi-Ifni el día 23 a las 
06:30. Esta información abortó el ataque, al perderse la sorpresa. No fue así el realizado a los puestos 
del interior del territorio, donde el Ejército de Liberación tuvo éxito en alguno de ellos quedando cercado 
el resto. Hubo deserciones de policías nativos.
Las fuerzas de guarnición de Sidi Ifni eran: Grupo de Tiradores de Ifni, II Bandera Paracaidista; Grupo 
de Artillería; Grupo de Policía; Grupo Mixto afecto al Cuartel General; Unidad de Transmisiones. Todos 
los destacamentos con guarnición contaban con soldados de Transmisiones. Para la defensa de Sidi-Ifni, 
la distribución de misiones a las Unidades, fue consecuencia del Plan de Defensa aprobado por el que se 
constituía: una Defensa Exterior; Defensa Interior; Reserva.
Los destacamentos cercados después del primer ataque se encontraban en una situación grave, 
al no disponer de medios suficientes y resultar imposible su evacuación con los medios disponibles. El 
puesto de Telata de Isbura, tenía el mayor número de bajas, y la situación de los heridos, al no disponer 
de personal sanitario, ni medicinas, era muy preocupante. Se organizó un convoy con tres camiones y 
una ambulancia, y una Sección paracaidista de escolta, al mando del Teniente de Infantería D. Antonio 
Ortiz de Zárate. A la vista de la posición fueron emboscados, muriendo el Teniente Ortiz de Zárate que fue 
posteriormente condecorado a título póstumo con la Medalla Militar.
El 27/ XI, llegaban refuerzos al territorio, y el 29 se realizó una operación de desembarco aéreo en 
el fuerte de Tilinin, primer salto paracaidista de guerra en la Historia Militar de España. En los siguientes 
días quedaban liberados los restantes puestos cercados, cumpliéndose los objetivos previstos de la 
“Operación Netol”. Quedaba por romper el cerco de los destacamentos situados al Este del territorio, eran 
dos, pero las fuerzas sitiadoras habían sido reforzadas considerablemente. Fue montada la operación 
“Gento” con la que se rompió el cerco, y recuperados los puestos. Las bajas fueron de 9 en la Operación 
“Nestal”, y 72 la “Gento”,
El Estado Mayor Central redactó la Instrucción General 357-15 para la defensa de la plaza de Sidi-Ifni, 
lo que implicaba una defensa inmediata, y otras de defensa exterior, que contemplaba el repliegue a la 
zona de defensa inmediata. También mantenía un núcleo de reserva.
Podemos resumir la Campaña de Ifni de la forma siguiente: 1º, Ataque de las Bandas Armadas de 
Liberación; 2º, Repliegue de las guarniciones de los destacamentos sobre Sidi-Ifni y abandono del terreno; 
3º, Defensa estática de la capital; 4º Acciones ofensivas de destrucción, coordinadas con las realizadas 
en el Sáhara.
Apoyo de los Ingenieros en Ifni
Los Ingenieros estaban presentes en Ifni desde el desembarco del Comandante Capaz, y con las 
fuerzas de guarnición formaban en la orden de creación: Un Capitán Jefe de Ingenieros, Secciónes de 
Radiotelefonía y de tendido de cables, y  como fuerza principal  una Mía (Compañía) de Zapadores 
Indígenas (Batallón Tiradores de Ifni). 
En 1957, la única Unidad de Zapadores era la Compañía de Zapadores del Gobierno General. 
Iniciada la campaña el 7/XII/1957 se da la orden al Teniente de Ingenieros D. José Ripollés Fandos, 


























que con una Sección del Regimiento de Infantería 
Soria 9, habilite la pista Sidi-Ifni a Tagraga. Caen 
en una emboscada, defendiéndose durante horas 
de un enemigo muy superior en número. El Cabo 
de Ingenieros Fraile, que junto al Teniente eran 
los únicos pertenecientes al Arma, muere en 
el combate. La Sección del Soria sufre un 80% 
de bajas y a su Jefe, el Alférez de milicias Rojas 
Navarrete, que muere, se le concede la Medalla 
Militar a título póstumo. El Teniente Ripollés  es 
herido tres veces.
Se hace necesario el refuerzo de Zapadores, 
que corre a cargo de una Compañía Expedicionaria 
del Regimiento de Zapadores nº 6 (San Sebastián). 
El 18/XII/1957, la Plana Mayor y dos Secciónes 
embarcan en Las Palmas con dirección a Sidi-Ifni. 
La otra Sección lo hace el 22, con destino a Cabo 
Bojador (Sáhara). La 1ª Sección que desembarca 
el 21 se traslada a la posición Buyarifen. El 29/XII 
se incorpora a la Compañía, las dos Secciónes 
destinadas en Burayifen y Cabo Bojador. Los 
trabajos desempeñados por la Compañía han 
sido de organización de posiciones (alambrados, 
campos de minas contra personas, barrenamientos, 
pozos de tirador, abrigos y zanjas de comunicación, etc.).  Finalizados estos trabajos, se realizan el de 
acondicionamiento de pistas y castrametación.
En junio de 1958 es relevada esta Compañía por otra del mismo Regimiento, que continúa con trabajos 
similares. En Junio de 1959 la  Compañía embarcaba en Sidi-Ifni, para incorporarse a su Regimiento 
de San Sebastián. Las bajas en la “Operación Diana” de la Compañía habían sido de: un Cabo y dos 
Soldados muertos, y otros dos heridos.
Respecto a las Transmisiones, la 6ª Unidad de Radio Permanente tenía la estación directora en Las 
Palmas (Gran Canaria) y estaciones en Lanzarote, Fuerteventura, Cabo Juby, Ifni, Villacisneros y La 
Güara. Posteriormente se procede a una reorganización. La cabecera de la Unidad es situada en Ifni con 
destacamentos en Sidi-Ifni, Cabo Juby, Villacisneros y La Güera, el Aiun, Tan-Tan, Sueara, Guelta, Zemur, 
Tisguerremir y Tichala.
Al declarar los territorios de Ifni y Sahara zona de operaciones, la Unidad de Transmisiones del África 
Occidental Española, cubría los enlaces radio de todos los destacamentos que tenían guarnición. Los 
enlaces tácticos radio con los distintos centros de resistencia y de las columnas de operaciones; las líneas 
telefónicas de Sidi-Ifni a los puestos y la red urbana de Sidi-Ifni.
Las bajas de Ingenieros, sumando las 10 de las Compañías expedicionarias del Regimiento nº 6 y las 
11 de la Unidad de Transmisiones de la AOE, dan un porcentaje superior al 10% de la Fuerza, comparable 
al de una unidad de choque. Entre los defensores de todos los destacamentos siempre aparecen clases 
de Tropa de Transmisiones que se distinguen por su valor y espíritu. Destacando, entre los Oficiales la 
magnífica actuación del Teniente Ripollés.
Campaña Sáhara
A primeros de 1957, el Ejército de Liberación ataca a los puestos franceses en Mauritania, fracasando 
rotundamente. Se revuelve contra nuestras tropas en el A.O.E, y el 30/XI/1957 ataca el faro de Cabo 
Bojador, haciendo prisioneros a los dos soldados de Transmisiones, encargados de la estación de radio. 
Son liberados 18 meses más tarde.
El Ejército de Liberación intenta cortar el abastecimiento del Aaiun, pero fracasan en su intento, e 
intensifica sus ataques, desde el Norte (Daora), Oeste (Playa de Aaiun) y Este (Edchera). Para evaluar los 
efectivos del grupo atacante de la Saguia, se ordena un reconocimiento, en fuerza, a la XIII Bandera de 
la Legión, reforzada, y que lleva dos equipos de radio de la Compañía de Transmisiones Expedicionaria 
del Regimiento de El Pardo. El 13/I/1958 se monta la operación siguiendo la Saguia por el Norte en la 
zona de Edchera. La vanguardia recibe un intenso fuego desde las orillas y desde el lecho del rio, formado 
por pequeñas dunas. El terreno favorece al atacante, y se necesita fuego de artillería, del que no se 
dispone. Se impone atacar, y así se hace, asumiendo un importante número de bajas (42 muertos y 55 
Convoy de la marcha Verde entre Tarfaya y Tah
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heridos) entre ellos la del Cabo 1º de Transmisiones Pedro Fernández Mayorala, operador de radio de la 
2ª Compañía de la XIII Bandera, que desapareció con su estación.
La separación de los territorios de Ifni y Sahara en zonas de operaciones distintas, y la aprobación 
del Gobierno español a la colaboración militar con Francia en el Sahara, dieron un impulso decisivo a 
las operaciones. Ello se materializó en la “Operación Ecouvillón”. En la 1ª fase de la operación conjunta 
(Tierra-Aire) y combinada (España- Francia), las fuerzas que intervinieron (franco-españolas) desalojaron 
al Ejército de Liberación de la Seguia el Hamra. En la 2ª fase, desarrollada en el Sur, se limpió Rio de Oro 
de insurgentes.
El 27/I/1958, se desencadena la “Operación Teide”, ordenada por el Gobernador General del Sahara, 
Héctor Vázquez. Finalldad, destruir al enemigo en las zonas de Edchera y Tafudart, ocupando Smara, 
en una 1ª fase. En la 2ª limpiar la zona norte, y continuar con la sur. El 7/III/1958 el Jefe del Estado, 
Generalísimo Franco, daba por finalizada la Campaña con una felicitación a las Fuerzas actuantes.
Apoyo de los Ingenieros a las Operaciones en el Sahara
Las Fuerzas de Zapadores desplegadas en el Sahara en octubre de 1957 (Villa Bens, Aaiun, 
Villacisneros, Güera, Aargub) dependían del Gobierno General del AOE.
El 7/XI/1957 sale de Ceuta, la 1ª Compañía de Zapadores Motorizada del Regimiento de Zapadores 
de la Comandancia General de Ceuta. Este, el 1/XII/1957 se transforma en el Batallón de Zapadores nº 
1 (Ceuta). En junio es relevada la 1ª Compañía por la 2ª, del mismo Batallón. El 4/IX/1958 estalla una 
mina, que vuela un vehículo de Zapadores en la pista Smara-Aaiun a 50 Km. de Smara. Mueren cuatro 
Zapadores. La 2ª Compañía de Ceuta es reforzada por distintas Unidades de Ingenieros pertenecientes 
al Regimiento de Zapadores del I Cuerpo de Ejército (Madrid) y del Regimiento de Zapadores 8 (Lugo). 
El 9/XII/1958 se crea el “Batallón de Zapadores para el Sector del Sahara” (Jefatura, Plana Mayor, 
dos	Compañías	de	Zapadores	–una	en	Aaiun	y	otra	en	Villacisneros).	Inicialmente	las	misiones	fueron:	
Fortificación, pistas, campos de minas. En el año 1959, estas misiones pasan a ser de construcción de 
acuartelamientos, polvorines y apertura de pozos.
En 1960 se organiza un Batallón de Zapadores (Caminos) Expedicionario, que tiene como base la 
Compañía de Plana Mayor del Batallón de Caminos del Regimiento de Especialidades de Ingenieros 
(Guadalajara), e integrados en el mismo estaban: diversas Unidades expedicionarias en su día, que ya se 
encontraban en el territorio. El 31/X/1963, es disuelto este Batallón, pasando sus integrantes a constituir 
el “Batallón de Zapadores del Sahara”, el de  “Transmisiones del Sahara” y el “Regimiento Mixto de 
Ingenieros de Canarias”.
La Unidad de Transmisiones de la AOE perteneciente al III Grupo del Batallón de la Red Permanente, 
tenía la misión de establecer y explotar la Red Territorial de telecomunicaciones en el Sahara. Atendía 
a los enlaces fijos entre destacamentos y a la red telefónica tanto militar como civil de los poblados. Al 
territorio fueron llegando Unidades de Transmisiones expedicionarias (1ª Compañía de Radio del RT de 
Ejército, otra de Telefonía de la Agrupación de Transmisiones 2 (Sevilla), y una Sección de Telefonía y 
enlace radio Tierra-Aire (Madrid). Fueron relevadas por Unidades de las Agrupaciones de Transmisiones 4 
(Barcelona) y 6 (San Sebastián). Posteriormente la Capitanía General de Canarias reorganiza las fuerzas 
del Sahara, constituyéndose un Batallón de Transmisiones, continuando funcionando las estaciones de la 
Red Permanente (Aaiun, Villacisneros y la Güera).
Descolonización de los territorios del África Occidental Española
Para completar la pacificación del territorio, terminadas las operaciones de limpieza, faltaba la 
recuperación de los destacamentos del interior, para asegurar las fronteras anteriores al conflicto. Pero 
el Gobierno de Madrid, temeroso de incidentes con Marruecos, frenó la iniciativa de la Capitanía General 
de Canarias, dando instrucciones de mantener únicamente la capital Sidi-Ifni. En 1956, como ya hemos 
dicho, la Zona Norte del Protectorado, al obtener Marruecos su independencia, había sido transferida a la 
administración marroquí, no así la zona sur, por encontrarse en ella el Ejército de Liberación. 
Se imponía un acuerdo con Marruecos, y este se alcanzó por el “Convenio de Cintra” (Portugal) el 
1/IV/1958. Se entregaba a Marruecos la zona del Sahara comprendida al Norte  por el rio Draa y al Sur 
por el paralelo 27º40`. El Gobierno Marroquí no aceptó la frontera del paralelo 27º40`y reclamó todo el 
territorio del Sahara. En 1966 el “Comité Descolonizador de las Naciones Unidad”, dentro de una misma 
Resolución, diferencia el problema de Ifni (traspaso directo a Marruecos) y el del Sahara, en cuyo territorio 
debía aplicarse el principio de autodeterminación.
Por resolución 2.428 de las Naciones Unidas en diciembre de 1968, se aprobaba la trasferencia de 


























Ifni a Marruecos. España anunciaba el 20/VIII/1975 el Referéndum de Autodeterminación del Sahara 
para los seis siguientes meses de 1975. Marruecos intentó, por todos los medios transformar el proceso 
descolonizador en una controversia bilateral, acudiendo al Tribunal Internacional de Justicia, que dictaminó 
no existir lazos jurídicos del territorio, cuando llegaron los españoles, con Marruecos, ni Mauritania, por lo 
que se mantenía la “Resolución de Descolonización del Sahara”. 
Pese a ello, Marruecos mantuvo su postura. España había anunciado en todos los foros internacionales 
su intención de abandonar el territorio. Marruecos no estaba dispuesto a esperar la puesta en práctica de 
la Resolución, e intenta un acuerdo bilateral con España, y para forzar los acontecimientos organiza la 
llamada “Marcha Verde” anunciada como “pacífica” en la que participan 350.000 caminantes, encuadrados 
por soldados de las Fuerzas Armadas Reales.  Penetran en el territorio 10 Km., con la aceptación del 
Gobierno Español, que da instrucciones al General Gobernador de permitir la entrada a una distancia 
prudencial.
El Gobierno español, que había apoyado la autodeterminación del Sahara bajo los auspicios de la 
ONU, presionado por Marruecos, y los difíciles  momentos que se viven en España con la irreversible 
enfermedad del Jefe del Estado, Generalísimo Franco, cambia su política de descolonización, y firma un 
Acuerdo con Marruecos y Mauritania para transferir la administración del Sahara. Lo que se llevaría a 
efecto, según el Acuerdo antes del 28/II/1976.
El Frente Polisario. Desde sus orígenes hasta los Acuerdos de Madrid
El 17/VI/1970, se organiza en el Aaiun, con el apoyo del Gobierno del Sahara, una manifestación 
a favor de España. Pero ésta se convierte en ilegal al intervenir jóvenes nacionalistas, que agreden a 
los manifestantes. Intervienen las fuerzas de seguridad, y una Compañía del Tercio. Hay dos muertos y 
veinte heridos. Los desórdenes, habían sido producidos por los que más tarde iban a constituir el Frente 
Polisario. Estos no contaban con armamento e inician una serie de agresiones de corto alcance pero de 
gran difusión mediática que marcan la partida del nacimiento del Movimiento Nacionalista Saharaui.
En marzo de 1974 para responder a las acciones del Frente (ataques a patrullas de la policía territorial 
y de nómadas) se monta la “Operación Barrido”, para rastrillar la zona de actuación de éste. Se producen 
encuentros, no siempre favorables a nuestras armas (Gleibat Akyeyemat-Mauritania). Hay deserciones de 
nativos en la Agrupación de Tropas Nómadas y golpes de mano. Tropas regulares de Marruecos atacan 
algunos puestos y minan pistas fronterizas, que causan bajas. El 7/VI/1975 un Capitán marroquí, con una 
unidad armada intenta ocupar el puesto de Malibes. Cae prisionero, con sus mandos y 32 de tropa.
Las Unidades del sector del Sahara desde la finalización de la campaña 1957-1958 
hasta la evacuación del territorio
La organización de las tropas fijadas por la plantilla de 1963 se mantuvo prácticamente sin variaciones 
hasta 1974. Las Unidades del Arma eran: Batallón de Zapadores; Batallón de Transmisiones; Compañía 
de la Red Permanente.
En el verano de 1974, Marruecos desplegaba una Brigada en la frontera con el Sahara, para 
complementar su acción política y presionar a España en los foros internacionales. Para responder a esta 
amenaza, se refuerzan nuestras fuerzas en el territorio.
Cuando el Mando Unificado de Canarias tuvo conocimiento de la Marcha Verde, dictó la orden 
“Operación Marabunta”, en la que la detención del enemigo se basaba en los medios aéreos y la conjunción 
de campos de minas y fuegos a realizar por artillería y armas automáticas. Si continuaba el avance, se 
enfrentarían a los fuegos de la defensa. Todas estas medidas no llegaron a llevarse a efecto, porque 
previamente los gobiernos de España, Marruecos y Mauritania habían llegado a un acuerdo secreto.
El obstáculo artificial montado por los Zapadores estaba formado por dos fajas en un frente de 12 Km. 
y una profundidad de 7. A vanguardia alambradas y campo de minas mixto. A retaguardia a 5 Km., la faja 
posterior, similar, pero con los campos a la inversa.
Finalizadas las operaciones contra las BAL los Zapadores volvieron a sus trabajos de comunicaciones 
y cooperación a la acción logística, en detrimento de su colaboración a la acción táctica.
En 1966, por IG 165-142 del EMC, se integraban el Batallón de Zapadores y el de Transmisiones 
del Sector, formando el “Regimiento Mixto de Ingenieros del Sahara”, con destacamentos de Compañía 
(Zapadores y Transmisiones) en Villacisneros y Smara. El 9/XII/1971, el Regimiento cambia de nombre, 
pasando a ser “Regimiento Mixto de Ingenieros nº 9”. La actividad de nuestras Unidades de Zapadores 
en  1975 se centra en: tendido de más de 40.000 minas y posterior levantamiento; colocación de 300.000 
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piquetes de alambrada; construcción de Helipuertos y Aeropuertos de campaña.
El Regimiento queda prácticamente disuelto a finales de febrero de 1976, causando alta la tropa en la 
Agrupación Mixta de Ingenieros de Canarias el 1º de enero.
En cuanto a las Transmisiones, en 1964 el Batallón aumenta sus efectivos con los de la Compañía 
Expedicionaria de Transmisiones del Ejército, que pasa a depender de éste. Una vez encuadrado en el 
Regimiento Mixto, llega a establecer hasta 17 centros de Transmisiones, que trabajan en radiotelegrafía 
y radiotelefonía. El 15/IX/1974 la Compañía de Transmisiones del Batallón Mixto de Ingenieros XVI se 
incorpora el Regimiento 9, como expedicionaria, para atender con preferencia al enlace radio de las 
Unidades desplegadas en la frontera de Marruecos. La 6ª Compañía Radio del Regimiento de la Red 
Permanente (estaciones en Aaiun, Villacisneros y La Güera) sigue manteniendo los enlaces con Tenerife 




La Jefatura de Ingenieros creada en 1977 perduró hasta 1986, fecha en que pasa a ser Inspección, 
hasta 1992. Como tal, depende directamente del Jefe de Estado Mayor del Ejército, y se le atribuye 
capacidad para asumir la Inspección de las Unidades del Arma por delegación, desarrollar las funciones 
de asesoramiento que se le requieran y de coordinación en los aspectos tácticos y técnicos específicos 
del Arma.
En 1982 se estructuró orgánicamente la Fuerza, núcleo fundamental del Ejército y se clasificó a las 
Unidades Armadas como de: Maniobra, Apoyo de Combate y Apoyo de Fuego, integradas en los Mandos 
Operativos Regionales (MOR) o en la Reserva General. En los MOR figuraban las Jefaturas de las Armas 
como órganos de asesoramiento, control e inspección particular que se relacionaban directamente con el 
Estado Mayor Regional.
La creación en 1988 de los Mandos de Ingenieros y de Transmisiones, encuadrados en la Reserva 
General, con mando directo sobre determinadas Unidades, constituyó un primer paso para llenar, 
parcialmente, el vacío  existente al máximo nivel desde que en 1986 la Jefatura de Ingenieros se convirtió 
en Inspección.
En 1992 se publicaron las Instrucciones de reestructuración del Cuartel General del Ejército, de la 
Fuerza y del Apoyo a la Fuerza, apareciendo en el Cuartel General los “Órganos Técnicos de Asesoramiento 
e Inspección”, que constituyen el Estado Mayor Especial, al mando de un General de División, que integra 
las Inspecciones de Infantería, Caballería, Artillería, Ingenieros, Transmisiones (al mando de un General 
de Brigada cada una) y Logística.
A la División de Operaciones del EME se le asignan, entre otros cometidos: Promover el Sistema de 
Mando y Control; Actividades encaminadas al desarrollo del Sistema de Telecomunicaciones y Guerra 
Electrónica dentro del Ejército; la Seguridad en las Comunicaciones. En el seno de esta División de 
Operaciones la Sección de Mando, Control, Comunicaciones y Guerra Electrónica (G2TEW) desarrolla 
misiones de planeamiento, coordinación y asesoramiento.
Esta misma estructura fue adoptada para los Mandos Regionales y Zonas Militares (Baleares 
y Canarias)( IG-2/91). Las terceras Secciónes de los Estados Mayor Regionales y de Zona, serían 
responsables de lo antes citado, contando con la Sección de Unidades de Apoyo de Combate, como 
heredera de la Jefatura Regional de Ingenieros.
A los Mandos de Ingenieros y de Transmisiones de la Reserva General se les atribuyó los cometidos 
correspondientes a las respectivas Jefaturas del Ejército, ampliando las misiones al de Ingenieros.
En 1980 se había comenzado un proceso de reorganización permanente en el Ejército de Tierra, 
para adaptarse a la política militar y Planes Estratégicos Conjuntos. El primero había sido el plan META 
(Modernización), seguido por el de reorganización; la reducción hasta 1990 había sido de un 25%. A 
este siguió el plan RETO (Remodelación del Ejército de Tierra). Había que incrementar la operatividad, 
pese a la reducción de recursos y efectivos, pero sin variar la organización. La imposibilidad de mantener 
esta filosofía obligó al abandono del plan RETO, siendo sustituido en 1994 por el plan NORTE (Nueva 
organización del Ejército de Tierra) de honda incidencia en la orgánica y otros aspectos importantes. 


























La Directiva 1/95 de 24 de mayo, del Jefe de Estado Mayor del Ejército (JEME), dicta las “Normas para 
finalizar el proceso de planeamiento de acuerdo con las directrices del Plan Norte”. En ella se ordenaba, 
entre otros asuntos, la creación del Mando de Adiestramiento y Doctrina (MADOC), la estructuración 
de los Mandos Regionales, y la creación, a nivel Dirección, de un órgano que evitase la dispersión de 
actividades relacionadas con los Sistemas de Telecomunicaciones e Información.
El MADOC integra, como novedad orgánica, a los “Centros de Arma”, que potencian a las Academias. 
El Estado Mayor Especial, igualmente, pasa a depender del MADOC, cuyo Jefe ostenta ante el JEME la 
representación de todas las Armas y Cuerpos. Los Directores de Academias son, también Inspectores de 
las Armas o Cuerpos.
Según la Norma General 05/98 de 19 de junio, del General 2º Jefe del Estado Mayor del Ejército, el 
“Sistema de Información y Telecomunicaciones” se articulaba en un único órgano en el EME, que centraliza 
todo el planeamiento de los Sistemas de  Telecomunicaciones, Información y Guerra Electrónica.
Unidades y Establecimientos de Ingenieros
El 12/V/1977 se organiza el “Servicio de Transmisiones de las Fuerzas Aeromóviles del Ejército de 
Tierra”, que en 1979 (IG-79/21) de 28 de noviembre, se convierte en Jefatura de Transmisiones de las 
FAMET. 
En 1981 el Regimiento de Redes Permanentes pasa 
denominarse Regimiento de la Red Territorial de Mando y Servicios 
Especiales y adopta una nueva organización.
También en 1988 se crea el Batallón del Centro de Comunicación 
del EME (CECOMEME), por fusión del Gabinete de Transmisiones 
del EME y del Destacamento de la Compañía de Radio.
En 1984 se constituye el “Batallón de Guerra Electrónica 
Estratégica (Sistema Silex) y se disuelve el Batallón de Servicios 
Especiales del Regimiento de la RTM.
Los sucesivos Planes (META, Reorganización, RETO), habían 
afectado, como a todo el Ejército, a las Unidades de Ingenieros 
encuadradas en las Grandes Unidades, dada la reducción progresiva 
y por las distintas Instrucciones Generales, que se iban publicando, 
reorganizando las Regiones Militares y las Zonas desde 1985 a 
1987. La nueva estructuración de la Reserva General, contempla 
en su orgánica al Mando de Ingenieros y de Transmisiones.
En 1991 el Plan RETO (Remodelación del Ejército de Tierra) 
pretende compatibilizar la reducción de recursos con el incremento 
de operatividad y que esa continua disminución de efectivos 
afectase al volumen pero no a la organización.
Las Unidades de Ingenieros son las mismas que contemplan 
los planes META y REORGANIZACIÓN, con la diferencia de 
la desaparición de los Batallones de Ingenieros Regionales y la 
creación de la Unidad de Transmisiones de la FAR (Fuerza de 
Acción Rápida).
El Apoyo a la Fuerza quedó articulado en los Mandos de 
Personal, y Logístico. Del primero dependían las Academias y del segundo, a través de la Dirección de 
Abastecimiento y Mantenimiento, los Parques. La misma Instrucción adscribía la Escuela de Defensa 
NBQ, a la Academia de Ingenieros, y la trasladó a Hoyo de Manzanares.
En 1992 es asignado al Regimiento de Transmisiones Estratégicas 22, la responsabilidad del 
funcionamiento de la Red Conjunta y en 1994 se dispuso que el sistema español de comunicaciones por 
satélite quedase englobado en el Sistema Conjunto d Telecomunicaciones Militares. 
La nueva situación internacional con la participación española en varias organizaciones internacionales 
de defensa, así como la reducción de recursos, y exigencia de nuevas capacidades, obligaron a abandonar 
el proceso preconizado por el Plan RETO, de absorción de reducciones sin variar la estructura orgánica 
del Ejército.
La Directiva de Defensa Nacional (DDN-1/92) de 27 de marzo de 1992, estructuró la defensa militar 
en dos componentes: La permanente y la reserva movilizable. Como consecuencia el JEME dicta en junio 
de 1992 las directrices Generales para el estudio de  una ”Nueva Organización del Ejército de Tierra” 
(Plan NORTE), que transforma a nuestro Ejército Territorial, en otro con “elevada capacidad de proyección 
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de fuerzas”.
Con anterioridad, el Congreso de Diputados había aprobado el “Modelo Español de Fuerzas Armadas 
2000”, que introducía la figura militar del “Militar de Empleo”. Tropa Profesional (METP), con una tasa de 
profesionalización del 50% para el conjunto de las Fuerzas Armadas.
Como resultado de lo anterior, la Orden 84/1994 (con aprobación en el Consejo de Ministros 5/
VIII/1994), da entrada al Plan Norte, así como al Programa de Transición para el periodo 1995-1997.
La Fuerza Terrestre queda articulada en: Fuerza de Maniobra; Fuerzas Movilizables de Defensa; 
Fuerzas de Defensa de Área; y Fuerzas Específicas para la Acción Conjunta. Cada uno de estos bloques 
contaría con las correspondientes Unidades de Ingenieros/Zapadores, dentro de determinados criterios 
orgánicos, y con las necesarias de Transmisiones-
La Instrucción de Telecomunicaciones 01/95 de 27 de abril, del Jefe de Estado Mayor de la Defensa 
determinaba la “Estructura para el funcionamiento de la Red Conjunta de Telecomunicaciones” y en 
1996 se fijaron las misiones del JEMAD. En el Ejército de Tierra fueron dos las Unidades responsables 
de la explotación de estos sistemas: El Regimiento de Transmisiones Estratégicas 22 del Sistema de 
Telecomunicaciones; y el Regimiento de Guerra Electrónica Estratégica 32, del de Guerra Electrónica.
Dentro del Plan Norte, reseñamos que el módulo de Jefatura de Ingenieros de la Brigada, con la 
Compañía de Zapadores, formaba la Unidad de Zapadores al mando de un Comandante de Ingenieros 
(un grado menos que en la anterior organización). Para la Unidad de Transmisiones de la Brigada, 
provisionalmente se había agrupado en el Batallón de Cuartel General, junto a otras Unidades de distintas 
Armas y Servicios, al mando de un Teniente Coronel de cualquier Arma. La Jefatura de Transmisiones 
de la Brigada la ostentaba un Comandante de Ingenieros integrado en el Cuartel General, y del que no 
dependía orgánicamente la Unidad de Transmisiones. En función de la anterior se presentó al Mando un 
Informe-Propuesta (Inspección de Ingenieros), en que se hacía presente la “Problemática de las Unidades 
de Ingenieros y Transmisiones en la Brigada con la implantación del Plan Norte”, que posteriormente 
sería, con los años, atendido en sus propuestas.
Queremos hacer mención de los Regimientos desaparecidos como consecuencia de la aplicación del 
Plan Norte. Todos ellos de antigüedad centenaria, gloriosos historiales y multitud de recompensas, que 
el Arma intenta recuperar para los Regimientos recientemente creados. Fueron estos: Los Regimientos 
nº 2 (Sevilla), con antigüedad de 120 años; nº 3 (Valencia), 76 años de antigüedad; nº 4 (Barcelona), 118 
años de antigüedad; nº 5 (San Sebastián), 91 años de antigüedad; Regimiento de Zapadores Ferroviarios 
nº 13, 111 años de antigüedad.
Como órganos de mando creados haremos mención de aquellos que afectan directamente al Arma:
Mando de Ingenieros (MING). Creado por IG 4/88. EME, constituido el 1/V/1988. En principio en la 
Reserva General, dependía directamente del JEME. Posteriormente se integra en el Núcleo de Apoyo a 
la Fuerza de Maniobra, desde el 1/II/1996, con dependencia del General Jefe de la misma, ejerciendo 
como Jefe de Ingenieros.
Mando de Transmisiones (MATRANS). Creado por IG 4/88 EME. Constituido el 1/V/1988. Integrado, en 
principio, en la Reserva General, dependía directamente del JEME, para pasar a integrarse posteriormente 
en las Fuerzas Específicas para la Acción Conjunta. Ejercía la Jefatura de Transmisiones del Ejército.
Mando de Adiestramiento y 
doctrina (MADOC)
Mando de Transmisiones 
MATRANS


























Mando de Adiestramiento y Doctrina (MADOC). Constituido por RD 287/97, consta de varias 
Direcciones (Investigación, Doctrina, Orgánica, Materiales, Enseñanza, etc.). La Escuela Superior del 
Ejército también se integra en este Mando, que es el motor que debe impulsar el cambio que el Plan Norte 
conlleva. El MADOC asume la representación de las Armas y Cuerpos.
HERRAMIENTA Y MATERIAL DE INGENIEROS EN EL SIGLO XX
Ingenieros
La lenta evolución del material y herramientas usadas por las Unidades de Ingenieros en la 1ª mitad 
del siglo XX aconseja a la hora de hacer su estudio a lo largo del mismo, no diferenciarlo en ciclos 
históricos como venimos haciendo hasta ahora en este Memorial; sino hacerlo en conjunto, sin solución 
de continuidad, siendo conscientes de que es a partir de los años 50 (ayuda americana), cuando la 
variedad y cantidad de herramientas con que son dotadas nuestras Unidades, ponen a las mismas en 
condiciones de responder a las necesidades de nuestro Ejercito. Y es en especial en el último decenio, 
cuando la llegada de vehículos específicos de combate de Ingenieros, dan satisfacción a una larga espera 
al poder disponer de un material totalmente necesario para un Arma de Ingenieros del siglo XXI.
La evolución de las herramientas y materiales
Desde principios de siglo hasta 1910: Herramientas rudimentarias manuales. Transporte Generalmente 
hipomóvil. Sólo las Comandancias de Obras disponen de algunas herramientas mecánicas (compresor, 
martillos neumáticos y hormigoneras).
Anterior a la Guerra Civil (1936-1939) el mejor equipamiento reglamentario correspondía a las 
Unidades de Pontoneros: Puentes Birago y Danés. Durante la contienda se fabrican los puentes metálicos 
PV-10 y PV-20, así como pontones para puentes sobre flotantes, o compuertas. El transporte se realizaba 
en camiones.
El desarrollo de la Aviación y la creación del Servicio de Aviación Militar (1913),  limita la presencia 
del Arma a la Aerostación y Alumbrado de Campaña. En 1936 había un Regimiento de Aerostación y 
un Grupo de Alumbrado e Iluminación, que desaparecen durante la Guerra Civil. Disponían de globos 
cometa, esféricos y trenes aerostáticos para producción de hidrógeno, grupos electrógenos y proyectores 
de fabricación alemana. 
Desde 1934 hasta la terminación de la guerra está a cargo del Arma el Parque Central de Automóviles 
(vehículos ligeros). Se sigue empleando pólvora para hornillos y trilita y dinamita para las destrucciones 
y demoliciones.
Las tropas italianas y alemanas traen pasaderas, lanchas rápidas con motor fuera borda, lanzallamas, 
pequeños grupos electrógenos y poco más referente a material.
Desde 1940 a 1954, las Unidades sufren los difíciles momentos de la posguerra. Se aprovecha 
el material al máximo, lo averiado se repara ó se recompone en el Parque Central de Ingenieros de 
Villaverde Alto. Los camiones son de recuperación. El despliegue motivado por la fortificación del Pirineo 
y Protectorado, desplaza a aquellas zonas el poco material disponible, útil.
De 1954 a 1978, la industria nacional, estimulada por la situación autárquica, comienza a producir 
herramientas y equipo para la ingeniería civil, que, mutuamente revierte en el equipamiento de las 
Unidades de Ingenieros. Aparecen los camiones Barreiros y Pegaso, la alambrada rápida, los explosivos 
plásticos, barracones semipermanentes, etc..
La aportación más transcendente viene de los Estados Unidos, como consecuencia de los tratados 
de 1953, que marca el comienzo de la modernización del material, y del Ejercito.
Entre 1978 al 2000, la disminución de Unidades facilitó completar las plantillas de material. La favorable 
situación económica permite adquirir equipos más elaborados (vehículos de combate de Ingenieros, de 
transporte, prefabricados de fortificación, potabilizadoras, puentes, etc.) lo que hace que culmine el siglo 
con unas Unidades de Ingenieros, bien pertrechadas de material, y a un nivel técnico de los países 
aliados.
Para dar una idea de conjunto del material, los expondremos, debidamente agrupados y catalogados, 
en el siguiente orden.
1.-“ Herramientas manuales de explanación y de peones y oficios”: En plantilla desde la creación por 
Zarco del Valle (1849) de un tren de herramientas por Compañía, para Zapadores, en el campo de batalla, 
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e incluso de apoyo a otras Armas. Estos “trenes de herramientas” contenían equipos de albañil, cantero, 
palas, picos, zapapicos, hachas, huelas, etc. Desde mediados de siglo, para la dotación de herramientas 
de mano se formaron “lotes de Sección y de Compañía”.
2.- “Herramientas mecánicas ligeras”: Se engloban en este epígrafe los compresores, herramientas 
neumáticas y útiles, así como las equipadas de automotores. Los primeros compresores aparecen en los 
años 20. Eran alemanes, DKW de gasolina. Luego vendrían los Flottman y Demuy (remolcable). La ayuda 
USA traerían los “Le Roi Airmaster” y algunos Ingersoll Rad.
En los años setenta la industria nacional fabrica compresores (Holman y Somur, refrigerados por 
aire y motor Mercedes y Dentz). Las herramientas neumáticas utilizadas son extranjeras. Las cabezas 
de barrena de acero al carbono “cefiletas”, son sustituidas por las de “Widia”. Los martillos automotores 
Warsop, Pionjar y Cobra, son …. Las sierras de una y dos manos, son sustituidas por las automotoras AF, 
luego en los setenta, por las Solo.
Se completa la dotación neumática con hinca pilotes y vibradores. Hay que mencionar las hormigoneras 
de capacidad media (300l), que arrinconan a las viejas artesas de amasar.
3.- “Maquinaria de movimiento de Tierras”. A partir de los tratados con USA comienzan a llegar las 
primeras máquinas. En importancia, en número y aplicaciones los tractores Caterpillar modelo D-7, de 
hoja Buldócer mandada por Cabestrante Trasero. Luego la grúa M-20, escarificador remolcado, trailla, 
rodillos lisos y pata de cabra, etc. Material de la II Guerra Mundial, antiguo, pero excelente. El equipo 
completo, forma el llamado “Tren excavador”. Luego se fue recibiendo más material,, grúas excavadoras, 
moto niveladores. Antiguo, pero bueno. También se compran tractores, de diversas marcas, hidráulicos, 
sobre cadenas, y ya en los ochenta y noventa, excavadoras, trailers auto cargables, compactadores 
vibrantes, moto niveladoras, retro palas, etc. Algunas conforman la última generación de maquinaria.
4.- Puentes y embarcaciones. “En la Guerra Civil (1936-1939), construido en Zaragoza una versión del 
Danes, con diseños de cumbreras y vigas, del Capitán Iturrioz; Pontones con chapa de hierro galvanizado 
para puentes flotantes o compuertas. Todo de calidad excepcional, se empleó durante 50 años. Fueron 
los puentes de vanguardia PV-10 y PV-20. Se fabricaron durante la contienda 200 puentes de 12.954 
mts, y 41 pontones. Terminada la guerra, se construyen puentes pesados, de menos utilidad: el PL-30, 
el PN.34, luces de 7 y 10 mts y el PN-38, para 13 y 16 mts. Para el lanzamiento el “sistema Montoro”, 
suple la falta de gruas, pero es lento y peligroso. También se utiliza el puente MARTEL, de 24 mts de luz, 
y cargas de 30 Tns. 
El puente ingles Bayley, reglamentario, comprado, marca época. Formado por paneles, que admiten 
combinaciones, para luces de hasta 60 mts y cargas de 30 a 80 Tns. Como puente flotante el PTF-MAN 
(Dornier), de cajones huecos de aluminio, y luces de 14 a 40 metros y cargas de 40 a 70 Tns. El puente 
avanzado logístico “MABEY”, para luces de 39,62 y 122,6 y cargas hasta 110 Tns paneles y tableros 
metálicos. El tendido se simplifica con grúas, que forman parte del equipo del puente. Para salvar brechas 
de 18 mts, el VLP, tipo tijera, sobre CCM.M-60. 
Finalizando el siglo, el VLP LEGUAN, nacional, de tableros deslizantes, para brechas de 24 mts y 
cargas de 60 Tns; el chasis de CCM.M-47 E-2. Las pasaderas, de uso General las italianas nº 1 y nº 2, y 
más tarde, las americanas M-38, con flotantes de corcho sintético. Como embarcaciones, las alemanas 
de la II Guerra Mundial. Con motores fuera borda Kovas. Las americanas, neumáticos, Duarry de botes 
M-2 americanas, etc. El TYCE, también fabrica las BRP-10, así como las Mark-III de 10 plazas.
5.- “Castrametación”; Barracones: Los IG-1 e IG-2, para instalaciones permanentes. El GM-3, para 
una superficie de 100 m2 (proyectadas por Goicoechea y Mexia). La evolución de este GM-3, constituiría 
la familia “GM”, de carácter modular, y excelentes resultados.
Equipos de Alumbrado: Como reglamentarios de composición fija, se incluyen en las plantillas de 
1951. Los primeros de origen alemán. Contaban con generadores de 0,6 a 15Kw (100 puntos de luz). 
Finalizando el siglo se cuenta con grupos electrógenos remolcables de gran potencia (55 kw), nacionales 
(Pegaso-Tudor). Para instalaciones semipermanentes el equipo de alumbrado TYCE, con grupo de 55KvA 
y material para instalaciones.
Motobombas y depuración de Aguas; En 1951, las Compañías de Zapadores contaban con un grupo 
motobomba tipo A, con capacidad de bombeo para 2.000 hombres, para consumo humano. A medida 
que fueron dándose de baja se sustituyeron por motobombas EMECF de 30 m3/h y DITER D.402 de 50 
m3/h, con elementos de aspiración e impulsión. La depuración de aguas se inició con los equipos de 
“diatoneas”, con un rendimiento de 5000 a 8000l/día. Últimamente se alcanza el objetivo de abastecer 


























de agua a una GU. También se dispone de estaciones depuradoras-desalinizadoras de agua de mar por 
ósmosis inversa para producción de 12 m3/día de agua potable.
Defensa contra incendios; Hasta los años 70 solo se dispone de motobombas contra incendios de 
largo alcance. A partir de esta fecha se crearon los equipos CI sobre vehículos, uno ligero sobre Land 
Rover y otro pesado sobre camión Pegaso, totalmente equipados. Arrastran un remolque de polvo químico 
y botellas de nitrógeno a 130 atm.
6.- “Fortificación”: Hasta 1954 se siguió usando la pólvora, reglamentaria. Fue sustituida por la trilita 
y otros nitroderivados. Hacia 1950, los explosivos plásticos facilitan la colocación de cargas, haciéndose 
reglamentario el exógeno plástico (plasdina o XP). Las cargas huecas y diédricas aumentan la potencia 
de los explosivos. La mecha lenta mejora, y hacen presencia los detonadores completos con cebo y 
detonador. Las mechas rápidas son sustituidas por la M-4, de envoltura plástica. Los cebos ordinarios 
evolucionan lentamente. Los eléctricos avanzan con los llamados de micro-retardo. Los explosores 
mejoran pasando del TAP (Taller de precisión de Artillería) empleado en la posguerra a los de manivela 
Yañez de 75V, reemplazado en 1970 por el Wasag de 550V.
Las minas CC y CP empiezan a utilizarse a partir de la IIGM. Son la TK-42 alemana, C-2 en España. 
Las españolas F-42 y H-1 (de madera). Todas con trilita. La reglamentaria en 1949 es la SB81 AR de 
3,3kg, lanzable desde vehículo o helicóptero. En cuanto a las CP, las primeras nacionales fueron las 
P-11 (madera), sustituidas por la Fama, y la Expal (baquelita) P-4. Las minas de tracción se encuentran 
reducidas a dos modelos de alta calidad y seguridad en el manejo, una de latón y otra de baquelita (M-45), 
reemplazadas por la Expal (PS-1) de doble efecto, tracción y salto. Las minas CP de presión, tracción, 
salto, trampas etc., han sido proscritas por los acuerdos de Ginebra de 1998. España es de los países 
comprometidos a la eliminación de las disponibles, lo que ya ha hecho hace unos años.
La electrónica ha permitido la creación de detectores de minas de gran sensibilidad frente a pequeñas 
porciones de metales. 
Para la fortificación ligera y media se emplean cestones de fibra y refuerzos metálicos (extensibles), 
que se rellenan con palas cargadoras (versión moderna de los sacos terreros). Como material auxiliar 
de fortificación, junto al alambre de espino y piquetas, clásicos, la cinta de espino troquelada en acero 
con módulos del mismo metal. La alambrada rápida de doble espinal de alambre de espino troquelado y 
plegado como un acordeón.
Otros elementos a considerar: Estructuras con portantes metálicos para abrigos subterráneos, telas 
impermeabilizantes, plásticos geotextiles, sacos terreros de Yuste y plásticos. Redes miméticas, con 
elementos auxiliares.
7.-“Vehículos de combate”; En los años noventa es una realidad el vehículo de combate acorazado 
de Ingenieros. En versiones TOA y BMR, con hoja empujadora, retroexcavadora, ahoyador, grúa y 
cabestrante con toma de fuerza hidráulica del motor del vehículo. Excavadoras hidráulicas sobre CCM y 
vehículos siembra minas.
8.- “Material ferroviario”; En los años 50 los Ingenieros militares Hernández Núñez y Grande Barrans 
proyectan y construyen en el TYCE (Talleres de Guadalajara) un puente mecano”el HG”, para ferrocarril 
de 30 mts, que da muy buenos resultados. Se construyó solo uno y fue instalado en Túnez en 1969, donde 
aún se encuentra. Para el transporte de CC, se construyeron unas plataformas de testeros abatibles para 
60 Tns (MMQ), propiedad del Ejército. Otro proyecto, el del Teniente Coronel de Ingenieros Muñiz Aza, 
que permite el transito en anchos de vías diferentes, sin solución de continuidad. Otro ingenio ferroviario 
es el “Transfer” para establecer muelles de testero y laterales en plena vía, proyectado por el Capitán 
Basanta, Ayudante de CIAC, del Regimiento de “Zapadores Ferroviarios”.
9.- “Material diverso”. Todas las Unidades de Ingenieros disponen de los mismos vehículos para el 
transporte de personal que los utilizados por las Grandes Unidades a la que pertenecen (todo terreno, 
TOAS, BMR), así como volquetes, aljibes, cisternas, etc. También de destacar las carteras de Planas 
Mayores.
Como final, podemos afirmar que las Unidades de Ingenieros al finalizar el siglo XX, están equipadas 
con herramientas y materiales similares (algunas en versión militar) a los que disponen las empresas de 
ingeniería civil (salvo equipamientos muy especializados, perforadoras de túneles, por ejemplo).
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Finalizaba el ciclo anterior (1954-1978) con el 
nuevo sistema RTM, en la Red Permanente. Las 
Redes Regionales siguen en proceso de ampliación 
y modernización, iniciado anteriormente, con 
enlace radio y telefónico que llegan a todos los 
establecimiento de la Región.
Las redes tácticas adolecen de un material, 
que no es moderno y muy diverso, lo que dificulta 
su empleo, despliegue y el concepto del sistema. 
Para paliar estas deficiencias, se diseña en 1978 
el denominado programa “Olimpo”, para dotar a las 
Divisiones y Brigadas de medios para constituir sus 
redes mínimas necesarias. Con el material radio y 
telefónico disponibles, y previstas adquisiciones 
extranjeras se constituyen sobre vehículos ó 
remolques las estaciones, cuyos prototipos han sido 
iniciados en el Parque Central de Transmisiones en 
1980. Eran estas: Mercurio (¨HF y VHF), Plutón (CBH), Centauro (Central Telefónica); Tritón (Teletipos); 
Minerva (Centro de Mensajes); Ceres (Central de enlace); Hermes (Centro de control y coordinación de 
la Red), como equipo básico. Además, para Cuerpo de Ejército, se construyeron los “Super-Centauro”, 
“Super-Tritón”, “Super Minerva”, y “ Tauro”.
Con el nuevo material americano y con el del programa Olimpo pudo configurarse un sistema de 
Transmisiones tácticas denominado “Olimpo-USA”, vigente hasta ser sustituido por la “Red Básica de 
Área”(RBA).
Los estudios iniciados en 1976 encaminados a la adquisición de material de Guerra Electrónica, 
condujeron a la Propuesta de un Plan de Unidades de EW, en el Ejercito, y de su material correspondiente 
que, una vez aprobada en 1981 nos permitió disponer de:
- Material estratégico: Programa “Silex” para el Batallón del Regimiento de la RTM; Programa “Escala”, 
con el que se dotó a las Unidades  de Transmisiones Regionales.
- Material Táctico; Programa “Teleoka” para el Batallón del Regimiento de Transmisiones, con 
capacidad de escucha, localización y perturbación en las bandas de HF, y UHF, Programa “Eter” de 
dotación a las Divisiones y Brigadas (capacidad de escucha y localización en la banda de VHF).
Todos estos programas estuvieron operativos a mediados de los ochenta.
En 1982 se continuaron los estudios sobre el sistema español de Transmisiones tácticos digitales, 
denominado RADITE (Red Automática Digital Integrada Táctica del Ejercito). Las pruebas realizadas 
al material que se fabricó fueron altamente positivas, y el mismo pasó como dotación al Regimiento de 
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Pero en 1991 por causas económicas se dio por terminado este programa, de fabricación enteramente 
española. Las comunicaciones vía satélite eran también una realidad desde varios años atrás, aunque 
para nuestro Ejercito, fuera toda una novedad. Dispusimos de equipos terminales, fijos, y transportables, 
de los que se hizo, y continua haciendo amplio uso por las Unidades destacadas en misiones en el 
extranjero en los últimos años. 
A finales de los ochenta se iniciaron los estudios encaminados a la implantación de sendos Sistemas 
Conjuntos, uno de Telecomunicaciones (SCTM), y otro de Guerra Electrónica (SCEW), conocido como 
programa “Santiago”, este último de carácter estratégico que cubrieron las necesidades, en cada caso de 
los tres Ejércitos y del EMAD, bajo la autoridad el Jefe del Estado Mayor de la Defensa.
Son los Regimientos de Transmisiones Estratégicas, 22, y de Guerra Electrónica, 32, los que se 
responsabilizan de la parte que le corresponde al Ejército de Tierra.
Por lo que respecta al SCTM, su entrada en servicio propició la desaparición de la anterior Red 
Territorial de Mando.
El sistema “Santiago” tiene posibilidades de acciones de Inteligencia de Comunicaciones (COMINT), 
de Inteligencia Electrónica (ELINT) en las bandas de HF, VHF, UHF y SHF, además de la de Inteligencia 
Óptica (OPINT), para requerimientos de la Armada. El Ejército del Aire dispone de plataformas aéreas. 
Todas estas acciones facilitan la elaboración, en conjunto, de la Inteligencia de Señales (SIGINT).
Al desaparecer el programa “Radite”, al faltar el presupuesto, las redes Generales tácticas necesitaban 
un sistema moderno, seguro y eficaz que sustituyera al todavía vigente “Olimpo-USA”, basado en medios 
Centro de Transmisiones CT-5 Sierra Espuña


























analógicos, no automáticos y de poca capacidad. Una comisión definió lo que debía ser una Red Básica 
de Área, (RBA), capaz de constituir un Sistema de Transmisiones Tácticas, tipo Zona, para ser empleado 
a nivel operacional y táctica y que pudiera integrarse en redes estratégicas (SCTM y otras) e interoperable 
con otras redes tácticas digitales y permitiendo conmutación de circuitos y de paquetes. Constituirá la red 
intermedia entre la estratégica, y la red radio de combate (CNR) integrada esta por enlaces mono canales 
vía satélite, radio teléfonos y redes en HF.
El Plan NORTE, en sus programas de material de Transmisiones tenía previsto, además de la dotación 
de RBA, la redistribución de los medios “Olimpo” y “americanos”, el mejoramiento de las estaciones HF, la 
ampliación de las terminales vía satélite HISPASAT con los equipos “TRAMONTANA” tácticos y portátiles, 
la modernización de los Sistemas de Guerra Electrónica “Teleoka” y “Eter”, y dotar a las FAMET de medios 
EW. A finales de 1999, se inician los estudios para conseguir un sistema más moderno que sustituya a los 
“Teleoka” y “Eter”, e implantarlo en las FAMET. Será el programa “GESTA”.
A modo de conclusión podemos decir que nuestro Ejército, que pasó por periodos de auténticas 
carencias a lo largo del siglo XX, encara el XXI habiéndolas superado, y dispone ahora de medios 
comparables a los de los aliados. 
ESPECIALIDADES FUNDAMENTALES
Desde su creación como Real Cuerpo de Ingenieros, este ha sido un Instituto eminentemente técnico, 
cuya participación en el combate se realizaba fundamentalmente, mediante un trabajo especializado de 
interés General que favorecía la maniobra propia y dificultaba la del enemigo.
Las nuevas aplicaciones técnicas que surgían por los avances de la investigación científica, eran 
asimiladas por el Cuerpo sin desvirtuar las características enunciadas que se convirtió, con el transcurso 
de los años, en expresión de su forma de acción mantenida en todas las Doctrina del Ejército. Forma 
de acción en el combate que, a través de sus innumerables actuaciones frente al enemigo le valieron 
también, su reconocimiento como Arma y multitud de condecoraciones individuales  y colectivas, ganadas 
por personal de sus Unidades.
Y estas acciones bélicas no nos hacen olvidar la infinidad de cometidos técnicos de todo tipo realizados 
desde su creación, y aun antes, en beneficio del Ejército, o de la sociedad en General por la inexistencia 
de Ingenieros civiles (siglos XVI, XVII y XVIII),. La arquitectura, tanto militar como civil, en España e 
Iberoamérica u otros lugares, acreditan también su brillante ejecutoría con el paso del tiempo y los rápidos 
y continuos avances de la técnica, hacen de la especialización una necesidad cada día más palpable. 
Pese a ello en el Arma de Ingenieros, durante tres siglos han convivido especialidades de Ingeniería tan 
dispares como la de Zapadores (Especialidades), construcciones e infraestructura; caminos; puentes; 
Especialidad fundamental Ingenieros Especialidad fundamental Transmisiones
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destrucciones y obstrucciones; alumbrado; ferrocarriles; aguadas, oleoductos, etc. y la de Transmisiones 
(Telecomunicaciones; guerra electrónica; e Informática operativa)
La exigencia de una formación diferenciada de su personal en estas dos grandes ramas era sentida, 
y deseada, en el Arma desde que los citados avances técnicos hicieron más difícil la permanencia de 
cuadros de mando polivalentes. Esta exigencia de perfeccionamiento en la especialización llevó a la 
implantación en los años sesenta del Curso de Vías, y del de Transmisiones, para Oficiales de Ingenieros, 
que se convirtieron en diplomas exigibles para determinados destinos. 
El paso siguiente fue dado por la Ley 17/89 de 19/VII/1989, que estableció las Especialidades 
Fundamentales como exigencia en todas las Armas y en todas las escalas de las mismas.
Por Real Decreto 288/97 de 28 de febrero, se aprobó el Reglamento de Cuerpos, Escalas y 
Especialidades fundamentales de los militares de carrera y estableció las distintas Especialidades 
Fundamentales de cada escala. Para el Arma de Ingenieros son: Ingenieros y la de Transmisiones, en las 
tres escalas, Superior, Media y Básica, fijando que para el año 2000 el Ministerio de Defensa procedería a 
la adscripción de los militares de carrera, a su correspondiente Especialidad Fundamental.
Previo un estudio en profundidad por parte del Arma, y consulta a los miembros de esta (Mando, 
Jefes de Unidad, etc.) fue remitida al Estado Mayor del Ejército la “Propuesta sobre la constitución de las 
Especialidades Fundamentales” el 11/VII/1997. Entre otras cuestiones se proponía iniciar la “diferenciación 
en la formación a impartir por la Academia de Ingenieros”.
La Ley 17/1999 de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas, definía la estructura 
General de los Cuerpos, Escalas y Especialidades Fundamentales y, por último la O.M. 250/1999 de 
29 de octubre (BOD 217) determina la adscripción de los militares de carrera del Ejército de Tierra a 
su correspondiente Especialidad Fundamental. La adscripción sería voluntaria o forzosa según las 
necesidades del Ejército que fije el JEME.
Para el Arma de Ingenieros, y como ya estaba establecido, las Especialidades Fundamentales serían: 
Ingenieros y la de Transmisiones.
Y, como culminación del proceso, la OM 198/2000 de 6 de julio (BOD 136) procede a la adscripción, a las 
distintas Especialidades Fundamentales, de los Militares de Carrera del Ejército de Tierra pertenecientes 
a las diferentes Escalas del Cuerpo General de las Armas y del Cuerpo de Ingenieros Politécnicos. En 
esta fecha, la Especialidad Fundamental Ingenieros representaba el 35 del Arma, y la de Transmisiones 
el 65%. El tiempo ha ido corrigiendo esta desproporción.
Respecto al emblema, a fecha que escribimos este estudio (marzo de 2011), sigue siendo el “castillo 
dorado”. La Academia de Ingenieros del Ejército, compartida por las dos Especialidades, con un único 
General Director, e Inspector del Arma. Las tradiciones, irrenunciables, y por supuesto, bendiciéndonos a 
todos, San Fernando, como único Patrón.
ESCUELAS PRÁCTICAS
Ya en el siglo pasado, e instituidas por el Reglamento 8º de la Ordenanza de 1803, como medio 
de instrucción del Regimiento Real de Zapadores-Minadores, las Escuelas Prácticas recibieron un gran 
impulso del inolvidable Ingeniero General Zarco del Valle para mejorar y comprobar el grado de instrucción 
individual y colectivo, pero también para conservar la tradición del Arma al respecto. Esta tradición la ha 
conservado el Arma en el presente siglo, y han sido innumerables las Escuelas Prácticas realizadas. En 
la mayor parte, cada Unidad las ha programado según las experiencias que necesitase realizar, o los 
trabajos que debieran ejecutar.
Hasta el comienzo de la Guerra Civil (1936-39), el Memorial de Ingenieros (MI), nos ofreció una profusa 
y magnífica presentación de estas actividades, con datos sobre planteamiento, objetivos a conseguir, 
ejecución y análisis de resultados. Reanudadas las Escuelas Prácticas varios años después de finalizada 
la contienda este magnífico medio de instrucción, con carácter anual principalmente, y con la misma 
finalidad, se han conseguido mejorar el empleo de los medios y de las Unidades en cada situación. 
Algunas de estas Prácticas, incluían, en especial en las Unidades de Ingenieros y Zapadores, la 
realización de trabajos de consideración en volumen y gasto económico, (uso de maquinaria, personal, 
etc.) que hubiera sido necesario realizar en cualquier circunstancia. Ello suponía, ahorro económico y la 
realización de obras de carácter permanente, y en todo caso, de la realización del programa de instrucción 
aprobado y obligatorio.
Todas las Unidades del Arma han realizado sus Escuelas Prácticas con distintos planteamientos 
tácticos y, principalmente, técnicos. Sería prolijo enumerar, aun resumidamente, la totalidad de las 
efectuadas por cada Unidad, ya que desde los años 70 su realización ha sido una constante en el Plan de 


























Instrucción de nuestras Unidades. De parte de ellas, con sus enseñanzas y experiencias, hay exposición 
detallada en nuestro actual Memorial de Ingenieros.
Es manifiesta la conveniencia de continuar realizándolas, tanto por Unidades aisladas, como en 
conjunto por varias de ellas, sobre todo si son de la misma especialidad, como se vinieron efectuando en 
los últimos años.
Por ser las que cerraron el siglo XX, haremos una referencia a las correspondientes al año 2000.
La 1ª entre el 3 y el 10 de abril en Montelarreina (Zamora), dirigida por el General Jefe del Mando de 
Ingenieros  y en la que participaron 23 Unidades de distintas especialidades de Ingenieros. Denominada 
“EPINGMINADOR 2000”. En ella se efectuaron prácticas y ejercicios con los vehículos lanza puente 
“Leguan” y el carro de Zapadores “Alacrán”, trabajando juntos en distintos supuestos de paso de obstáculos 
con los puentes “Dornier”, “Man” y “Bailey”. También experimentaron las Unidades de Castrametación, 
investigación de suelos y captación de aguas. Intervinieron los buceadores de la Compañía de Operaciones 
Anfibias, y los especialistas de desactivación de explosivos.
La 2ª, entre el 27 de octubre y el 4 de noviembre, dirigidos por el General Jefe del Mando de 
Transmisiones, fueron denominadas “Escuelas Prácticas de Sistemas de Telecomunicaciones e 
Información” (EPCIS-2000). Tuvieron lugar en el campo de maniobras del “Palancar”, con participación de 
numerosas Unidades de Transmisiones. Su finalidad, experimentar las capacidades del nuevo material 
de la Red Básica de Área, para su empleo tanto en Telecomunicaciones como en soporte del Sistema de 
Información para Apoyo al Mando y Control del Ejército de Tierra (SIMACET)
LA ENSEÑANZA
La Academia de “Hoyo de Manzanares”
El 1 de septiembre de 1986, se iniciaba con el nuevo curso, una etapa más, nueva, de la “itinerante 
Academia de Ingenieros”, en Hoyo de Manzanares. Se terminaban de ocupar las recién construidas y 
excelentes instalaciones, sobre terrenos que un día ocuparon las Unidades de Instrucción de las Escuelas 
de Aplicación de las cuatro Armas. Ahora quedaba instalada, al completo, lo que era la Academia de 
Ingenieros del Ejército, su Mando y las Tres Secciónes que la constituían, que iban a responder de 
la enseñanza del Arma, tanto en lo que correspondía a la formación (Superior, Media, Básica y de 
Complemento), como a perfeccionamiento. Quedaba una 4ª Sección, la de Actividades Anfibias, 
que continuaría en Monzalbarba (Zaragoza), que al contar con sus instalaciones específicas (piscina 
climatizada, etc), de alto valor económico, no aconsejaba el traslado, por lo costoso, pues hubiera obligado 
a construirlas de nuevo. 
Durante meses, se procedió a dar a los nuevos edificios, un aire castrense que los acercara más al 
concepto académico militar tradicional, en nuestro Ejército. En ello se empeñó con fuerza el Mando y 
Profesorado. Fue situándose todo lo necesario para que los alumnos estuvieran rodeados de un ambiente, 
que les recordara en todo momento donde se encontraban, y sirviera para su formación. Cada aula, 
pasillo, edificio, calle y plaza, fueron nominados con los nombres de los más ilustres compañeros que nos 
antecedieron. Más tarde lo serían con los de Oficiales de las últimas promociones, fallecidos en acto de 
servicio, en misiones de paz o humanitarias, o en maniobras o prácticas. Las placas de mármol, con los 
Academia de Ingenieros en Hoyo de Manzanares, Madrid
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nombres de todos los que dieron su vida por España, desde los primeros tiempos de la Ingeniería Militar 
hasta la actualidad, cubrieron las desnudas paredes del pasillo de Honor, y también lo hicieron las orlas de 
los Héroes Laureados y Medallas Militares del Arma que un día dignificaron las paredes de la Academia 
de Burgos. Igual fue hecho con las Orlas de todas las Promociones del Arma.
La actual Academia desde un principio ha estrechado lazos con el pueblo de Hoyo de Manzanares, y 
sabe que transcurridos ya 25 años desde su llegada, cuenta con el afecto de autoridades y pueblo. Al año 
de estancia en la nueva ubicación, la Bandera de la Academia luce la  Corbata del Ayuntamiento, para 
orgullo y satisfacción mutua.
La nueva Academia da respuesta en su estructura a las exigencias de los nuevos tiempos. Magníficos 
laboratorios, aulas, biblioteca, museo, camaretas, área de vida y protocolo, etc. todo en conjunto componen 
una magnífica Academia que marcha pareja a una enseñanza militar de vanguardia.
Desde que Hoyo de Manzanares inició su andadura, muchas han sido las promociones, de todas 
las escalas, que en cursos de formación o perfeccionamiento, han pasado por sus aulas. Estamos 
convencidos que la nueva Academia, ya casi veterana, pues son 25 años en el mismo lugar, responde 
a plena satisfacción, y que sus frutos, veinticinco promociones de las distintas escalas, son plenamente 
positivos.
Hubo un día que las recién estrenadas paredes que enmarcaban las aulas de la enseñanza militar 
superior, recogían en letras de bronce el siguiente lema, que muchos de los antiguos alumnos, aun 
recuerdan: “¡Trabajar¡ ¡Trabajar duro¡¡Trabajar bien e ilusionados¡¡Seguir trabajando¡ Por España, por el 
Ejército, por el Arma¡” ¿Marcó de alguna forma este lema, su posterior hacer como Oficiales del Arma de 
Ingenieros?
S.M. El Rey D. Juan Carlos I, ha honrado con su visita, en tres ocasiones, la Academia. La primera, el 
17/IV/1996, en la que presidió la imposición de fajas de Estado Mayor. La segunda en  abril de 1997, en 
visita específica a la Academia, en la que entregó el “Premio Ingeniero General Zarco del Valle”, el primero 
que se otorgaba al Teniente General (Reserva) D. Miguel Iñiguez del Moral. Y por tercera vez, con motivo 
del Bicentenario de la creación de la Academia, actos que presidió, e hizo entrega del “Premio Ingeniero 
General Zarco del Valle” al Teniente General (Reserva) D. José Aramburu y Topete, correspondiente al 
del año 2003, segundo otorgado.
La enseñanza en la Academia de Ingenieros a partir de 1995
La ley 17/1999 de 18 de mayo, de “Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas”, establece que 
“la Enseñanza Militar se considera como un sistema unitario que garantiza la continuidad del proceso 
educativo, integrado en el sistema educativo General y educativo, en su parte fundamental, por la 
estructura docente del Ministerio de Defensa.”. Según la citada ley, la enseñanza militar se compone de: 
Enseñanza militar de formación; Enseñanza militar de perfeccionamiento; Altos estudios militares.
Junto a contemplarse en la Ley 17/99, la formación (además de las anteriores) de los militares de 
complemento, aparece como novedad, la formación de los militares profesionales de tropa y marinería.
Los planes de estudio, en los Centros Militares, se regulan en el Capítulo III, y en él se exponen 
los criterios a seguir, señalándose en el mismo que tales planes “….tendrá una duración similar a las 
correspondientes a las titulaciones equivalentes del sistema educativo General”.
De acuerdo con lo señalado, respecto a la Enseñanza Militar de formación y su equivalencia, según 
grados, a los Títulos civiles, la duración de los estudios seria de, dos años para la Escala de Suboficiales, 
dos para la Escala de Oficiales (condicionada esta duración por la procedencia de la promoción interna, 
es decir, de la escala de suboficiales), y cinco para la Superior de Oficiales. Estos estudios, se realizaran, 
parte en las Academias Generales respectivas (un año para las Escalas de Suboficiales y Oficiales y tres 
para la Superior) y el resto en las Academias de Especialidades Fundamentales, anteriormente conocidas 
como Academias Especiales.
La especialización del Arma, se ha reflejado en su totalidad en la actual enseñanza. Desde  el curso 
1995, los estudios en Hoyo de Manzanares, se han diversificado según la Especialidad del alumno: 
Ingenieros y Transmisiones. Las asignaturas o materias a superar son: Comunes (educación física 
e idiomas); Obligatorias (con planes de estudios diferenciados) y “Optativas”. En el año 1997 salía la 
primera promoción del Arma, dividida en las dos Especialidades Fundamentales, de la Escala Superior, 
como Tenientes de Ingenieros o Tenientes de Transmisiones.
En cuanto a la Escala de Oficiales (Media), la 9ª promoción, que salió en julio del 2000 ha sido la 
primera de esta escala en cumplir lo ordenado en la Ley en lo referente a la especialización. En la Escala 
de Suboficiales, en julio de 1999 se inició la División, con la salida de la XXIV Promoción, separada en las 
dos Especialidades Fundamentales.


























Los Cursos de Perfeccionamiento que a finales del siglo XX se imparten en la Academia eran, además 
de los correspondientes a Formación ya señalados los siguientes:
Ascensos a Comandante de la Escala Superior (CACES).- Vías de Comunicación.- Jefe de Vehículo 
Lanza puentes.- Transmisiones.- Superior de Telecomunicación Militar.- Avanzado en Guerra Electrónica 
(EW) para personal de varios Ejércitos.- Operador de Sistemas EW.- Comunicaciones para Suboficiales de 
Ingenieros.-Operador de Sistemas EW-NO. Auxiliar de Evaluación de Información EW para Suboficiales 
de Ingenieros.- Técnicos de  Desactivación de Artefactos Explosivos (TEDAX).- Actividades Anfibias.-
Informativo de Transmisiones y Guerra Electrónica para Oficiales del  Cuerpo General de las Armas del 
Ejército de Tierra.- Sistemas de Información y Telecomunicaciones para Oficiales del Cuerpo General 
de las Armas de Ingenieros.- Sistemas de Información y Telecomunicaciones Inter-armas para Oficiales 
Superiores del Cuerpo General de las Armas del Ejército de Tierra y del Cuerpo General de la Armada.- 
Auxiliar de Evaluación de Información de Guerra Electrónica.
EL ARMA DE INGENIEROS EN AYUDA DE LA POBLACIÓN CIVIL
En España inundaciones, incendios, 
terremotos….., son situaciones límites en las que 
la ayuda solidaria de las Unidades del Arma, a lo 
largo del siglo, se ha manifestado con una entrega 
total y desinteresada, en ayuda de ciudades, 
regiones y comarcas de nuestra Patria e incluso 
fuera de ella.
Difícil es detallar todas y cada una de las 
acciones de auxilio realizadas, pero es obligatorio 
dejar constancia de que allí donde fue requerido 
el Ejército, y con él el Arma, la respuesta 
fue siempre generosa y sólo limitada por los 
medios disponibles, normalmente escasos, en 
situaciones extremas.
Ha sido precisamente en los últimos decenios, relacionado, entre otras causas, con los cientos de 
incendios que anualmente registran los bosques, cuando la actuación de las Fuerzas Armadas, con 
personal y medios, ha sido muy positiva en esta denodada lucha que ha consumido miles de hectáreas 
de nuestros bosques. La contribución de las Unidades de Ingenieros, con su maquinaria específica, ha 
sido un elemento muy destacable en esta ayuda.
Actuaciones en España
“Ribera del Jiloca” (1901). Actúa el  Regimiento de Pontoneros (RPEI).
“Inundaciones en Lérida” (1907-1908). Actúa el RPEI. Tiende un puente de 178 mts.
“Valle del Baztán, Elizondo (Navarra)” (1913). El Regimiento Mixto de Ingenieros nº 6 se emplea a 
fondo.
“Desbordamiento del rio Gállego” (1923). Dos Unidades del RPEI actúan prestando valiosos auxilios.
“Inundaciones y avenidas de los ríos Ebro y Gállego” (1930). Una vez más los Pontoneros actúan con 
la máxima eficacia.
“Incendio de Santander” (1941). La inestimable actuación del Regimiento de Ingenieros nº 6 y otras 
fuerzas militares, contribuyeron a paliar el gran desastre.
“Inundaciones en la región del Vallés” (Barcelona 1962). Interviene el Regimiento de Ingenieros nº 
4 y otras Unidades del Arma. Son tendidos puentes de hasta 120 metros. El esfuerzo fue agotador, y el 
agradecimiento de la población máximo.
“Aeropuerto de los Rodeos” (Tenerife 1977). Se produce la mayor catástrofe aérea de la aviación civil 
hasta ésa fecha. Interviene el Regimiento Mixto de Ingenieros de Canarias y otras fuerzas del Ejército, 
que actúan con la máxima rapidez, desarrollando un magnífico trabajo. Son felicitados y recompensados.
“Inundaciones en la ribera del rio Júcar” (1982). Afecta a las provincias de Valencia, Alicante y 
Murcia. Intervienen todas las Unidades de Ingenieros de la Capitanía General de Valencia (RMING III, 
BMING XXXI, BMING XXXII y BMING XXXIII) más las de otras Regiones Militares (RMING 1, BMING XII, 
Academia de Ingenieros, RPEI, RMING 4 y el Regimiento de Ingenieros de Salamanca), más Unidades 
de otras Armas. Reconducen la llamada “Batalla del barro”, ayudando a la limpieza General de la zona. 
Inundaciones en la Rivera del Jucar
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Intervinieron 1.624 hombres, 150 vehículos, y 143 máquinas y volquetes.
“Inundaciones en la provincia de Lérida” (1982). Interviene el Regimiento Mixto de Ingenieros 4 y el 
Batallón Mixto de Ingenieros XLI (Lérida) y una Unidad de Pontoneros. Tienden puentes, y rehabilitan 
carreteras. Fue un durísimo trabajo, con excelentes resultados, que la población agradeció con todo 
afecto.
“Inundaciones en el norte de España” (1983).  Lluvias torrenciales caen en las Vascongadas 
y Cantabria el 26 y 27 de agosto de 1983. Las carreteras y la red viaria se ven afectadas (puentes) 
gravemente. Intervienen los Regimientos de Pontoneros (Zaragoza), Especialidades (Salamanca) y 
Mixto de Ingenieros nº 6, el Batallón Mixto LXI (San Sebastián), la Academia de Ingenieros (Burgos) y la 
Jefatura de Ingenieros de la 6ª Región Militar. También el Batallón de Transmisiones del Regimiento Mixto 
6, y otras Unidades de la Región. Fueron tendidos 3 puentes MAN, un PL.30, cinco BAYLEY, un  KRUPP, 
un PL-10 y un PF-50, y hasta 33 máquinas de Ingenieros.
“Inundaciones en Málaga” (1989). Cataratas de agua caen sobre Málaga, provocando enormes daños 
y una situación muy grave. Interviene el Regimiento Mixto de Ingenieros nº 2 y otras Unidades de la 2ª 
Región Militar. El gran esfuerzo que realizan, con importantes trabajos, contribuyen a reducir el desastre. 
Las felicitaciones, civiles y militares son múltiples.
“Inundaciones en Tarragona” (1999). En la localidad de El Vendrell (Tarragona) caen fuertes lluvias los 
días 9 y 10 de junio de 1999, afectando gravemente a los barrios de San Salvador y Calafell. Interviene el 
Regimiento de Especialidades de Ingenieros 11 (Salamanca), con su Compañía de Puentes, que tiende 
un Bayley de 54 mts. en dos tramos unidireccionables, con pleno éxito y grandes resultados.
Actuaciones en el Extranjero. “Ayuda a Túnez” (1969)
A finales de septiembre de 1969 hasta el 28 de octubre, Túnez soporta lluvias torrenciales, que 
provocan una auténtica catástrofe, que obligan al Gobierno tunecino a pedir ayuda a los países amigos. 
España responde de inmediato a la llamada.
La misión es importante, tanto por las dificultades técnicas que encierra, como por el material a 
emplear. Se organizan dos expediciones. La 1ª la compone una Compañía de Zapadores  del RMING 
3 (Valencia), material automóvil del Regimiento de Automóviles de la Reserva General y maquinaria de 
movimiento de tierras de una empresa civil. Son tendidos dos puentes, que restablecen la comunicación 
entre el Norte y Sur de Túnez. Cumplida parte de la misión la 1ª Expedición regresa a Valencia.
La 2ª expedición, la compone una Unidad (Tipo Compañía), de puente HG-30, del Regimiento de 
Zapadores Ferroviarios, y otra (Tipo Sección) del Regimiento de Pontoneros (Zaragoza).  La 1ª unidad 
constituye un puente de ferrocarril de 72 mts., y 3 kms. de vía férrea. La Sección de Pontoneros, montó 
un puente flotante con el PF-50, utilizado mientras se montaba los Bayley.
El éxito de la intervención fue brillante, como lo fue el agradecimiento del pueblo y Gobierno tunecino.
ESPAÑA Y LAS OPERACIONES DE PAZ Y HUMANITARIAS (23 DE DICIEMBRE DE 1988-31 DE 
DICIEMBRE DE 2000)
Introducción
Las Operaciones de Mantenimiento de Paz (OMP), aún sin estar contempladas en la Carta de las 
Naciones Unidas, surgen como la respuesta más válida a la nueva problemática mundial, constituyendo 
el mejor de los instrumentos y el más reconocido, para reducir las tensiones y conducir los conflictos hacia 
una solución negociada y pacífica. En estas OMP intervienen fuerzas militares, pero no hay vencedores 
ni vencidos al final del mandato, y si de triunfo puede hablarse, este es, y destacado con mayúscula, el de 
la Paz y su consecución, fin último para el que se montan estas operaciones.
Las Fuerzas Armadas Españolas, y en especial el Ejército de Tierra, han intervenido de forma 
importante en los últimos años, en concreto desde el 23/XII/1988, fecha de la primera misión en que participa 
España en este tipo de misiones, ya como observadores, “Boinas Azules”, en misiones de observación, 
ya como Fuerza de Mantenimiento de Paz, “Cascos Azules”, o en misiones humanitarias, etc, en las que 
, con el paso de los años, van evolucionando estas operaciones, dando una mayor amplitud al concepto, 
dependiendo o no, de las Naciones Unidas, de la Unión Europea, de la OTAN, o de otras organizaciones 
Regionales. Tanto en unas como en otras, han hecho realidad la voluntad del pueblo español, expresada en 


























el preámbulo de nuestra Constitución de “colaborar 
en el fortalecimiento de unas relaciones pacíficas y 
de eficaz cooperación entre todos los pueblos de 
la Tierra. Idea incorporada en los últimos Planes 
Estratégicos Conjuntos (PEC), como misión de 
nuestras Fuerzas Armadas.
Después de 11 años de participación 
continuada en este tipo de operaciones, antes 
de finalizar el siglo XX, desde ayuda a Kosovo, 
la última,, pasando por África, Centroamérica y 
los Balcanes, España y sus Fuerzas Armadas, 
cuentan en el concierto mundial y tienen la plena 
confianza de las Naciones Unidas, en cuyo foro, 
su voz es escuchada y respetada, como no lo 
había sido en tiempos anteriores, la experiencia 
adquirida en estos años es muy importante, y nos 
ha beneficiado, al vernos alineados, codo con codo, con los mejores Ejércitos del mundo, y los más 
veteranos y expertos en este tipo de misiones. 
De la valía, preparación, entrega, abnegación, disciplina y profesionalidad de los militares españoles, 
ellos son testigos, como también lo es nuestra sociedad, que se siente orgullosa al ver como sus soldados 
responden y hacen frente con éxito, fuera de nuestras fronteras a estos nuevos retos, hasta hace una 
década cerrados a nuestras Fuerzas Armadas. Junto a este explicable orgullo, el dolor por la sangre 
derramada en acciones o accidentes, en los que nuestros mejores hombres han dado su vida por lo que 
pensaban lo merecia, ¡Una Paz firme y duradera para todos los pueblos!
El Ejercito Español en Misiones de Paz y Humanitarias
En África
UNAVEN I es la primera misión, en este caso de “Verificación”, de la ONU, en la que participa España. 
Es creada el 23/XII/1988 por la resolución 626 del Consejo de Seguridad, que finaliza el 31/V/1991 y 
es reanudada como UNAVEN II, por resolución 696, para finalizar en diciembre de 1993. Participan 15 
oficiales españoles, como observadores militares, dentro de los 350, de la operación.
ONUMOZ, misión que se desarrolla en Mozambique, que resuelve un conflicto similar al de Angola. 
Participan 21 observadores militares, y al final 50 guardias civiles. Finaliza en octubre de 1994.
En Centroamérica
ONUCA: Primera misión de las Naciones Unidas en Centroamérica, en busca de una Paz Firme 
y Duradera. Por resolución 644 inicia su trabajo el “Grupo de Observadores de Naciones Unidas para 
Centroamérica” (ONUCA), con fecha 2/XII/1989, en un área que abarca los 5 países centroamericanos 
(Nicaragua, el Salvador, Honduras, Guatemala y Costa Rica). Es la primera vez que España obstenta 
la Jefatura de una Misión de Paz de Naciones 
Unidas, en la persona del General de División D. 
Agustín Quesada Gómez, procedente del Arma 
de Ingenieros. De 256 observadores militares 
que incluye la misión, España aporta 58, en la 1ª 
etapa, que finaliza el 20/XII/1990, hasta llegar a 89, 
cuando finaliza la misión en Enero de 1991. 
Por sucesivas resoluciones (650 y 653), 
ONUCA pasa a constituirse de misión de 
Observación, en una mixta, de Observación y 
Fuerza de Mantenimiento de Paz, añadiendo a su 
plantilla, la Agrupación Especial Venezuela, (unos 
1.000 hombres) que constituirían su brazo armado, 
con el que, supervisaría, organizaría y controlaría, 
dentro de operativo ”Home Run” calificada en su La UING Salamanca en la ayuda a Centro America
La Bandera de España, junto a la de la ONU, UE, Y OTAN
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día, por Naciones Unidas como “la más limpia y rápida llevada a cabo por una Operación de Paz” contando 
con los observadores militares, el escuadrón aéreo (16 helicópteros), y las cuatro patrulleras argentinas, 
la desmovilización voluntaria de la “Resistencia Nicaragüense (Contra), el alto el fuego y la separación 
de fuerzas. Veintidos mil  (22.000) desmovilizados, unas 100 toneladas de material bélico ligero destruido 
(150 misiles SAM entregados), pusieron fin a una guerra de 10 años que arrastraba, en su trágica marcha, 
a más de 50.000 muertos.
Finaliza la misión con un clamoroso éxito, reducida a partir de diciembre de 1990 en un 50%, al mando 
del General de Brigada D. Víctor Suanzes Pardo. Aportaron observadores 10 países. 
ONUCA fue, para la Fuerzas Armadas Españolas, una importante experiencia, que nos dio gran 
prestigio, y abrió puertas a futuras misiones, en Centroamérica, y resto de continentes, en especial Europa.
ONUVEH. Fue el Grupo de Observadores para la verificación de las elecciones en Haití, creado 
por resolución 452 de 1990. Intervinieron 63 militares de seis naciones, de ellos 9 oficiales españoles 
procedentes de otras misiones en curso en aquellos momentos, seis de ONUCA y tres de UNAVEM.
ONUSAL. Establecida por resolución 693 de 1991 de las Naciones Unidas, con el cometido de verificar 
el alto el fuego y el cese de la lucha entre el Gobierno de El Salvador y el Frente de Liberación Nacional 
Farabundo Marti (FMLN). Se constituyeron cuatro Divisiones; la Militar, Derechos Humanos, Policial y 
Administrativa. La Militar era mandada por el General de Brigada español. D. Victor Suances Pardo, al 
mando de 370 observadores militares, de ellos 138 españoles, 32 de ellos procedentes de ONUCA. La 
misión, montada en enero de 1992, finalizó en abril de 1996, con pleno éxito. Estuvo mandado ONUSAL 
por un alto cargo civil de Naciones Unidas. 
MINUGUA. En agosto de 1994 las Naciones Unidas autorizaron el establecimiento de una misión 
de verificación de los derechos humanos en Guatemala (MINUGUA). Con anterioridad había tenido 
lugar, durante 35 años, un enfrentamiento entre Gobierno y guerrilla, con más de 100.000 muertos, y 
miles de desaparecidos y exiliados, tras un complicado proceso de Paz, entre el Gobierno y la Unión 
Revolucionaría Guatemalteca (URNG), de cinco años de duración, se había conseguido un alto el fuego, 
la desmovilización, el desarme y la reconciliación nacional. España participa con Observadores Militares, 
Guardia Civil, y Policía en el proceso de Paz. Es Jefe de la Misión en un principio un Coronel español 
al mando de 16 oficiales de nuestro Ejército de Tierra. El 23/XII/1996 se firman los “Acuerdos de paz 
firme y duradera” y el 22/I/1997 el Consejo de Seguridad establecía una nueva OMP en Guatemala, a 
fin de verificar los Acuerdos. Participarían 155 Observadores Militares, de ellos 11 españoles de los tres 
Ejércitos, tenía el mando de la Sección Militar de MINUGUA el General de Brigada, español Rodriguez y 
que contaba con un mando civil. La entrega de armamento y total desmovilización de los 4.000 guerrilleros, 
culminaban 36 años de enfrentamientos armados.
La tercera ficha de dominó centroamericana, a la que habían precedido ONUCA y ONUSAL, caía 
al impulso de un deseo unánime de los pueblos, el de la PAZ. La actuación de las Fuerzas Armadas 
españolas había sido definitiva, al respecto. 
Las minas, decenas de miles, quedaban como problema de máxima importancia a resolver, ya que 
esparcidas en los campos centroamericanos, constituían un peligro constante. El asesoramiento y control 
del desminado por Oficiales de Ingenieros españoles, en las tres misiones, pero muy especialmente en el 
Salvador y Guatemala, contribuyó eficazmente a paliar este gravísimo problema.
Operación Alfa-Charlie (XI/1998-V/1999)
A finales de octubre de 1998, un devastador huracán arrasa amplias zonas de Honduras, Nicaragua, 
El Salvador y Guatemala. Los daños, tanto en vidas humanas, como en infraestructuras, son cuantiosos. 
Es un enorme desastre para unos países que tratan denodadamente de recuperarse de años de guerra. 
El ministro de Defensa español, organiza de inmediato la Operación Alfa. Charlie (Ayuda a Centroamérica) 
de carácter conjunto, en la que intervienen los tres Ejércitos. Por parte del de Tierra fue organizada la 
Unidad de Ingenieros “Salamanca” (UNING-SA), dependiente del Mando de Ingenieros (Regimientos 11 y 
12) y otras Unidades. Misión inicial, puentes y posteriormente, caminos. Fueron tendidos dos puentes, uno 
entre Nicaragua y Honduras, y otro en este país. La UING-Salamanca, creó el “Grupo Operativo Puentes”, 
y como refuerzo, del Regimiento de Pontoneros y Especialidades 12, el “Grupo Operativo Máquinas”. En 
total fueron 144 hombres y mujeres los que componen la UING-SA, de ellos más del 80% de Ingenieros. 
Ya en zona, se modificó la orgánica de la UING-SA.


























Habían sido destruidos más de 83 puentes, 
de ellos el de “Guasaule”, por su situación el más 
importante de toda Nicaragua. Tenía 150 metros 
de longitud y cinco tramos, y había sido dañado 
en su tramo final, por lo que se tendió un tramo 
de Bayley de 33,528 metros, clase 50. El 8/I/1999, 
es inaugurado el denominado “Puente de la 
Solidaridad”. En Honduras había sido dañado el 
puente “Chacón” de 75 metros, con tres tramos de 
hormigón armado, en un tramo extremo, por lo que 
se procedió a un tendido similar al de “El Guasaule”, 
de igual clase pero de 36,576 metros. En abril es 
inaugurado en una importante ceremonia. El trabajo 
del “Grupo operativo Máquinas” fue realizado en 
Honduras y Nicaragüa,  acondicionando 50 y 60 
kms, y sobre las vías de comunicación que habían 
quedado impracticables.
De regreso a España, en la Plaza Mayor de 
Salamanca, La Unidad de Ingenieros recibió el 
homenaje del pueblo salmantino. El T.G. JEME 
Alfonso Pardo de Santayana, acompañado del Presidente de Castilla y León, que presidían el acto, 
recordó: “El Ejercito asume, cada vez con más frecuencia, misiones que potencian su vocación de servicio 




Para llevarla a cabo por parte española se 
constituye la Agrupación Táctica Alcalá. La misión 
consistía en participar en el establecimiento de 
una zona de seguridad para el pueblo Kurdo-
Iraquí. Se realiza en el contexto de las operaciones 
humanitarias auspiciadas por la ONU y la CEE. 
Inicialmente es enviado a la zona un Grupo de 
Enlace, al mando del Coronel de Ingenieros D. 
Juan Narro Romero, con el objeto de estudiar sobre 
el terreno la participación española en la operación. 
Nace la Operación Alfa-Kilo (Provide Confort), que 
cuenta con la Agrupación Táctica Alcalá. 
Tiene como núcleo a la Brigada Paracaidista, 
que es apoyada por Unidades de la FAMET, 
Zapadores de la Brigada (1 Sección), Ingenieros 
(Pelotón de máquinas del MING), y Regimiento 
de Transmisiones Tácticas 21 (una Sección), 
Agrupación de Abastecimiento 1 (destacamento) y el Escalón Médico-Avanzado del Hospital de Sevilla. 
Manda la Agrupación el Coronel D. Javier Ledesma, 2º Jefe de la BRIPAC. Nuestros Zapadores 
construyeron parte del campo de refugiados de la zona, en colaboración con el Ejército de los EE.UU, 
máximo responsable de la Operación “Provide Confort”, según Resolución 688 (5/IV/1991) de las Naciones 
Unidas. 
La labor realizada fue excelente, destacando la construcción de un campamento, con capacidad entre 
5.000 y 7.000 personas. El trabajo había sido excelente, por parte española, en palabras del General 
USA, responsable de la misión. La labor de los Ingenieros fue vital en la operación.
Puente de la Solidaridad, une Nicaragua con Honduras
Operación ayuda al Kurdistan
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En los Balcanes
La desintegración de Yugoslavia
Al morir el Mariscal Tito, presidente de Yugoslavia, tras 40 años de paz, estallan los conflictos bélicos 
que enfrentan a las tres etnias dominantes en la zona: Musulmanes, Serbios y Croatas. Yugoslavia se 
desintegra. En 1991, Croacia y Eslovenia son reconocidas como estados independientes por la ONU. 
Bosnia-Herzegovina, que ve peligrar sus fronteras, da comienzo a una guerra, en la que se enfrentan 
serbios y croatas. Se vulneran los Derechos Humanos. El 15/XII/1991 la ONU aprueba el envío de 
observadores militares, previo al de cascos azules, que se estiman serían unos 10.000 hombres. El 
21/I/1992 se inicia el despliegue de UNPROFOR-Fuerza de Protección de la ONU, por un periodo de 12 
meses prorrogables.
Bosnia-Herzegovina se ve envuelta en el enfrentamiento serbio-croata, implicando a la población 
musulmana. La situación empeora mes a mes. En 1992, los serbios ocupan el 70% del territorio, y el 20% 
los croatas, y el resto es defendido por los musulmanes, a ultranza, incluido Sarajevo, la capital de Bosnia, 
rodeada de serbios.
La reacción internacional es lenta. Serán ACNUR (Naciones Unidas), la Cruz Roja y las ONG,s 
las que pondrán en marcha la ayuda humanitaria. UNPROFOR, inicia su acción haciéndose cargo del 
aeropuerto de Sarajevo, para permitir la llegada de la ayuda internacional. También inicia la parte más 
difícil de su misión, la apertura de comunicaciones, para facilitar la distribución de la ayuda humanitaria. 
Ante las graves dificultades continuadas, la ONU autoriza el uso de la fuerza contra quienes se apongan 
a su misión.. Esto sucede en Agosto, y en Otoño, a los 6 meses, el conflicto ha alcanzado su máxima 
virulencia.
España y el conflicto de los Balcanes
El 21/II/1992 el Consejo de Seguridad (CS) de la ONU, aprobó el envió de 14.000 cascos azules a 
Bosnia y Croacia. Serían 31 países los que facilitarían los hombres y medios que integrarían la Fuerza 
de Protección de Naciones Unidas (UNPROFOR). Desplegarían, en principio, en Eslovenia Oriental y 
Occidental y en el enclave Serbio-Croata de Krajine. En agosto, el Gobierno español comunica a las 
Naciones Unidas que está dispuesto a participar en la Misión de Paz, proyectada para Bosnia-Herzegovina, 
con una unidad tipo Agrupación Táctica (AGT), con un Batallón (unos 700 hombres). Los miembros de 
la UEO decidieron en unos 5.000 hombres la composición del contingente multinacional, en que España 
integraría su fuerza. 
El proyecto era una misión “Bajo Bandera de la ONU”, organizada por la UEO, con el beneplácito 
del Consejo de Seguridad, aunque sin autorización expresa. La operación se denomina ALFA-BRAVO. 
La puesta en marcha del alto el fuego, condicionaba el envío de la fuerza, así como el alcanzar un 
acuerdo tácito de las partes combatientes. Las normas de enfrentamiento, serían en principio, de carácter 
defensivo, más adelante se contemplarían acciones ofensivas, para poder responder a agresiones, o a 
acciones que se opusieran al cumplimiento de la misión. 
La cadena de mando fue reestructurada en Bosnia, nombrándose a un General Francés como Jefe 
de la Operación, teniendo como segundo a un General Español. El Cuartel General encuadraría Oficiales 
españoles.
Agrupación Táctica Malaga (X/1992-IV/1993)
El núcleo de la AGT estaba constituido por una Bandera de la Legión, reforzada por otras Unidades. 
Los Zapadores y las Transmisiones procedían de la BRIPAC. La AGT totalizó a III/1993, 927 hombres. 
Como misión la protección de convoyes de ayuda humanitaria. La misión se desarrollaría en zona de 
guerra, sin acuerdo de paz explícito. Los Zapadores llegaron a constituir una Compañía de 3 Secciónes 
(2 de la BRIPAC, 1 de maquinas del MING), con un Capitán al mando. Hubo que priorizar los trabajos, 
Reconocimiento y Movilidad, en la 1ª etapa Movilidad y Reconocimiento, en la 2ª etapa, grueso de la 
operación. La AGT encuadró un Equipo de Desactivación de Explosivos (EDE), al mando de un Capitán. 
La Unidad de Transmisiones, fue constituida sobre la base de 1 Sección de Transmisiones de la 
BRIPAC, y otra del RT 21; contó con material del RT 22. Se montó una red de convoyes (se integraron 
todos los Centros de Transmisiones y una red de Puestos de Mandos. Todos los destacamentos disponían 
de enlaces telefónicos vía satélite (INMARSAT, y posteriormente HISPASAT). Finalizados los 6 meses de 
misión la AGT. Málaga regreso a España. Magnífico trabajo hecho, la suerte le acompañó, ni una sola 



























Agrupación Táctica Canarias (IV/1993-IX/1993) 
El 18/IV/1993, despliega en la zona con 940 hombres, que a los seis meses, cumplida la misión serían 
1284 hombres. La Legión y la BRIPAC aportaron gran parte del contingente. En el área la tensión entre 
Croatas y Musulmanes había aumentado a orillas de Neretvalo, que obligó a un redespliegue en estos 
lugares, como fuerza de interposición. Los españoles fueron destacados a Mostar, Konjik y Prosovici. 
En primavera del 93, la situación empeora. Hay bajas, entre ellas la del Sargento de la BRIPAC, de 
Ingenieros, D. Jose Antonio Delgado Fernandez, y tres de sus Zapadores. 
En septiembre la “Canarias” regresa a España. Había cumplido su  misión con creces, dentro de una 
situación compleja y peligrosa, en zona de guerra. La AGT “Canarias” contó con las siguientes Unidades 
de Ingenieros. Una Compañía de Zapadores, a dos Secciónes de Zapadores Mecanizados (BRIPAC) 
y 1 Sección de Apoyo del MING. Totalizaron 69 hombres. Su acción muy intensa, reconocimientos de 
itinerarios, rehabilitación del puente Bijala (demolido). La Compañía de Transmisiones, con la plantilla de 
la de la BRIPAC, y el apoyo del RT 21. Sumarían en total 86 hombres. Despliegue, el mismo que la AGT. 
Málaga, con 5 Centros de Transmisiones.
Agrupación Táctica Madrid (IX/1993 a IV/1994)
El núcleo de la AGT procedía de la BRIPAC, apoyada por otras Unidades (RT 21, BRC). Totalizarían 
1.200 hombres.
A finales del 93 y primeros del 94, la tensión 
aumenta. La OTAN da un ultimátum a los 
contendientes, para que aceleren el alto el fuego, 
y acuerdan aumentar los efectivos de UNPROFOR. 
Se firman acuerdos, lo que marca la actuación 
de la “Madrid” en un antes y un después. La 
operación humanitaria, como para la “Canarias”, 
se ha convertido en una misión de interposición. 
La misión, en la 2ª parte sufre un cambio radical, 
pasando la iniciativa a manos de UNPROFOR. 
La “Madrid” vuelca su esfuerzo en Mostar y en 
mantener abierta la ruta del Neretva.
 Se solicita refuerzo que recibiría la AGT 
Córdoba posteriormente. Al comenzar la misión la 
“Madrid”, dos acciones quedaban pendientes, una 
la reconstrucción del puente de Bijela (Bijela I), lo 
que implicaba la apertura de la ruta del Neretva, y 
otra el despliegue en Mostar. El 10/III se entra  en esta ciudad. Las fuerzas de Ingenieros de la AGT, son 
excasas a todas luces. Una Compañía a tres Secciónes, dos de Zapadores y una de Apoyo, del MING 
(insuficiencia de máquinas y volquetes). Hasta la firma de los Acuerdos (1ª parte de la misión) el esfuerzo 
se materializa en las comunicaciones, (contando con el apoyo francés y eslovaco), para el desarrollo 
de la Operación Lifeline (reapertura ruta Gannet-Neretva) y la Winter Dolplin (mejorar ruta de montaña 
utilizadas por ACNUR). 
En la 1ª operación, muere en misión de reconocimiento de la ruta, por explosión de una mina el 
Capitán del Arma, del RPEI 12 (Zaragoza), Jefe del EDE, D. Fernando Álvarez Rodríguez. Con él, son ya 
11 los españoles muertos en Bosnia-Herzegovina.
Durante la 2ª parte de la misión, la fortificación pasa a ser prioritaria, a partir de febrero de 1994. 
La castrametación, con ayuda de UNPROFOR-EOS (Ingenieros civiles) mejora las condiciones de vida 
de nuestras Unidades. Las “comunicaciones”, como misión, sigue centrada en la “Operación Lifeline” 
compleja y peligrosa (obstrucciones, minas, etc). El mantenimiento de la ruta Dolplin fue constante. La 
labor realizada en Mostar por nuestras fuerzas, permanecerá viva en las mentes de sus habitantes por 
décadas, y por  supuesto en la de nuestros Ingenieros-Zapadores.  La orgánica, despliegue y labor de las 
Transmisiones de la “Madrid”  , fue muy similar a la de sus antecesores.
Puente Viejo de Mostar
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Agrupación Táctica Córdoba (IV/1994-X/1994)
La base de la Agrupación la constituyó la Brigada X, con elementos de la XI, de Zapadores y del RT-2 
de Transmisiones de la X y XI, del Mando de “Transmisiones; un EDE del RI-2 y otras Unidades”. En total 
sumados los que habían permanecido en zona, fueron 1.422 hombres.
Las misiones fueron las mismas que las de la AGT Madrid, en un principio, tanto en el área, como en 
Mostar. El despliegue fue: Medjugorje, Dracevo, Mostar este y oeste y Bijela. Los trabajos se centraron 
en los puentes de Bijela y alrededores, desactivación explosivos, limpieza obstáculos y CMAS, pero en 
especial la construcción de un puente flotante y una pista de circunvalación. El puente habilitaría el paso 
en el destruido Bijela 1, y la pista salvaría el Bijela 2.
En Mostar, continuaba la labor de vigilancia movil y estática. También se colaboraba en el 
restablecimiento de los servicios esenciales. Fue demolido el dañado puente Tito. De alguna forma 
parecía que la misión original de facilitar la ayuda humanitaria, quedaba desdibujada por la labor de 
reconstrucción.
Los Ingenieros de la AGT, se estructuraron en una orgánica similar a la de la AGT  Madrid. Ante 
el aumento de misiones a la Compañía de Zapadores, fue reforzada con dos Secciónes más, una de 
Zapadores y otra de Máquinas, llegando a sumar 102 hombres (41 más), quedando constituidas la 
Compañía por: Tres Secciónes de Zapadores, una de Apoyo y otra de Máquinas. El EDE, seguía como 
elemento indispensable. Continuó el apoyo de los Servicios de Ingenieros civiles contratados por las 
Naciones unidas (EOS).
Debemos poner de manifiesto las palabras del Coronel Jefe de la “Córdoba”; “Especial mención hay 
que hacer del magnífico Trabajo de nuestros Zapadores que ejecutan toda clase de misiones, fortificación, 
mantenimiento de rutas y puentes, infraestructuras, señalamiento de CMAS…”
Las Transmisiones incluían las de las Brigadas X y XI, y también del Mando de Transmisiones. Su 
orgánica y despliegue similar a, la de la AGT. Madrid.
Excelente la labor de los Ingenieros de la AGT. Córdoba (Zapadores y Transmisiones), en palabras de 
los Mandos de nuestro Ejercito, y pueblo socorrido en los Balcanes.
Agrupación Táctica Extremadura (X/1994-IV/1995)
Con fecha 30/IX/1994 es prolongado el mandato de UNPROFOR por el Consejo de Seguridad, 
afectando a Bosnia-Herzegovina, Croacia y Macedonia.
El núcleo de la Agrupación lo formaba la Brigada XII con Unidades de la XXI y otras. La Compañía 
de Zapadores encuadraba 2 Secciónes de Zapadores (Brigadas XXI y XI) y otra de Máquinas (Brigada 
de Montaña XLII).
Similares misiones para la “Extremadura”, la ruta del Neretva, los pasos de Bijela y los convoyes con 
destino a Bosnia. Igualmente el corredor de Stolac, por el que corría la ayuda a la población Serbia del 
suroeste de la exYugoslavia.
Ante el aumento de responsabilidades  a la AGT Extremadura, el Ministerio de Defensa español 
aumenta su plantilla hasta totalizar 1.423 hombres.
Referente a los Ingenieros de la “Extremadura, siguen embebidos en las misiones que desarrollaron, 
las Agrupaciones Córdoba y Madrid. Obra importante a destacar fue la construcción de la pasadera sobre 
las ruinas del Puente Viejo de Mostar, destruido dos años antes. Siguió siendo prioritario el levantamiento 
de CMAS. El mantenimiento del paso de los convoyes humanitarios a través de las rutas principales y las 
alternativas, absorbía parte de las misiones a cumplir por los Zapadores. 
Con respecto a las Transmisiones, su labor, orgánica y responsabilidades fueron similares a las de la 
Agrupaciones anteriores.
Terminada la misión, un nuevo éxito para las Unidades de nuestro Ejército, que ya actuaban como 
auténticas veteranas en el área, pese a sus relevos semestrales.
Agrupación Táctica Galicia (IV/1995-X/1995) 
La Brigada de Infantería Aerotransportable (BRILAT) constituyo el núcleo de la Agrupación, reforzada 
con otras Unidades. La plantilla totalizó 1175 militares, de ellos 66 mujeres.
Las misiones muy similares a las de las últimas Agrupaciones, con la ventaja que la situación, en 
General, había mejorado.
En relación con las Unidades del Arma, continuaban con prioridad el mantenimiento de los puentes 
sobre el Neretva en Mostar, el apoyo a la reconstrucción y mejora de la calidad de vida. La población 


























agradecida, le dedicó, en Mostar, una de sus plazas a España. El trabajo en Castrametación continuó 
con la colaboración con los EOS, organización civil, auspiciada por la ONU y la OTAN. En cuanto a la 
Fortificación se realizó un importante trabajo en los destacamentos. Las Transmisiones, poca o ninguna 
variación en su actuación y despliegue a las de su predecesores. La plantilla de la Compañía de Zapadores 
sumó 102, entre hombres y mujeres.
Agrupación Táctica Aragón (V/1995-XII/1995)
A finales de 1995 tienen lugar los Acuerdos de Dayton (USA), auspiciados por los EEUU, que dan 
paso a los Acuerdos de Paris (14/XII/1995). Ello influye en el despliegue militar en la ex-Yugoslavia.
La AGT Aragón, estuvo basada en la Brigada de Cazadores de Alta Montaña, reforzada por otras 
Unidades. A la vista del alto el fuego de 12/XI, su plantilla quedó reducida a 976 hombres y mujeres, de 
1189, iniciales.
Nuestros Zapadores trabajaron intensamente en el aeropuerto de Mostar, en su limpieza y puesta en 
uso. 
La escalada de violencia en el verano, obligó a la OTAN a empeñarse en una serie de acciones aéreas 
sin precedentes (3.546 misiones en 17 días). Ello forzó a los contendientes a la firma de los Acuerdos 
de París, por parte de los Presidentes respectivos. Bosnia-Herzegovina formaría un solo Estado, con 
fronteras interiores, que separaron la Federación Croata-Musulmana y Croatas de la República Srpska, 
ocupada por Serbios (49%). Se celebrarían elecciones para la formación de un Gobierno Central (Bosnia, 
Croacia y Serbia). Sarajevo sería la capital, bajo el control de la Federación Croata-Musulmana.
Fuerza de Implementación (IFOR)
Brigada Aragón (Spanish Brigade) SPABRI-I (XII/1995-V/1996)
El 19 de diciembre de 1995, comienza en los Balcanes una nueva etapa. El territorio de actuación 
de IFOR queda dividido en 4 Sectores: OTAN (especial), británico, francés, USA. El contingente de IFOR 
sumarían 60.000 hombres y mujeres de 20 naciones. Las “Reglas de Enfrentamiento” cambiarían, a 
carácter más militar; podrían hacer uso de las armas en cumplimiento de sus misiones.
El 20 de diciembre, la AGT “ARAGON”, se constituye en la Brigada Española I (SPABRI I) y recobra su 
personalidad española, pasando del “azul”(ONU), al caqui. El mando sería nacional, y formarían parte de 
la División Multinacional del SE (DMNSE), al mando de un General Francés. La zona de responsabilidad 
española, pasó de 4.550km2 a 9.000, la línea de confrontación de 70 a 120 Km, y la plantilla de 1.250 a 
1.750.
La Brigada multiplicó su trabajo, y con ellas las Unidades del Arma. Los Zapadores, con el incremento 
del área de responsabilidad, aumentaron su trabajo (CMAS, vías de comunicación). El aeropuerto de 
Mostar fue abierto al tráfico. En cuanto a las Transmisiones, constituida la Brigada, se organizó una Jefatura 
Transmisiones, y la Unidad encargada de ejecutar la maniobra de las Transmisiones, fue reforzada con 
una Sección de Guerra Electrónica. La Compañía se estructuró en Mando y PLM, 5 Secciónes de Centros 
de Transmisiones de PC y una Sección de ETER. Las lecciones aprendidas y conclusiones sacadas 
fueron de gran interés para futuras actuaciones. 
Brigada “Almogávares”, SPABRI-II (V-XI/1996)
La Brigada asumió como misión aplicar los aspectos militares del plan de Paz de Dayton. Ello suponía 
imponer la retirada de las fuerzas contendientes a las posiciones establecidas en el acuerdo, misión que 
contemplaba asegurar el cese de hostilidades, la libertad de movimientos el control de la señalización y 
el mantenimiento de la línea de alto el fuego. Su misión fue muy similar a la Brigada “Aragón”. Pero se 
impuso, como misión especial incidir con más fuerza en la ayuda humanitaria, para lo que diseñó el “Plan 
Antic”, a desarrollar en etapas, a corto, medio y largo plazo.
Actuó en las elecciones municipales en Mostar, y en las Generales en Bosnia-Herzegovina, lo que 
marcó su máximo esfuerzo.
El núcleo de la Brigada lo constituyó la BRIPAC, formada por dos Batallones de Infantería Mecanizada, 
un Escuadrón Acorazado, una Compañía de Zapadores y otra de Transmisiones, más Unidades de apoyo 
239
y logística. La SPABRI II “encuadró” 1.489 militares.
El “Plan Antic” fue desarrollado sin interrupción, lo que repercutió muy positivamente en la población 
del área de su responsabilidad.
En octubre se decidió la prolongación de IFOR por un año más, añadiendo a sus misiones la de 
estabilización.
La actuación de los Zapadores y Transmisiones de la Brigada, respondieron en calidad y cantidad 
a lo que de ellos se esperaba, dentro de un máximo esfuerzo, incluido el controlar las elecciones tanto 
municipales, como Generales.
Fuerza de Estabilización- SFOR
IFOR fue sustituido por SFOR. El contingente se redujo a 30.000 hombres.
Brigada “Almería”, SPABRI III (XI/1996 A IV/1997) 
Teniendo como núcleo la Brigada de la Legión (BRILEG), y una orgánica de 1 Batallón Mecanizado, 
1 Escuadrón de Caballería, una Unidad de Zapadores y otra de Trasmisiones; Unidad Logística y otra 
de Inteligencia. Contó con un total de 1.150 militares. La ayuda humanitaria siguió siendo de máxima 
prioridad. En General la misma misión que la anterior Brigada.
En febrero la tensión explota. Es ampliado el plazo de existencia de SFOR. El Cuartel General de la 
“Almería” continúa en Medjugorje, como en anteriores Brigadas. En abril regresan a España.
Los Zapadores encuadran 110 hombres y mujeres. La orgánica, la misma. Las misiones son muchas 
y muy repartidas. El desminado cobra protagonismo. Las Transmisiones aumentan hasta llegar a 122 
militares, la plantilla disponible. El despliegue y la orgánica similar a la “Almogávares”. El material, tras 
años de intenso uso se resiente y la sustitución se impone. 
Brigada “Galicia”, SPABRI IV (IV-VIII/1997)
Del 10 al 14 de abril, la visita del Papa exige un máximo esfuerzo a la “Galicia” en el desarrollo del la 
“Operación Colombo”, para dar la máxima seguridad a la visita. Fue un éxito.
La BRILAT, fue el núcleo de la “Galicia”, reforzada con efectivos de los Grupos de Operaciones 
especiales II, III y IV. Totalizó la “Galicia” 1.152 militares. Desarrolló, además de la operación “Colombo”, 
la “Rastani” y la “Vuelta a casa”.
Los Zapadores, orgánica y misiones similares a las anteriores Brigadas. Las Transmisiones contaron 
con 122 militares de la Unidad de Transmisiones de la BRILAT, unas 24 de otras (RTAC 21, RTEM 31, 
LITRANS, FAR y RCL 8). El desgaste del material seguía siendo un problema.
Brigada “Extremadura”, SPABRI V (VII-XII/1997)
Base de la Brigada, la XI (Botoa, Badajoz). Intervienen en las elecciones municipales y luego legislativas 
en la Republica Srpska, dando el máximo apoyo. El desminado sigue siendo prioritario. La atención al 
mantenimiento de “Dayton” también. Gran esfuerzo en reconstrucción e infraestructura. La Unidad de 
Ingenieros cuenta con 115 militares. La Unidad de Transmisiones, fue formada con miembros de las 
Brigadas X, XI y XII de la División Mecanizada. Su trabajo centrado en el rutinario y en las elecciones.
Brigada “Aragón”, SPABRI VI (XII/1997-IV/1998)
El núcleo lo forma la Brigada de Cazadores de Alta Montaña. Suman un total de 1.069 hombres. Una 
Compañía menos que la “Extremadura. Encuadra otras Unidades.
Recibió la visita de SM el Rey D. Juan Carlos. La Unidad de Transmisiones, al mando de un Comandante 
se componía de: Jefatura, Compañía de Transmisiones, otra de Guerra Electrónica (2 Secciónes) y un 
equipo informáticos; total 141 militares. Su maniobra similar a la de anteriores Brigadas.


























Brigada “Córdoba”, SPABRI VII (IV-VIII/1998)
La BRIMZ X fue el núcleo de la Brigada Córdoba, el decimotercer contingente español desplegado 
en la antigua Yugoslavia. Estructura similar a sus predecesores; Unidad de Ingenieros y Transmisiones 
de la Brigada X, más otra de Guerra Electrónica y la de Apoyo Logístico. La Córdoba la constituían 1.046 
hombres y mujeres, de ellos 322 mandos. Misiones y trabajos similares a los anteriores. También para los 
Zapadores y las Transmisiones. A los 4 meses de estancia en el área, regresaban a España. 
Brigada “Castillejos”, SPABRI VIII (VIII-XII/1998)
Contribuyeron al normal desarrollo de elecciones presidenciales (11/13 de septiembre) y municipales 
en la zona de la Federación Croata-Musulmana. También en las presidenciales de la República Srpska; 
Contó la Brigada con 1.144 militares. Su actuación fue constituir un núcleo de reserva a disposición de 
IFOR. El despliegue similar al de anteriores Brigadas. Favorecieron, como misión especial el regreso de 
los refugiados a sus zonas de origen.
La Unidad de Zapadores de la “Castillejos” reforzada en su mayoría por la UZAPAC 22 Y EL RPEI 
12,  se reestructuró como las de anteriores misiones. El desminado tuvo un protagonismo especial. La 
Unidad de Transmisiones llegó a contar con 135 militares, entre mandos, y tropa. Fueron apoyados por 
el RTAC 21, el REWT 31 y el Regimiento de Artillería 20. Junto al despliegue normal, realizó importantes 
instalaciones de CBH.
Brigada “Guadarrama”, SPABRI IX (XII/1998 – IV/1999)
Con efectivos de 1.021 militares (mandos y tropa), encuadró Unidades de las Brigadas XII y XV, 
del Regimiento de Caballería Villaviciosa 14, GOE III, RT.1, RING.1, Unidad del Grupo de Inteligencia, 
(Valencia), Unidad de Apoyo Logístico, y 1 Equipo de Información de Campaña. Misión prioritaria, supervisión 
acuerdos de Dayton, libertad movimientos, seguridad, protección, y vigilancia de asentamientos.
La Unidad de Zapadores “Guadarrama” contaba con 97 militares, de la Brigada XII, del RING 1 
(Burgos) y de otras Unidades (UZAP 10, RING 13). Como misión principal el desminado. Respecto a la 
UTRANS, contó con 135 militares. Misión y redes, similares a anteriores Brigadas. Fue comprobado el 
perfecto funcionamiento del material de Guerra Electrónica.
Brigada “Almogávares”, SPABRI X (IV-VII/1999)
Encuadró a 1.500 hombres y mujeres.. Su núcleo formado por la BRIPAC. Misión, seguir los Acuerdos 
Un Centro de Transmisiones de la AGT española, desplegado en 
los Balcanes
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de Dayton y su cumplimiento. La Brigada incluía en su estructura un Grupo Táctico de Infantería de 
Marina, un Escuadrón del Lusitania 8, y otras Unidades.
Por parte de los Ingenieros, el desminado de la carretera que une Trebinje con Dubrovnik, permitió la 
reapertura de la frontera meridional entre Bosnia y Croacia. Las Transmisiones, siguieron cumpliendo sus 
cometidos con efectividad.
Se comprobó la necesidad de la Guerra Electrónica y los problemas que presentan los equipos 
Teleoka por falta de movilidad.
Brigada “Galicia”, SPABRI XI (VIII-XII/1999)
Sus misiones las mismas que sus predecesoras. Su núcleo la BRILAT. Son 1.066 militares. Otras 
Unidades, un Batallón de Infantería de Marina, una Unidad de Operaciones Especiales, un Escuadrón 
de Caballería y Unidades logísticas. De Ingenieros, la Unidad de Transmisiones de la FAR y del RT 
21, reforzaron la de Transmisiones de la BRILAT. En cuanto a los Ingenieros/Zapadores, el desminado, 
la infraestructura, mantenimiento de los puentes, consumió gran parte de sus jornadas de trabajo. Las 
Transmisiones mantuvieron su despliegue. A finales de noviembre la “Galicia” cerraba brillantemente su 
estancia en el área.
Agrupación Táctica “Extremadura XII”, SPAGT XII (XII/1999 a IV/2000)
El 2/XII inicia su misión la AGT Extremadura XII, teniendo su C.G. en la ciudad de Mostar para el 
futuro, en lugar de Medjugorje. El redespliegue y la reducción de efectivos de SFOR, responde a la 
estabilidad que lenta, aunque segura, comienza a reinar en la antigua Yugoslavia. Se espera reducir la 
fuerza de SFOR, de 31.000 a 19.000, manteniendo las tres divisiones, Norte, Sur y Oeste. Desaparecen 
las Brigadas, y de 26 Batallones se pasará a 12, constituidos en Grupos Tácticos.
La AGT Extremadura XII, encuadrará a 798 militares, en lugar de los 1.800 de la Brigada Galicia. El 
despliegue español, que se ha reducido será: CG en Mostar, destacamentos en : Mostar, Trebinge y en 
Stolac. El núcleo de la “Extremadura” es el BIMZ. “Las Navas”, de la Brigada, reforzado, con Infantería de 
Marina, un ELAC y Unidades logísticas. 
La Unidad de Transmisiones, la de la Brigada al igual que la de Ingenieros, reforzados con elementos 
de la DIMZ  BRUNETE. Misiones, las realizadas con anterioridad, infraestructura y desminado, similares 
a las de anteriores contingentes españoles.
Agrupación Táctica “Córdoba XIII”, SPAGT XIII (IV-VIII/2000)
Es base de la “Córdoba”, el RIMZ.2, con otras Unidades de la BRIMZ “Guzmán el Bueno”, un ELAC, 
un subgrupo táctico de Infantería de Marina, un núcleo de Operaciones Especiales y una Unidad de 
Ingenieros y otra de Transmisiones. Área de responsabilidad y misiones, similares a su antecesora, al 
igual que el trabajo desarrollado por los Ingenieros y las Transmisiones.
Agrupación Táctica “Guadarrama XIV”, SPAGT  XIV (VIII-XI/2000)
Base la BRIMZ. “Guadarrama XII”, reforzada con efectivos de la DIMZ Brunete I, Infantería de Marina 
(un Sub-Grupo táctico). Sumarían 766 militares, continúa integrada en la División Multinacional Sudeste. 
La misión similar a la de anteriores AGT,s, dar seguridad y facilitar la reconstrucción. Para los Zapadores 
el desminado seguirá siendo preferente. Las Transmisiones mantienen su despliegue.
Agrupación Táctica “Castillejos XV”,  SPAGT XV
La Castillejos XV, está formada por 766 militares, teniendo como núcleo la Brigada de Caballería 
Castillejos II, (Zaragoza) unos 500 militares. Unidad, como las anteriores, veterana en la zona (seis 
misiones). La AGT, cuenta con una orgánica, similar a sus antecesoras, al igual que el despliegue y la 
misión. La Unidad de Ingenieros está formada por personal de la Brigada y del RING.1 (Burgos). La de 
Transmisiones igualmente por las de la Brigada y del Regimiento de Transmisiones Tácticas 21. 


























Unidades de Ingenieros Españolas que formaron parte del Batallón de Ingenieros de la División 
Suroeste.
A finales del XI/1996 se traslada a Bosnia-Herzegovina la Unidad de Ingenieros 1 (UING.1), 
procedente del REI 11, para constituir el núcleo del Batallón de Ingenieros de apoyo a la División 
Multinacional “Salamandra”, tras encuadrar una Compañía de Ingenieros francesa. La UING 1, al mando 
de un Comandante, tenía la siguiente orgánica; PLM, Grupo Operativo de Máquinas; otro de Apoyo; un 
equipo de Desactivación de Explosivos (EDE); en total 100 militares, incluidos mandos. Las misiones de la 
UING 1, serían las Generales de una unidad de Ingenieros Divisionaria y las específicas de la misión de la 
“Salamandra”: Comunicaciones y destacamentos (acondicionamiento); colaborar con los equipos cívico-
militares (EOS); proporcionar información técnica a la División y supervisar las labores de desminado.
A los cuatro meses (IV/1997), la UING 1, es relevada por la “2”, procedente del RPEI 12, con orgánica 
y plantilla similar. A partir de este relevo y hasta finalizar el año 2000, se establece un turno rotatorio en 
periodos de 4 meses entre el REI 11 y el RPEI 12, siendo la UING 12, la que permanece en zona hasta 
mediados de diciembre del 2000, siendo relevada por la UING 13, procedente del RING 1 de la DIMZ. 
Brunete. Esta unidad, que rompe el turno rotatorio citado, sería la que cierre el siglo en tierras de Bosnia-
Herzegovina.
Prolijo citar todos los trabajos realizados por las Unidades de Ingenieros, destacadas desde finales 
de 1996 en los Balcanes. Como botón de nuestra citar el puente Bayley, tendido por la UING.12, en 
sustitución de uno de piedra destruido por la guerra. Unía Ravnó (mayoría croata) y Trebinje (mayoría 
serbia). Fue de gran transcendencia para facilitar la vuelta de refugiados. De lo que no hay duda, es que 
el esfuerzo hecho por las Unidades del Arma, Ingenieros Zapadores y Transmisiones, dio excelentes 
resultados. De fondo, como misión destacada la lucha contra un enemigo mortal, ¡Las Minas!
Kosovo
El pequeño territorio de Kósovo ocupa en los Balcanes un rincón estratégico entre Albania, Macedonia 
y Serbia. Población de mayoría albanesa al principio del conflicto. Forma parte  de la antigua Yugoslavia, 
posteriormente de Serbia. En 1996 surge el Ejercito de Liberación Kosovar, que se enfrenta a los 
serbios con ansias de independencia. Estalla la guerra, Milosevic, presidente de Serbia se empeña a 
fondo. La OTAN y las presiones intentan imponer 
un Plan de Paz. Serbia lo rechaza. La OTAN 
desencadena la operación “Fuerza Aliada”, de 
carácter totalmente aéreo. España interviene. 
La operación implica al territorio Kosovar, y a las 
fuerzas serbias desplegadas en éste. Milosevich 
acepta las condiciones de la OTAN y el Plan de 
Paz presentado que incluye la presencia de una 
Fuerza Internacional en la zona (KFOR), para dar 
seguridad al territorio, permite el regreso de cientos 
de miles de refugiados.
La OTAN despliega en Kosovo, iniciando 
su acción militar más compleja. El reto es: Crear 
las condiciones que permitan el regreso de los 
refugiados y el restablecimiento de la convivencia 
interactiva albano-kosovar.
La entidad de la KFOR se aproxima a 50.000 
hombres, de 31 países (OTAN y otros). España 
aporta 1.200 militares, siendo el 7º en contribución.
La KFOR integra a 5 Brigadas Multinacionales: 
Británica, Francia, Alemania, USA e Italiana, en la 
que se encuadra España bajo mando Italiano (3.750 
italianos, 1.200 españoles y 300 portugueses).
En junio llega a Kosovo el contingente español: 
Su núcleo la 7ª Bandera de la BRILEG, que 
entre otros elementos, cuenta con una Unidad de 
Ingenieros y otra de Transmisiones, de la misma 
Brigada. Tambien cuenta con un EDE. Despliega 
en Istok el PC del Batallón, y las Compañías en 
Pasadera del Puente Viejo: Zapadores Paracaidistas supervisan el 
tensado de cables de la pasadera sobre el Neretva
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Rakos, Bonja, y Zlokucane. La UZAP en Vitronica con el Regimiento de la Brigada.
La misión inicial de nuestras fuerzas las mismas que los Generales de la KFOR, todas ellas de 
difícil cumplimiento; evitar reinicio de las hostilidades, ayuda humanitaria, reconstrucción infraestructura, 
desarme de la UCK (Ejercito Liberación Kósovo) y establecer las funciones civiles fundamentales.
La UZAP (Compañía Zapadores de la BRILEG), tiene de orgánica: 1 Equipo de reconocimiento, 
una Sección mecanizada de Zapadores, otra de apoyo, un Pelotón de máquinas y un EDE. Misiones; 
Desminado, castrametación (para las Unidades españolas) e infraestructura.
En enero el Grupo Táctico “Valenzuela” es sustituido por el “Ortiz de Zárate” de la BRIPAC, al mismo 
tiempo que se relevan el resto de Unidades del contingente español en Kósovo. Fueron 6 meses de 
trabajo intensivo y sin descanso. La UZAP trabajó a fondo en desminado, infraestructura y reconstrucción 
de edificios. Las Transmisiones cubrieron las necesidades de enlace sin problemas.
El despliegue del Batallón español en Kósovo (KSPABAT II), fue el mismo que le del I (Valenzuela). En 
total 1.160 militares fueron sus fuerzas y 600 km2 el área de responsabilidad. El 17/IV/2000 el Eurocuerpo 
releva a la OTAN, en el Cuartel General de la KFOR, en Pristina (capital de Kósovo) tiene como mando al 
Teniente General procedente del Arma de Ingenieros, D. Juan Ortuño Such, que realiza una encomiable 
labor. España aumenta su participación en 180 militares. El esfuerzo se centra en organizar el regreso 
de los serbios que abandonaron Kósovo a la llegada de los albano-kosovares y en el arranque de la 
reconstrucción de las 30 comUnidades locales en las que se divide Kosovo.
Las misiones de la KSPBAT II (Batallón Español) por el KSPAGIII (Agrupación Española) procedente 
de la BRILAT en su mayoría, reforzado por un Escuadrón del Regimiento Lusitania 8. El despliegue 
similar al anterior. El contingente de 1.452 militares. Los Zapadores y las Transmisiones procedentes de 
la BRILAT.
A petición de la OTAN, España envía un nuevo Grupo Táctico, el “Colón”, procedente de la BRILEG. 
Fueron 250 militares, Legionarios, y Transmisiones de la FAR. En zona el “Colón” se incorporó al Escuadrón 
de Caballería, La Unidad estuvo bajo el mando directo del jefe de la KFOR. Sus misiones control de zonas 
e impermeabilización de fronteras, seguridad en los reasentamientos y puntos sensibles y refuerzo de las 
Brigadas en lugares de tensión.
A finales de septiembre, la AGT “Galicia” es relevada por la “Aragón”, con base en la Brigada de 
Cazadores de Montaña Aragón I. Forman el contingente 863 militares hombres y mujeres, que permanecen 
6 meses en Zona. Su labor dar máxima seguridad a las minorías serbia y gitana y conseguir asentamientos 
seguros para los mismos. Dieron seguridad también a las elecciones de octubre. El despliegue de la 
“Aragón” el mismo que el de la “Galicia”. 
El 16 de octubre cumplía el mandato del Eurocuerpo. El refuerzo español fue, entre otros, de una 
Unidad de Transmisiones del RT.21.
Aún sin cumplir el tiempo de misión de la AGT Aragón en Kosovo, finaliza el año 2000. Nuestras 
Unidades en General y los Ingenieros/Zapadores y Transmisiones, en particular han cumplido a nivel 
excelente, dentro de una gran experiencia adquirida en 12 años de participación en Operaciones de Paz 
y Humanitarias.
Operación ALFA-ROMEO; Ayuda a refugiados (Albania 25/IV a 16/VII 1999)
El 16/IV/1999 se aprueba la Operación Alfa-Romeo (Ayuda a los Refugiados), por el Consejo de 
Ministros y el envio de 400 militares con la misión de levantar un campamento con capacidad para 5.000 
albano-kosovares expulsados de sus hogares.
El núcleo del contingente procedía de la Brigada de Cazadores de Montaña 1(Jaca). Eran 230 
militares encuadrados en una PLM de Mando (reforzada), una Compañía de Seguridad y Protección, una 
Compañía de Apoyo, una Unidad de Transmisiones. A ello se sumaba la UING, con una Compañía de 
Máquinas y Unidad de Alumbrado, ambas del REI 11 (Salamanca), y una Unidad de depuración de aguas, 
del RPEI 12 (Zaragoza). También una Unidad de Apoyo de Sanidad (UASAN).
El terreno donde ubicar el campamento asignado al contingente español, presentaba grandes 
dificultades (pantanoso). Los trabajos se iniciaron el 25/IV y finalizaron el 7/V. El trabajo realizado mereció 
las máximas felicitaciones de ACNUR, que lo calificó de modélico. El agua, gran problema, se resolvió 
abriendo un pozo a 3 kms del campamento. Este, nominado de Hamallaj llegó a albergar 2.250 albano-
kosovares. Fue clausurado el 10/VI I. La Operación Alfa-Romeo fue un gran éxito para nuestras fuerzas.
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LA ESPECIALIDAD FUnDAMEnTAL IngEnIEROS
EL MAnDO DE IngEnIEROS (ESPECIALIDADES)
En LA DÉCADA 2000-2010
General de Brigada  Álvaro Michael Sacristánl 
Jefe del Mando de Ingenieros
ORGÁNICA ACTUAL, MISIONES. CAPACIDADES
El Mando de Ingenieros es una Unidad de entidad Brigada que depende orgánicamente de Fuerza 
Terrestre en la que se encuadra un conjunto de Unidades del Arma bajo un mando único ejercido por un 
General de Brigada del Arma de Ingenieros (GEMING).
La composición actual del Mando de Ingenieros (MING) es la siguiente:
•	 Cuartel General, con sede en Acuartelamiento “General Arroquia”, en la plaza de Salamanca.
•	 Regimiento de Especialidades de Ingenieros nº 11 (REI 11), ubicado en el Acuartelamiento “Ge-
neral Arroquia”, Salamanca.
•	 Regimiento de Pontoneros y Especialidades de Ingenieros nº 12 (RPEI 12), con base en el Acuar-
telamiento “San Genis”, Monzalbarba, Zaragoza.
•	 Regimiento de Ingenieros nº 1 (RING 1) ubicado en la Base “Cid Campeador” en Castrillo del Val 
(Burgos).
El Mando de Ingenieros tiene múltiples facetas y cada una de ellas representa una o más misiones y 
varios cometidos que exigen un importante esfuerzo de imaginación, ilusión e iniciativa.
Las capacidades de la Unidades del MING y la necesidad de perfeccionarlas constantemente junto 
con las necesidades de constantes mejoras en las infraestructuras del ET llevan frecuentemente a los 
Ingenieros del Mando a acometer una gran variedad de trabajos en apoyo de UCO,s del ET.
El Mando de Ingenieros recoge un intenso y rico historial que se traduce en acciones de apoyo a 
la movilidad mediante la habilitación de itinerarios, pistas, zonas de aterrizaje, tendido y repliegue de 
puentes, realización de acciones de desminado y apoyo a la protección de las fuerzas mediante obras de 
fortificación a lo largo de su dilatada trayectoria tanto en Territorio Nacional (TN) como en Zonas de Opera-
ciones (ZO,s) como lo muestra la sinopsis del mismo en la última década, y que a continuación se expone.
OPERACIONES EN EL EXTERIOR
La participación del MING en las Operaciones en el exterior del ET ha sido una constante desde el 
inicio de las mismas.
Operación C/S (Bosnia-Herzegovina)
El MING ha participado en esta operación en 
Mostar (Bosnia-Herzegovina) estos últimos años 
generando, sobre la base del REI 11 y RPEI 12, 
las Unidades de Ingenieros desde la UING 11 hasta 
la UING 16 integradas en la División Multinacional 
“Salamandra”.
Pequeñas Unidades de este Mando han refor-
zado a diversos contingentes en aquellas capaci-
dades en las que las unidades generadoras eran 
deficitarias.
Recostrucción de pista. Localidad de PARIC
(Bosnia-Herzegovina).


























Además ha generado unidades de entidad diversa para realizar apoyos puntuales para la mejora, 
traslado o desmontaje de instalaciones diversas.
Operación A/C (Centroamérica)
    Como consecuencia de los desastres provocados por las inclemencias meteorológicas en 
Centroamérica en a finales de 1999, personal del REI 11 participa en los trabajos de reconstrucción de 
vías de comunicación, montaje de puentes y ayuda humanitaria a la población civil en los países de 
Honduras y Nicaragua durante el primer cuatrimestre del año 2000.
Operación S/K (Kósovo)
Con el inicio de esta Operación en Kósovo el Mando comenzó también su participación en esta Opera-
ción con una Unidad del REI 11 para el montaje del barracón TYCE en el destacamento español.
En diversos contingentes de esta Operación desplegaron Unidades o Equipos de este Mando para 
realizar apoyos puntuales de mejora de las instalaciones disponibles, realización de estudios técnicos 
para la construcción de la nueva Base (realizado por el RPEI 12), generación de las UING de diversos 
contingentes integradas en las distintas Agrupaciones (REI 11 y RING 1), apoyo a la construcción y des-
montaje de nuevos destacamentos como el de Osojane (realizado por unidades del REI 11) y desmontaje 
de la infraestructura recuperable de la Base de Istoq al finalizar la Operación para las Unidades del ET.
Operación R/A (Afganistán) 
 El MING participará en esta Operación desde su inicio en el año 2002. Fue designado como 
autoridad de coordinación para la generación de los contingentes desde ASPFOR II hasta ASPFOR 
VIII. Los diversos contingentes se generaron sobre la base de los Regimientos de este Mando de 
forma rotatoria. Durante esta fase de la Operación el contingente estaba desplegado en Kabul y se 
desarrollaron trabajos de de reconocimiento y limpieza de zonas de trabajo, destrucción de misiles, 
trabajos de excavación para acondicionamiento de la base española y apoyo a la población civil.
Es en esta fase de la Operación, durante el relevo de ASPFOR IV, Unidad saliente constituida sobre la base 
del RING 1, y en la última rotación de regreso a TN, cuando ocurrió el trágico accidente aéreo sufrido el 26 
de mayo de 2003 en Trabzon (Turquía) en el que perdieron la vida cuarenta militares (20 pertenecientes 
al RING 1). Este Regimiento generó en apenas un año un nuevo contingente para esta misma Operación 
en el que se integró voluntariamente parte del personal de la agrupación afectada por el accidente.
Por su parte, en 2004, el REI 11 generó una UAD en la localidad de Mazar e Sharif (Afganistán) con 
la misión de construir un campamento para el Batallón español desplegado en apoyo al desarrollo de las 
Elecciones, supervisadas por ISAF. En este caso el elemento principal empleado fue la tienda de campaña 
DRASH (Deployable Rapid Shelter, Refugio Rápido Desplegable), de los modelos 2XB y 3XB, componen-
tes del Módulo 1.000, conjunto de materiales para la construcción de campamentos a disposición del Jefe 
Destacamento de Osojane (Kósovo) Destacamento español en Herat.
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del Estado Mayor del Ejército (JEME) con consideración de Reserva, bajo la custodia directa del Batallón 
de Castrametación II/11. El campamento tenía capacidad para acantonar hasta 600 efectivos y disponía 
de red eléctrica, red de abastecimiento de agua potable y red de evacuación de aguas residuales.
Durante el desarrollo de la Operación y, en función de las necesidades de infraestructura de los con-
tingentes terrestres desplegados el MING genera Unidades/Equipos de diversa entidad para acometer 
estos trabajos. Destacan entre estos la construcción de los campamentos necesarios para acantonar 
al Contingente Terrestre Español desplegado en dicho país, como parte de la Fuerza de Ayuda para la 
Seguridad Internacional (International Security As-
sistance Force, ISAF) de la OTAN. 
En Herat, el campamento se integró dentro de 
la Base Multinacional de “Camp Arena” que alberga 
al Cuartel General y diversas Unidades del Mando 
Regional Oeste (Regional Command West, RCW). 
En la pequeña localidad de Qala e Naw, capital de 
la provincia de Badghis, se construyó la Base “Ge-
neral Urrutia” para ser la sede del Equipo de Re-
construcción Provincial (Provincial Reconstruction 
Team, PRT).
En el año 2009 se inicia la construcción de una 
nueva base en Qala e Naw (Afganistán); reto verda-
deramente desafiante para este Mando. Esta cons-
trucción estaba motivada, por un lado por la nece-
sidad de ampliar la capacidad de acantonamiento 
para una Fuerza de efectivos superiores, y por otro 
lado para garantizar la máxima seguridad a la mis-
ma, sacándola del interior de la localidad, donde la antigua “Base General Urrutia” estaba ubicada. 
Es, por el momento, la obra de mayor magnitud que ha llevado a cabo el MING en Zona de Opera-
ciones y en las condiciones más demandantes (dificultades logísticas para la proyección del material y 
sostenimiento de la Operación, escasez de mano de obra local cualificada y de empresas de construcción 
competentes, ambiente hostil, materiales adquiridos por explotación local muy escasos y de pésima cali-
dad, etc.).
La nueva base de QiN (Afganistan), fue inaugurada en julio de 2010 por la Ministra de Defensa, acom-
pañada del JEMAD, dándosele el nombre de “Base Ruy González de Clavijo” en memoria del embajador 
español enviado por Enrique III de Castilla, en los primeros años del siglo XV, al Imperio del Tamerlán, 
habiendo pasado por tierras afganas en su camino hacia Samarkanda, capital de ese Imperio.
La base tiene capacidad para acantonar a mil quinientos (1.500) efectivos y ocupa una superficie de 
unas setenta (70) hectáreas, con un perímetro próximo a los cinco (5) kilómetros.
Operaciones S/J e I/F (Irak)
 En marzo del 2003, con el inicio de la II Guerra del Golfo el MING generó una UING sobre la base 
del REI 11 y refuerzos puntuales del RPEI 12 que, dentro de la Operación de Ayuda Humanitaria S/J, 
desplegó formando parte del contingente terrestre en Umm Qsar (Irak) hasta julio de este mismo año 
realizando trabajos de reconstrucción y ayuda humanitaria.
También este año generó el MING una UAD sobre la base del REI 11 para la construcción de la base 
en Diwaniya de las Fuerzas españolas en Irak participantes en la Operación I/F.
Operación Respuesta Solidaria I (Indonesia)
Durante el año 2005 el MING constituyó el núcleo principal del contingente terrestre que interviene 
en la Operación Respuesta Solidaria I (Indonesia), prestando ayuda humanitaria a los damnificados por 
el maremoto (tsunami) basada en asistencia sanitaria, distribución de alimentos y agua y reconstrucción 
y rehabilitación de infraestructuras.
Base “Miguel de Cervantes” en Libano


























Operación Respuesta Solidaria II (Pakistán)
El año 2005 se generó una UAD sobre la base del REI 11 para la construcción de un campamento 
para 550 personas y su posterior desmontaje, dentro de la “Operación Respuesta Solidaria II”, en Arja 
(Pakistán), en 2005-2006. El campamento se construyó para alojar a los efectivos de la Fuerza de Res-
puesta de la OTAN (NATO Response Force, NRF), en ese momento a cargo del Cuartel General de Cuer-
po de Ejército Desplegable español (Spanish NATO Rapid Deployable Corps, NRDC-SP), desplegada 
para garantizar la provisión de ayuda a los damnificados por el terremoto ocurrido en Pakistán.
En esta operación, también participó personal del desaparecido Regimiento de Ferrocarriles nº 13 
(RFC nº 13) en el planeamiento, coordinación y control de la carga, descarga y transporte por ferrocarril 
del material nacional desplegado en esta misión desde la zona del campamento hasta la localidad de 
Karachi (Pakistán).
Operación L/H (Líbano)
A consecuencia de la II Guerra del Líbano, en el año 2006, se inició la Operación Libre Hidalgo (Op. 
L/H) constituyéndose una Fuerza en apoyo a la misión de la Fuerza Provisional de Naciones Unidas en Lí-
bano (United Nations Interim Force in Lebanon, UNIFIL), de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
Dentro de esta Operación el MING recibió la orden de organizar una UAD para apoyar el despliegue de 
dicha Fuerza. Sobre la base del REI 11 y refuerzos del CG MING y del RPEI 12 se constituyó esta UAD 
cuyo trabajo será continuado por sucesivas Comandancias de Obras (COBRA) generadas por sobre la 
base de las distintas Unidades de este Mando hasta nuestros días.
A diferencia de anteriores misiones, esta fue la primera vez en que se acometía la construcción de 
una gran Base enteramente de nueva planta en una Zona de Operaciones. La magnitud de la obra requi-
rió la aplicación de una combinación del uso de las capacidades de Ingenieros desplegadas con el de la 
contratación de empresas locales. La base, ubicada en las proximidades de la localidad de Marjayoun, 
con el nombre de “Base Miguel de Cervantes”, tiene capacidad para 1.300 efectivos y sus instalaciones 
fundamentales se finalizaron en mayo de 2007. Para la construcción de las explanaciones aterrazadas 
que conformaban la base fue necesario realizar un movimiento de tierras de casi medio millón de metros 
cúbicos. Con un perímetro de unos 2,5 kilómetros, la base ocupa una superficie de casi 600.000 metros 
cuadrados. La “Base Miguel de Cervantes” está considerada como la mejor base de las que dispone la 
ONU en las diversas misiones que esta organización internacional mantiene en todo el mundo.
También se han dirigido los trabajos de acondicionamiento de las posiciones dependientes de la Bri-
gada bajo responsabilidad española así como instalaciones del contingente español en el Cuartel General 
de UNIFIL en Naquora. Se han generado o reforzado diversas UING en refuerzo de aquellos contingentes 
que lo han requerido.
OPERACIONES EN APOYO A AUTORIDADES CIVILES NACIONALES
Durante el año 2001 se requierió la colaboración de Unidades de este Mando por autoridades y or-
ganizaciones civiles nacionales como la participación del RPEI 12 en la recuperación de un pontón en el 
río Ebro, solicitada por el Ayuntamiento de Boqui-
ñeni (Zaragoza), con el Centro de Natación “He-
lios” (Zaragoza) en la realización de las jornadas 
“Viva el Ebro” y la regata “Oxford-Helios”, mediante 
la construcción de un embarcadero, prestando la 
seguridad durante la competición y ejecutando una 
exhibición de las capacidades de los buceadores 
de la Compañía de Operaciones Anfibias.
El REI 11 replegó en febrero de este mismo 
año el puente Bailey de 54 m. de longitud y clase 
50 que a petición de la Delegación del Gobierno 
de Cataluña, y con motivo de las inundaciones 
producidas  en junio de 2000, este mismo Regi-
miento había instalado en el Vendrell (Tarragona).
También este Regimiento reparó en mayo de 
este año, en Monleón (Salamanca), el puente de 
Puente BAILEY en Villafranca de Ebro
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“La Fontanilla”, que había sido arrastrado por fuer-
tes lluvias.
A finales de octubre, debido a las fuertes inun-
daciones del Río Cinqueta en la localidad de San 
Juan de Plan (Huesca) en apoyo a la población civil 
el RPEI 12 instaló un puente sobre apoyos fijos PF-
50, donde permanece montado hasta el 8 de junio 
de 2002.
Las colaboraciones solicitadas a este Mando 
han sido numerosas, destacando: las de la Com-
pañía Mixta de Puentes del RPEI 12 que colaboró 
con el Diputación de Barcelona en la instalación 
de un puente en la localidad de Martorell (Barcelo-
na) e instaló un puente PF-50 en el río Najerilla en 
la localidad de Nájera (La Rioja), que permanece 
montado hasta el 13 de marzo de 2003 y la de una 
Unidad de Zapadores del RING 1 que colaboró en 
la localización de un civil en la Sierra de Atapuerca.
En diciembre de este año, personal del REI 11, RPEI 12 y del RING 1, participaron en apoyo a la Ope-
ración Marea Negra Prestige en la Comunidad Autónoma de Galicia que continuará durante el año 2003.
En el año 2003 entre las colaboraciones con autoridades u organismos civiles se encuentran las rea-
lizadas por el RPEI 12 en apoyo a la población civil en las localidades de Monzalbarba, Utebo, Alfocea 
y Pradilla de Ebro (Zaragoza) motivadas por las inundaciones provocadas por el río Ebro; la instalación 
de un puente con material reglamentario del puente PF-50 sobre el río Huerva en la localidad de Cadrete 
(Zaragoza) por este mismo Regimiento o la instalación por parte del REI 11 de un puente de tipo Bailey 
sobre el río Arlanzón en la CC BU-820 de Burgos a Pradoluengo que se replegó en el 2004.
Continúan las diversas colaboraciones del RPEI 12 con la Federación Aragonesa de Actividades 
Subacuáticas, y en la Organización de la Copa de España de Orientación Subacuática celebrada en El 
Grado (Huesca) y el apoyo al Centro de Natación “Helios” en las Regatas “Oxford-Helios”.
En enero de 2003, como consecuencia de un temporal de nieve, el MING apoyó a la Junta de Castilla 
y León para facilitar el traslado y acceso de un equipo de médicos y de técnicos de Iberdrola al pueblo de 
Santibáñez de Zarzaguda (Burgos), que había quedado incomunicado y sin fluido eléctrico y dónde un 
grupo de niños del colegio necesitaba asistencia sanitaria.
Ya en 2004 el REI 11 instaló un puente de tipo Bailey sobre río Jalón, en la población de Mores (Zara-
goza) que se replegará en octubre de 2005.
Con motivo del “FORUM 2004” de Barcelona, es requerida la instalación de un puente Clase 80, rea-
lizada por el RPEI 12.
En el mes de junio, en colaboración con el Campeonato del Mundo de Remo, se instalan diversas 
estructuras con material PF-50 en la localidad de Banyoles (Girona). Asimismo en julio se apoya a la Fe-
deración Aragonesa de Actividades Subacuáticas en la II Copa de España de Orientación Subacuática.
Así mismo, con el fin de hacer frente a las eventualidades generadas por las tormentas de nieve que 
tuvieron lugar en diciembre, se activó el Plan de Contingencia Tormenta Blanca, participando el RING 1 
en auxilio al personal civil bloqueado en la carretera N-I, y entregando a las autoridades civiles mantas y 
raciones de previsión para el personal acogido en 
refugios y polideportivos. Este mismo año, tanto por 
accidentes como por malas condiciones meteoroló-
gicas, el Regimiento apoyó a diferentes unidades e 
intervino en diversas bases y acuartelamientos de 
Burgos.
Durante el año 2005 el MING continuó sus ac-
ciones de colaboración en apoyo a la población, 
como lo reflejan las continuas actuaciones de sus 
Regimientos. En enero de 2005 se volvió a activar 
el Plan de Contingencia Tormenta Blanca (Opera-
ción Nevada), consecuencia de ello el RING 1 inter-
vino en la localidad de Briviesca (Burgos), en auxilio 
al personal civil bloqueado en la AP-1. Asimismo, 
el día 28 del mismo mes participó en la zona de 
Paso de vehículos civiles por el puente 
montado en Sobradiel


























Atapuerca-Galarde-Agés en la retirada de neveros y limpieza de la carretera para posibilitar el acceso a 
las citadas localidades.
Nuevamente las colaboraciones del MING son múltiples durante el año 2006 destacando las del RPEI 
12 en apoyo al Ayuntamiento de Zaragoza con el montaje de un Azud sobre el Río Ebro; la ejecución 
de diversos trabajos de explanación y el montaje de un puente Bailey del 26 de junio al 17 de julio, con 
motivo de la visita de SS el Papa a Valencia; la colaboración con la Confederación Hidrográfica del Ebro 
efectuando el montaje de un puente en Monzón (Huesca) en el mes de septiembre hasta su posterior des-
montaje en octubre de 2006 y el montaje en noviembre de un puente en Villafranca de Ebro (Zaragoza), 
en beneficio de la Diputación General de Aragón.
Las capacidades del MING fueron requeridas en la Operación Tormenta Blanca (Barcelona) con 
motivo de los apagones eléctricos que sufrió la ciudad durante el año 2007.
En agosto de 2007, el RPEI 12 colaboró con el Consejo Superior de Investigaciones Científicas me-
diante el levantamiento de perfiles batimétricos en el Río Ebro a su paso por Zaragoza y se realizó el 
montaje de un puente flotante MAN sobre el Río Ebro en la localidad de Sobradiel (Zaragoza).
En octubre el REI 11 instaló un puente en Berniabeig (Alicante), debido a las inundaciones sufridas en 
esta localidad, permaneciendo en servicio hasta su repliegue el día el día 13 de agosto de 2008.
En el marco de colaboraciones a organismos públicos durante el año 2008 destacó la colaboración 
del RPEI 12 en la celebración de la “III Manga de la Copa de España de Orientación Subacuática 2008” 
realizados en el embalse de El Grado (Huesca); en el montaje de un puente pasarela en colaboración con 
la “I Caminata Jacobeo-Mudéjar” en Monzalbarba (Zaragoza); en la organización de la “EXPO Zaragoza 
2008”; en la colaboración con la “Ruta Quetzal BBVA 2008” y en el montaje de un puente sobre el Río Arba 
en Luna (Zaragoza), que permaneció montado hasta el 3 de abril de 2009.
PARTICIPACIÓN EN EJERCICIOS Y ACTIVIDADES MULTINACIONALES
A las actuaciones hasta ahora citadas hay que añadir la participación de las unidades del MING en 
numerosos ejercicios multinacionales y colaboraciones con otros ejércitos.
El MING ha estado implicado en mayor o menor medida en todos los ejercicios del Cuartel General 
Desplegable de Cuerpo de Ejército de Bétera (NRDC-SP) apoyando al despliegue de sus Puestos de 
Mando con Unidades de Ingenieros, estableciendo el Puesto de Mando del MING o como células de 
respuestas para estos ejercicios.
El Regimiento de Ingenieros nº1, en la última década ha participado en ejercicios multinacionales en 
el marco del Cuerpo de Ejército Europeo (CEUR) que tienen como cometidos la práctica de actividades 
de Ingenieros sus cometidos de apoyo a la movilidad, contramovilidad y protección. Entre estos ejercicios 
destacan el Ex. COBRA (2001 y 2003); Ex. EURETEX, de carácter anual y celebrado cada año en un 
país de los que componen el CEEUR (en España los años 2003 y 2009); Ex. PRE-CAX 02 en Wildflecken 
(Alemania); Ex. COMMON EFFORT 2.002 en Wildflecken (Alemania); Ex. Steadfast Joint 08 en Ulsnes 
(Noruega). Este Regimiento también participó en los Seminarios de Ingenieros del Eurocuerpo que se 
llevan a cabo en el HQ de CEEUR en Estrasburgo (Francia), como base a la preparación de la instrucción 
de los Ingenieros que componen el Eurocuerpo; en este sentido, el Regimiento tuvo representación en los 
diferentes ENG/NBQ STUDY PERIOD desde el año 2002 al 2010.
Los Regimientos del MING han realizado actividades bilaterales con numerosos países aliados y 
amigos (Alemania, Italia, Francia, Portugal, Marruecos y Argentina).
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LA ESPECIALIDAD FUnDAMEnTAL  IngEnIEROS 
LAS UnIDADES DE IngEnIEROS (ZAPADORES)
General de Brigada de Ingenieros Fernando Alejandre Martínez
Jefe de la División de Operaciones (EME)
REALIZACIONES DE LOS ZAPADORES
Probablemente en estos primeros años del siglo XXI hemos podido ver como los trabajos de los 
Ingenieros del Escalón Superior, los de Especialidades y de forma muy concreta los especialistas en 
Castrametación y Apoyo al Despliegue cobraban una enorme importancia y se acercaban a las vanguar-
dias llegando a desplegar con ellas en Zonas de Operaciones tan exigentes como las de Irak, Líbano o 
Afganistán. Quizás las Bases “Miguel de Cervantes” en Marjayoun, Líbano y “Ruy González de Clavijo” 
en Qala i Naw, Afganistán sean la demostración palpable de esa afirmación.
Sin embargo, no podemos olvidar que el nuevo milenio de las Unidades de Ingenieros empezó un 
poco antes, con el relevo que hizo la Unidad de Zapadores de la BRIPAC a la Unidad de Zapadores de la 
Legión en la operación S/K en Kósovo justo sobre el giro del siglo.
Así, tras los Zapadores de la Legión que desplegaban el 23 de junio de 1999, dentro del contingente 
KSPABAT I, como KUING I, llegaban a relevarlos, 
ya en pleno siglo XXI, los Zapadores Paracaidis-
tas, era el 7 de enero del 2000. Se puede decir por 
tanto que son los Zapadores Paracaidistas los que 
inician las andaduras de los Ingenieros españoles 
en el nuevo milenio al desplegar como KUING II.
En ese momento, los Zapadores que inte-
graban la KUING II se encuadraban en un Re-
gimiento de Ingenieros italiano con base en la 
ciudad de Klina, que pronto cambiará por la de 
Dakovika. La unidad estaba formada por cuatro 
Oficiales, nueve Suboficiales y 65 Caballeros Le-
gionarios Paracaidistas.
La misión se vio marcada por el crudo invierno 
kosovar con temperaturas cercanas a los 30 gra-
dos bajo cero, que congelaba hasta el gasoil de 
los VCZ allí desplegados. Este frío invierno y las 
grandes nevadas marcan los primeros meses de la 
misión en donde las misiones principales que se llevan a cabo son las limpiezas de las rutas y caminos 
que llevan a los distintos asentamientos en donde desplegaba la Bandera Ortiz de Zárate, IIIª de Paracai-
distas y los trabajos de fortificación de los destacamentos de las Compañías de Infantería, principalmente 
en Zlokucane y Rakos.
Por último, hay que destacar en esta operación el desminado del paso de Morine al oeste de Kósovo, 
en la frontera con Montenegro. Este paso natural y único entre Kósovo y Montenegro fue intensamente 
minado por el Ejército Serbio durante el ataque de la OTAN a la República Yugoslava en el año 1999. 
Durante los primeros meses del año 2000 se producen numerosos accidentes de personal civil en la zona, 
por lo que se decide actuar, desminando y señalizando la zona. Los trabajos en Morine se extienden por 
más de dos meses, durante los cuales se señalizan más de dos kilómetros de caminos y se levantan y 
destruyen alrededor de 450 minas C/PE y 30 C/C.
Tras los Zapadores de la Legión y los Paracaidistas desplegarán en Kosovo los de la BRILAT y los meca-
nizados de las tres Brigadas pesadas de la entonces DIMZ Brunete nº 1.
Pero no todo transcurre en Kósovo, pues la Operación Charlie-Sierra, en Bosnia-Herzegovina conti-
nua activa y en ella siguen interviniendo distintas Unidades de Ingenieros como, entre agosto a diciembre 
de 2000, la UING que, formando parte de la agrupación “SPAGT XIV”, integra a personal de la UZAP XII, 
constituyendo la JING ZO y proporcionando una Sección de Zapadores y un Equipo EOD destacados en 
Base Mostar España. Es precisamente en esta Base en la que desplegarán, por primera vez Ingenieros 
de las Comandancias Generales del Norte de África, concretamente una Sección del Regimiento de Inge-
Zapadores de la BRIPAC en Kosovo (KUING II) en el paso de 
Morine (frontera con Montenegro).


























nieros nº 8 que al mando del Tte. Rey se encuadra 
en la SPAGT XVI entre mayo y noviembre de 2001 
como luego hará, de mayo a diciembre de 2002, 
otra UING del mismo Regimiento al mando del Tte. 
Santiago. Los trabajos que han de acometer van 
desde la ejecución de acciones de apoyo a la mo-
vilidad a la habilitación de rutas, pistas de aterrizaje 
pasando por el tendido y repliegue de puentes has-
ta llegara a la realización de acciones de desmina-
do y de apoyo a la protección mediante la ejecución 
de obras de fortificación más o menos complejas.
Es entonces, entre marzo y septiembre de 
2001, vuelven los Zapadores de la Legión a Koso-
vo, esta vez en Dakovica dentro de la KUING-V y 
haciéndose cargo de la instalación de una nueva 
Compañía en Istok a base de contenedores habi-
táculo y de ablución y de la de un punto de repostaje fortificado en Djurakovac. Además, se encargan de 
la instalación del campo de detención temporal de detenidos en Dubrava y de la construcción de puestos 
fortificados y polvorines.
Tras los Zapadores de la Legión vuelven a Kósovo 
los Paracaidistas de la KUING VI que entre septiembre 
de 2001 y marzo de 2002, e integrada en un Batallón 
de Ingenieros italiano, realiza tareas de construcción del 
destacamento de Osojane, fortifican Destacamentos y 
polvorines, limpian NOEX, municiones y vías de comu-
nicación.
No va a transcurrir mucho tiempo antes de que a los 
Zapadores se les exija un nuevo empeño, esta vez, a raíz 
del ataque islamista a las torres gemelas de Nueva York 
a finales de 2001. Será a raíz de tan luctuoso hecho y 
para ejecución en los primeros días de enero de 2002 
cuando se lance la Operación Lima-Delta, conocida en 
ambiente multinacional como “Operación PIW”, que con 
los años se convertirá en la que actualmente ejecuta la 
International Security Assistance Force, ISAF. Entonces 
desplegaban los Zapadores españoles en Kabul y para 
ello, además de acondicionar lo que todavía hoy se cono-
ce como Camp Warehouse, se dedicarían a la reparación 
de conducciones de agua y, sobre todo, a la limpieza de minas y NOEX de una ciudad como Kabul y sus 
alrededores que estaban plagados de ellos.
Pasará un año más y manteniendo el esfuerzo en los Balcanes y el de Kabul intactos, España se em-
barcará, y nunca mejor dicho en la denominada Ope-
ración Sierra-Juliet en la que una UING desplegará 
en Umm Qasar, Irak entre el 20 de marzo de 2003 y 
el 15 de julio del mismo año. Serán poco más de cua-
renta hombres que asumirán los trabajos de recons-
trucción de infraestructuras básicas (escuelas, vías 
de ferrocarril) junto con unos importantes trabajos de 
colaboración con personal EOD británico mediante 
la activación de un completo GEDE al mando de un 
Capitán del Batallón de Zapadores del Regimiento 
de Pontoneros y Especialidades de Ingenieros nº 12 
que había sido también el que mandaba aquel primer 
GEDE enviado a Kabul en 2002.
Queda poco entonces para que las operaciones 
fuera de Territorio Nacional empiecen una espiral de 
exigencia que, manteniendo a los Zapadores espa-
ñoles en Afganistán, convertirá la operación Sierra-
Zapadores de la BRIPAC en Kosovo (KUING II)
 limpiando las rutas durante el crudo invierno del 2000
Zapadores de la BRIPAC asegurando una (PMA-2) de las
500 minas levantadas en el paso de Morines en el 
invierno del 2000(Kosovo)
 
Zapadores construyendo los alojamientosdel 
destacamiento de Osojane (Kosovo)
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Juliet en Operación Iraki Freedom y los llevará de 
Umm Qasar a Diwaniyah, Irak. Será a partir del 
mes de septiembre de aquel año de 2003 y serán 
los Zapadores aerotransportables los que se ubi-
carán con sus compañeros de la BRILAT en Base 
España. En ella serán relevados por sus compa-
ñeros de la BRIMZ “Extremadura XI” que a su vez, 
serán relevados por la UING-III que con 65 legiona-
rios al mando de un Comandante se hacen cargo 
del apoyo de Ingenieros a la Brigada Multinacional 
“PLUS ULTRA III” solo para, poco después, asumir 
los cometidos de apoyo al repliegue que les son or-
denados y entre los que destaca, concretamente, la 
desactivación de explosivos y las tareas de escolta 
de convoyes.
Al mismo tiempo, en Afganistán, van llegando 
militares españoles a la Operación que se va a con-
vertir en la principal del despliegue español fuera 
de nuestras fronteras. Primero, como se ha indica-
do, en Kabul donde en mayo de ese año en un mal-
hadado relevo entre los Ingenieros del RING Nº1 
y los del REI Nº11, tendrá lugar un accidente de 
aviación que acabará con la vida de un importante 
número de compañeros. Ellos, al mando del Tcol. 
don José Solar Ferro murieron en tierras turcas 
tras haber cumplido con su deber durante meses 
de despliegue en Kabul.
Un año más tarde, los Zapadores paracaidistas 
serán enviados al norte de Afganistán, concreta-
mente entre el 23 de agosto y el 17 noviembre de 
2004, cuando desplegará una Unidad de Ingenie-
ros al mando de un Capitán con una Sección de 
Zapadores y un Equipo de Desactivación de Explo-
sivos encuadrados en el contingente de ISAF que, 
con motivo de las Elecciones Generales afganas 
iba a desplegar en la zona de Mazar e-Sharif para acometer tareas de apoyo a la movilidad, limpieza de 
municiones y minas en el aeropuerto de la citada ciudad afgana y de campos de minas en Tokzar, además 
de realizar trabajos de fortificación, castrametación y de apoyo General de Ingenieros en los destaca-
mentos allí establecidos por la Bandera “Ortiz de 
Zárate” IIIª de Paracaidistas.
Sin embargo, al mismo tiempo que se mantie-
ne los compromisos adquiridos por España en los 
Balcanes y en Afganistán, se verán los Zapadores 
españoles implicados en una Operación muy dife-
rente, una de socorro tras un desastre natural que 
provocará su despliegue en Pakistán dentro de la 
denominada Operación Respuesta Solidaria. En 
esta Operación, entre el 6 de noviembre de 2005 y 
el 20 de enero de 2006 se encuadraron dentro del 
BING de la NATO Response Force, NRF-5, parti-
ciparon Zapadores de la BRILAT y de la BRIPAC 
en tareas de auxilio a la población paquistaní tras 
la devastación causada por el terremoto que había 
tenido lugar el 8 de octubre. Para ello se realizaron 
trabajos de desescombro, de reparación y limpieza 
de vías de comunicación, de construcción de mu-
ros de contención y de diversas edificaciones.
Zapadores de la operación “Iraki Freedom” preparandose 
para continuar con la misión en las proximidades de 
Diwaniyah (Iraq)
Zapadores de la BRIPAC desplegados en Afganistan 
reconociendo un tramo del itinerario ante la amenaza de un IED.
Obsérvese el detalle del nuevo vehículo RG-31.
Zapador paracaidista desplegado con la III Bandera 
reconociendolas proximidades del Tokzar (Afganistan). 
Septiembre 2004


























Es entonces cuando surge el siguiente reto y 
cuando los Zapadores se verán implicados en una 
Operación más, la denominada “Libre Hidalgo” que 
les lleva a tierras libanesas, a la frontera entre ese 
país y el de Israel en una zona atormentada por las 
guerras y bajo poder de los terroristas de Hezbo-
llah. Llegará en septiembre de 2006 y lo harán a la 
localidad de Marjayoun. Este despliegue, bajo pa-
raguas ONU, lo es dentro de la UING de la Brigada 
Multinacional Este de UNIFIL en la que, entre el 30 
de octubre de 2006 y el 16 de marzo de 2007 y a 
partir de la entonces en construcción Base Miguel 
de Cervantes ubicada en Marjayoun, la UING-I con 
52 legionarios se hace cargo de diversos cometidos 
como los de limpieza de trampas y minas de protec-
ción de las lanzaderas de cohetes, los de limpieza 
de 25.000 m2 de submuniciones, los de apertura 
y reconocimiento de rutas y de zonas sospecho-
sas mediante la apertura y señalización de sendas 
seguras. Además, se dedicarán a la reparación de 
caminos y apertura de rutas, a la explanación y me-
jora de superficies y a la realización de reconoci-
mientos técnicos de rutas para actualización de planos UNIFIL. También ocupará gran parte de su tiempo 
la construcción de refugios enterrados y la de pantallas verticales de protección (merlones de tierra, colo-
cación y relleno de HESCO-BASTION, etc.) sin olvidar los de instalación de alambrada rápida y normal, 
los de construcción de garitas y puestos de seguridad o los de desminado y “Battle Area Clearance, BAC” 
que darán lugar, en la siguiente rotación a la obtención de la certificación como “Organización Acreditada” 
para acometer trabajos de limpieza de submuniciones, con la calificación de “Excelente”. En Marjayoun 
se irán sucediendo los relevos de Unidades ubicadas en la Base ¨Miguel de Cervantes¨ hasta llegar a 
nuestros días.
Con esto vamos llegando al final de nuestro relato frenético de diez años de operaciones que empie-
zan en Kosovo y, sin abandonar Bosnia, han llevado a los Zapadores a Afganistán pasando por Irak, Pa-
kistán y el Líbano y que van a llevarles en Afganistán a lo que ya se conoce como la provincia española, la 
provincia de Badghis y, más concretamente, a su capital Qala i Naw. Primero lo harán a la Base “General 
Urrutia”, luego a la magnífica Base “Ruy González de Clavijo”, base construida por sus compañeros de 
Especialidades y que es un verdadero ejemplo de Base de proyección, moderna y eficaz.
Al principio en la provincia, estarán Oficiales, Suboficiales y Tropa constituyendo los Equipos de Des-
activación de Explosivos de la PRT (Qala i Naw) y de la QRF (Herat) realizando tareas propias EOD. 
Posteriormente, ya con la rotación XXV, desplegará el primer contingente de Zapadores compuesto por 
algo más de 50 Legionarios al mando de un Capitán y entre los días 5 de marzo y 29 de julio de 2010. 
Relevados, de nuevo, por Zapadores Paracaidistas se pueden citar entre sus trabajos más destacados la 
construcción de posiciones de combate (Combat 
Out-Posts, COP), inicialmente en Sanga-Tesh, 
posteriormente en Ludina y Muqur.
 
EL FUTURO DE LOS ZAPADORES DEL 
CUARTO CENTENARIO
En la gran mayoría de las naciones de nues-
tro entorno, la base de los Ingenieros de sus Ejér-
citos la constituyen los Zapadores o Ingenieros 
de combate mientras que el apoyo proporciona-
do por los Ingenieros de Especialidades, por los 
que hacen “Apoyo General” de Ingenieros, tiene 
siempre carácter complementario. En nuestro 
Ejército el peso del Arma estaba desequilibrado 
hasta el momento de la reciente activación de los 
Maquina del Batallón de Ingenieros Multinacional del NRF-5
liderado por España desplegado en la remota region de Kache mira 
(Paquistan) poco despues del terremoto del 2005. El Batallón 
se constituyó sobre la base de las Compañias de Zapadores de la 
BRILAT, BRIPAC y BRILEG
Fortificación a pico y pala de las posiciones de la COP 
Bernando de Gálvez en Sang a-Tesh
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Batallones de Zapadores de las Brigadas que trata de solucionar ese problema pero que, desgraciada-
mente, ha llegado en un momento de evidente carestía.
Con ellos se tendrá, cuando se completen, la solución definitiva para las necesidades de las Brigadas 
de nuestro Ejército, Batallones con personal preparado y máquinas adecuadas, Batallones capaces de 
llevar a cabo tareas de instrucción y adiestramiento de combate y, también, de realizar pequeñas obras 
de cualquier tipo sabiendo que, cuando estas obras adquieran un determinado grado de complejidad, el 
escalón superior les proporcionará el Apoyo General de Ingenieros que con el concurso de un pequeño 
Equipo compuesto por miembros de una Unidad de Especialidades, puedan necesitar. Esos Batallones 
de Zapadores tendrán entonces, empiezan a tener ya ahora, adecuada capacidad de apoyo a la movilidad 
y contramovilidad de las Brigadas en que se encuadran favoreciendo con ello su maniobra y dificultando 
la del adversario. Pero también, siendo capaces de apoyar la protección de la fuerza y así contribuyendo 
a mantener su capacidad de combate para cumplir, entre todos, la misión encomendada.
Todo lo anterior teniendo en cuenta la naturaleza del actual escenario operativo, en un marco en el 
que se difumina la línea divisoria entre las Unidades de Zapadores y de Especialidades obliga a garanti-
zar polivalencia, modularidad y complementariedad de las capacidades de unos y otros en un campo de 
batalla de carácter no lineal y asimétrico.
Este escenario en el que hay un mayor protagonismo de las Brigadas obliga por tanto a que tengan un 
carácter autosuficiente, de forma que el refuerzo 
de Escalones Superiores sólo sea necesario para 
un esfuerzo de máxima exigencia o para cometi-
dos que por sus medios y/o complejidad técnica 
no puedan ser desarrollados en ese nivel. Por 
eso, las capacidades de los Batallones de Zapa-
dores obedecen a dos tipos de necesidades, las 
derivadas de la maniobra de los Agrupamientos 
tácticos que la Brigada constituya y las derivadas 
de la maniobra de la Brigada en su conjunto.
Así pues, todas los Batallones necesitan 
disponer de una capacidad de reconocimiento 
específica y han de ser capaces de constituir 
Destacamentos Avanzados de Ingenieros que 
efectúen los reconocimientos iniciales y pro-
porcionen información sobre las necesidades y 
características de la infraestructura de la zona 
reconocida. Pero también han de contar con los 
medios y estructuras necesarios para su gestión 
por lo que su capacidad de Mando y Control, re-
presentada por sus Planas Mayores, debe garan-
tizar el enlace de los menores elementos que trabajen aislados (Sección o Pelotón/Equipo) con la Jefatura 
de Ingenieros y debe integrar, coordinar y dirigir las acciones de las Unidades subordinadas y, en función 
de la situación, las de empresas y organizaciones civiles que puedan proporcionar mano de obra y explo-
tación local de recursos en determinadas actividades de reconstrucción/rehabilitación de infraestructuras, 
de aporte de materiales específicos de construcción o de empelo de maquinaria o mano de obra local.
En lo referente a la capacidad de apoyar el combate en núcleos urbanizados, espacios abiertos o so-
bre vías de comunicación, los Batallones deben ser capaces de proporcionar organizaciones operativas 
con alta capacidad de Apoyo al Combate en equipos de reducido tamaño y, siempre que sea posible, con 
plataformas vehiculares en consonancia con las de las Unidades a apoyar. 
Por ello, el Batallón deberá tener capacidad de proporcionar apoyo de movilidad, contramovilidad y 
protección al esfuerzo de la Brigada en la que esté encuadrado y por ello será capaz de planear, organi-
zar y ejecutar operaciones de combate de Ingenieros de acuerdo a los estándares OTAN de movilidad, 
contramovilidad y protección. Además, como se ha señalado antes, deberá tener limitada capacidad de 
Apoyo General de Ingenieros si se le proporciona el material necesario. Ello implica dotarle de una orga-
nización modular, de flexibilidad en la organización y de polivalencia reuniendo diversas capacidades téc-
nicas (EOD, reconocimiento, máquinas) y capacidad para organizar la Jefatura de Ingenieros de Brigada 
con sus correspondientes Célula de Control y Coordinación EOD (CCEOD) y PC de Bon.
La Jefatura del Batallón debe ser capaz de planear las acciones a realizar, de supervisar técnicamen-
te la ejecución de las actividades de movilidad, contramovilidad y protección, de planear y ejecutar Planes 
de Obstáculos, explotación local de recursos y, por supuesto, de asesorar al mando de la Brigada.
Helitrasporte de una de las minimáquinas del Batallón de 
Ingenieros Multinacional del NRF-5, durante la operación 
de apoyo a la población de Arja (Kachemira, Pakistan)


























Con todo ello, los Batallones de Zapadores podrán asumir cometidos de restablecimiento de comunica-
ciones, instalación de puentes de vanguardia, habilitación de zonas de aterrizaje de helicópteros, instalación 
de PCs y campamentos y restablecimiento de servicios, haciéndose responsable de la realización de obras 
de protección de interés General, o de aquellas que requieran el uso de maquinaria específica.
Por ello deberá tener una capacidad de apertura de brechas tal que se garantice la apertura de dos 
brechas en el obstáculo enemigo por cada Subgrupo Táctico de vanguardia y de proporcionar limpieza 
rápida de obstáculos y minas y de mantener una cierta capacidad de reconocimiento y limpieza de itine-
rarios con presencia de artefactos explosivos improvisados y minas fuera de ruta.
Al mismo tiempo, deberá tener capacidad para apoyar a los Grupos Tácticos con Secciones de Zapa-
dores capaces de remover obstáculos, mover tierras y tender armas de defensa de área, estableciendo 
sistemas de Armas de Zona con Efecto Contra Personal y CMAS contracarro y de salvar brechas con 
vehículos lanza puentes. Sin olvidar que ha de ser capaz de atender a los trabajos de interés General de 
la Brigada y de efectuar reconocimiento EOR y desactivaciones EOD. 
Por último y además de realizar los reconocimientos específicos de Ingenieros antes mencionados, 
debe disponer de un Destacamento de Enlace para cada GT de la Brigada, con cometidos de asesora-
miento sobre posibilidades de empleo de los Zapadores en los campos del apoyo a la movilidad y con-
tramovilidad, en lo tocante a las posibilidades del enemigo y en la canalización de peticiones de apoyo.
Todas las Brigadas, por tanto, necesitarán un mínimo de Secciones de Zapadores y un número va-
riable de Secciones de Apoyo y Máquinas capaces de, con el concurso de los elementos de la PLMM, 
dar capacidad técnica al Batallón y de hacerse responsables de un material que dependerá del tipo de 
Batallón de que se trate. En estas Secciones estarán los soldados más veteranos que ya han pasado por 
las Secciones de Zapadores y se están especializando en oficios y material específico permitiendo de ese 
modo dar salida al personal veterano, que el Jefe de Batallón disponga de una reserva totalmente forma-
da y, sobre todo, multiplicar la eficacia de las Secciones agregándoles equipos de material especifico o 
de oficios.
A estas Secciones hay que añadir una adecuada PLMM para que los Batallones de Zapadores tengan 
capacidad de trabajo suficiente como para que, en la mayoría de los casos, solo necesiten el apoyo de 
equipos de Especialidades para realizar trabajos muy específicos como los de instalaciones eléctricas, 
aguadas, etc.
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LA ESPECIALIDAD FUnDAMEnTAL         
TRAnSMISIOnES,
PRESEnTE Y FUTURO
General de Brigada Eduardo Acuña Quirós 
Jefe de la Brigada de Transmisiones
HISTORIA RECIENTE DE LAS TRANSMISIONES
Los que somos viejos ya en las Transmisiones de nuestro Ejército recordamos todavía los tiempos 
en que las Compañías y Batallones de nuestra Especialidad Fundamental se dividían en Secciones 
y Compañías de Telefonía y de Radio. Aquella estructura era una herencia de las experiencias de la 
postguerra mundial y guerra de Corea, y respondía a niveles tecnológicos antiguos que, en el mundo 
civil, empezaban a ser superados por innovaciones como las comunicaciones por satélite, los cabl es 
coaxiales o el multiplexado de canales.
Poco a poco, los cambios tecnológicos de los años 60 y 70 fueron también llegando a nuestro Ejército. 
Primero con el famoso programa Olimpo, que supuso un avance en la movilidad y capacidad de nuestros 
medios y el primer paso hacía el cambio de una 
estructura basada en los medios, a una estructura 
centrada en Centros de Transmisiones. El progra-
ma Olimpo se fundió con el material norteamerica-
no recibido en la década de los 80. Aquel progra-
ma, aunque no supuso un cambio conceptual en el 
empleo de las Transmisiones, constituyó un gran 
avance en términos de capacidades y, sobre todo, 
fue el crisol en el que se forjaron técnicamente mu-
chos jóvenes Oficiales y Suboficiales de Transmi-
siones.
El diseño de circuitos, los planeamientos técni-
cos de los enlaces radio, el inicio de la Transmisión 
de datos vía modem, fueron las batallas en las que 
lucharon tantos y tantos Tenientes y Capitanes de 
entonces, y que ahora son Tenientes Coroneles, 
Coroneles y Generales.
Aquellos avances de los ochenta y principios 
de los noventa, no solamente afectaron a las Trans-
misiones tácticas, también las permanentes, sufrieron una tremenda evolución que supuso un reto técnico 
extraordinario. Las Redes Militares Permanentes se modernizaron, llegaron las centrales digitales y los 
multiplexores, y los Centros de Comunicaciones requirieron Oficiales y Suboficiales con un conocimiento 
técnico capaz de enfrentarse a las configuraciones y los problemas que planteaban esos medios.
Igualmente, es también en las décadas de los ochenta y los noventa cuando la Guerra Electrónica 
inicia una nueva era, pasando de ser una capacidad marginal, cuasi esotérica para muchos, a constituirse 
como un Sistema de Armas de extraordinaria importancia en un campo de batalla cada vez más electró-
nico y más tecnológico. La llegada del Sistema de Guerra electrónica Teleoka, de procedencia alemana, 
es el pilar en que se asienta esta modernización que propicia también el camino formativo de muchos Ofi-
ciales y Suboficiales que han de especializarse en un campo apasionante y muchas veces desconocido.
DE LAS COMUNICACIONES A LA INFORMACIÓN
Es precisamente a finales de los noventa y principios de este siglo XXI cuando se produce la 
verdadera revolución en las Transmisiones de nuestro Ejército. La puesta en marcha del Programa 
Conjunto de Comunicaciones por Satélite SECOMSAT se inicia, primero, desplegando el primer terminal 
Material del programa americano


























en Bosnia-Herzegovina en diciembre de 1992 bajo la 
denominación de Tramontana. Después llega la serie 
de terminales Asturias, que supone un cambio radical 
en la capacidad y estructura de las Transmisiones. La 
radio HF, utilizada hasta aquel momento como medio 
fundamental para las comunicaciones a grandes 
distancias, es sustituida por terminales satélites tácticos 
que proporcionan mucha más capacidad y permiten la 
integración de redes tácticas más allá de los alcances que 
ofrecían hasta el momento las radios microondas.
En paralelo, se inicia la introducción de los sistemas de 
información y el inicio de la verdadera revolución de las Transmisiones. Los sistemas de información se 
hablan de tú a tú con los de comunicaciones y de esa entente surge el concepto CIS: las Transmisiones 
son Sistemas de Información y de Comunicaciones.
La llegada del sistema de Mando y Control del ejército de Tierra SIMACET a principios de los años 
2000, supone un cambio radical en cómo se conducen y planean las operaciones. El reto es tremendo 
porque hay que pasar de unas comunicaciones basadas en circuitos a configurar e instalar redes de da-
tos. La formación técnica se convierte en un aspecto fundamental. Para ello, nuestros Mandos y soldados 
deben llegar a niveles de conocimiento altísimos para poder ser capaces de operar y administrar sistemas 
de información equiparables a los que se encuentran en el mundo civil corporativo.
A este desafió se le une la constitución en España de Cuarteles Generales OTAN. El ET se ve abo-
cado a un esfuerzo tremendo para constituir primero el Cuartel General Terrestre de Alta Disponibilidad 
y, después, proceder a su acreditación; de forma que pueda equipararse al resto de Cuarteles Generales 
OTAN. Ello implica que, no sólo hay que conocer los equipos, materiales y configuraciones nacionales, 
sino también las de uso común en la OTAN. Aspectos como la seguridad de la información y la interopera-
bilidad se convierten en obstáculos que han de ser superados con el esfuerzo, la preparación y la ilusión 
de toda la ESPFUND Transmisiones que, de una forma u otra, se ve involucrada en el proceso.
El resultado de aquellas transformaciones constituye el punto de partida en donde nos encontramos 
hoy. Nuestras transmisiones tácticas son capaces de atender el Mando y Control de estructuras de mando 
complejas y multinacionales. Somos capaces de ofrecer servicios de comunicaciones y de información a 
Cuarteles Generales y Puestos de Mando (PCs) que van desde las Pequeñas Unidades (PUs), hasta los 
enormes y complejos PCs del nivel Mando Componente Terrestre o de Cuerpo de Ejército en entornos 
multinacionales.
Los Centros de Transmisiones (CTs) se constituyen como el elemento conceptual básico de nuestra 
organización operativa. A estos CTs se les dota de medios de comunicaciones satélite para interconectar-
se entre sí, obviando la necesidad de mantener un continuum de red, tal y como ocurría antes de la apa-
rición del satélite. Aun así, se sigue necesitando de los CTs zonales o nodales, y de los técnicos, porque 
sigue siendo necesario en este contexto mantener la interconexión entre los Puestos de Mando mediante 
radio microondas, a la par, que se ofrece el acceso a la red a usuarios móviles, aun de forma limitada.
Pero la necesidad cada vez más patente de operar en entornos multinacionales obliga a la crea-
ción de un tipo de Centro de Transmisiones hasta el momento desconocido: el Centro de Transmisio-
nes destacado. Ya no sólo tenemos que proporcionar servicios a nuestros usuarios nacionales, tenemos 
que permitir que accedan a nuestra Red usuarios de otros países que no 
cuentan con nuestros medios. Se interopera con ellos mediante lo que 
se conoce como la extensión de servicios. Usuarios extranjeros reciben 
medios propios que permiten que los procesos de mando y control no se 
interrumpan por la diferencia de medios o sistemas. Este concepto llega 
no sólo a incorporarse al acceso de usuarios extranjeros, también los CTs 
destacados pueden emplearse en el refuerzo de usuarios nacionales que 
no cuentan en un momento determinado con la capacidad de integrarse a 
uno o varios servicios de la red.
El culmen de esta visión multinacional e integrada, se encuentra en el 
diseño de pasarelas de interoperabilidad que permiten, ya no sólo la ce-
sión de servicios a usuarios de otros ejércitos, sino la integración técnica 
entre sistemas.
Nos encontramos pues con sistemas de información o de comunica-
ciones en Puestos de Mando interconectados entre sí en una retícula de 
centro nodales o interconectados a gran distancia por enlaces satélite, 
Centro de Transmisiones con 
terminal satélite Bi-banda.
Estación del sistema GESTA
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ofrecen servicios a usuarios nacionales o usuarios internacionales cediendo servicios o integrando siste-
mas distintos.
En paralelo a los avances en los sistemas tácticos, también resulta extraordinario el avance de los 
sistemas permanentes que progresivamente van permitiendo la modernización de la estructura orgánica 
de nuestro ejército.
En las Transmisiones permanentes, también denominadas estratégicas, se incorporan los Sistemas 
de Información gracias a la progresiva implementación de la Red de Propósito General. Aquellas redes 
locales aisladas, muchas veces adquiridas de forma independiente en las Unidades, quedan apartadas 
cuando, finalmente, se consigue implementar un sistema de información único y conjunto, que alcance 
hasta el último de los soldados. Aun sin los requisitos de clasificación necesarios para determinados do-
cumentos, la Red de Propósito General y la Generalización del sistema de correo electrónico y mensajería 
oficial electrónica, ha supuesto un avance fundamental para mejorar la gestión del ET y de las FAS en su 
conjunto.
Finalmente, y al igual que ha ocurrido con las comuni-
caciones y los sistemas de información, la Guerra Electró-
nica inicia su progreso con el prototipo del sistema GESTA. 
Esta mejora supone incorporar a la EW las ventajas de un 
Sistema de Información, mejorar la capacidad de actua-
ción sobre los medios radio modernos, así como abordar, 
aun todavía de forma muy preliminar la Guerra Electrónica 
sobre medios civiles.
Esta es la situación en la que nos encontrábamos 
hace tan sólo dos años. Se había avanzado muchísimo en 
muy poco tiempo, pero ya se vislumbraba que el campo de 
batalla moderno había cambiado después de las experien-
cias de Irak y Afganistán, y que la tecnología había cam-
biado a la par. El reto seguía ahí, porque el enemigo ya no 
obedecía a los patrones a los que estábamos acostumbra-
dos: ya no había compartimentos, líneas, delimitaciones. 
El campo de batalla es un todo continuo, multidimensional 
y dinámico. Las fronteras entre lo civil y lo militar se difu-
minaban, no solamente en lo operativo, sino también en lo 
técnico.
De la misma forma, en el mundo civil, Internet había 
eclosionado como el sistema universal, transparente que 
alcanzaba a todo y que permitía identificar y compartir en 
tiempo real cantidades ingentes de información.
El reto para las Transmisiones consistía en transfor-
mase, una vez más, para adaptarse a lo nuevo. Los pro-
cedimientos de Mando y Control, los despliegues, las Unidades, tendrían que cambiar, y para ello se 
iniciaba un proceso de planeamiento para lograr las Transmisiones y la EW que pudiese enfrentarse a las 
demandas que exigía el nuevo marco operativo y técnico del s. XXI.
LAS TRANSMISIONES EN EL ESPACIO DE BATALLA DEL SIGLO XXI
Los informes que van llegando a principios de los 90 sobre la primera Guerra del Golfo ya indican 
que el planteamiento tradicional de las Redes Tácticas de Transmisiones ha cambiado. Los despliegues 
son tan amplios y los desplazamientos tan veloces que la tradicional infraestructura reticular de 
Centros Nodales enlazados con radios microondas en la que se sustentaban hasta el momento las 
Transmisiones, da paso a redes en estrella basadas en enlaces satélite de rápida puesta en operación.
Este es precisamente el planteamiento de partida que orienta los trabajos de los estudios iniciados 
por nuestra Especialidad Fundamental a través del Grupo de Trabajo de las Transmisiones en el siglo XXI. 
A lo largo de los años 2006 a 2008 se llevan a cabo los trabajos para orientar el futuro de las Transmi-
siones con un planteamiento operativo de base en el que se asumen puestos de mando más pequeños, 
móviles y dispersos.
Sin embargo, es la segunda Guerra de Irak y, particularmente, el cierre en falso de dicha guerra, en 
conjunción con los inicios de las operaciones en Afganistán, los que ponen de manifiesto que el entor-
Terminal satélite de gran 
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no operativo de los conflictos ha cambiado radicalmente. 
Las guerras convencionales son cada vez menos proba-
bles, y las operaciones de apoyo a la paz y las guerras 
limitadas son las que van a marcar el futuro próximo.
El Mando y Control que requieren estos nuevos con-
flictos necesita de más información que debe ser actua-
lizada en tiempo real y conocida en todos los escalones 
simultáneamente. Los sistemas de seguimiento de fuer-
zas propias, el empleo de UAVs, la utilización de portales 
para compilar y difundir la información, entre otros siste-
mas, cobran una importancia fundamental.
A estos factores se une la implantación a todos los 
niveles, y en todos los ámbitos, de lo que se puede lla-
mar como la cultura Internet. El acceso a las tecnologías 
de la información es ya General en los ámbitos privados 
y públicos. Herramientas como el correo electrónico, por-
tales web o el acceso a redes sociales son elementos cotidianos en familias, empresas e instituciones.
La combinación de estas tecnologías, con las nuevas necesidades operativas en donde los puntos de 
decisión operacional llegan hasta el nivel del soldado aislado, demandan de sistemas CIS tácticos más 
potentes, más dinámicos, más flexibles y más distribuidos.
En este marco, es necesario mencionar la adquisición de los nuevos terminales satélites del progra-
ma conjunto SECOMSAT, que ya operan nuestras 
Unidades de Transmisiones. Dentro de esta pano-
plia de nuevos medios, destacan los terminales que 
operan en bandas militares y civiles, capaces en al-
gunos casos de mantener el enlace en movimiento, 
con capacidades en algunos casos que llegan a los 
10 megabits y completa integración con el protocolo 
IP.
Estos cambios en los entornos operativos y en 
los técnicos están modulando las iniciativas y adqui-
siciones en el ámbito CIS de nuestro Ejército. Fruto 
de esta concienciación de los cambios que se ave-
cinan son la publicación del Plan de Modernización 
de los CIS del ET (PMC3) y la puesta en práctica del 
plan de mejora de los CIS en operaciones.
El Plan MC3 constituye una hoja de ruta en la 
que se establecen una serie de proyectos de ad-
quisición orientados a conseguir unos CIS basados en los protocolos de intercambio de información de 
Internet (fundamentalmente el protocolo IP), que dotarán a nuestras Transmisiones de sistemas capaces 
de intercambiar información de forma transparente en todos los escalones de mando y en un entorno ope-
rativo dinámico y disperso. Los presupuestos del Plan MC3 están iniciando su andadura en los proyectos 
de adquisición que se están programando recientemente como el futuro sistema de Mando y Control del 
ET, el Sistema de Gestión de Comunicaciones y otros.
En paralelo a las iniciativas a medio y largo plazo de dicho Plan, y con el 
fin de atender de forma oportuna las necesidades ineludibles de nuestras fuer-
zas en operaciones, se han puesto en marcha un conjunto de adquisiciones 
que, en sintonía con los condicionantes operativos del Plan MC3, han permi-
tido dotar a las Unidades de Transmisiones y Unidades de Combate en Zona 
de Operaciones de una serie de estaciones y materiales que están mejorado 
significativamente las capacidades de Mando y Control.
Dentro de estas iniciativas, destaca la progresiva implementación del Sis-
tema de Seguimiento de Fuerzas (FFT) actual, fruto de la colaboración con la 
Universidad Politécnica de Valencia, que ya está implantado en operaciones y 
que en breve, será instalado en Unidades en Territorio Nacional. Este sistema 
actuará como elemento de transición, hasta la futura adquisición del sistema 
de gestión de batalla para PU,s (BSM). El sistema actual FFT y el futuro BSM, 
constituyen un reto, pero también una oportunidad, no solamente para las 
Servicios de Información en los modernos PCs.
Equipo de EW ligera en Afganistán
Trabajando día y noche 
en el Líbano
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Unidades de Transmisiones, sino para los Jefes de las Unidades que tienen la opción de emplearlos. La 
capacidad de poder monitorizar en tiempo real la situación de las unidades, de comunicarse con ellas de 
forma simultánea mediante mensajes escritos, y de interactuar con un mapa de situación digital, suponen 
avances incuestionables en el Mando y Control de los escalones inferiores, acostumbrados al empleo de 
la voz y a redes radio jerarquizadas y compartimentadas. En la operación que nuestro Ejército desarro-
lla en el Líbano, donde el sistema FFT se ha implementado de forma completa, pueden apreciarse las 
ventajas de estas nuevas funcionalidades que cada vez son reclamadas con mayor insistencia por las 
Unidades de combate al apreciar su potencial.
Cabe también destacar el diseño y adquisición de las estaciones Soria y Guepardo. La estación So-
ria está pensada como un nodo de comunicaciones para apoyar al Jefe de una PU en movimiento, con 
capacidad de ofrecer servicios de voz y FFT, e incluso, servicios de vídeo, en movimiento y permitiendo 
la integración de estos servicios con el Sistema de Telecomunicaciones Militares SCTM en Territorio Na-
cional. Por medio de radios portátiles de gran capacidad, iguales a las que equiparán el nuevo sistema 
de combatiente del futuro, así como de ordenadores tablet, el Jefe de un vehículo, o el fusilero individual, 
es capaz de interconectar con cualquier usuario en Zona de Operaciones o Territorio Nacional y replicar 
su posición en tiempo real. En conjunción con el vehículo Soria, la estación Guepardo tiene capacidades 
similares, aunque está enfocada no tanto a actuar como nodo móvil de comunicaciones de PC, sino como 
Puesto de Mando móvil de pequeña unidad. Ambas estaciones han sido desplegadas en Afganistán con 
resultado extraordinariamente satisfactorio para las Unidades allí desplegadas que comprueban como 
sus capacidades de mando y control se han visto sensiblemente aumentadas.
Una enseñanza fundamental obtenida de la experiencia de empleo de estas nuevas estaciones y de 
los servicios CIS avanzados que ofrecen es la necesidad de que personal de la Especialidad Fundamen-
tal Transmisiones se integre orgánicamente en las Pequeñas Unidades de combate y apoyo al combate 
con el fin de actuar como asesor CIS de estas unidades, facilitando la configuración de los equipos y 
asesorando en la formación de operadores.
El impulso a los CIS en Operaciones, se ha visto también acompañado en el ámbito de la Guerra Elec-
trónica. Está próximo también a desplegar en Afganistán la estación GAMO que supone contar con una 
plataforma Guerra Electrónica en apoyo de las PU,s, con una orientación hacia el tipo de operaciones que 
allí se desarrollan basadas en obtener el orden de batalla electrónico de elementos insurgentes, volátiles, 
dispersos y que emplean medios no convencionales.
En este periplo sobre las Transmisiones en la actualidad no cabe obviar el importante impulso que han 
experimentado las Transmisiones permanentes, especialmente en el desarrollo de la Red multiservicios 
conjunta que va a ser capaz de acoger los nuevos terminales y sistemas que se están implementando en 
el campo táctico, basados en tecnología IP, y que permitirán alcanzar en breve el paradigma “Todo sobre 
IP” (EoIP) que implica que todos los servicios ofrecidos a los usuarios estarán basados en el protocolo 
de Internet, y que todas las comunicaciones serán capaces de ofrecer estos servicios de forma optima y 
transparente a los usuarios, tanto si están situados en Cuarteles Generales permanentes en TN, como si 
están desplegados en operaciones en el exterior.
Este camino recorrido no habría sido posible sin el esfuerzo de los hombres y mujeres que conforman 
la Especialidad Fundamental Transmisiones. Esfuerzo que se basa en un extraordinario conocimiento 
técnico de los equipos, pero también en una gran inteligencia para emplearlos adecuadamente. Todo 
ello sin olvidar jamás que por encima de cualquier 
excelencia técnica es prioritaria la voluntad y capa-
cidad de ser soldados, de combatir, y de servir a los 
usuarios que necesiten los CIS en cualquier entor-
no operativo: sea en un Centro de Comunicaciones 
de un Acuartelamiento, sea formando parte de un 
convoy atacado por insurgentes en un lejano valle 
de Afganistán.
Lealtad y Valor.
La estación Soria, al fondo, apoyando


























nUnC MInERVA POSTEA PALAS
Coronel de Ingenieros Honorio Cerón Martínez 
Los Ingenieros que empezasen su carrera debían ir siguiendo con su 
ciencia  a los que tienen experiencia aunque ni hayan oído ciencia ni visto 
ni leído de ella. Y que siendo guiados acertarán, porque si no lo hicieren 
herrarán mil veces, entendiendo que el obrar de campaña es diferente que 
el del papel…
Cristóbal Lechuga. 
 “Tratado de Artillería y Fortificación”
En sus orígenes podemos clasificar a los especialistas en la construcción de obras de fortificación en 
dos grupos. El primero formado por  expertos en la materia, sin especiales conocimientos científicos, su 
saber era  fruto de la  experiencia nacida de su participación en la guerra y por lo aprendido, en su caso, 
de  otros expertos a cuyo lado se formaron. El segundo grupo lo formaban especialistas, con sólidos 
conocimientos de arquitectura, llamados a realizar estas obras.
Algunos tratadistas denominan  Escuela de Palas al primer colectivo, el del conocimiento por la 
experiencia y Escuela de Minerva al  segundo, el del conocimiento por la preparación científica. 
 La Academia de Matemáticas de Barcelona, escuela en la que se formaban  los Ingenieros que se 
integraban en el Cuerpo Creado por Felipe V, heredera de una larga tradición científica, que abrió sus 
puertas en 1720, de la mano de Jorge Próspero 
de Verboom, contaba con una serie de tratados 
científicos de arquitectura, ingeniería militar  y 
artillería, heredados de su antecesora en los 
Países Bajos y otros adaptados a la época en los 
que se prestaba  gran atención a la resolución de 
problemas prácticos.
La conjunción de la teoría y la práctica  fue 
norma  en la enseñanza del prestigioso centro, que 
lo recordaba a los futuros Ingenieros adoptando 
como emblema y divisa, impreso como ex - libris 
en casi todas las guardas de los ejemplares de la 
biblioteca, la Diosa Minerva recostada, coronada 
por  el lema “NUNC MINERVA POSTEA PALAS” 
(Ahora Minerva después Palas, primero el 
estudio, después la práctica), haciendo referencia 
a las dos escuelas ya citadas. 
El lema de la Academia de Matemáticas de 
Barcelona ha seguido siéndolo de la Academia 
de Ingenieros en sus distintas sedes, perpetuando de este modo la recomendación de Cristóbal Lechuga 
que leemos al principio de esta página. 
La formación científica de  la enseñanza  se ha ido adaptando a la exigencia de los tiempos y de  ello 
queremos ofrecer  una visión en las páginas siguientes.


























ACADEMIA DE MATEMÁTICAS DE 
MADRID (1582-1625)
El primer centro de enseñanza, antecesor 
de la Academia de Ingenieros actual, fue 
la “Academia de Matemáticas de Madrid”, 
fundada por Felipe II, en el último tercio del 
siglo XVI (1582), en el antiguo Alcázar Real 
de la Corte, a instancias del Arquitecto Juan 
de Herrera (el constructor del Monasterio 
de El Escorial) y del ingeniero Tiburcio 
Spanochi. Entre los profesores figuraban: 
Julián Firrufino, director, que explicaba la 
“Geometría de Euclides” y el “Tratado de la 
Esfera” y el Capitán de Ingenieros Cristóbal 
de Rojas, que explicaba “Teoría y Práctica de 
la Fortificación”.
 En su primera época la Academia tuvo 
como Director, después del fallecimiento de Juan de Herrera, al arquitecto Francisco de Mora, y a partir 
de 1.615, a su sobrino y también arquitecto, Juan Gómez de Mora.
ACADEMIA REAL Y MILITAR DEL EJÉRCITO DE LOS PAÍSES BAJOS (1675-1705)
La “Academia Real y Militar del Ejército de los Países 
Bajos”, se fundó en Bruselas en 1675 por iniciativa del Duque de 
Villahermosa, Capitán General de Flandes. Su primer director 
fue el Ingeniero militar Sebastián Fernández de Medrano.
 La enseñanza en este centro, tenía una duración de un 
año, en el que los alumnos (se admitían oficiales y cadetes 
de los diferentes cuerpos: Artillería, Infantería y Caballería) 
estudiaban Geometría, Fortificación, Artillería, Geografía y 
“Arte de escuadronar”. 
La mayoría de los alumnos, cuando terminaba el curso 
volvían a sus Regimientos. Los más brillantes continuaban otro 
curso más para convertirse en Ingenieros. Curso en el que se 
profundizaba en el estudio de Fortificación, Dibujo, Geometría 
Especulativa y el Tratado de la Esfera y Navegación.
La Academia desaparecería al caer la ciudad en poder 
de los ejércitos de la Gran Alianza, en la primera parte de la 
Guerra de Sucesión española.
REAL ACADEMIA DE MATEMÁTICAS DE BARCELONA 
(1720-1803)
Por iniciativa de Próspero de Verboon fue creada esta Academia, el 15 de octubre de 1720 siendo 
su primer Director D. Mateo Calabro. Contó, en su primera etapa, además del Director, con otros dos 
profesores. Uno de los cuales fue el ingeniero D. Pedro Lucuze, que  le sustituiría en la dirección  a partir 
de 1738. 
En 1737 el ministro de la guerra, Duque de Montemar, pidió a Lucuze que redactara un proyecto de 
Reglamento Provisional “en tanto salía la Ordenanza de S.M.”. En el mismo, D. Pedro Lucuze proponía 
“que todo el cuerpo matemático se explique en tres años, distribuido en cuatro cursos  de nueve meses 
cada uno, sirviendo los dos primeros para la instrucción de cualquier oficial del ejército y los dos últimos 
para los de Ingenieros y Artillería”. La Academia debía contar con cuatro profesores, todos Ingenieros.
Al acabar los cuatro cursos en la Academia, los alumnos recibían el correspondiente certificado de 
estudios. Los que deseaban ingresar en los Cuerpos de Ingenieros o de Artillería, debían aún realizar 
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un EXAMEN DE SUFICIENCIA que, para 
los primeros,  se hacía ante la Real Junta de 
Ingenieros en Madrid.
 Las materias que se estudiaban, eran:
Primer Curso: 
Aritmética, Geometría, Trigonometría, Topografía, 
y la Esfera Celeste. 
Segundo Curso: 
Táctica, Artillería, Fortificación, Ataque y Defensa 
de las Plazas. 
Tercer Curso:
Mecánica y Máquinas, Hidráulica, Construcción, Perspectiva Gnómica y formación y uso de las Cartas 
geográficas.
 
Cuarto Curso, eminentemente práctico llamado “Curso de Dibujo”, y  se realizaban:
 Proyectos de edificios civiles y militares. 
LA ACADEMIA  DE INGENIEROS DE ALCALA DE HENARES (1803-1823)
Fruto de las reformas promovidas por Godoy, a propuesta del Ingeniero General D. José Urrutia y de 
las Casas, abre sus puertas en Alcalá de Henares la primera Academia específica de Ingenieros en 1803. 
Los alumnos, una vez aprobado  el examen de ingreso, debían superar un “curso preparatorio”, 
después del cual, se enfrentaban a tres cursos (de un año cada uno).
Después de la Guerra de la Independencia. (en 1816) Se publicó un  nuevo Reglamento para la 
Academia  que  variaba el ingreso, admitiéndose por primera vez a paisanos. También se cambió el plan 
de estudios, pasando de tres a cuatro cursos. Los dos primeros se dedicaban a las Matemáticas, el tercero 
al “Arte Militar” y la Fortificación, y el cuarto a las Construcciones. Además durante todos los cursos y a 
diario había una clase de Dibujo .Se plantearon nuevas enseñanzas, como la Geometría Descriptiva y se 
introdujeron las ideas de Montalembert en Fortificación
Las materias que se estudiaban, eran:
Primer Año: 
Cálculos diferencial e integral, Geometría analítica, 
Trigonometría esférica y Cosmografía, y la parte 
especulativa de la Geodesia., Geometría descriptiva, 
Sombras y Perspectiva y Topografía. 
Segundo Año:
 Mecánica especulativa y aplicada y Máquinas. 
Física General, Óptica, Perspectiva aérea y Química.
Tercer Año:
Materiales de construcción, Mecánica aplicada a las 
construcciones, Arquitectura, Caminos, puentes y 
canales. Segunda clase: Geografía física, Geología, 
Corte de piedras, Carpintería, Máquinas empleadas en 
las construcciones, y Puentes flotantes.
Cuarto Año: 
Artillería, Fortificación, Minas, Arte Militar y Puentes 
Militares.
Dibujo y Aplicaciones de las mismas materias.


























LA ACADEMIA DE INGENIEROS DE GUADALAJARA (1833-1931)
La Academia de Ingenieros se instaló en Guadalajara en 1833 donde permaneció casi un siglo. En 
1875 se aprobaba un nuevo Reglamento de estudios que contemplaba que los aspirantes ingresaran 
directamente de la vida civil, para después de cinco años de estudios entrar como Tenientes en el Cuerpo.
Las materias que se estudiaban, eran: 
Primer Año:
Curso de cálculo, Geometría  Física y Óptica. Leyes penales.- Ordenanzas.- Servicio Interior y de 
guarnición.- Constitución del Estado.- Fusil Máuser.- Táctica de Ingenieros.- Instrucción de Sección y 
Compañía.- Idioma Francés. -Dibujo.-  Gimnasia.
Segundo año:
Mecánica, Topografía, Geodesia.- Electricidad.-Trigonometría esférica.- Astronomía.- Organización 
Militar.- Contabilidad.- Literatura militar.- Armas portátiles.- Atrincheramientos.- Idioma Inglés. Dibujo.- 
Instrucción militar.- Gimnasia.
Tercer Año:
Motores y aplicaciones de la electricidad.-Química y explosivos.- Materiales de construcción.- Geología. 
Derecho común y militar.- Tendido de líneas telegráficas militares.- Ciclismo militar.- Táctica de Ingenieros 
Instrucción a caballo, Hipología.- Castrametación.- Inglés. Dibujo.- Instrucción militar.- Gimnasia.
Cuarto Año:
Construcción Vías de comunicación - Carreteras ferrocarriles, túneles.- Ingeniería sanitaria. Composición, 
programas y tipos de edificios.- Historia del Arte.-Obras en los ríos y en el mar.- Arquitectura legal.- 
Material de incendios.- Cañón Schneider de campaña y de montaña.-Dibujo.- Equitación.- Instrucción 
militar.- Esgrima y tiro de pistola.
Quinto Año:
Balística, Artillería.-Fortificación. Puentes. Comunicaciones militares.- Arte militar.- Geografía e Historia 
militar. obras de Artillería e Ingenieros.- Zonas polémicas y de costas y fronteras.- Minas militares.- 
Doctrina Dibujo.- Equitación.- Instrucción militar.- Esgrima y tiro de pistola.
En las últimas décadas del siglo XIX se hacía evidente en el Cuerpo la necesidad de disponer de 
un laboratorio de ensayos de materiales. En 1881, la Academia  adquirió una máquina Thomasset 
para pruebas de hierros, piedras y otros materiales, pero no sería hasta 1897 cuando se lleva a cabo 
la materialización del laboratorio, pudiendo afirmarse que fue el primero que se estableció en España. 
Dotado de -Fábrica de electricidad (para el suministro de energía para máquinas del laboratorio e 
iluminación eléctrica).- Ensayos de explosivos y cebos.- Estación de meteorológica.- Sala de máquinas 
número 1 (para ensayos de metales, piedras y maderas).- Sala de máquinas número 2 (para ensayo del 
resto de materiales).- Talleres.-Salas de Cemento, Volumetría, Electrometría, Transformadores, Química, 
Hornos, Radiografía y Fotomicrografías.
En 1928 se crea la Academia General Militar en Zaragoza. Los alumnos de Ingenieros cursan en este 
centro, junto con los de las otras armas, los dos primeros años del plan de estudios  y los tres siguientes 
en la Academia de Ingenieros de Guadalajara. 
LA ACADEMIA DE INGENIEROS DE BURGOS ( 1940-1986)
La Academia de Ingenieros, abrió sus puertas en Burgos el día 1 de febrero de 1940.
En 1942 se ponía en marcha un nuevo Plan de Estudios, que constaba de dos cursos comunes 
para todas las Armas, en la Academia General Militar que se reabría en Zaragoza, y de otros dos en las 
Academias Especiales, finalizando con un periodo de tres meses en la AGM.   
Las materias que se estudiaban, eran: 
Primer Año en la  AGM:
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Armamento y Material. Tiro y Táctica. Instrucción. 
Educación Militar. Ordenanzas. Justicia Militar.
Topografía. 
Nociones de Descriptiva. Geografía e Historia 
Militar. Mecánica. Física. Química.
Educación Física e Idiomas.
Segundo Año, en la AGM: 
Táctica. Ordenanzas. Educación Moral.
Cálculo, Trigonometría esférica, Geometría 
analítica.
Hidráulica. Física. Química, Pólvoras y explosivos, 
Motores. Dibujo, Gimnasia, Equitación, Esgrima, 
Instrucción táctica.
Primer Curso en la Academia Especial de Ingenieros:  
Táctica y armamento. Tiro.
Psicología Militar, Pedagogía Militar, Ordenanzas, Ética Militar, Moral Militar, Geografía General Militar, 
Geografía Militar de España,   Literatura Militar.
Topografía, Astronomía, Geodesia, Balística, Mecánica Aplicada a la construcción, Materiales de la 
construcción.
Hipología, Ferrocarriles, Transportes.
Idiomas, Dibujo, Educación Física y Equitación.
Segundo Curso en la Academia Especial de Ingenieros:
Fortificación, Puentes, Carreteras, Ferrocarriles, Ingeniería Sanitaria, 
Historia del Arte.
Rudimentos de Derecho. Código de Justicia Militar, Régimen Interior 
y servicios de Guarnición, Detall y Contabilidad, Higiene, Historia 
Militar.
Minas y Destrucciones, Mecánica de fluidos, Aplicaciones, Centrales 
y redes. Alumbrado, Medios de Transmisiones, Líneas, Radiotecnia, 
Explotación de las transmisiones. 
Automovilismo,  Tecnología.
Idiomas, Dibujo, Educación Física y Equitación. 
LA ACADEMIA DE HOYO DE MANZANARES (1986-???? ) 
El 1 de Septiembre de 1986, se inicia el nuevo Curso, en Hoyo de Manzanares. Por orden 60/1992 
de 30 de julio se aprueban los planes de Estudios para la Enseñanza de Grado Superior de los Cuerpos 
Generales de los Ejércitos y del Cuerpo de Infantería de Marina. En ellos aparece por primera vez 
separada la enseñanza de Ingenieros y Transmisiones. La organización del Centro adopta la estructura 
Departamental de la Universidad española  y el Plan de  estudios se integra en el Sistema Educativo 
General. 
Las materias que se estudiaban, eran:
Curso Materias obligatorias Materias optativas
Primero
  AGM.
Matemáticas I, Electricidad y Electromagnetismo, Informática Básica y Sistemas Operativos, Derecho 
Constitucional, Ética, Lengua Inglesa I.
Organización y Táctica, Máquinas y Sistemas Mecánicos, Sistemas de Armas I, Topografía I, 
Educación física, Anatomía y Fisiología Aplicadas.




























Matemáticas II, Electrónica I, RR.OO. y 
Derecho Militar, Historia del Siglo XX, El Mundo 
Actual I, Lengua Inglesa II.
Táctica Terrestre II, Motores Térmicos, 
Sistemas de Armas Terrestres II, Topografía II, 
Educación física, Teoría del Entrenamiento.
A Estadística Aplicada, Informática Aplicada. B 
Economía Política, Política de Defensa. C Segundo 
Idioma. (1)
Mecánica Aplicada, Propagación de Ondas, 
Tecnología Bioquímica. Seguridad e Higiene (2)
Tercero
  AGM.
Electrónica II, Geografía Física y Humana, 
Ingles, Psicología Social. Gramática Inglesa I
Táctica Terrestre III, Sistemas de 
Telecomunicaciones, Sistemas de Armas III, 
Logística, Topografía III, Historia.
A  Comunicaciones Ópticas, Técnicas de expresión 
Gráfica. B  Sociología Militar, Economía de Defensa. 
C Segundo Idioma. (1)
Geografía. Mantenimiento y Abastecimiento.(3)
(1) Los alumnos elegirán una del grupo A y otra del Grupo B  o la del grupo C.
(2) Los alumnos elegirán dos asignaturas de entre las que se ofertan.




Táctica de Ingenieros I, Construcción y 
Castrametación, Teoría de Estructuras, 
Ingeniería y Morfología del Terreno, Sistemas 
de Armas de Ingenieros I, Maquinaria y 
Medios Auxiliares, Topografía IV.
Táctica de Transmisiones I, Sistemas de 
Telecomunicaciones, Circuitos Electrónicos, Señales 
y Sistemas de Transmisión, Transmisión por Soporte 
Físico, Sistemas de Armas de Transmisiones I, 
Topografía IV.
Gestión  y Administración Militar, Historia del Siglo XX, El Mundo Actual II, Psicología Social, Gramática 
Inglesa II.
A  Teoría de la Decisión, Informática Avanzada. B Técnicas de Comunicación Social, Comunicación y 
Relaciones Públicas. C Segundo Idioma (1)
Quinto
ACING.
Táctica de Ingenieros II, Construcción y 
Castrametación, Estructuras Metálicas y de 
Hormigón, Hidráulica e Ingeniería Sanitaria, 
Vías de Comunicación, Caminos y Puentes, 
Sistemas de Armas de Ingenieros II, 
Táctica de Transmisiones II, Sistemas de 
Telecomunicaciones, Señales y Sistemas de 
Transmisión II, Conmutación y Redes, Radiación 
y Radiocomunicación, Sistemas de Armas de 
Transmisiones II.  
Relaciones Internacionales, Lengua Inglesa III. Gestión y Administración en el Ejército de Tierra.  
Plan de estudios 2010
La Enseñanza Superior, como consecuencia del denominado proceso de Bolonia y de la Ley de la 
Carrera Militar, sufre a una transformación profunda. Los alumnos realizarán los estudios de Ingeniería 
Industrial rama de Organización, durante cuatro años en el Centro Universitario Asociado a la Academia 
General Militar, donde llevará a cabo la formación Militar común a todas las Armas, que incluirá seis 
semanas de Instrucción y Adiestramiento por curso. En el quinto año de la  carrera los alumnos cursarán 
la formación específica de Ingenieros o de Transmisiones. Formación que completaran posteriormente 
con  cursos de perfeccionamiento, como se viene haciendo actualmente.
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Curso Materias IOI Perfil Defensa Materias obligatorias del CGA
Primero
  AGM.
Matemáticas I y II, Física I y II, Química, 
Fundamentos de Informática, Expresión 
Gráfica y DAO, Estadística, Fundamentos 
de administración de Empresas. 
Formación Militar, Táctica y Logística I, Sistemas de 
Armas I, Topografía, Formación Física, Orden Cerrado, 
Instrucción y Adiestramiento. Lengua Inglesa I
Segundo 
  AGM.
Matemáticas III, Electrotecnia, Mecánica, 
Investigación Operativa,  Organización  de 
Empresas,  Sistemas Automáticos, Calidad, 
Economía de la Empresa. Ingeniería del 
Medio Ambiente.
Táctica y Logística II, Sistema de Armas II, Defensa 
NBQ,  Formación Física, Orden Cerrado, Instrucción y 
Adiestramiento. Lengua Inglesa II
Tercero
  AGM.
Fundamentos de Electrónica, Dirección 
de la Producción, Resistencia de 
Materiales, Información Geográfica Digital 
y Teledetección,  Sistemas de Información 
para la Dirección, Logística, Gestión de la 
Innovación y Política Tecnológica, Derecho.
Formación Militar, Táctica y Logística, Liderazgo, 
Formación Física, Orden Cerrado, Instrucción y 




Hormigón Armado y Pretensado, Cálculo 
de Estructuras, Estructuras Metálicas, 
Instrucción y Adiestramiento de Ingenieros I. 
Sistemas Lineales, Teoría de la Comunicación, Redes 
y Servicios de Comunicaciones, Instrucción y Ad. de 
Transmisiones I.
Formación Militar , Relaciones Internacionales, Mundo Actual, Historia del Ejército, Táctica y Logística 
IV, Derecho Militar,  y Prácticas Externas. Formación Física IV, Orden Cerrado IV, Segundo Idioma I (1) 
Lengua Inglesa IV, Prácticas de Mando. Trabajo Fin de Grado, Módulo Optativo ,Oficina de Proyectos.




























Táctica y Logística de Ingenieros, 
Procedimientos Generales de  Construcción, 
Fortificación, Sistemas de Armas de 
Ingenieros, Topografía y Fotogrametría, 
Mecánica de Suelos y Rocas, Caminos, 
Electrotecnia, Hidráulica e Hidrología, 
Ingeniería Sanitaria, Materiales de 
Construcción, Geotécnia. Instrucción y 
Adiestramiento de Ingenieros II.
Táctica y Logística de Transmisiones ,Sistemas 
de Armas de Transmisiones, Sistemas de 
Telecomunicación, Sistemas de Transmisión 
,Transmisión de Datos, Redes de Ordenadores, 
Sofware de Comunicaciones , Fundamentos de 
Ordenadores, Redes, y Servicios de Telecomunicación 
, Seguridad de Redes, Sistemas Sensores, Instrucción 
y Adiestramiento de Transmisiones II.  
Lengua Inglesa VI, Segundo Idioma II (1), Formación Física y Orden Cerrado.
  
(1) Los alumnos optarán a esta asignatura si, al superar tercer curso, acreditan el nivel SLP 3.3.3.3. en Lengua 
Inglesa. En caso contrario, cursarán Lengua Inglesa IV y V, en 4º y 5º curso respectivamente.
BIBLIOGRAFÍA.
Academia de Ingenieros del Ejército. Estudio Histórico del Cuerpo de Ingenieros 1911. Tomo II
Díaz Domenench, Francisco.-, Academia de Ingenieros del Ejército , Memorial del Arma de Ingenieros  Colección de 
Memorias 1910. 
Carrillo de Albornoz, Juan.- Planes de Estudio, La Academia de Matemáticas de Barcelona El Legado de los Ingenieros 
Militares 2004.
López Muiños , Juan .- Algunos aspectos de la Ingeniería Militar Española y El Cuerpo Técnico.
Díaz Capmany, Carlos.- La Fortificación Abaluartada. 
OM. 60/1992 de 30 de julio por la que se aprueban los  planes de estudios para la enseñanza militar de formación de 
Grado Superior.











ETS ( UPM )
MODULOS
ETS ( UPM )
ETS
AGM/ACING
Hormigón armado y pretensado (6 ECTS)
Estructuras metálicas (6 ECTS)
Cálculo de estructuras (6 ECTS)
Sistemas lineales (6 ECTS)
Teoría de la comunicación (6 ECTS)




























Como Acto central  de las celebraciones y actividades llevadas a cabo con ocasión del Tercer 
Centenario de la creación del Arma de Ingenieros, el día 18 de Mayo de 2011 tuvo lugar en el Patio de 
Armas	Zarco	de	Valle	de	la	Academia	de	Ingenieros	una	Parada	Militar.	Para	ello	en	el	patio	formó	una	
Agrupación al mando del Coronel  Jefe de Estudios de la Academia  D. Agustín Maroto Barchino. Esta 
Agrupación , con la Bandera de la Academia , se componía de Escuadra de Gastadores, con uniforme 
de época de 1.825, Banda y Unidad de Música del Regimiento de Infantería Inmemorial del Rey nº 1, 
un Batallón de Alumnos, con los Caballeros y Damas Alféreces Cadetes, entre los que se encontraba 
una Sección de la Escuela Politécnica Superior del Ejército, y dos Compañías de Caballeros y Damas 
Sargentos Alumnos, y un Batallón de Tropa, formado por una Compañía del Mando de Ingenieros y otra 
Compañía de la Brigada de Transmisiones, que representaban al conjunto de las Unidades del Arma.
En el patio se encontraban además, como invitados, las más altas autoridades del Ministerio de 
Defensa, así como la cúpula militar, JEMAD, AJEMA y JEMA y los Generales de Ejercito antiguos JEME,s, 
además de numerosos Generales del Arma de Ingenieros tanto en activo como en la reserva o retirados. 
Ocupando un lugar destacado se encontraban también los Coroneles Jefes de los Regimientos del Arma.
A las 12 h. de  una soleada mañana, llegaba al Patio de Armas S.M. el Rey, que iba a presidir los 
actos, siendo recibido por la Ministra de Defensa, Dña. Carme Chacón Piqueras, el General de Ejército 
JEME D. Fulgencio Coll Bucher y el General Director de la Academia e Inspector del Arma D. Antonio 
González García.
Una vez recibidos los honores de ordenanza, 
S.M. el Rey pasó revista a la Agrupación formada, 
para ocupar posteriormente la tribuna desde 
la que presidiría los actos. Estos se iniciaron 
con la imposición de la Corbata de la Orden de 
Isabel la Católica a la Bandera de la Academia. 
Esta condecoración ha sido concedida por el 
Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, 
y su imposición a la Bandera de la Academia lo 
ha sido en representación de todas las Unidades 
de Ingenieros, por la labor humanitaria y de 
cooperación con otros países llevada a cabo en los 
últimos años.
La ceremonia prosiguió con la entrega del 
Premio	 Extraordinario	 Zarco	 del	 Valle	 Tercer	
ACTO CENTRAL 
DEL  TERCER  
CENTENARIO


























Centenario de la creación del Arma de Ingenieros, 
por parte de S.M. el Rey, al Teniente General 
(en situación de Retiro) D. Agustín Quesada 
Gómez,  por, tal y como dice la Resolución de 
concesión: “ considerar que ha destacado de forma 
excepcional por sus virtudes militares y capacidad 
profesional acreditadas por su prestigio, constante 
disponibilidad, dedicación y eficacia en el servicio, 
demostrado en los destinos que ha ocupado y en 
los hechos y servicios que adornan su trayectoria 
militar, incluso con posterioridad a cesar en el 
servicio activo.”
Una vez realizada la entrega del Premio “Zarco 
del Valle”, el General González García, como 
Inspector del Arma, se dirigió a los asistentes con 
un discurso, que por su interés reproducimos íntegramente a continuación: 
“Majestad:
La Academia de Ingenieros, alma mater del Arma y custodio de su historia y tradiciones, en nombre 
de todos los Ingenieros Militares, algunas de cuyas Unidades, Centros y Organismos están representados 
en esta parada militar, viste las galas de las grandes ocasiones, dentro de la natural austeridad de las 
celebraciones castrenses, para recibiros leal y afectuosamente y agradeceros, Señor, que nos hayáis 
honrado con la presidencia de este acto central de la conmemoración de los Trescientos años de nuestra 
creación como Cuerpo, al igual que cien años antes del presente lo hiciera vuestro augusto abuelo, S.M. 
el Rey Alfonso XIII, con ocasión de nuestro bicentenario.
 17 de abril de 1711: una fecha para la historia del Ejército Español y para el recuerdo de sus Ingenieros 
Militares, pues fue tal día cuando el Rey Felipe V expidió en Zaragoza el Real Decreto con el que se 
sancionaba el proyecto de Don Jorge Próspero de Verboom para la creación del Cuerpo de Ingenieros y 
se reconocía, de derecho, una situación que de hecho existía desde casi trescientos años antes. Muchas 
han sido desde aquel 17 de abril las fechas, los hechos y los actores que conforman nuestra Historia y 
nuestra tradición, y varias tendrían que ser las vidas que viviéramos para poder dar cuenta de todos ellos 
en la profundidad y con el respeto que merecen. Ruego por ello indulgencia a mis compañeros del Arma 
por evocar tan sólo aquellos que entiendo son hitos inexcusables, por haber dado origen a los pilares en 
los que se cimienta nuestra esencia.
Son cuatro y se suceden en el trienio dorado de los Ingenieros Militares, antesala de un primer 
centenario que no pudo celebrarse, a causa de la Guerra de la Independencia: primero, la creación (el 
5 de septiembre de 1802) del Regimiento Real de Zapadores Minadores, que proporciona al Cuerpo las 
Tropas que necesitaba para, sin perder su carácter facultativo, adquirir también el de combatiente; un 
poco más tarde, el 11 de julio de 1803, la promulgación de la Ordenanza que confiere solidez definitiva al 
Cuerpo y a sus Tropas; luego, tras las Tropas y la Ordenanza, llega la Academia de Ingenieros, que abre 
sus puertas el 1 de septiembre de 1803 y con la que se colma la larga aspiración de contar con un centro 
de enseñanza propio; por último, el 2 de mayo de 
1805, la proclamación oficial, por el Rey Carlos IV, 
del patronazgo de San Fernando sobre el Cuerpo 
de Ingenieros. 
Tropas, Academia, Ordenanza y Patrón rigen 
desde entonces la vida de un Cuerpo que, primero 
como tal y luego transformado en Arma, no sólo ha 
cumplido	 fielmente	 su	misión	 primigenia	 de	 abrir	
camino	a	los	demás,	sino	que	ha	sabido	adaptarse	
siempre a la situación de cada momento y provocar 
la del previsible futuro, abanderando históricamente 
la innovación en el Ejército e incluso en la propia 
sociedad	española	 pues	esta	vivió	épocas	en	 las	
que no hubo otros Ingenieros que los militares. Una 
innovación tan invocada en nuestros días como 
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necesidad vital para el progreso, pero que nosotros 
siempre hemos tenido por consigna. Baste como 
testimonio de ello recordar que de nuestros 
predecesores nacieron una Brigada Topográfica 
precursora del actual Servicio Geográfico y un 
Servicio de Aerostación que fue germen del Ejército 
del Aire, y también el Servicio de Ferrocarriles, y el de 
Automóviles, y el Colombófilo, y el de Telégrafos, y 
la Rama de Construcción y Electricidad del Cuerpo 
Técnico del Ejército, hoy Cuerpo de Ingenieros 
Politécnicos.
De algunos de ellos supieron el Cuerpo 
primero y el Arma después desprenderse, con 
tanta disciplina y lealtad como con enorme dolor de 
padre y madre, cuando les fue ordenado hacerlo. 
Como disciplinada, leal y dolorosamente hubimos 
de aceptar, en aras del bien común de nuestro Ejército, esa más reciente separación del Arma en las 
dos Especialidades Fundamentales que hoy la conforman. Dos especialidades, diferentes sí, pero unidas 
por una misma historia, una misma tradición, un mismo Patrón, unos mismos héroes y el mismo lema de 
siempre:	Disciplina,	Fortaleza,	Lealtad,	Valor.
Alumnos que hoy os estáis formando para ser, en un inmediato mañana, Oficiales y Suboficiales del 
Arma de Ingenieros, y Oficiales del Cuerpo de Ingenieros Politécnicos -en aquellas de sus ramas que 
salieron de nuestro mismo tronco-; Soldados que representáis, hoy y aquí, en esta formación, a todas las 
tropas del Arma. Vosotros, que sois el mejor exponente de la juventud de un Arma eternamente joven de 
espíritu pese a su bien ganada madurez tras esta existencia ya tres veces centenaria, sed conscientes de 
estar conmemorando algo más que una de tantas efemérides de las que pueden olvidarse al pasar la hoja 
del calendario. Seamos también todos sabedores, en nuestro constante afán por innovar, por transformar 
la realidad mediante el trabajo que nos identifica como Ingenieros Militares, que, al decir de Miguel de 
Cervantes,	el	más	universal	 de	 los	 soldados	españoles,	 la	Historia	es	émula	del	 tiempo,	depósito	de	
las	acciones,	testigo	de	lo	pasado,	ejemplo	y	aviso	de	lo	presente	y	advertencia	de	lo	porvenir	y	sabed	
también	que	sólo	se	renueva	aquello	que	recibimos	de	la	tradición.	Considerad,	en	fin,	que	una	y	otra,	
historia y tradición, representan para los Ingenieros Militares un legado de disciplina, fortaleza, lealtad y 
valor, que recibimos del pasado y que estamos obligados a mantener y a legar a nuestra vez a quienes 
nos sucedan, convencidos de que el Arma, el Ejército y la Nación que no honran su pasado no merecen 
sobrevivir al futuro.
Por ello, yo os invito a que seamos (más aún, exijámonos ser) testigos del tránsito de nuestro glorioso 
pasado a un futuro que empieza hoy mismo y del que hemos de hacernos merecedores para poder un día, 
dentro de otros trescientos años, ser honrados por quienes nos evocarán como parte de su propio pasado. 
Que San Fernando nos guíe y nos proteja para hacerlo posible.
     Y ahora, con el corazón y el alma aferrados a nuestra historia y a nuestra tradición, cinceladas 
ambas con gestas de héroes conocidos, y con sencillos gestos de héroes anónimos, que juntos, unos 
y otros, nos contemplan desde la eternidad, y con la mirada, la voluntad y el espíritu innovador puestos 
en ese futuro del que reclamamos el honor de 
ser actores, ya sea por gestas o por gestos, 
exaltemos con toda la fuerza de nuestras voces, 
en presencia del primer Soldado de España, que 
los encarna en su propia persona,  aquellos ideales 
que para los Ingenieros Militares representan la 
sublimación de nuestro trabajo como la mejor 
de las formas que hemos elegido para el servicio al 
Arma y al Cuerpo, al Ejército y a la Patria. Así pues, 
gritad conmigo:
¡Viva España! ¡Viva el Rey! ¡Viva el 
Ejército!”
Una vez finalizado el discurso del General 
Inspector, la Ministra de Defensa  pronunció a su 




























Autoridades civiles y militares; 
Amigas y amigos,
Por donde pasa el Arma de Ingenieros, renace 
la vida. 
La vida volvió a nacer para decenas de miles 
de personas en Centroamérica, tras la devastación 
del huracán Mitch en 1998, cuando las unidades 
del Arma de Ingenieros construyeron puentes y 
habilitaron cientos de kilómetros para el transporte 
de víveres y la atención médica.
La vida se restableció entre croatas y 
musulmanes de la ciudad de Mostar, cuando los 
Ingenieros españoles reconstruyeron el centenario 
Puente Viejo, y devolvieron un símbolo de reconciliación a un país roto. 
La vida también regresa a Líbano con cada mina que nuestros Ingenieros encuentran y desactivan; 
con cada palmo de tierra que logran asegurar.
Y la vida se desarrolla cada día en bases como la Ruy González de Clavijo en Qala-i-Naw. Gracias 
a los Ingenieros, nuestros soldados en Afganistán cuentan con las instalaciones más seguras y las 
comunicaciones más avanzadas para hacer su trabajo. 
Podría seguir hablando de más hazañas, como los campamentos de refugiados que nuestros 
Ingenieros montaron en Albania en 1997; o la ayuda vital que aportaron a los habitantes de Indonesia y 
Pakistán tras el tsunami y el terremoto de 2005… La lista es larga.
El Arma de Ingenieros es la parte más constructiva de nuestros Ejércitos: allí donde hay destrucción; 
donde se carece de infraestructuras; donde se necesitan puentes reales que unan distintas orillas, nuestros 
Ingenieros despliegan sus capacidades. Son ellos los que desbrozan el terreno y lo convierten en seguro; 
los que crean bases y garantizan el enlace para que el resto de las unidades desarrollen sus misiones.
El Arma de Ingenieros lleva 300 años multiplicando la fuerza de nuestros Ejércitos. Hoy son 15.000 
militares los herederos de tres siglos de esfuerzo, de ingenio y de técnica; de superación constante para 
abrir caminos, construir bases y apoyar a las unidades. Trabajan sin descanso por la seguridad de todos 
nosotros, en España y en cualquier rincón del mundo.
Majestad, con la imposición de la Orden de Isabel la Católica a la bandera de la Academia de 
Ingenieros, estáis reconociendo al conjunto del Arma su aportación esencial a la cooperación con otras 
naciones en momentos de extrema necesidad. 
Con este gesto, los españoles quieren agradecer a nuestros Ingenieros su entrega constante e 
incondicional, a costa de grandes penalidades y de numerosos riesgos. 
El Arma de Ingenieros mejora la vida de miles de personas y ennoblece el nombre de España allí 
donde va. 
Hoy celebramos tres siglos de arduo trabajo, 
bajo el patronazgo de San Fernando. 300 años 
abriendo camino1, para que la vida renazca. 
Y que sean muchos más. Muchas gracias y 
felicidades a todos”.
La Parada Militar continuó con el Acto de 
homenaje a los que dieron su vida por España, en 
el que participaron los Guiones de los Regimientos 
del Arma y durante el cual sobrevoló el patio 
una formación de helicópteros del Batallón de 
Transmisiones de las FAMET, para a continuación 
interpretarse el Himno de Ingenieros y  finalizar 
con un desfile en el que también participaron los 
helicópteros antes citados.
Finalizada la Parada  Militar, S.M. el Rey firmó 
el Libro de Honor de la Academia, y posteriormente 
1  “Abriendo camino” es el lema del Arma
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inauguró un monolito conmemorativo del Tercer 
Centenario situado a la entrada de la puerta 
principal del edificio San Fernando, donde 
también le fue mostrado el cuadro ”La Gesta 
de los Zapadores” del pintor D. Augusto Ferrer-
Dalmau, donado a la Academia con ocasión de 
esta celebración por la Comisión de Estudios 
Históricos del Arma, y que quiere mostrar la 
salida, desde Alcalá de Henares hasta Valencia, 
del Real Regimiento de Zapadores-Minadores el 
24 de Mayo de 1808, primera Unidad organizada 
del Ejército que se sublevó contra los franceses.
Los actos finalizaron con un vino español de 
honor en los comedores “Guadalajara” y “Burgos”.


























Presentación del Tomo III y IV Abriendo Camino, Historia del Arma de Ingenieros:
Tomo III: Organización e Historiales de los Regimientos
Tomo IV: Personalidad Histórica del Arma
Abriendo Camino, Historia del Arma de Ingenieros Tomo 
III, Organización e Historiales de los Regimientos
Abriendo Camino, Historia del Arma de Ingenieros Tomo 
IV, Personalidad Histórica del Arma
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fensa, Paseo de la Castellana, 109. Entrada por Pedro Teixeira, o directamente por teléfono al 
91 364 74 27 o por correo electrónico publicaciones.ventas@oc.mde.es. donde será enviado por 
correo postal Contrareembolso mas gastos de envío.
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